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NOTA. 

E n el secundo Domingo de A d v i e n t o , que principia en la. 

pag. 57.°el segundo punto principia, y se ha de colocar en la 

p ag. 6 4 . linea 3. que dice : Aquí, Señores, & c . 

P R E -

Pcig. I 

PREFACIO. 

f r t ^ f W A z o n tuvo un Escritor celebre, (a) dando 

^ Publico la Coleccion de las Obras de un 

<i;> | J P l luftre Amigo, (b) de decir que los Prefacios 

«CI e r a n cas^ m ' s m o que las pompas fuñe-

f * , - ... .,. f f ^ ^ r e s ' Y * o s h ° n o r e s de la sepultura ; en las 

quales es bien vifto cuidar mucko de los 

otros , y no cuidar en ninguna manera de sí mismo. 

E l honorífico Empleo , que se me ha d a d o , pedia que 

hiciese y o todo el esfuerzo posible, por corresponder al zelo 

de un digno Sobrino por la gloria de un T í o , de quien 

quiere sacar toda la suya ; pero temo moleftar al Publ ico, á 

quien no ha desagradado el elogio fúnebre de eíle grande 

H o m b r e , y ha hecho mucha gracia á mi temeridad en fa-

vor de mi reconocimiento : Contentaréme con dar á luz una 

iluftracion necesaria para hacerle conocer todo el precio de 

cfte rico presente. 

Haviendo gozado el d :funto Señor Obispo de Nimes de 

pcrfe&a salud hafta una edad abanzada que nos le ha qu'H 

lado , se proponía todos los años hacer un viage á París para 

cuidar de la impresión de sus ultimas obras : pero haviendole 

asaltado la muerte antes que cumpliese su designio, e! Señor 

A b a d Flechier su Sobrino se ha hallado por su Teftamento 

con la honorífica sucesión de sus Papeles.Como entre las raras 

prendas, y calidades de nueftro Orador tenia la de un gran 

o r d e n , aun se ha hallado mas en sus escritos; y ha sentido 

mayor complacencia que disgufto el que por hacerlos i m -

primir so vio precisado ú bolverlos á leer. 

Por aplauso que hayan tenido sus Panegyricos, y o creo 

que la menor cosa que se puede decir de sus Discursos M o -

ra-

(a) El Señor Pelison. (b) Sarracín. 
4 Tom. j . - ' A 
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r i l e s , y sobre los Myfterios e s , que en nada ceden á los de-

más. Él Adviento predicado delante del R e y , que contiene 

una parte del primero de ellos dos tomos, se ha hallado escrito 

todo de la mano del A u t o r con una exaftitud conveniente á la 

excelencia de efta obra. Y o no sé si ha salido cosa mas bella, ni 

mas acabada de la pluma de eíle grande Maeftro de la Orato-

ria. A mí me ha parecido que la solide?, y la tuerza de sus Ser-

mones correspondían á su elegancia , y á su exafta inteligen-

cia. En ellos se trata la mas sublime Theología con tanta pu-

reza como erudición. Los principios de la Religión eftán clara-

mente explicados, y el orden de! discurso perfl-ftamente ob-

servado. Y asi, quando predicó efte Adviento tan general-

mente aplaudido de todos , se conoce que eftaba en aquella 

edad, en que un gran talento havia llegado , digámoslo asi, 

al punto de su madurez. Por otra parte , el esplendor de 

lina grande reputación yá adquirida, la Magcftad de un A u -

ditorio del todo A u g u f t o , y la eftmacion de la Corte mas 

cu l ta , y mas iluftrada del M u n d o excitaron á efte famoso 

Orador á manifeftar todas las riquezas de su Arte , pava 

consagrarlas á la Religión , que fue siempre el principal fin 

de sus trabajos. 

Los demás Sermones pronunciados en P a r í s , á los Es-

tados de Languedoc , 6 en su Iglesia , no parecerán menos 

dignos de elogios; y se puede decir con verdad, que entre 

cosas de tan gran precio , no se sabe á qual se ha de dar la 

preferencia. 

En e f e f t o , la palabra de D i o s , que debe eflár llena de 

magnificencia,, como habla el Profeta , nunca fue mas reco-

nocida , y apreciada que en efte rico organo. 

En su eftilo se echan de ver las gracias con la mages-

tad , la dulzura con la elevación, y la pureza con lo subli-

me. La elegancia, la pureza, y la exactitud se hallan en él 

entre la riqueza , la pompa , y la harmonía. 

Las obras caftigadas, y escritas con demasiada proprie-

dad , y exaftitud , de ordinario suelen carecer de elevación; 

y rara vez sucede, que un Escritor , atento á la elección , y 

coordinacion de las palabras observe orden , y regularidad, 
aquel 

m m 
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aquel maravilloso encanto , que no parece convenir sino á los 

chilles, y á los hervores impetuosos, y poco arreglados del 

espíritu ; pero en los Discursos de nueftro Orador , la exac-

titud nada quita á la grandeza; y se les puede comparar í 

aquellos sobervios Palacios, en que la regularidad , y el o r -

den de la simetría se hallan entre la pompa , y la riqueza de 

la eftruftura. 

Una de las cosas que mas he admirado en sus Escritos, 

es que entre tantas bellezas, y gracias , no se halle una que 

no efté consagrada , y con deftino ; de suerte que se podría 

desafiar al Crit ico mas severo á señalar una sola de aque-

llas palabras que un uso tolerable, y pasagero pone algunas 

veces en la boca de ciertas gentes que les parece ser m u y 

cultas, quando afeftan aquellos modos de hablar , que el 

descuido quizá ha dejado deslizar en unos Sermones por otra 

parte excelentes; ¿pero en quienes h a y , sin duda , menos ele-

gancia , y aliño que en los nueftros? 

Efte maravilloso espiritu tiene efto de proprio , que su fe-

cundidad no es menos rica que abundante. El pensanrento, 

que es el alma de la palabra , dá espiritu , y vida á todo lo 

que escribe ; y lejos de advertir en él algún vacío , no se 

halla cosa que no sea de provecho, ó de ornamento. H a y 

Predicadores de cuyos Sermones se podian hacer algunos ex-

tractos , y reducir paginas enteras á t res , ó quatro lineas: 

ellas son unas pinturas en grande, que se pudieran poner 

en p;queño sin echarlas á perder. N o sucede asi con el nues-

tro : Las bellezas de su discurso son partes necesarias que 

le componen : La eftruftura de sus periodos no eftí formada 

sino de ricas piezas; efta no es una igualdad , que evita el 

vituperio, sin merecerla alabanza; quitándole lo maravillo-

so , luce en él lo bel lo; algunas veces toma una elevación 

prudente, y arreglada , de la qual vá descendiendo , pero sin 

caer ; y quando no atrayga la admiración, no se le puede ne-

gar el aprecio. 

Pero efto mas es retardar el gufto del L e f t o r , que de-

tenerle , por una ligera imagen en lo que puede ver en 

el orig'.iul. Los que no han conocido í efte grande H o m -

A i bre 
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bre guftariín acaso que les diga yo algo de sus c o l u m -

bres, de su pronunciación , v de su persona. En quanto 

á sus coltumbres, eítas siempre fueron prudentes, y arre-

gladas ; él no tuvo necesidad de aquella indulgencia que 

hace gracia, y se acomoda á las pasiones á favor de la edad 

en que ellas triunfan. Recibió del Cielo con un espíritu in-

comparable aquel dichoso natural,que el Sabio pone en el 

orden de los mayores bienes, y que tiene muy poco de 

la funefta herencia de nueítro primer Padre. Hizo un uso 

santo e inocente de aquellos peligrosos dones de la Poesia 

ó de la eloquencia que tantos otros profanan en el fuego 

de sus primeros años. La virtud, el mérito, la Calidad, y 

el nacimiento fueron los nudos que formaron sus amifta-

des , y sus conocimientos. Tenia una gravedad dulce , una 

dignidad modeíta, y una alegría templada. Hablaba poco 

quando el concurso era numeroso , y de personas con quie-

res no tenia familiaridad : pero mantenía su conversación 

con su silencio , y aun con una sonrisa , una caída de ojos, y 

una atención manifiefta, y agradable. Hablaba en alguna mane-

ra , aun quando guítaba mucho de callar. Conocía muy bien 

quan molefta es á la sociedad aquella caita de gentes que 

cansan los oídos de los que quieren complacer ; y que pa-

rece que quieren usurparse en una concurrencia el derecho 

común de hacerse escuchar de todos quando se les antoja. 

Acordóse también en una edad madura , y abanzada de aque-

lla palabra del Sabio , que aconseja al Joven preguntado dos 

veces, de no responder sino con dificultad , y trabajo. N o 

ignoraba que valia mas dejar á los otros , dar á conocer su 

ingenio que hacer admirar el suyo. Su trato era suave, y aco-

modado , bien que un poco grave , y serio , y nada tenia 

que oliese á ceremonia, y ridiculez , acomodándose á las con-

diciones , á los espíritus, y á las personas. C o m o tenia mu -

cha practica en el trato de gentes, no se hallaba embaraza-

do con los grandes, ni los pequeños le notaban alguna al-

tivez: Eítaban deserradas de su conversación la altercación, 

y la disputa. En él no se advertían ni travesuras de ingenio, 

b¡ desigualdad de humor , y sobre su roftro aparecía un no 
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sé qué de sereno , que daba á entender la tranquilidad de su 
corazon. Comunicábase con menos reserva quando citaba 
con sus amigos , y familiares en aquellas horas de una 
inocente alegria que la virtud permite aun á sus mas rígidos 
observadores , en que la cuerda del arco eftirada con violen-
cia tiene necesidad de aflojarse con d u l z u r a , y en que aun 
el Hombre mas grande se olvida , y en cierta manera se deja 
olvidar ; pero sin perder con todo eso la memoria de lo 
que es en realidad , entonces, digo ,e l mismo manifeftar su 
corazon, daba nuevas gracias al espíritu.Guftaba en el cam-
po de la inocente rufticidad de sus habitantes ; los juegos ino-
centes sobftituian á la sazonada conversación de una selefta li-
teratura. Los que le vieron en eítos dichosos días conservan 
una memoria tan dulce , que hacen recuerdo de él en quanto 
pueden para suavizar su perdida. 

En quanto á su exterior , aun hay otros que mas enga-
ñen , y den en roftro ; pero pocos he conocido que causasen 
mas respeto. Y o le he vifto" temer , y respetar en las mas an-
guilas asambleas, ya sea por aquella alta idea que se aplica á 
la presencia de un hombre Iluftre, ya por la imagen de una 
grande alma que se pinta , sin pensar , ella misma, y que 
penetra por su resplandor la nube que la cubre. 

Por lo que toca á su pronunciación yo no soy del parecer 
de los que creen que no era cito lo mejor que teni?. : al con-
trario , ó sea preocupación , ú otra cosa , yo no he hallado 
otra mas bella : eítaba hecha , y como formada para su c o m -
posicion , y la una daba peso , y dignidad á la otra : Luego 
que se dejaba ver en el Pulpito, su exterior parecía mudarse 
todo , y revertirse , digámoslo asi , de la mageftad y de la 
grandeza de su Miniíterio. Respetando á su Auditorio, se 
hacia él respetar á sí mismo ; su modo de decir era digno, y 
modeíto , y á un mismo tiempo firme , y asegurado ; jamás 
hizo que se temiese en él aquel accidente, al qual una atre-
vida,}' arriesgada coítumbre ha querido unir como una afrenta. 
Entre sus raros talentos, especialmente tuvo el de acabar feliz-
mente sus periodos, lisongeados igualmente el oido , y el et-
piritu por su remate , ó caída, muchas veces le atrahian un 

m u j -
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murmulló de largas aclamaciones ; de tal suerte qucseveia 

obli-ado á pararse , y a ser él mismo el oyente de sus pro-

prios elogios : Tentación peligrosa para un Orador rosnas 

modefto que é l ; pero eftos públicos, y frequentes teft imo-

nios de ellimacion , y de aprecio no dejaron ver jamas señal 

alguna de complacencia,y de vanidad en efte grande Hombre; 

v siempre bajaba del Pulpito tan humilde corno havia subido. 

Su voz se acomodaba á su semblante, a su eftilo , y a 

todas las acciones de su persona ; nada havia en el que ohe-

sc á declamador. El M i n a que Dios hacia llover sobre su 

boca y que poi ia comparar,e al que Moyses hizo conser-

var en un vaw de oro fino , para que sirviese de monumen-

to i la pofteridad : efte Maná delicioso , d.go , se acomoda-

ba á todos los güi los ; la diversidad de espíritus esparcidos 

en el numeroso Auditorio se reunía para admirarle ; parecía 

que todo Israel congregado no era sino un hombre solo como 

habla la Escritura , por la uniformidad del juicio ventajoso 

que hacían de él. El Sabio Chriílíano que oculta en su corazon 

la semilla d é l a palabra, para sacar fruto de el la, eílá mas 

c o n t e n t o q u e el vano admirador , que dando las alabanzas, 

busca la de un discernimiento proprio de dispensarlas. 

Por lo demás ; fuera de la advertencia que se ha hecho 

en el cuerpo de la Obra sobre el Sermón de la Resurrección, 

nos hemos viílo obligados a hacer antes aqui otra sobre el se-

gundo Sermón para el tercero Domingo de Adviento. 

E l Autor habla en él del conocimiento proprio. Verdad es 

que el tercer punto que havia propuefto en la división ; no 

se halla en la serie 'del Discurso ; pero los dos primeros, que 

tienen una proporcionada extensión , nos han parecido de 

tan rara belleza , que se huviera creido defraudar considera-

blemente al publico , y aun en alguna manera á la gloria del 

Autor , el suprimir unos fragmentos de tan gran precio. 

Añádese un según io Sermón para el di a de Natividad, 

que el Señor Abad Flechler su Sobrino nos ba embaió^ 

p a r a hacer participante al Publico de el; e/le se bailari 

4l fin del Tomo segundo de los Sermones Morales. 
SER™ 

H B 

S E R M O N 
P A R A E L D I A 

DE TODOS SANTOS: 

P R O N U N C I A D O D E L A N T E D E L R E Y 

en la Capilla de Versalles. 

Beati qui esuriunt, sitiunt juflitiam. 

Bienaventurados los que han hambre , y sed 
de Jufticia; efto es, dichosos aquellos, que 
desean ardientemente llegar á ser Santos. 
En San Matheo cap. 5. v. 6. 

S E Ñ O R . 

I y o no tuviese que hacer sino eftablecer 

aqui las ventajas de una felicidad huma-

na,y el esplendor de la gloria del mun-

do , no tendría que ir lejos á buscar 

eílas ideas pomposas de grandeza } y 

de fidelidad , y bien preílo hallaría en 

rica , y abunda nte materia para 

ello. Y o haría con güilo la pintura de 

un R e y , á quien arregla la juf t ic ia , gobierna la prudencia, 

el 
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murmulló de largas aclamaciones ; de tal suerte que se vela 

obli-ado á pararse , y a ser él mismo el oyente de sus pro-

prios elogios : Tentación peligrosa para un Orador menos 

modefto que é l ; pero eftos públicos, y frequentes t e l o -

nios de eftimacion , y de aprecio no dejaron ver jamas señal 

alguna de complacencia,y de vanidad en efte grande Hombre; 

v siempre bajaba del Pulpito tan humilde corno havia subido. 

Su voz se acomodaba á su semblante, a su eftilo , y a 

todas las acciones de su persona ; nada havia en el que olie-

se á declamador. El M m a que Dios hacia llover sobre su 

boca y q u e p o lia comparare al que Moyses hizo conser-

var en un vas¿ de oro lino , para que sirviese de monumen-

to á la pofteridad : efte Maná delicioso , d.go , se acomoda-

ba á todos los güi los ; la diversidad de espíritus esparcidos 

en el numeroso Auditorio se reunía para admirarle ; parecía 

que todo Israel congregado no era sino un hombre solo como 

habla la Escritura, por la uniformidad del juicio ventajoso 

que hacían de él. El Sabio Chriftíano que oculta en su corazon 

la semilla d é l a palabra, para sacar fruto de el la, eftá mas 

c o n t e n t o q u e el vano admirador , que dando las alabanzas, 

busca la de un discernimiento proprio de dispensarlas. 

Por lo demás ; fuera de la advertencia que se ha hecho 

en el cuerpo de la Obra sobre el Sermón de la Resurrección, 

nos hemos vifto obligados a hacer antes aqui otra sobre el se-

gundo Sermón para el tercero Domingo de Adviento. 

E l Autor habla en él del conocimiento proprio. Verdad es 

que el tercer punto que havia propueíto en la división; no 

se halla en la serie del Discurso ; pero los dos primeros, que 

tienen una proporcionada extensión , nos han parecido de 

tan rara belleza , que se huviera creido defraudar considera-

blemente al publico , y aun en alguna manera á la gloria del 

Autor , el suprimir unos fragmentos de tan gran precio. 

Añádese un según io Sermón paríi el di a de Natividad, 

que el Señor Abad Flechier su Sobr'no nos ba embaió^ 

p a r a hacer participante al Publico de el-, efte se bailari 

4l fin del Tomo segundo de los Sermones Morales. 
SER™ 

H B 

S E R M O N 
P A R A E L D I A 

DE TODOS SANTOS: 

P R O N U N C I A D O D E L A N T E D E L R E Y 

en la Capilla de Versalles. 

Beati qui esuriunt, sitiunt juflitiam. 

Bienaventurados los que han hambre , y sed 
de Jufticia; efto es, dichosos aquellos, que 
desean ardientemente llegar á ser Santos. 
En San Matheo cap. 5. v. 6. 

S E Ñ O R . 

I y o no tuviese que hacer sino eftablecer 

aqui las ventajas de una felicidad huma-

n a ^ el esplendor de la gloria del mun-

do , no tc-ndria que ir lejos á buscar 

eftas ideas pomposas de grandeza , y 

de fidelidad , y bien prefto hallaría en 

rica , y abunda nte materia para 

ello. Y o ha l ia con gufto la pintura de 

un R e y , á quien arregla la juf t ic ia , gobierna la prudencia, 

el 



e l valor anima , la vií loria corona , admira la tierra , y pro-

tege el Cielo. Y o le describiría como él es en si ; quiero de-

c i r ; tan poderoso, que la Europa entera envidiosa-, y coli-

gada no puede sufrir , ni sus fuerzas , ni su valor : tan mo-

derado , que ofrece voluntariamente la paz , quando es Se-

ñor de la-guerra : tan prudente , que recibe s.n inmutarse la 

prosperidad, como si la huviera eflado aguardando , y la ad-

versidad como si elluvicse acoílumbrado a e l la; tan bien-

hechor , que en la diftribucion de sus gracias se duda 

m u c h a s veces , qué se deba eftimar m a s , lo que dice, o j o 

que hace; el beneficio , ó el honor con que le acompaña; 

tan f e l i z , que parece de ordinario que las e í lac .ones ,y los 

elementos se acomodan a l c u r s o de sus empresas. 

Por ellos ráseos , Señor , todos reconocerán a V . M . Y o 

pondria á vueílros pies la corona , como la menor señal de 

Vueftra gloria. Y o pintaría á lo lejos Provincias conquuta-

das aun en los mas ásperos inviernos: ríos obligados a v a -

dearse á pesar de la rapidez de sus aguas; un Iviar, en d o n -

de se verían humeando aun las ruinas de dos Armadas con-

federadas, andar errantes á la merced de . lasó las , y d é l o s 

v ientos , y llevar el terror de vueftras Armas soore todas las 

Col las de la Sicilia, confternada, y aul lada b señalaría 

vueftras campanas por la toma de muchas C i u d a d e s , y las de 

vueftros enemigos por algunos movimientos de E j e r c i t o , y 

porhaver levantado, algún sitio. Yo.representaría sus G e -

nerales t r i l l e s , confusos, huyendo de delante de Maftrich 

al acercarse vueftro Exercito ; y reconociendo, pero muy 

tarde que el Cielo no favorece igualmente í todos los Pr in-

c i p e s q u e las acciones ordinarias de unos son temeridades 

para otros j que con dificultad podían a b a n m en dos meses 

l o q u e vos haveis acabado eri trece dias; y que acabando de 

forzar i Condé , y i 'Buchain i su villa , les havia,s ensenad® 

i la verdad el arte de atacar P lazas , pero vos os haViais re-

servado el de tomarlas. Y o t r a z a r í a a la orilla del Rhin al-

gunos rasgos mas sombríos, y mas obscuros, que no obftan-

?e no desfigurarían mi pintura, y me acordaría de aquel R e y 

de Macedón* , que después de una larga serie de felices, su-
ce-

cesos , pedia á sus Dioses alguna pequeña desgracia que le 

hiciese acordar que era hombre , y que le diese lugar á exer-

cer aquella parte de su v a l o r , que aun no havia' bien ex-

perimentado, 

Pero , Señor ,. el día de o y me elevo sobre todas las fe-

licidades humanas , y olvido por algún tiempo la gloria que 

os haveis adquirido. Y o no pienso sino en la que debeis ad-

quirir , no sobre la t ierra , sino en el C i e l o ; no por ene-

migos vencidos, sino por domadas pasiones; no por vues-

tras proprias fuerzas , ó por los votos de los hombres, sino 

por la gracia de Jesu-Chriílo , y por la liberalidad de Dios . 

C o n efte fin, Señores , o y día la Iglesia corre todos 

los velos del Paraíso, y nos hace ver á todos los Santos 

juntos con toda la pompa , y la magnificencia de Dios que 

-los rodea. Ella se regocija de ver que sus hijos, que ha 

llevado en su seno virginal, que ha lavado con las sagradas 

aguas del Baut ismo, que ha consagrado con sus mas san-

tas unciones, que ha alimentado con la sangre, y con 

la suftancia de Jesu-Chrií lo, y que tiernamente ha 

•criado á la sombra de su C r u z , gozan en paz de la he-

rencia eterna que les eftaba preparada desde el principio 

del Mundo. Ella se regocija de ver que se alaba al Señor 

en sus Santos, que su memoria eftá aun viva despues de 

tantos años; que en unos siglos corrompidos, aun se haga 

jufticia al mérito de los buenos que nos han precedido 

que en un tiempo en que se hallan tan pocos Santos , aun 

se venere la santidad. Pero su grande interés no eftá en ellos 

bienaventurados muertos; eftán en perfeélo descanso, y 
jamás serán turbados. Sus cuidados , y sus inquietudes son 

por los vivos que tienen aun que sufrir una larga , y penosa 

carrera , y eftán expueftos á mil peligros. Y o seguiré la in-

tención de ella Madre común délos Fieles; y o alentaré, si 

p u e d o , vueftra f é , y vueftras esperanzas; y o os moftra-

re el camino del Cíelo á que aspirais; y si el espiritu d : 

Dios dá fuerza , y eficacia á su palabra, que os anuncio, 

quedareis convencidos de que para ser Santos, no es ne-
cesario mas que quererlo, y desearlo ; pero quererlo, y 
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desearlo como conviene. Dirijámonos á aquel espirita que 

hace los Santos, por la intercesión de aquella á quien el 

Angel reconoció por la mas santa , y la mas feliz de 1 « 

mugercs , quando la dixo; 
AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 

SEÑOR• 
¡ . i ' i ; -'ü ; • f 

D I R I A S E al principio que hay contradicción en las pa-
labras de mi t e x t o : Bienaventurados los que de-

sean la juJiiCtcf, porque si ¡a bienaventuranza,según San A m -
brosio , es la pacifica posesion de todos los bienes deseables; 
¿cómo se puede desear, siendo ya Bienaventurado? ¿Y cómo 
puede ser Bienaventurado el que desea? Pero es necesario 
diftinguir dos suertes de felicidades ; la una consifte en una 
plenitud de caridad , y en una unión perfe&a , y consuma-
da de Dios ; la otra consifte en una plenitud de deseo de 
adelantarse en la perfección, y en la jufticia ; la una v é , y 
posee al soberano bien, la otra le cree , y le espera. La una 
es una recompensa que hace i los Bienaventurados en el 
C i e l o ; la otra es una gracia que hace á los Santos sobre la 
tierra. La una efta ocupada en gozar de Dios , y efta es la 
vida eterna ; la otra se ocupa en buscarle , y efta es la vida 
espiritual del hombre. Vida ya casi bienaventurada , porque 
siendo Dios un ser infinito, puede llenar él solo toda la e x -
tensión , y capacidad de nueftro corazon, que todos los 
bienes criados no pueden jamás satisfacer ; y además de efto 
siendo un ser simplicisimo de su naturaleza , bafta desear-
le , amarle, y conocerle para poseerle. Y asi , Señores, si 
me preguntáis, ¿qué es necesario hacer para salvarse, y 
para ser bienaventurado? os responderé sin rodeos , que es 
necesario desearlo, y quererlo. Pero por quanto cada uno 
se lisongea de un querer superficial, y de unos deseos ima-
ginarios de su salvación , pretendo moftraros j queefte q u e -

rer, 

rer , ó efta voluntad debe tener tres condiciones; debe rcr 
fuerte, para vencer las dificultades, y los obftaculos que 
encuentre; debe ser plena , y entera para corresponder á la 
dignidad de la bienaventuranza que aguarda; y debe ser efec-
t iva, y obradora para merecer las recompensas que le eftán 
preparadas. Eftas son las tres reflexiones, que compon-
drán todo efte Discurso , y que serán el objeto de vueí l ra 
atención. 

Dos falsas ideas se forman ordinariamente de la per-
fección , y de la salvación. Unos la tienen por fácil; 
otros la miran como imposible. Los primeros la redu-
cen á ciertas praólicas de devocion exterior; una Misa á 
que se asifte por bien parecer, y algunas veces por ne-
cesidad ; un Sermón que se oye muchas veces con dis-
g u f t o , y cuya prolijidad siempre se teme; una Oración, 
que se reza por coftumbre, y sin alguna reflexión; una 
Limosna que se dá por acaso, ó por vanidad ; una C o m u -
nión que tibiamente se recibe con motivo de alguna Fies-
ta grande ; un poco de reforma en los vellidos, pero que 
no llega al corazon ; algunos afedos tiernos de devocion, 
que mas provienen de un temperamento afeduoso que 
del fondo de una sólida piedad. Creen , que sin mas in-
comodarse , y sin violentar sus pasiones, han cumplido 
con la Ley ; que tienen las puertas del Cielo abiertas; y 
que D i o s , demasiado satisfecho de sus buenas o b r a s , no 
aguarda sino el momento que tiene preparado para co-
ronarlos. N o obftante, Jesu-Chrifto nos ensena que na 
bafta o í r la palabra de Dios , si no se pradica; que no 
todos los que dicen Señor, Señor, entrarán en su R e y -
n o ; que hay limosnas infruduosas que no tendrán sino al-
gunas alabanzas acá en la tierra por recompensa; que es 
necesario^ interrumpir , y dejar hafta el Sacrificio por ir 
á reconciliarse con su hermano ; y que en fin para ser Dis-

cípulo de Jesu-Chrifto es necesario renunciarse á sí mis-
m o , y alcanzar el Rey no de los Cielos con violencias. 

Otros por el contrario de todo se faftidian : de nada for-
man dificultades insuperables. La virtud les parece aspera. 
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Eílan asulhdos de Jesu-Chri l lo c o m o aquellos Discípulos de 

quienes se habla en el Evangel io , y le tienen por un fantasma. 

Miran á los verdaderosChriftianos c o m o i hombres de una na-

turaleza andera, é insensible, duros para consigo mismos, 

duros para los o t r o s , y cuya vida es admirable, en hora bue-

na , pero de ninguna manera imitable. Si alguna vez piensan 

en su salvación , hallan siempre unas condiciones imposibles, 

j C o m o ( dicen ) se puede ser humilde en la elevación , y en 

la Grandeza ? ¿ C o m o se ha de i m p e l i r en el mundo ei pensar 

únicamente en su placer, en su Ínteres, y en su gloria ? C o m o 

ha de perdonar quien eftá ofendido en la parte mas sensi-

sible de su honor ? ¿ Es uno dueño de su corazon para amar 

á su enemigo ? i Disponer u n o de si mismo ; tiene uno la g r a -

cia para hacer t o d o l a que quiere ? D e efte modo , recargan-

d o sobre la dureza de tos mandamientos lo que solo p r o -

viene de la obftinacion de su vo luntad, toman a su pereza 

por impotencia , y creen , ó que no pueden hacer lo que Dios 

nos manda , o q u e Dios nos mandato que se imagina no p o -

der hacer. N o obftante, ninguna repugnancia invencible hay 

que los impida el trabajar en su salvación , ninguna necesidad 

q u e los a r r a f t r e , ninguna eftraña influencia que contra su vo-

luntad los corrompa; y efta pretendida imposibilidad, no es mas 

q u e una señal de su obftinacion , y un pretexto a su cobardía. 

Y o desde l u e g o condeno eftos doseftrcmos igualmente 

Viciosos. N o digo que sea fácil llegar & ser Santos. N o permi-

ta Dios que y o ensanche el camino eftrecho que J e s u - C h r i s -

ÍO nos ha delineado en su Evangel io , y que adelgazando su 

verdad , sea prevaricador de mi minifteno. T a m p o c o digo 

q u e s e a imposible. Infeliz de mi si viniese á hacer pesado el 

y u g o del Señor , y í poner á mi arbitrio limites a su Mise-

ricordia , y á su Poder. Pero digo q u e es dif íc i l , y de c o n -

s p í r e n t e es necesario un deseo ardiente , y una voluntad 

¿ m e para vencer todos los obftaculos; que cada uno halla 

en el negocio de su salvación. 
La primera dificultad proviene de la corrupción d e 

nueftra naturaleza. Dos cosas hacian fácil al hombre la v i r -
t u d antes del p e c a d o , la juft ic ia , y la verdad. L a verdad 

t Uus-
» 

iluftraba su espíritu ; la jufticia reglaba su acciones. L i 

verdad le daba un conocimiento claro de todas sus obli-

gaciones ; la Jufticia le daba una feliz inclinación á c u m -

plirlas. D e efte modo libre su razón de todo e r r o r , y re-

frenando la concupiscencia , y la codicia su voluntad , se-

hallaba asegurado en el conocimiento , y en el amor del ver 

dadero bien , no podía menos de practicar con placer l o que 

conocia con cer t idumbre; y sobre efte modelo es sobre el 

que dice San P a b l o , que el hombre nuevo ha sido criado se- ^ 

eun Dios en la jufticia , y en la santidad de la verdad : ( a ) Q u f 

tecundum Deurn creatus ejl injujlitia, & san&itate ve-

ritatis. Pero en el eftado del pecado nacemos ciegos , na-

cemos injuf tos , la ignorancia nos oculta los verdaderos bie-

nes , nueftros deseos nos inclinan , y llevan á verdaderos 

m a l e s , según las palabras del mismo A p o f t o l : Veterem 

hominem , qiti corrompí tur secundum desideria. erroris„ 

Y asi eftando obscurecido nueftra espíritu por nueftras pa-

siones , el movimiento por el qtial nueftra voluntad se incli-

na á Dios es un movimiento violento , porque es c o n -

trario á nueftras corrompidas inclinaciones; y que si Dios n o 

nos softiene por una gracia extraordinaria bolvemos á caer 

acia nosotros mismos por otro movimiento que es c o m o 

natural á nueftra flaqueza.- ; \ 

D e aqui proviene que no hay virtud que fto encierre 

en sí alguna dificultad , y que los P a . l r e s , y los T h e o l o g o s 

no se han atrevido á dar el nombre de virtudes á las per-

fecciones de D i o s , porque no siendo su voluntad sino una 

misma cosa con su juft icia, y su poder , no se esfuerza , ni 

se violenta en el bien que hace. PeFO en nosotros hay una 

contradicción interior , y un fondo de corrupción que pro-

duce sin cesar movimientos desarreglados, que se oponen 

al bien que nosotros quisiéramos hacer. L o qual hacia d e -

cir al R e y Propheta : ( f ) Domine , virapatior, rtspon^e 

pro 

(¿t) Ephes. 4. v. 2 4 . (Ib) Ibid, v . 22» 

{c) Isai. 5 8 . v . 14» 
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pro me. Señor , yo padezco violencia , responded por mí: 

C o m o si dixera , añade San Bernardo : (a) Señor , yo qui-

siera contemplar vueftra verdad ; pero una nube importu-

na que se levanta entre m í , y el Cie lo , me la oculta. Y o 

quisiera correr en el camino de vueftros Mandamientos; 

pero no sé que invisible cadena me detiene. Mi Alma se me 

huye , y toma esfuerzo por ir a v o s ; pero una infinidad de 

objetos extraños, como otros tantos lazos tendidos para per-

derla , ó la atraen, ó la retienen. A quien puedo dirigir-

me , y quien puede responder por m i , sino v o s , Dios 

mió que me ha veis impueilo efta dificultad como una pena 

del pecado , y que podeií quitármela por un efecto de 

vueftra misericordia , y de vueilra gracia. ^ 

Efta dificultad, que la naturaleza produce , eftá f o r n i -

cada por la co (lumbre. Apenas eftamos en el mundo , quan-

do parece que todo conspira á pervercir nueftro juicio. D i -

ñase que todos los hombres nos eílaban aguardando para sor-

prehender nueílra razón. La primera co^a que o í m o s , son 

los elogios del luxo , y de la vanidad. La primera cosa que 

percibimos , es la eílimacion que generalmente se hace 

de la grandeza , de los placeres, de las riquezas, y el m e -

nosprecio que se tiene por la humildad, la pobreza , y U 

paciencia chriftiana. D e elle modo rodeados de tantos fal-

sos principios, y arraílrados por efte tropel de errados jui-

cios que nos comunican antes que podamos juzgar por no-

sotros mismos , tomamos el uso por la razón , y la coftum-

bre por la verdad. Apreciamos las cosas por lo que el mundo 

las eílima , y no por lo que valen delante de D i o s ; y no juz-

gando sino por las impresiones, que hemos recibido , creemos 

que es necesario e f t imar loque tantas gentes eftiman , y des-

preciar lo que tantos desprecian , y fundamos nueílra felicidad, 

ó nuellra infelicidad eterna sobre la fé de un error público. 

D e eíle principio saca dos consequencias San Aguíl in. 

La primera , que la concupiscencia, y la coílumbre forman 

(a) Serm. 5. de divers* 

en nosotros una voluntad carnal , que nos hace prontos l 

desear .audaces para emprender, y firmes para executar las 

obras del mundo , y del pecado. La segunda , que es nece-

sario oponerle otra voluntad santa , y espiritual, que la re-

silla , que la debilite, y si puede s e r , que la deílruya. V o -

sotros comenzáis ya a bolver á entrar dentro de vosotros 

mismos , y decís que quereis vivir una vida mas chriftiana, 

y mas exemplar. Pues combatid esa voluntud de agradar al 

mundo , que os tiene en una ridicula circunspección , y que 

OÍ hace temer pasar por inconftantes, ó por hypocritas. V o -

sotros deseáis socorrer á los pobres con vueftras limosnas; 

pues arruinad , y deftruid ese otro deseo de parecer podero-

so , y magnifico, de softener una qualidad imaginaria, de 

gaftar en vell idos, en muebles, en casas, en equipnges, y 
en otras superfluidades. Vosotros tenéis animo de renun-

ciar la murmuración; pue; deftruid en vosotros esa inclina-

ción que os arraftra á saber todo lo malo que se hace , y 

á creer todo lo que se dice. Cesad de atraeros malignas 

confidencias , de recoger todas las malas noticias , y de llenar 

vueftro éspiritu de un tremendo cumulo de cuentos , é his-

torias escandalosas ; de otro modo derramareis el veneno 

q u e huviereis juntado , é infaliblemente vendereis í otro las 

murmuraciones de que vueftra imaginación eftará cargada. 

En fin vosotros creeis querer salvaros. ¿ Y esa voluntad pre-

valece á la voluntad de divertiros , á la voluntad de elevaros, 

í Ja voluntad de parecer mas de lo que sois, á la volun-

tad de vengaros, y á la voluntad de enriquezeros ? Sino 

esa proposición : Y o quiero salvarme , es una reflexión del 

espíritu , y no un movimiento de la voluntad. Es un teftimo-

nio que se dá de que hay una bienaventuranza eterna , y 

no una seguridad de hacer lo que es necesario para conse-

guirla. Es un modo de hablar , de que no se puede sacar 

ninguna consequencia. Porque asi como hay vanas protes-

taciones de amiftad , que se hacen mutuamente en ei mun-

do , aún quando por entonces se efta en la mayor indife-

rencia ; y que no son sino un comercio de palabras, y de de-

cencia exterior, que una política humana ha introducido ; asi 
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también hay ciertas exterioridades que se han introducido en 

la Religión ; ellos son unos modos de hablar que no signi-

fican casi n a d a ; efte no es el espirita de la fé, solamente 

es una t intura; es un ayre de Religión , que el bien pare-

cer quiere que se dé quando enteramente no se ha renun-

ciado á Jesu-Chrifto , ni á su palabra. Pero si no se tiene una 

resolución fuerte , y ef icáz, de nada sirve decir que se 

quiere uno salvar ; jamás se salvará; ¿ q u e digo y o salvar= 

tampoco se querrá jamás. . • 
L o que hace dificil efta resolución es nueftra poca t e , 

Señores. Si ella fuese viva , y animada , ella nos haría ver 

que para ser fe l ices , no baila poseer l o q u e se desea, sino 

que es necesario no desear nada malo , y que no conviene 

tampoco desear sino el Soberano bien ; que casi no hay ver-

dadera felicidad entre los hombres , porque ordinariamente 

les sucede , ó desear loque no pueden tener , lo qual es un 

tormento para ellos : ó tener lo que no debieran desear , lo 

qual es un error , ó no amar lo que convendría amar , y 

desear únicamente, lo qual es la mayor de todas las desgra-

cias. Efta fe nos enseñaría que las satisfacciones que se bus-

can'en las criaturas, pueden llenar nueftro corazon ; pero 

que no le pueden saciar ; que su corta duración no es pro-

pria sino para inquietar el espíritu del hombre , que por sil 

natural disposición desea gozar eternamente de lo que ama, 

y no se ha hecho sino para un objeto permanente. Efta f e 

nos haría ver , que nueftra voluntad por su eftado propno, 

y natural, y por las impresiones que ha recibido de su Cria-

dor , camina siempre á lo que eftá mas elevado que noso-

tros , y busca su perfección en su objeto : que su ardor , y 

su aSividad no será jamás satisfecha, hafta que luya l le-

oado á la posesion de aquel bien , que excede á todos los 

otros; y que en fin no hay sino Dios en quien sea una mis-

ma cosa el s e r , y el ser soberanamente dichoso ; y que ba i -

lando á su propria felicidad , pued; hacer la de sus cria-

turas. , 
Efte es el d e f e c o de efta fé que nos quita el discerni-

. miento, y el gufto de nueftra verdadera felicidad ; que nos 
hace 

hace parecer sólido lo que es f r i v o l o , y frivolo lo que es 

sólido ; que hace que el tiempo que se nos escapa , nos haga 

impresión, y que la eternidad que siempre dura , no nos 

mueva. Algunos rayos de la verdad nos dejan algunas ve-

ces llegar á percibir que hay un fin fuera de nosotros , á el 

qual es necesario referir todo lo que hacemos , y todo 

quanto somos; y que hay un Soberano bien que debe ser 

el termino de nueftro reposo ; pero efte bien nos parece 

eftar muy lejos, y las ideas que de él tenemos, son tan obs-

curas, y tan poco sensibles , que las menores felicidadet 

presentes hacen mas impresión sobre nosotros que efta felici-í 

dad Soberana. En lo qual nos sucede lo que á la Brujula , 9 

aguja de marear, ella se mueve acia el Norte , adonde se di-

ría que la f i lan llamando. G i r a , y da bueltas con repetido» 

temblores , y una continua agitación , buscando el lunar de 

su reposo ; pero si sucede que halla algunos pedazos de hier-

ro ó de imán por groseros, y toscos quesean , se apega a 

ellos, se para, y no se acuerda mas del Norte. T a l es la 

fragilidad , y la ligereza de nueftros deseos. Nosotros deja-

mos de buscar á D i o s , aquel bien infinito , por pequeños 

bienes , que se hacen sentir ; y disminuyendo nueftra ima-

ginación la grandeza del un o , y atribuyendo una falsa gran-

deza á los otros , sucede que efte corazon que Dios mismo 

no podía saciar, se llena de un objeto v a n o , y perecedero. 

D e aqui viene que la voluntad eftando cautiva bajo e l 

y u g o de las pasiones , no puede tener sino deseos impoten-

tes , y debiles por su salvación. Se quiere , y no se quiere? 

sábese poco mas ó menos en donde convendría pararse , y so 

pára uno á todo quanto halla. E l m u n d o arraftra , los neeccioi 

ocupan , los placeres divierten , el temperamento no eftá in-

clinado al bien. Jamás se ticre recurso á D i o s ; no se hace 

uno jemas violencia á sí m i s m o , y efte descuido produce 

tres efe ¿tos funeflos. E l pr imero, que viendo Dios que no 

queréis vosotros c c i r o convicre , no os asiile e r m o sería ne-

cesario. El segundo que no teniendo ni aquella voluntad 

verdadera , n ief tos poderosos¿oconos , la menor tentación 

nosarraftra , y nos vence. El tercero es que por falta de efta 
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Voluntad fuerte , y bien formada, no se deja su pecado,por-
que no se quiere el bien con bailante resolución para exe-
cutarlo ; quia non ¡ta vis , ut imple as, dice San Agufl in. 

Porque, Señores, examinemos eíle deseo , que la ma-
yor parte de los hombres dicen , que tienen de lograr su 
Salvación: nosotros hallaremos, que la desean en general, y 
que jamás trabajan en particular. Es efle un proyeéto vago 
de enmendarse , de reformar sus coílumbres, de llegar á ser 
Santos , que se queda siempre en el animo , y que jamás lle-
ga á la execucicn, P r o y e d o tanto mas peligroso, quanto pa-
rece ser formado contra nueílras pasiones; y hallarse en él 
una imagen agradable de la virtud,que cs.da uno aprueba,alaba, 
y que admira en sí mismo. Ellos son aquellos deseos morta-
les de quienes dice la Escritura: Desideria occidunt pigrumi 
noluerunt enim quidquam manus ejus operari. (a) El mun-
do eílá lleno de ellas gentes bien intencionadas , que jamás 
efeduan sus buenas intenciones, que siempre tienen el espíri-
tu lleno de la verdad , y las manos vacias de buenas obras; 
que condenan todas las pasiones en común , y jamas cafti-
gan alguna en particular; que amenazan á todos los vicios, 
y jamás atacan í uno solo , semejantes á aquellos soldados 
representados en las tapicerías , que siempre tienen alto el 
acero , y levantado el brazo para descargar , y no dan ja-
más un golpe. Dicen continuamente , quiero , quiero, y á 
la menor dificultad que se les presenta , olvidan lo que han 
querido. Valientes de boca , y cobardes en llegando la oca-
sion. Humildes , quando nadie los desprecia , pacientes, 
quando nada tienen que sufrir , callos, quando no son ten-
tados , julios, quando i>o se trata de sus intereses, y carita-
tivos , quando no les cueíla nada. Pero sea necesario vencer 
un ímpetu de colera , que los ciega , sea preciso ceder un poco 
de su derecho , por no ofender la caridad ; sea necesario cer-
cenar un poco de ese luxo , que arruina su familia ; sea pre-
ciso suavizar un poco aquella aspereza , que conservan contra 

{a) Prov. cap. 2 1 . v . 25. t 

el proximo; sea necesario preferir el amor de Ii jufticia á s * 
ínteres, 6 í el de un hombre , que ellos eftiman ¿ y a no tie-
nen mas ni humildad , ni equidad , ni caridad , ni paciencia. 
El deseo de su salvación se desvaneció como una nube, * 
pasa como el viento, dice la Escritura : Quasi ventus deside-
rium meum, & velut nubes pertramiit salus mea. (a) 

V é aquí Señores , la ilusión mas común , y la mas pe-
l i g r o s ; vé aquí la disposición de casi todos les hombres. 
Ellos aspiran al Cielo , y no buscan los caminos para él. Ana-
cientanse de una falsa idea de virtud , sin llegar jamás á ser 
Virtuosos, y eílímanduse en mucho , porque tienen eíle dé-
bil , é imperfeto deseo, viven , y mueren en eíle efíado, 
sin naver hecho otra cosa por su salvación , que haverla de-
seado en general. N o obílanre es necesario combatir sus v i -
ciosas inclinaciones; es necesario sujetar los sentidos á Ja ra-
2on res necesario desarraigar el pecado , l o qual no se puede 
Sin una aplicación particular, continua . é infatigable , sin una 
atención profunda que llegue hafta el origen de la corrupción 
un una violencia, que arranque del fondo del corazon cier-
tos afectos, que lun echado en él profundas raíces. En una 
palabra es necesario una voluntad fuerte , para vencer las di-
h-ultadis; pero también una voluntad plena , y entera para 
corresponderá ia dignidad del b i e n , que se espera, y efta 
• s a n secunda parte. 

S E G U N D A P A R T E . 

Q u e r i e n d o el Espíritu Santo en e! Libro de h Sabiduría 
_ t r a z a r e l plan de la perfección espiritual del hom-
" bre pone por fundamento, que el principio de la sa-

biduría es el verdadero deseo de adquiriría, inltlum illiut 
venss'm* e(l d'sciplin* concupiscencia , ( ) y q u e eíle de-
seo quando es p leno, y perfeáole conduce com o por gra-

dos 

Job cap. 50.V. 1 j . (b) Sap.cap. v . 18 . 
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dos á la posesión del R e y no eterno , y á la semejanza de 

Dios mismo : porque no se puede , añade é l , desear i Dios , 

sin que se le busque , no se le puede buscar , sin que 

ge le conozca ; no se le puede conocer , sin que se le ame, no 

se le puede amar, sin seguir sus mandamientos , no se pue-

de seguir sus mandamientos, sin purificarse,}' sin acercarse 

i la santidad de D i o s , (a) cura, ergo disciplina dileBio, 

dilcéiio mjlodia legum, cuftodia Ugum consumatio incor-

ruptionis, &c. E f i o es aquel dichoso enlace de medios de 

salvación , y el camino por donde se arriba al colmo de la 

felicidad , y de la virtud. La razón de eíta verdad, es porque 

en materia de obras morales el amor, y el deseo del fin , es. 

la primera causa , que mueve, y que impele todas las otras , y 

la 'que aplica todas las potencias del alma á su objeto. D e 

donde infiero dos cosas : la primera , que quanto mas gran-

de es el afeéto , mas exa&a es la vigilancia , mas próxima 

eftá la perfección : la segunda, que quanto mas noble, y mas 

Importante es el objeto , á q u e se aspira , mayor ardor , y 

aplicación es necesario tener en desearlo. 

Pero , Señores, quando y o os propongo vueflra eterna 

«alud , elevad vueftro espíritu sobre esa gloria perecedera 

del mundo, que acaba con la vida , sobre esos honores tran-

sitorios , cuyo esplendor os seduce , y engaña, sobre esos 

vanos- placeres, cuya dulzura eftá envenenada, sobre esas fra-i 

riles riquezas, que dejais , ó que os dejan á vosotros. La sal-

vación es la Bienaventuranza : la bienaventuranza es la verdad 

contemplada sin ve los , y sin nubes: Es la caridad sin mez-

cla alguna de amor proprio ; es la vida de D i o s , no por ima-

oqn , y en enigma , sino al descubierto , y cara á caya. Es el 

qoze entero , y seguro de un bien eterno, é̂  infinito , que 

se ama ardientemente, pero con todo eso sin inquietud, que 

se posee s i e m p r e igualmente, y no obílante sin ningún dis-

o l t o ; es la felicidad del hombre , que en su sudanesa es 

del mismo orden , y de la misma qualidad que la de Dios; 
por-

(a) lb id . 

j o r q u e asi como D i o s solo puede hacerse feliz , y que su 

felicidad no podría ser inferior á lo que él es , asi también 

puede el solo hacerla felicidad,, y ser á un mismo tiempo 

la felicidad de las criaturas racionales. Digámoslo todo , en 

una palabra, Dios mismo es quien, nos hace semejantes a' él, 

por hacernos capaces de sus eternas comunicaciones,) ' h a -

cernos gozar en nueftro cuerpo , y en nuefira alma los bie-

nes divinos , é incomprehensibles , que tiene preparados á sus. 

Escogidos. 

Si la excelencia del bien que se pretende, debe , pues , ser 

U medida de l ardor con que uno se mueve para adquirirlo, 

¿qué cosa es tener hambre , y sed de la juílicia? ¿Qué es que-

rer absolutamente salvarse? Es tener una idea grande de su 

salvación , hacer de ella su principal cuidado , y su negocio 

el mas importante. Es recoger todos sus- deseos, y reunir 

en. eüe solo punto , todas las fuerzas, y todas las potencias-

de su alma. Es pensar cuidadosamente , y de continuo en 

todos los m e d i o s , que pueden conducirnosá efte fin, d e -

biéndonos cortar todos los placeres, y todas las dulzuras 

de la vida : es rechazar como grandes desgracias , y grandes 

miserias , todo quanto puede tener alguna oposicion con efte 

lqable designio , por aparente , y por ventajoso, que pueda . 

apetecerse según el mundo. E s temer caer en la ociosidad, ; 

y en la molicie , y exercitarse en las virtudes Chriftianas : es í 

usar del mundo como si no lo h u v i e s e , n o tener nada suyo, . 

aun quando se posea mucho , hacer todo lo que se puede, 

5'creer no haver hecho jamás lo bailante. 

. Acaso creereis vosotios, Señores , que son ellas unas pia-

dosas exageraciones, y que os hago una idea del Chriítia-

nismo, semejante á la que los Philosophos hacían en otro 

tiempo de su virtud , ó de su República. ¿Pero es comprar 

muy cara una f e l i c i d a d , que no t¡ene fin? Quando se trata 

de unirse á Dios,, ¿se puede exceder en sus obligaciones? ¿De 

que no es capaz la fuerza de un noble deseo , quando excita 

á una alma fiel? Expliquemos c-fta verdad por los principios 

de la Religión, y por las palabras de Jesn-Chriílo mismo, que 

deben ser Ja regla de nueftra conduéta. 

Es 
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Es una ley inviolable , y eterna , sobre la qual se funda 

toda la disciplina Chriftiana , que nueftra principal, y nues-

tra única pretensión debe serla posesion del soberano bien: 

que toda nueftra alegria debe referirse a las esperanzas de una 

dicha futura, y nueftros deseos i la adquisición d e la eterni-

dad : que todos los bienes criados , siendo ellos de un orden 

inferior , deben mirarse como medios , de que es necesario 

usar con moderación , y no como felicidades absolutas, de 

que sea preciso gozar con apego. La juílicia consifte en dar 

deefte modo la eftimacion y el lugar á cada c o s a , según ha 

sido ordenada por D:os , y ala prudencia , y sabiduría le toca 

reducir de efte modo todo quanto nos conviene í su fin , ó 

á su legitimo uso. Pero es turbar efte orden , el detener su 

principal deseo en cosas criadas , y pasageras; es confundir 

los medios con el fin , es eftablecer su reposo en un lugar 

en donde no conviene sino pasar de largo , y atribuir á la 

Criatura un orden de superioridad , que no es debido sino 

•1 Cr iador , y poner un objeto de su codicia en lugar de su 

salvación. 
N o obfiante , Señores , ¿qué hacen la mayor parte de Ioi 

hombres? ¿Qjal es su dcs-o , y. qual es su fin? El uno so-
licita un empleo ; y no piensa sino en como ha de llegar á él: 
busca todo quanto puede servirle , aparta todo quanto pue-
de diñarle, eft idia , y examina todos los pretendientes, dis-
minuye el mérito de los unos , y abulta los defectos de otros; 
tan prefto teme , tan prefto espera , y no tiene otro fin, que 
su pretensión. El otro sigue un Pleyto , y no piensa sino en 
obtener un Tribunal favorable , en ganar sus Jueces , ó por 
razones aparentes , si no las tiene solidas, ó por empeños po-
derosos , ó por invectivas contra sus Partes. Hice un com-
puta de lo que puede ganar ; computa lo que pu?de perder. 
Fatigase él mismo con mil pesadumbres, y mil cuidados inú-
tiles"- fatiga á todo el que encuentra con una larga, y m o -
lefta relación de enfadosas circunftancias de un negocio que 
í solo él toca , y se im¿.;ini que nada hay tan importante , ni 
nada que ¡guale á su Pleyto. L f t e , y aquella no tienen otro 
fin que el eftablecimicnco de sus familias: sus miras no se 

es-

«/tienden I mas, que a' la fortuna , y al matrimonio de uno 
de sus hijos ; para efto examinan la antigüedad de la noble-
z a , y aun mucho mas lo quantioso desús bienes , y el gra-
do de favor de cada casa , á fin de hacer una alianza consi-
derable ; deftinando los uñosa la Iglesia sin discernimiento, 
y sin vocacion para mezclar con las riquezas de iniquidad el 
patrimonio de Jesu-Chrifto; forzando á los unos por conti-
nuos disguftos, y por violentas persuasiones á entrarse por 
desesperación en Monafterios, no para consagrarse á Dios 
en ellos, sino por sacrificarse á la ambición de sus padres, 
y i la elevación de sus hermanos. ¿Y qué diré yo de aque-
l l o s , que reducen todos sus deseosa adquirir una vana re-
putación por acciones brillantes según el mundo ; á conser-
var una frágil salud por afectadas delicadezas ; y á llenar 
ün espíritu orgulloso de inútiles curiosidades? 

Todos c-ftos fines , y todos eftos deseos tienen en nues-
tra voluntad el lugar, que úricamente debe tener en ella 
nueftra salvación. Y asi eftos son unos desordenes esenciales, 
por los qua'es el hembrese apega á el mundo para quien 
no ha sido criado , en lugar de inclinarse á solo Dios , que 

le ha criado , y que solo el le puede hacer bueno , y bien-
aventurado.. Efto es lo que Jesu Chrifto tantas veces nos ha 
enseñado en. el Evangelio : tan prefto , que no se puede ser-
vir á dos Señores , y que asi es preciso reducir todas 
nuefiras acciones á una unidad de cul to , y de servicio : tan 
prc-fto que una sola cosa es necesaria , y que asi debemos re-
ferir todos nueftres cuidados , y todos nueftros deseos á uno 
solo ; tan prefto que es necesario buscar ante todas cosas el 
Reyno del Cielo , efto es, que es necesario limitarnos, y 
eftrecharnos en una unidad de designio, y conducirla obra 
de^nueftra salvación, sin que nada nos canse, ni nada nos. 
retire de ella. 

Pues q u e , diréis vosotros, <es preciso vivir en el Mundo 

sin a ce: en , y sin movimiento ? ¿Es preciso renunciar todo 

lo c.ue ros conviene, y aun l o q u e no es necesario? ¿No 

ha) deseo que no sea criminal, ni bien que no efté prohi-

bido ? ¿Es acaso preciso mirar al Cielo incesantemente, y 

aban-
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abandonar í la casualidad todo lo demás ? N o , Señores, eflo 

sería tentar á D i o s , cuya Providencia nos conduce por lo« 

caminos mismos del Mundo. Los eftados, y los oiieios de 

la v ida, los talentos, y las ventajas naturales, ó adquiridas» 

los cuidados, ni los mismos bienes temporales, no son in--

compatibles con la salvación , si se los retiene, y conserva en 

su orden , y en su uso. Dos principios hay que dividen las 

voluntades de los hombres , la codicia , y la caridad , y asi 

como la codicia puede eftár con la F é , la caridad puede 

subsithr con los bienes de la tierra , quando se refieren i 

aquel que se espera en el Cielo. Eíla es la regla que Jcsu-

Chrifto nos ha prescrito : Quarite prlmúm regnum Dit% 

¿7" bac otnn'ta adjicieníur vobis. (a) C o m o si dixese , dice 

«>¿n Chrysoftomo : y o no quiero que ninguno os falte , -sino 

que prefiráis el mayor á los menores. Proveed las necesi-

dades de efta v ida, pero considerad la importancia de la 

otra. Recibid los bienes que os vienen , pero adorad la mano 

que os los d i . Sería orgul lo , é imprudencia el reusarlos; 

pero también sería injufticia , é ingratitud el amarlos mas 

que al que los diftribuye. Y o no os prohibo su uso, y o no 

•vedo sino la inquietud , y el apego. Consiento en que seáis 

ricos, pero quiero ante todas cosas que seáis Santos. R c y -

nad , si y o os he puefto sobre el T r o n o , pero sea y o solo 

quien reyne sobre vosotros. Quiero colmaros de bienes, y 

prosperidades , pero también quiero ser su fin , asi como 

soy el principio. D e otro modo ¿qué desorden , si vosotros 

eftimaseis mas los beneficios que al Bienhechor ? y si en las 

gracias que os h a g o , y en los socorros que os doy , en l u -

gar de ser el único objeto de vueftro reconocimiento, y de 

vueftro a m o r , no fuese yo sino el miniftro de vueftras pasio-

nes , y el inftrumonto de vueftra vanagloria. 

Y asi los que conocen la dignidad d e su fin jamás la 

pierden de villa. T o d o lo que les conduce á él les es agra-

dable. La palabra de Dios no les molefta, porque les ins-

truye. La verdad no les ofende , porque les corrige. La 

Ora-

*_('«) M atfh. 6. v. 3 j . 
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Oración no Ies cansa, porque desean lo que piden. La ad-
versidad no les disguita , porque los desprende del Mundcu 
La prosperidad no les engríe, porque aguardan otra gloria. 
La humildad no les desagrada, porque produce su eleva-
ción. La Cruz de Jesu-Cliriíto no les pesa , porque los san-
tifica, y los salva. Eftán prontos á hacerlo t o d o , y á su-
frirlo todo por aquel que puede darles todo quanto aman, 
y quanto esperan, porque tienen una voluntad plena , y 
entera de obtenerlo. 

¡Pero qué raro es efte fervor ! Hablad á la mayor parte 
de los Chriftianos de las virtudes necesarias, y de las obli-
gaciones esenciales de la Rel ig ión, creen ellos que es m u y 
auftéra, que todo se lleva al extremo , que se pide lo mas 
por ganar lo menos. Toman las leyes de precepto, por con-
sejos de perfección. N o pudiendo acomodar el Mundo al 
Chriftianismo, acomodan el Chriftianismo al Mundo , y se 
hacen una medida de santidad proporcionada á su flaqueza. 
Y o no me precio, ni aspiro á ser (dicen ellos ) tan gran San-
to , eso lo dejo á los devotos , el ascender á tanta virtud. U n 
poco m a s , ó menos adelantado en el Cielo importa poco, 
con tal que y o le consiga. Y o quiero salvarme á la verdad, 
pero no quiero precisamente mas que salvarme. ¡Ilusión ma-
nifiefta, Señores, ilusión ! ¿Les parece á eftos que para ga-
nar el Cielo es bailante no obrar mal ? ¿Creen que no es un 
grande mal no hacer todo el bien que se puede ? ¿Creen que 
en elle eftado de tibieza , y de descuido en que eftán , no 
vivirán, y se quedarán muy inferiores á la débil idea, que 
tienen de su salvación ? Ignoran que Dios no dá sus gra-
cias á los que no saben eftimarlas, que los hábitos, y cos-
tumbres chriftianas se borran como los demás insensiblemente, 
quando no se exercen , y que no se eftá lejos de llegar á ser 
malo, quando se teme el ser demasiado hombre de bien. 

Pero aun quando todas eftas razones no fuesen conside-
rables , no tenia y o mas que deciros que todo Chriftiano eftá 
obligado a' caminar á la perfección. Nosotros eftamos en efte 
Mundo como Viageros, ó Peregrinos defterrados de nues-

t r a patria , y con la necesidad de bolver á ella : A longe 
Tom. 5. D as-



aspicientes, & ¡¡ilutantes , & confidentes, quia peregrl-

ni , & hospites sunt super terram, dice el A p o f t o l . Pero 

efte eftado de viagero consifte en adelantarse en los caminos 

de D i o s , y nada repugna tanto como vivir oc ioso, y afi-

cionarse á las diversiones que se hallan en el lugar de nues-

tro deftierro. Fuera de q u e el mandamiento que Dios nos 

ha hecho de amarle de t o d o nueftro corazon ; el orden que 

hemos recibido de ser p c r f e d o s , como lo es nueftro Padre 

Celeft ial , la abundancia de Jufticia que Jesu-Chrifto exige 

de nosotros superior á la de los Escribas, y Phariseos, la 

atención, y la perpetua vigilancia que encarga á sus Dis-

cípulos , ¿no son obligaciones que nos impone ? Es necesa-

rio que asi como hay una parte de nosotros mismos que 

siempre se inclina acia la t ierra, que hace todos los dias nue-

vos progresos, y que puede llegar á ser invencible; t a m -

bién es necesario , d i g o , que el alma se fort i f ique, que se 

observe á sí misma , q u e obre , que mantenga sus ventajas, 

y sus derechos, á fin d e que disminuyéndose la codicia, y 

concupiscencia , y l legándose á aumentar el amor de Dios, 

consuma la caridad del segundo Adán las impurezas del pri-

mero. Ef to consifte en tener una voluntad plena , y entera, 

que corresponda á la dignidad del objeto. N o refta mas que 

hacerla adiva , y laboriosa para corresponder á la recom-

pensa que la efta preparada. Y aun me atrevo á pediros un 

momento de atención para efta corta , pero útil parte de 

mi Discurso , en q u e recojo en pocas palabras reflexiones 

muy importantes. 

Es un orden eftablecido por D i o s , que no se llega á la 

Glor ia que ha preparado á sus escogidos, sino por el traba-

jo , por la acción, y p o r los sufrimientos; yá porque siendo 

la gloria el fruto de l o s trabajos de Jesu-Chrifto crucifica-

d o , debemos adquirir la por los mismos caminos que nos la 

ha merecido ; yá p o r q u e nosotros no podemos entrar des-

pues de nueftra m u e r t e en el Santuario del Dios de la pu-

reza , sino despues de havernos purificado nosotros mismos 

por las santas pradicas de la penitencia; yá porque la Pro-

videncia de Dios h a y a querido imponernos la necesidad de" 

trabajar incesantemente en nueftra salvación , y excitarnos á 

cumplir todas sus leyes por la esperanza de sus recompen-

sas ; y asi todas las expresiones de que se vale la Escritura, 

para darnos á conocer efta g lor ia , incluyen lo que es nece-

sario hacer para conseguirla. Porque ¿qué es la gloria ? E i 

una recompensa , luego es necesario haver trabajado , haver 

servido para lograrla. Es la Corona de Jufticia , luego es ne-

cesario haver combat ido, y vencido á los enemigos para 

merecerla ; es el R e y n o d é l o s C i e l o s , y Jesu-Chrifto nos 

enseña , que es preciso conquiftarle : es aquella tierra prome-

tida por donde corren arroyos de leche , y miel ; pero no 

se llega á ella sino por las tribulaciones , que se padecen en 

el desierto de efte M u n d o ; y e^ fin, es la bienaventuranza 

del hombre, pero esa bienaventuranza en efta vida se aplica 

á la pobreza, á la humildad , y á la paciencia : Beati pau-
peres, beati tnites, &c. 

¡Pero , oh flaqueza 1 oh ! ¡Cobardía del corazon huma-

no , y del corazon Chriftiano ! En lugar de que la grandeza 

de la recompensa debiera obligarnos al trabajo, la dificultad 

del trabajo nos hace renunciar la recompensa ; y tocados 

mas de algunas penas pasageras, que de la esperanza de una fe-

licidad que es eterna, en lugar de emprenderlo todo para me-

recerla , reusamos el merecerla por no vernos obligados á e m -

prender nada. Y asi el deseo que nosotros tenemos de ser feli-

ceSjiio es una impresión del Espíritu de Dios que nos inclina á 

buscar nueftro fin, y nueftra felicidad soberana, sino un simple 

movimiento deila naturaleza, que por corrompida que efté, 

no deja de solicitar su reposo, y su felicidad. C o n todo eso, 

nada hay que sea tan contrario al eftado del Chr i f t iano, ni 

nada que tanto invierta el orden de la redención. 

Para comprehender efta verdad, Señores, notad con-

migo que el hombre cayó en dos desgracias por el pecado. 

Desobedeció á D i o s , fue despojado de su inocencia, y se 

hizo delinquente. Despues cayó en la miseria, y en el do-

lor , y se hallaba deudor á la jufticia de D i o s , de un eter-

no caftigo. Para salvarle de efte eftado , y reftablecerle 

en aquel de que havia sido despojado, Jesu-Chrifto ha se-

D i gui-



guido el mismo orden : primeramente le ha librado del pe-

c a d o , apartandole del m a l , inclinándole al bien , santificán-

dole , revocando en él su imagen , y bolviendole la santidad, 

y la jufticia que havia p e r d i d o , y le ha hecho agradable á 

D i o s : V e aqui la primera parte de la salvación ; la segunda 

es un efeóto , ó consequencia de efta. L e ha reftablecido en 

todos los derechos, que tenia sobre la bienaventuranza en el 

eftado de su inocencia , y le ha merecido efta gloria , que 

es un efecto de la santificación. D e aqui es fácil compre-

hender que el fin p r i m e r o , y principal de la redención es 

hacernos S a n t o s , y gratos á Dios. E n e f e & o , quando 

el Angel le da á Jesu-Chrifto el titulo de Salvador, no 

es porque colmará al Pueblo de bendiciones temporales, por-

que le llevará la paz , y la abundancia , porque le librará de 

miserias; su primer designio es librarle de sus pecados: 

Jpse eriw salvum faciet populum suum a peccatis eo-

rum. (a) 

A nosotros toca el trabajar en nueftra. salvación por el 

mismo orden que Jesu-Chrifto ha observado en ella. Efta-

m o s s i n duda tocados del placer que hay de ser del nume-

r o délos Bienaventurados que oy nos representa la Igle-

sia ; pero , ¿y tenemos el valor de imitarlos? Ellos no han 

comenzado á ser g l o r i o s o s , sino despues de haver sido fir-

mes , y conftantes en su F é , ardientes en su Caridad, 

pacientes en sus trabajos , humildes en sus conversacio-

nes , é infatigables en su penitencia : ¿en qué nos asemejamos 

á e ü o s , y qué razón tenemos de no asemejarnos, y pare-

Y a no e f tamos, diréis vosotros , en aquellos felices tiem-

pos , en que todos los Chriftianos eran Santos. Y o confieso, 

que nos hemos a p a r t a d o , y eftamos muy diftantes de la 

pureza de coftumbres de nueftros Padres, y que diez y sie-

te siglos que han pasado desde Jesu-Chrifto hafta nosotros,' 

son como otros tantos grados , por los quales h e m o s , al pa-

re-

ja) Matth. i . v . 2 1 . 

recer , bajado , y como caído de aquella primera perfección. 

¿Pero la mano de Dios se ha por ventura encogido? ¿La L e y 

D i v i n a , á pesar de la revolución de los tiempos , no es in-

mutable , y eterna? N o hay un Jesu-Chri f to de a y e r , y 

de oy^- decia el Apofto l , ¿v no es el mismo en todos los 

siglos? O ) N o nos juftifiquemos á expensas del publico , y 

no atribuyamos nueftra malicia á la del siglo ; aun hay almas 

fieles que el mundo no ha corrompido ; ¿por qué no somos 

nosotros de efte numero? ¿Por qué no resiftimos al torrente 

como ellas? O í d efta sentencia de la Escritura ; Ne dicast 

guare priora témpora jneliora fuerunt qudm nunc sunty 

fiiúta enim ejl bujusmodi interrogatio. (b) Guardate de 

decir ; ¿de qué proviene que los primeros tiempos han sido 

mejores que los presentes? Pues semejante pregunta es m u y 

necia. Porque es atribuir á la conduéta de D i o s , lo que 

no es causado sino por el desarreglo del hombre ; los t iem-

pos no son buenos , 6 m a l o s , sino á proporcion que los hom- r 

bres son juftos , ó injuftos. Sus pecados son , ó sus v ir tu-

des las que hacen b u e n o s , ó malos los dias , decia San G e -

r o n y m o ; y a s i no preguntemos por qué los primeros tiern* 

pos han sido mejores que los nueftros , preguntemonos an-

tes á nosotros mismos ; ¿por qué no somos nosotros tan bue-

nos como los que han vivido en los primeros tiempos , pues 

el mismo D i o s que los ha hecho á ellos Santos, aun eftá 

pronto á santificarnos á nosotros ; y que . ha sido , y sera 

verdadero en todo tiempo ; que nueftra salud, eterna viene 

de Dios , y nueftra pérdida de nosotros mismos? 

Verdad e s , diréis vosotros ; ¿pero como tengo y o de ser 

Santo como ellos , si Dios no me dá la misma gracia que 

á ellos les ha hecho? Júzgaos á vosotros mismos: ¿os po-

néis vosotros en eftado de obtener efta gracia? ¿la deseáis 

con ardor? ¿la esperáis con confianza? ¿la aguardais con hu-

mildad? ¿la pedis con perseverancia? ¿la recibiréis con ale-

gría? ¿la conservareis con fidelidad? Vosotros no trabajais 

en 

O ) Hebr. i q. v . 8. (b) Ecle. c. 7 . v . i j . 
nij •!'./.•.'./{ v . li*lh¿2 'Ipq , -.SV lO'-i.. -¿ios 



en obtenerla ; y no es jufto que la pereza recoja lo que 

debe ser el fruto del trabajo , y que sea recompensada quan-

do merece ser caí fgada. 

Si me decis que efte trabajo es difícil , q u e os sería pre-

ciso hacer demasiados esfuerzos sobre v o s o t r o s mismos, y 

pasar por una larga serie de accionas poco con formes á vues-

tro eftado , ó á vueílro genio; y o os confieso de buena té 

que las dificultades son grandes ; ¿pero, y los socorros, ó 

auxilios que teneis , son acaso menores? D i o s os pro-

mete tantas veces en sus Escrituras, que os conducirá el 

mismo por la mano , que ;allanará los caminos ásperos , que os 

dará un espíritu, y un corazon nuevo. ¿Dudáis acaso, ó de 

la verdad de su palabra , ó del poder de su gracia? ¿Por quién 

ha derramado Jesu-Chrifto su Sangre? ¿Por q u é ha ¡nftituí-

do los Sacramentos? ¿Por qué ha embiado el »Espíritu Santo? 

Pero quiero que eftos trabajos sean tan grandes como 

vosotros os los imaginais, pongo á vueftra conciencia por 

teftigo ; ¿no es verdad que sufrís tanto por satisfacer vueftras 

pasiones , c o m o sería necesario sufrir para hacer vueftra sal-

vación ? ¿ Q u é no se emprende por abanzarse en la for-

tuna? Es preciso velar en sus intereses continuamente, hacer-

se m u y obsequioso hafta dar en bajeza, experimentar t o -

dos los d isguftos , que acompañan de ordinario á las espe-

ranzas , y á'las fortunas dudosas. Es necesario sufrir los ata-

ques de sus enemigos, las trayeiones secretas de sus envi-

diosos , los zelos de sus iguales, las burlas d e sus inferio-

res , y los caprichos de sus superiores ; y con todo eso sus 

proyectos no dejan de ser traftornados por impreviftas re-

voluciones , y por secretos juicios de la Providencia de D¡os, 

í que llaman def t ino , ó for tuna, y que los aparta para 

siempre de sus fines. ¿Qué no se hace por la salud de los 

Cuerpos? Empleartse todas las fuerzas de la naturaleza , com-

pranse todos los secretos del arte. Privanse de todos los pla-

ceres , toleranse incisiones, y martyr ios , abandonase uná 

parte del cuerpo , para salvar la otra ; y se pierde su vida, 

si es licito decirlo a s i , por conservarla; y efto por vivir al-

gunos días m a s , por ver , por sufr ir , y por hacer un poco 

mas 

mas de mal : y por una vida solida en su g o c e , eterna en 

su duración , é infinita en sus bienes, se cansa uno de un 

poco de humillación , ó de penitencia. 

Señor , vos que mudáis los corazones, y que dais , quan-

do os place , el poder , y la voluntad de vivir chriftianamen-

t e , haced en nosotros una mudanza que sea digna de 

vueftra misericordia. Hacednos dóciles á vueftra verdad , fle-

xibles á vueftra gracia, obedientes á vueftra ley , y dignos 

de vueftras recompensas. Formad en nosotros aquella v o -

luntad fuerte que hace despreciar los bienes presentes, y 

buscar los futuros. Formad en nosotros aquella voluntad 

plena , y entera que hace que uno se llegue conftantemen-

te á v o s , y que nada se desee fuera de vos. Haced que 

lleguemos á ser juilas para obtener la corona de jufticia , y 

que seamos insensibles á los encantos del mundo , para que 

podamos ser saciados de vueftras dulzuras espirituales, y ce-

leftiales. V o s nos haveis enseñado á haceros efta oracion,ó pe-

tición : V o s sois mi Padre , vos sois mi D i o s , vos sois el de-

positario de mi eterna salud : Ipse invocabit me , Pater 

meus es tu, Deus meus , & susceptor salutis mece, (a) 

V o s sois mi Padre ; ¿qué no debo y o esperar de vueftra bon-

dad? V o s quereis salvarme. V o s sois mi Dios, ¿qué es lo que 

se reside á vueftras voluntades? V o s podéis salvarme. V o s 

sois el depositario de mi salvación , mi alma edá en vueftras 

manos , y y o me atrevo á decir , que vos me debeis salvar.. . 

V o s no haveis comenzado vueftra obra para dejarla imper-

fecta. Si soy fiel á vueftra gracia , y á vueftra ley , vos seréis 

fiel á vueftra palabra. Y o no desconfio de vos , sino de m í 

m i s m o ; no temo que vueftra gracia me falte ; temo sí fa l -

tar y o á vueftra gracia. Y o os p i d o , pues, Señor , aquella 

fidelidad que vos me ,rpedis : solamente por v o s , es por 

quien y o puedo ser Santo sobre la tierra , para merecer el 

ser bienaventurado en el Ciclo, que y o os deseo. E n el nom-

bre del Padre , y del Hi jo , y del Espíritu Santo. Amen. 
SER-

OO Psalm. 88. v . 27. t 
l 



S E R M O N 
P A R A E L P R I M E R D O M I N G O 

DE ADVIENTO. 

Tune videbunt Filium hominis venientem in na* 

be cum potejlate magna , & majeftate. 

Entonces verán al Hijo del Hombre venir so-

bre una nube, con un grande poder , y raa-
geftad. En San Lucas cap. zi.v. 27. 

Uando Jesu-Chrifto inftruye i sus Dis-

cípulos de las funeftas circunftancias 

de su ultimo juicio les representa las 

pasiones de los hombres , y la tur-

bación universal de la naturaleza r aque-

lias sangrientas guerras , en que los 

pueblos armados unos contra otros, 

para satisfacer sus proprios odios, exe-

cutarán los juicios de Dio? con anticipación ; aquellas crue-

les divisiones en que Ciudadanos contra Ciudadanos arrui-

narán su patria por muertes, y parricidios ; aquellas efte-

rilidades de la tierra que consumirán de languidez á los 

que se hirvieren libertado del furor , y de las violencias de 

las armas; aquellas revoluciones del Cielo , en que obscu-

recidos los Aíh-os dejarán al Mundo en el horror , en la 

confusion , y en las tinieblas. Y a los Sepulcros de los Muer-

tos eftarán abiertos , y sus cenizas reanimadas. Y a se de-

jará ver en los ayres aquella terrible n u b e , que ha de servir 

de 

de Tribunal al Soberano Juez. Ya aquellas vivas luccs , que 

segu- ».! Propheta , saliendo de los o j o s , y del roftro de Dios 

quando juzgue , penetrarán aquella obscuridad ; y todo el 

universo en suspensión aguardará la sentcr.cia decisiva , y 

publica de su felicidad , ó infelicidad eterna. Y y o con San 

Bernardo saco ella Consequencia. ¿Pues qual será la execu-

cion de eíle juicio, si el aparato es tan terrible? ¿Y qué 

será Dios quando caftigue , si es tan tremendo qua.ndo aun 

no hace mas que amenazar? 

Pero quando el mismo Hi jo de Dios aparezca , entonces 

se verá la nada de las grandezas humanas; un rayo de su 

msgeftad borrará todo quanto hay en ellas de gloria mun-

dana; á él solo pertenecerá -todo honor , y toda alabanza. 

Y a no havrá mas diferencia alguna de cóndicion, que la 

que pondrá la misericordia, que coronará á los u n o s , ó 

l a j u f t i c i a , quecaftigará á los o t r o s ; grandes , y pequeños 

»eran todos confundidos , igualmente humillados, y se cum-

plirá aquel oráculo del Propbeta zHumHidbitur altitudo 
virorum, & exaitabitur Dominas ¡olus in die illa, (a) 
Solo Dios será grande en aquel dia. Grande para los San-

tos , que verán en él el objeto de su eterna felicidad ; gran-" 

de para los réprobos , que caerán delante de aquella M a -

gef tad, á que tantas veces ofendieron. Y a no verán mas á 

efte Mundo que tanto han amado , havrá pasado ccmo tin 

sueño. Y a no verán mas aquellas riquezas de que hacían 

tanto caso , el fuego de la venganza de D o s , havrá consu-

mido todos eftes objetos de su codicia. Y a no verán mas 

sus placeres, sino como materia de su suplicio. T o d o su es-

pectáculo eftara reducido á verse ellos mismos, y á ver á 

su Juez. Verán por una parte la di formidad de sus pecados, y 

por otra la juft ic ia de Dios. No quisieron conocerse para 
corregirse , y Dios los hará conocer a ellos mismos para 
confundirlos. Efte será el primer Punto de elle Discurso. 

No quisieron usar de la misericordia de Dios en ejla vida, 
- _ ¿ 

(a) Isar. z. v . 1 7 , 

Tom. j, n 
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y verán hafta donde llega sujußicia en la otra. Y efta 

es la segunda parte. ¡Qué no pueda yo , Señores, deciros 

lo que Jesu-Chrifto decia á sus Discípulos! Pero vosotros 

quando sucedieren eftas cosas, miradlas desde un lugar 

seguro , y levantad vueftras cabezas, respicite , ¿7" levate 

cap/ta vefira. (a) Pero me temo que no tengáis motivo de 

tener en vueftros corazones efta confianza ; y me contento 

con exortaros á levantar conmigo los ojos al Cielo para 

pedir á Dios las gracias que nos son necesarias por la ia-

tercesion de la Virgen , á quien dirémos con el Angel; 

AVE MARIA. 

P U N T O P R I M E R O . 
r -

UN A de las principales circunftancias del juicio univer-
sal , será la vergüenza de los pecadores , quando 

D i o s , que conoce lo secreto de los corazones, -descubri-
rá sus criminales conciencias , á la villa , y al juicio de to-
das las Naciones juntas; circunílancia tanto mas terrible, 
quanto nosotros somos naturalmente inclinados á ocultar 
nueílros pecados, y que tendremos un Juez, cuyos perspi-
caces ojos penetrarán hada las menores impurezas en nues-
tras almas. La Escritura ellá llena de tellimonios de cfla 
verdad ; tan preílo nos advierte que no havrá , ni un peca-
do secreto , que no llegue á ser publico , aunque él haya es-
tado oculto bajo los mas espesos velos de la disimulación; 
aunque haya eílado embuelto en los mas obscuros senos de 
*n coraron hypccrita , aunque se haya escapado á la vis-
ta de todos los hombres, y aun de aquel mismo que le 
ha cometido, nada quedará o c u l t o , que no se revele : Ni-
kil apertura, quod non revelabitur , & ocultum, quo i 
non seietur. (b) T a n preílo nos exorta á no juzgar de las 
acciones de otro , halla que venga el Señor , que iluminará 

las 
•< 

(<*) Luc. 2 1 . Y. 28. (1b) Math. i o . v. 26. 

las tinieblas mas espesas, y hará visibles Jas mas secretas 
intenciones de los corazones, para que cada uno reciba de 
é l , ó la aprobación que su virtud huviere merecido , ó el 
vituperio que debe aguardar de su vicio : Qui revelabit abs-
condita tenebrarum, & manifejiabit consilia cordium. 
(4) Ella nos asegura que nueílros pecados eílán contados, 
y que efte cumulo de iniquidades eílá reservado , y sella-
do delante de Dios para el dia de su venganza : Nonne bae 
condita sunt, & signata , (b) de suerte que de tantos fri-
volos discursos , de tantas miradas impuras, de tantos pensa-
mientos extravagantes, de tantas ignorancias, y omisiones 
afe&adas , de tantas mordaces murmuraciones , de tantas ava-
ricias sórdidas, de tantas impiedades secretas, ó manifies-
tas , seguri la dureza , ó la impenitencia del corazon de los 
hombres, se hace delante de Dios como un tesoro, y un 
deposito de colera para ser descubierto en el dia de la ven-
ganza , y de la revelación del julio juicio de D o s : secun-
dum duritiam tuam ; & impenitens cor , thesaurizas tibi 
iram in die ira, & revelationis jujii judicij Del, (c) dice 
el Apoí lol . 

Ella verdad eílá fundada sobre que D i o s , que lo vé 
t o d o , lo revelará todo , y que por consiguiente será juez, 
y teftigo á un mismo tiempo. Pero hay efta diferencia entre 
los juicios de los hombres, y los de Dios , que los prime-
ros son limitados en su conocimiento , y largos en su dis-
cusión. El conocimiento de los hombres no se eftiende 
sino á las acciones exteriores , y á los pecados consuma-
dos , y á lo mas no llega sino á los delitos que turban el 
orden visible déla Sociedad ; pero Dios que penetra el fon-
do de nueftras acciones , que discierne no solamente el pe-
cado , sino también la intención del pecador ; y que descu-
briendo al delito en su origen , y en su principio , aun an-
tes que se haya cumplido , vé todos los desordenes dei 

_ co-

(a) 1. a.l C o r . 4 . v. 5. (*) Deuter. 32. v. 54. 

(c) A d l lora. 2 . v . 5. 
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corazon en el corazón , y las milicia? del alma en el alma 

misma , y juzga las volúntales criminales, como los delitos 

efectivos. Segundo: La jufticia humana tiene reglas que la 

limitan , y eftrechan en sus funciones ; porque tiene sus preo-

cupaciones , sus intereses, y sus flaquezas; tiene también 

ciertos usos , y cierto orden que se le han impuefto para 

su régimen. De aqui provienen las quejas, las acusaciones, 

los tormentos, y las otras formalidades, que son el cami-

no ordinario d é l o s conocimientos humanos. Pero Dios es 

el mismo su ley , y su regla , y comD no puede , ni enga-

ñarse en sus pensamientos , ni exceder en sus juicios, ni ig-*. 

rorar la verdad, ni disimularla; él solo será el acusador, 

y el teftigo, el Jue?., y el vengador de todos los de-

litos. 

f , Por e f t o e s , por lo que Jesu-Chrifto tendrá todos los 

derechos, y todo el poder de juzgar , porque es por un atri-

i u t o particular la sabiduría , la l u z , y la verdad. Sabidu-

ría que descubrirá todos los rodeos de la disimulación, y 

del fraude. Entonces se verán esas calumnias manejadas con' 

tanto a r t e , para oprimir al inoc.nte : Esos medios de con-

seguir por injufticias secretas: Todas las aítucias de la 

prudencia de la carne , ingeniosa en inventarlas, y no menos 

dieftra en encubrirlas: Luz que se eftenderá sobre el peca-

d o r , y sobre el pecado, para confundir al u n o , y descu-

brir al otro. A e í h luz se verán las acciones mas viles, 

aquellas bajezas, que se huvieran querido poderse ocultar 

aun á sí mismo; aquellos golpes dados a la sordina para 

arruinar la reputación , o la fortuna de un hombre de bien: 

Verdad que separará las realidades de las apariencias, y 

que moftrará el fondo de riueftras acciones sin detenerse en 

la superficie. Entonces nada havrá que no sea verdad : E'os 

.vicios , que los aduladores a p e a l a b a n virtudes, despoja los 

del velo de reputación , y de alabanza , bolverán á tomar 

su verdadera forma de vicios. Esas riquezas adquiridas con 

tirita induftria, separada e f t a , no serán mas que un creci-

do r utrero' délVtrócinios, y de injyílioas. Esas amiftades 

que se creen tan puras, quan.dchsc'Tes quite esa apariencia 

de honeftidad que las cubre , se conocerán tales, quales son, 
efto e s , un vil comercio de interés , 6 de impureza. Usas 
limosnas quando seles borre el color de calidad que sé las 
d á , no serán masque vanas of tentadones, ó compasiones na-
turales. Esas humildades, que admiran , quando Se lis qui-
ta la mascara que las cubre , no serán quizá sino vanida-
des disfrazadas. Esas Confesiones, y esas Comuniones desnu-
das de las formas exteriores de la penitencia , y de la piedad 
que solo tuvieron } 110 serán mas que lo que han sido , cos-
tumbres sin reflexión , y respetos sacrilegos. Y sea que e l 
pecado haya dejado en nosotros una impresión , ó como 
dice Tertuliano , una marca , como una señal de infamia gra-
vada en el fondo de nueftras conciencias , y que una luz di-
vina hará á todas eftis señales visibles, y palpables ; ya sía 
que Dios ,ef!rechando los corazones de los pecadores , los 
obligara por la fuerza de la verdad á manifeftar delante de sí 
todos sus pensamientos , y sacará de sus bocas criminales unas 
confesiones forzadas de su vida, y de su conducía. O sea, en 
fin , que Dios declarará á cada uno su conciencia, y la de los 
otros, é impiimirá en su imaginación sus faltas pübiica;, ó se-
cretas. Como quiera que sea, por ocultas que hayan sido vues-
tras acciones, Dios será luz para descubrirlas : Quascumqut 

faflls tuls umbras subtraxerls, Deus lumen eft. 

La razón de efta conduéta de Dios en el ultimo Juicio 
es el pertenecer al cumplimiento, y á la perfección de su 
Jufticia hacer conocer á cada uno el motivo de su salvación, 
6 de su pérdida, y de juftificar delante de todo el mundo 
la sentencia , que ha de pronunciar. Y o bien se , Señores, 
que los juicios de Dios son siempre verdaderos , y que l le-
van su juftificacion consigo : Judíela Dom'nl vera, jus-
t'fficata in semet'psa ; (a) porque no busca en el cuftigo 
de Jos hombres una vana oilentacion de su grandeza , sino 
piuebas de su equidad suprema. Y o bien sé , que la vo lun-
tad de D i o s , y su Jufticia, es una misma cosa ; que tiene 

P ^ 
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poder supremo , por el qual nada se le puede resiílir, ni ea 

el Cielo , ni en la Tierra , ni en los Infiernos; y un poder 

de derecho, y de autoridad , por el qual todo quanto hace 

es julio ; y asi ora caüigue , ora recompense , aunque las cau-

sas de su bondad , ó de su rigor las ignoremos, no dejan 

de ser juilas , y equitativas. A nadie tiene que dar cuenta 

sino i sí mismo, ¿ Quis dicet tibi, quid feciJiU ^aut quis 
fiabit contra judicium tuum ? quis imputavit tibi si pe • 
rierint naílones ? (4) Quien ha de haver Dios m i ó , que os 

diga, por qué juzgáis asi? ¿ Q u i t n h a d e tomar la defensa 

de los que vos condenareis? ¿Quien será el que os impu-

te la pérdida de unas naciones , que vos haveis hecho ? ¿Quien 

es el que se atreverá á contradeciros, y í reformar vues-

tros juicios ? N o obílante quiere por una convicción públi-

ca cerrar la boca á los impíos , haciendo ver á cada uno 

los pecados de t o d o s , y á todos los pecados de cada uno en 

particular ; quiere que su juflicia sea reconocida , y que los 

que la sintieren , no puedan disconvenir ellos mismos quan-

do se veán como son en si. 

Porque la mayor parte de los hombres, ó disminuyen 

sus pecados, ó los ignoran , ó los ocultan. ¿ Q u é escusas 

qné juílificaciones, no hallan ellos ? Si son poderosos, creen 

que son sobre las l e y e s , y que se debe respetar su autori-

dad aún á expensas mismas de la Religión. Si son obscu-

ros , creen que importa poco de qualquier modo que vivan. 

E n sus primeros deslices pretenden , que las primeras faltas son 

escusablrs; si continúan largo tiempo acusan á la fuerza de sus 

malos hábitos que no han querido dominar. Si son delica-

dos , quieren que se les perdone , y se les contemple; y asi 

debilitando en sus espíritus sus pecados, los miran por d e -

fuera ; los cometen sin t e m o r , y se acusan de ellos sin d o -

lor ; van con la cabeza erguida \ los pies de un Sacerdote-

la menor severidad los ofende. Es necesario que un C o n -

fesor elija sus términos por no tocar á su d e l i c a d e z a , y en 

nu 

(*) Sap. 1 2 . v . 1 2 . 

un Tribunal tan serio, y tan absoluto como es el de ü pe-

nitencia , se diría que el Juez tiembla delante del reo , y q u e 

le pide como una gracia le conceda tomar algún cuidado de 

su salvación : tal es la indulgencia de los pecadores para con-

sigo mismos, lisonjeanse á sí mismos , y á si mismos se en-

gañan ; quien hay que 110 tenga una Apología prevenida de 

antemano , para su pecado dominante ? ¿ Y quien es el que no 

se hace una especie de inocencia por la compara-non de aque-

llos , que cree peores que él ? ¿ Q u i e n es el que no procura 

cegarse á sí mismo , y corromper su propria conciencia? 

Julio e s , pues , que haya un dia de conocimiento , y de reve«: 

lacion, como habla la Escritura : In die agnitionis. (a) m dit 
revelationis, (b) en que cada uno sea representado á si mismo 

en su eílado natural, en que presida sola la verdad , que 

es la forma , y la regla de los juicios irreprehensibles, en 

que todas las falsas reglas que hemos apücado á nueílras ac-

ciones sean producidas, y arregladas por la infalible , é in-

miutable. regla de la Ley Divina, y en que aquella luz , que 

tantas veces hemos ahogado , juílificandonos á nueílros pro-

prios ojos , nos descubra enteramente á nosotros mismos, í 

fin de que Dios sea juílificado , y que sus juicios 110 puedan 

ser reprehendidos: Ut jujilficeris in sertnonibus tuis , & 
vincas cum judicaris ; (c) y que el hombre reconozca asi 

la grandeza de sus pecados , como la vanidad de las escusas 

que busca para disminuirlos.. 

Poco queria dec ir , si no hiciese mas que escusar sus 

faltas, pero por su desgracia, también las ignora. D o s suer-

tes hay de ignorancia , la una es casi necesaria , é inevitable, 

la otra es voluntaria , y afectada : la primera es efeéfco , y la 

pena del primer pecado. Eílas son aquellas nubes q u e se l e -

vantan en nosotros , que ordinariamente nos ocultan cierto« 

lugares de nosotros mismos, por cuidado que pongamos en 

conocernos ; ciertos deseos ocultos en el fondo del a l m ^ 

que 

Ca) Sap. 3. v . 1 8 . (¿0 A d R o m . 2. v . j , 

(O Psalm.50. v., 5» 



que son tan invisibles » y tan impciceptiblcs como el alma 

misma , q u e los oculta, y retiene , sin que los perciba. Ellos 

son aquellos myflerios de su iniquidad , que pasan en noso-

tros , que jama's descubriremos, si el espíritu de Dios no en-

tra en nosotros , y no alumbra con su luz. Por ello la E s -

critura después de haver dicho que los caminos de Dios son 

impenetrables, nos advierte, que también lo son los de e l 

hombre , porque asi como h i y e n Dios una profundidad de 

luz , y de sabiduría que es impenetrable á los hombres, y á 

los Angeles, hay también en el hombre despues que se des-

ordenó una profundidad de tinieblas, y de extravio que le 

hace obrar de un modo incomprehensible á los otros , y í 

sí mismo. Ello es l o q u e hacia decir al R e y Propheta ¡Se-

ñor no te acuerdes de mis ignorancias , Jgnorantias meas 
ne memineris ; (a) como si huviese d i c h o : Y o trabajo Se-

ñor en dellruir en mí e f h s vehementes pasiones que me agi-

tan ; como se dejan sentir , se hacen también conocer , y 
l lorar; y asi y o me defiendo de ellas , y las combato ; pero 

por lo que toca á aquellas pasiones desconocidas , que con-

servo en mí sin saberlo , esas le toca á vueílra misericordia 

el perdonarlas. A vueftra gracia , y poder le pertenece des-

truir ellos enemigos ocul tos , que me pueden dañar , y de 

quienes yo no me puedo detender. 

La Santa Escritura nos enseña que es necesario gemir i 
vida de sus ignorancias ; y el Espíritu Santo en los Libros 

de la antigua Ley , ha señalado las reglas, y la forma de los 

sacrificios para expiar ellas f i l ias desconocidas antes que 

Dios las mueílre, y las cadigue en su juicio. Pero hay una 

ignorancia afeitada , y voluntaria que proviene no de una 

falta de l u z , sino de una falta de cuidado, y de reflexion. 

EHa es aquella ceguedad que nos causamos nosotros misi 

mos quando descuidamos del conocimiento de nuellras obli-

gaciones , no sea que Ja obligación de cumplirlas nos infle 

demasiado , supuello que las c o n o c e m o s , y ellamos preci-

sa-

— • — ; i» - - ••—• 
( a ) Psalm. 24. v . 7 . 

sados i renunciar nuellras pasiones ; ó que no nos fatigue 

un molello remordimiento , cjue turbe nueílro reposo, y nues-

tro placer , como si no huviese juicio alguno, y fuese per-

mitido el vivir al arbitrio , y casualidad. 

En e f e e l o , ¿quienes son los que hacen reflexión sobre 

su conduíta? ¿Quienes son los que tienen inteligencia de sus pe-

ca Jos , delicia quis intelligitl (a) Unos se nos huyen , dice 

San Agullin , ó por la poca precaución , que tenemos en evi-

tarlos , ó por la facilidad que tenemos en cometerlos: N o -

sotros nos apartamos de o t r o s , residiendo á nuedias luces,' 

y por complacer nuedras pasiones, ó formándonos falsos 

principios , ó por disminuir la injudicia , ó para borrar su 

memoria. ¿Piensa alguno en los pecados de uso , y de e m -

pleo? Se aprovecha del tiempo que tiene para ganar una eter-

nidad? ¿Qué parte de él se emplea en su Salvación? ¿El juego,la 

conversación , los negocios no son la ocupacion de la mayor 

parte de los hombres, quiero decir, de los hombres de bien se-

gún el mundo? T o d a su vida se reduceá espectáculos que se 

han v i d o , á cumplimientos que se han h e c h o , á visitas q u e 

se han tenido, á noticias, que se han recibido, ó se han 

dado ; ellos pasan sin escrupulo edos años de diversión q u e 

apenas interrumpen algunas exterioridades de Religión , que 

exige el mismo mundo , por un remordimiento, que una 

reflexión importuna havra sacado de un corazon cansado aca-

so ya de los placeres, y por suspiros que el peligro de una 

cercana muerte arrancará de su débil espíritu , y de su con-

ciencia asudada. N o obdante se dará cuenta á Dios de tan-

tos v a n o s , é inútiles momentos: y si Jesu C h r i d o en su 

Evangelio nos asegura que una palabra ociosa será rigurosa-

mente condenada, y cadigada , ¿qué será de una vida que 

no ha sido sino una larga , y ederil ociosidad? ¿Qué uso se 

hace de los bienes del mundo? Se vale de él para mantener 

la vanidad con excesivos gados, ó para satisfacer su avari-

cia por amontonados ahorros. N o se informa uno ni de las 

des-

(<j) Psal. 1 8 . v . 1 3 . 
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desgracias del t iempo, ni de las miserias de los pobres. Se 

cree no ser grande , ni ser rico sino para si mismo. C o n tal 

que no se tome el bien ageno , se cree poder abusar i no-

centemente del suyo. Unas veces es preciso softener su cali-

d a d , y condicion; otras es necesario amontonar para sus h i -

jos , de efte modo se forma de su avaricia una virtud de su 

condicion , y se quiere ser prudente , quando es necesario ser 

caritativo. C o n todo e s o , el juicio parece qua.todo se ha de 

reducir á efto, eiurivinon deiíftis raibi manducan, (a) 

Nadie reflexiona en ello , ¿delifta quis intelligiñ (b) ¿Y hay 

alguno que se examine sobre sus pecados de conversación? 

¿En qué vienen á parar todas las conversaciones de oy día, si-

no en divertirse á cofta de otro , y en quitarse la reputa-

ción los unos á los otros? Efte es el gufto de los que ha-! 

blan, efte es el placer de los que escuchan , sin efto las con-

versaciones se acaban , la gente no tiene gracia ; con efto ca . 

da uno agrada , cada uno se insinúa , cada uno se explica fe -

lizmente ; efte vicio ha venido á hacerse tan común , que ha 

llegado casi ya á no sentirse : ya se ha hecho un punto de 

sinceridad, y de buena fé , el no disimular nada de lo que 

es poco ventajoso á aquellos de quienes se habla. Los oídos 

se han acoftumbrado á efta especie de lenguage nada cari-

t a t i v o , n i Chr i f t iano; todo consifte en el modo de decirlo; 

porque aun en ios pecados mismos mas crueles , se quiere 

guardar alguna apariencia de política. Una de las murmura-

Clones mas viles , é insoportables, es desgarrar sin piedad la 

reputación del proxitno; efto e s , asesinar inhumanamente \ 

su hermano. Pero un hombre de bien se sabe manejar me-

jor , envenena con arte los dardos de su maledicencia , dá 

principio á un discurso sangriento, por un prefacio lison-

gero , y diciendo bien al principio, para mejor esforzar des-

pues el mal que va á dec ir , adorna la victima que quiere d e -

gollar , y cree que es mas inocente , quando arroja algunos 

puñados de flores sobre el Altar , que quiere ensangrentar 

con su sacrificio. A u n 
* — - — — — — — _ — — _ _ _ _ _ _ — _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

ia) Matth. 25. v . 4 2 . (b) Ubisupra. 

Aun aquellos mismos que se precian de piadosos no 

eflán esentos de efte vicio. Y no obftante que la injuria q u e 

se hace al proximo , la dificultad de repararla , la impresión, 

y los progresos que de ordinario hace una murmuración, que 

sirve de inürumentó á la pasión de u n o s , ó de fomento á la 

malicia de otros , y todas las consequencias de que se hace 

responsable, debieran hacer temblar, ¿quien conoce el delito 

que es? Dsitóla quis intelligit? Quien e s , dice San Chrysos-

tomo , el que conoce, ó que quiere conocer los pecados de su 

ef tado, y de su profesion? Y a porque siendo mas c o n f o r -

mes á nueftras inclinaciones, se nos hacen mas familiares, 

ya porque siendo muchas veces reiterados casi aun no se 

dejan sentir ; ó sea porque teniendo mas proporcion con 

nosotros, ordinariamente los consideramos como derechos, 

y como obligaciones dependientes de nueftro empleo. L o s 

Ma^iftrados que tienen la jufticia en sus manos, quando la 

hacen declinar á la parte de la sangre , de la amiftad , del 

favor , ó del partido , quando dan una interpretación favora-

ble , ó perniciosa a los negocios , moftrandolos por buena , ó 

mala parte , quando por dilaciones infinitas cansan la pa-

ciencia de los miserables, creen que es un derecho de so, 

eftado , y que son dueños de la Juft ic ia; ellos comparecen 

rán delante del Tribunal de Jesu-Chri f to , y sus injuftos 

juicios caerán algún dia sobre ellos mismos. Quantas per-

sonas consagradas á Dios cometen faltas que 110 perciben! 

Quantas infidelidades hechas á D i o s , quantos desordenes ea 

sus palabras! Quantas veces ofenden la conciencia de los 

debiles por los malos exemplos que los dan? ¿A qué usos 

deftinan los bienes de que no son stno dispensadores, y 

economos? ¿Qué cuidado tienen de inftruir á los ignorantes, y 

de atraer á Dios los que se extravian? Ven la reputación que 

les dá su dignidad , pero no conocen las obligaciones, ni los 

peligros de su minifterio: Deli&a quis intelligit* 

Para confundir tantas suertes de pecadores , y para ha-

cerles v e r l o que han ignorado , bajará el mismo Dios , dice 

el Propheta , Ecce vigil , & Santfus de Cáelo deseen-
F a ditt 
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dit, (a) atribuyendo al Soberano Juez dos qualidades, la 

vigilancia , y la Santidad; para denotar , que ni la diftancia, 

ni las tinieblas , ni el silencio , ni el secreto , nada havrán 

podido ocultar á su conocimiento , y que nada profano, 

nada mundano , nada injufto havrá podido ser tolerable á 

su Santidad ; y que asi llenará á los impios de confusion, 

viniendo á ser su Juez , y obligándolos á ellos mismos á ser 

sus acusadores; lo que será una de las mas rigurosas penas 

del Juicio. 

Nada hay tan trille como la viíla de nueftros peca-

dos , quando no es la misericordia de Dios , quien nos los 

mueftra para excitarnos á la humildad, y á la penitencia. 

Jesu Chriílo nos enseña que todos los que hacen mal no 

pueden sufrir la luz , porque los humilla , y los descubre lo 

que su amor proprio les quiere ocultar : Oran'.s qui malg 

agit, od'.t lucem , Ó" non ven't ad lucemy ut non maní* 

feftentur opera e)us.(b) El R e y Propheta protefta, que no 

puede haver ni paz ni reposo en su alma , mientras que sus 

pecados, como importunos speétros se le aparecen aun en 

medio mismo de sus placeres, non efi pax ossibus meis a 

facie peccatorum meorum : (c) y la mayor amenaza que 

Dios hice á un pecador es la de representarle á sí mismo: 

Arguam te , &Jlatuam contra faciem tuaw. (d) ¿Quien 

hay que no busque el explayarse , y perder la memoria de 

si mismo por una vana aplicación á las cosas exteriores? 

¿De donde nace que los hombres vivan en una agitación per-

petua , que se ocupen en los negocios, en la c iencia, en los 

juegos, y que se llenen de deseos, y de esperanzas? ¿De qué 

provienen esos cuidados , que se tienen; ó que se forman, 

quando no se tienen , esas ideas que siempre se llevan fue-

ra de s i , por no caer en el conocimiento de sus defe&os, esa 

ansia de diversiones que disipan la imaginación , y la enca-

minan á unos objetos extraños? ¿De donde viene ese hor-

ror 

(a) Daniel. 4 . v. i o . (b) Joan. 3 . V . t o . 

( O Psal. 3 7 . v. 4 . (d) Psal. . v . 2 1 . 

ror que se tiene á la soledad, de que no eftando uno e m -
bebido de ella grande diversidad de objetos, se halla redu-
cido á vivir consigo, y á pensar en sí mismo ? ¿Esas diver-
siones , que se buscan no tanto por el placer que se halla en 
ellas , como porque se pierde la moleftia de reflexionar sobre 
sus acciones ? En fin , ó sea que el alma que no eftá unida a 
Dios , nada halla en sí que la contente , ó sea que tema el 
perder sus placeres , si se pone á considerar el vacío que hay 
en el los, ya sea que moleftada de su condicion después del 
pecado , evite el disguílo , y la amargura que la causaría la 
atención que hiciese sobre sí misma; lo que sucede es , que 
se hace un arte de olvidarse , quando debiera hacerse un es-
tudio de conocerse. Se cree haver ganado los dias, y los 
momentos que se hurtan á sí mismos, y por una contradic-
ción difícil de comprehender , el hombre que tanto se ama, 
no se puede sufrir, aquel que todo lo refiere a s í , no hace 
reflexión alguna sobre sí mismo; él se busca, y se huye , y 
Bada teme tanto , como conocerse á sí proprio. 

Pues si tanta dificultad se siente en examinarse, quando 
hay lugar de corregirse , y quando se goza siempre del pla-
cer del pecado , ¿qué suplicio será, pues, para los pecadores 
quando se verán tales como son en s i , quando una cons-
tante luz les represente una terrible idea de sí mismos, idea 
que formará no una humildad de penitencia , sino una humi-
llación de desesperación ? Verán sus pecados , no como ma-
teria de sus placeres, sino como motivo de su condenación. 
La adulación ya no los pretextará mas, el amor propio no 
los disimulará mas, la impunidad no los asegurará m a s , la 
autoridad no los softendrá m a s , las tinieblas no los oculta-
rán mas, la penitencia no los reparará mas, la Sangre de 
Jesu-Chrifto no los borrará mas; ya no havrá mas que la 
verdad que los descubrirá, la Ley de Dios que los conde-
nará , la Jufticia que los vengará , y el endurecimiento que 
siempre los conservará. 

¿Qué nos refta que inferir de aquí ? Sino que es preciso 
que os libréis de efla vergüenza. D os os conocerá tal como 
sois para caftigaros, pues conoceos ahora vosotros tal como 

sois, 



4 6 S E R M Ó N P A H A E L I . D O M I N G O 

sois, para corregiros. Haced vosotros mismos o y dia por 

su misericordia , lo que o s amenaza de hacer algún dia por 

su jufticia. Trabajad en curaros , y no en ocultaros; y si n® 

pedéis ver sin trifteza el miserable eftado en que os hallais, 

no busquéis vanas consolaciones á vueftros males, buscad 

antes verdaderos remedios; pero no bafta temer efta ver-

güenza , es necesario temer la Jufticia de Dios en su Juicio, 

si abusamos en elle M u n d o de su misericordia; efta es mi se* 

gunda Proposicion, ó Punto. 

P U N T O S E G U N D O . 

LA Santa Escritura n*da encarga tanto como el temer a 

D i o s , y temblar d e sus juicios. Ella nos enseña, que 

es el principio de la sabiduría, porque el pecador que se 

ha apartado de Dios por haverse inclinado al placer del pe-

cado, no se buelve a él d e ordinario, sino por un vivo re-

sentimiento de la pena q u e ha merecido; y que asi como 

el desprecio de su bondad , ó la falsa confianza en su mise-

ricordia es muchas veces e l principio del desorden, el temor 

de su Jufticia es también "a primera parte del arrepentimien-

to. T a n prefto nos asegura que no podemos ser juftificados 

sin el temor : Nam qui szne timore efi, non poterit ¡uni-

ficar i ; (¿t) porque el temor introduce la caridad , que es la, 

verdadera jufticia , y despues de haver domado el orgul lo 

del hombre por las amenazas, le sujeta voluntariamente & 

la Ley de Dios por la esperanza , y por el amor de las pro-

mesas. T a n prefto nos declara que solas las almas temero-

sas tienen motivo de esperar en los últimos dias : Timenti 

Dominurn bene erit in e&trtmis, (b) porque lvaviendo sido 

vivamente heridas de la i nfelicidad que debían temer , t u -

vieron cuidado de prevenirla, y de evitarla. 

N o nos lisonjeemos, Señores mios , efte es aquel camino 

de 

(a) Ecli. I . v . 28. ib) Ibid. v . I J . 
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d e salud , que se nos ha señalado. Los pecadores no guftan de 
pensar en lo que los inquieta ; apartan de su imaginación todo 
l o que puede turbar su reposo , y su confianza ; la conside-
ración de la m u e r t e , del Infierno , y del Juicio final son 
para ellos unas meditaciones muy melancólicas, y juzgando 
bien , que no podrían aguardar de la Jufticia de Dios sino 
caftigos, y suplicios, no le consideran sino por la parte de 
su misericordia , de la qual se prometen siempre gracias , que 
no se ponen en eftado de recibir ; y de efte modo sacuden 
el yugo del t e m o r ; efte es también el defedo de ciertos 
d e v o t o s , que creyendose mas espirituales de lo que son , se 
imaginan que no conviene sino á los grandes pecadores, ó 
á las almas bajas , y groseras , el aplicarse a' eftos obje-
tos de terror; no quieren alimentar su devocion sino de 
a m o r , y de confianza , mantienense en una falsa paz , por 
seguir una perfección imaginaria. Son tanto mas debiles, 
quanto mas presumen de magnánimos, y bajo el pretexto 
de caridad , satisfaciendo su amor proprio , no llegan á amar 
á D i o s , y se dispensan de temerle. 

N o obftante toda la Escritura clama poniendo conti-
nuamente delante de nueftrosojos eftos terribles pensamien-
t o s , y los Santos no los juzgaron por muy groseros, ni 
m u y moleftos para s í , sino por muy saludables, y por muy 
eficaces. Y 0 bien sé que el primer designio de D i o s , es 
amar á sus criaturas, y ser amado de ellas, y que no es 
sino por un accidente el que las c a f t i g u e , y s e haga temer. 
Luego que somos pecadores , nos amenaza como á delinquen-
tes. Tiene para con nosotros, dice T e r t u l i a n o , la bondad 
de Padre , y h autoridad de Maeftro , y quiere ser amado 
por Religión , y temido por necesidad ; en lo qual debemos 
adorar su Providencia, que en las ocasiones, y en la incli-
nación al pecado en que nos hallamos se digna de oponer 
sus juicios como un dique á nueftras pasionesVforma en no-
sotros una virtud del temor de nueftras penas, y exerce 
sobre nosotros una especie de misericordia por el mismo 
temor de su Jufticia. 

Pero efta Jufticia nunca se moftrará mas terrible que en 

el 



el dia del Juicio final: manifeftaránse todas las qualidades 

divinas de Jesu- Chr i f to ; toda su grandeza acompañara, di-

gámoslo as i , a su Jufticia ; brillarán todos sus atributos; su 

p o d e r , haciendo resucitar a todos los muertos; su inmensi-

dad , hallándose presente en todas partes; su eternidad, tra-

yendo á la memoria todos los tiempos ; su santidad, sepa-

rando á los buenos de los malos; su indignación , vengán-

dose de los impíos; su sabiduría, y su verdad , manifeftando 

todos los corazones, y penetrando todas las conciencias; y 

asi como su inteligencia infinita nada dejará oculto , su in-

flexible severidad nada dejará sin caftigo. Entonces se vera 

un Juez incorruptible, desapiadado, que juzgará sin excep-

ción , que condenará sin misericordia , sentenciara sin apela-

ción.' Expliquemos ellas verdades en pocas palabras. 

Una de las principales reglas que el Sabio da para la in-

tegridad de los juicios , es el considerar la acción , sin res-

peto ü la persona que se ha de juzgar : Cognoscere perso-

nan in judíelo non ejíbomm. (4) Porque si e l J u e z no 

pone sobre sus ojos aquel velo m y í l e n o s o , que se da a la 

Tullida puede dejarse d o b l a r , ó por el temor de aquellos, 

cu va autoridad le puede causar algún daño , 6 por la con-

sideración de aquellos , cuya amiílad le puede ser út i l ; y de 

elle m o d o preferir ellas personas á la verdad, abandonar U 

v i r t u d , quando no eftá soílenida sino por sí misma , y ao-

solver la injuíl icia, por adular al i n j u l l o , que la comete. 

¿Pero quién no sabe, que Dios eftá esento de eftas flaque-

zas ? N o se le puede ni preocupar , ni sorprehender. N o 

puede ser ni ganado por las persuasiones , ni doblado por 

suplicas eftudiadas, ni aterrado por el p o d e r , ni movido 

por h a m i í l a d ; todos los hombres eftán igualmente , y sin 

diftincion sujetos á su p o d e r , y á su Jufticia. Non enim sub¿ 

trahet versonam cujusquam Deus, nec verebiturmagni-

tudinem cujusquam, quia pusillum, & magnumips, fe-

cit' (b) E n donde se pueden observar tres causas de efta se-

Prov. 24. v . 2 3. (b) S a p . é . r . 8. 

véridad general. La primera es la equidad soberana de 
Dios , que hace que la injuílicia le desagrade en qualquier» 

sujeto que se encuentre, y que su indignación r^cayga siem-

pre sobre el pecado de qualquiera calidad que sea el peca-

dor. Pero á nosotros, que no conocemos ni el pecado, ni la 

injuí l icia, nos sucede muchas veces, diceSan A g u f t i n , el 
aborrecer los hombres por causa de los vicios, ó amar los 
vicios por causa de los hombres. Tomanse muchas veces 

unos zelos indiscretos, y unas aversiones caprichosas; ofén-

dese uno al inflante, luego se escandaliza; una conexion, un 

interés, una inurbanidad , una desconfianza nos hacen pasar 

del odio de las coftumbres á el de la persona , no siendo el 

interés de Dios al que miramos, sino al nueftro. Muchas 

veces , si nos examinamos bien , lo que nos parece zelo , es 

una venganza, y bajo una apariencia de Jufticia, ocultamos 

un defeóto de paciencia, ó de caridad. Por el contrario, m u -

chas veces amamos los vicios por causa délos hombres, to 

manse ciegas inclinaciones, se previene , se aficiona, se tie-

nen ojos indulgentes para con aquellos que se eftiman ; por 

severo quesea para con otros , quando no se les puede dar 

la perfección que se quisiera, se les quita á lo menos los 

defeftos que se pueden, y se quiere juftificar el afe&o que 

se les tiene , abonando toda su conduéta. Se hace punto d : 

honor de no moftrar , ni conocer en sí mismo que uno se 

ha engañado , y por miedo de que no se haga daño á la per-

sona , mejor se le dispensa la gracia á su pecado. D e aqui na-

cen aquellas condescendencias que se tienen por las injuftas 

Voluntades de los pecadores, aquellas cobardías que impi-

den los buenos diétamenes, los sabios consejos, y los de-

más oficios de la caridad Chrift iana, aquellas adulaciones, 

que mantienen la vanidad, ó que la producen , aquellos par-

tidos que se toman sin razón, y muchas veces aun contra 

la misma razón; y ello nace de que no tenemos la idea 

que conviene del pecado, y que eftamos apegados por nues-

tras pasiones á las personas que le cometen; pero para con 

Dios no hay accepcion de personas, no obra sino por su 

Jufticia , y no aborrece sino al pecado. 

Tom. f. G La 



La segunda razón por que Dios no hace diftincion al-

guna , es su soberanía, y su independencia, esenta de todo 

t e m o r , y de toda esperanza , y por efto inflexible , é inexo-

rable á toda in juf t iáa: Nee verebitur magnitudinem cu-

jusquam. La tercera es , aquella igualdad de derecho , y de 

poder que* tiene sobre las criaturas, por la qual juzgará á 

los débiles , y á los poderosos, porque ha criado á los unos, 

y á los o t r o s , y quebrará igualmente con una misma mano 

eftos vasos que ha hecho de o r o , ó de barro , quando h u -

vieren sido profanados. T o d o s los pecadores comparece-

rán , pues , delante de su T r i b u n a l ; esos ricos, que despre-

ciaron á los pobres; esos pobres, que atentaron contra los 

r i cos ; esos Paf torcs , que no velaron sobre sus rebaños; esos 

rebaños, que no oyeron la voz de sus Paftores; esas almas 

vanas , y curiosas, que inventaron los errores; esas almas 

simples, y crédulas, que las siguieron. T o d o s eftos delin-

quentes serán juzgados p o r u ñ a misma r e g l a , y se hallarán 

comprehendidos en la misma sentencia de condenación, cada 

uno según la proporcion de sus delitos. 

C o m o solo hay una L e y , una f é , y un Baut ismo, tam-

poco havrá mas que un mismo Juic io , una misma recom-

pensa , y un mismo suplicio. ¡Infelices de aquellos, que se 

huvieren formado en efte M u n d o títulos vanos, c imagina-

rios de díftincion en punto de su salvación ! ¡Infelices de 

aquellos que huvieren v iv ido, como si huviese havido para 

ellos un Evangelio mas suave , y relajado ! ¡ Infelices de 

aquel los , que porque mandaban á otros huviesen obrado, 

como si eftuviesen menos obligados á obedecer á D i o s ! Si 

bay_ alguna diftincion , será ser juzgados mas severamente. 

Jamás seha explicado la Santa Escritura con mas energía, 

que sobre el Juicio que mira á los Grandes del Mundo; 

unas vcces dice, que los r a y o s , y las maldiciones serán lan-

zadas sobre los montes; que el dia del Señor caerá sobre las 

Torres de Samaria; que su voz quebrantará los Cedros del 

Líbano; otras veces se explica sin íiguras, y d i c e , que aquel 

Juicio será terrible para aquellos que tienen alguna superio-

ridad sobre o t r o s : Judicium duriss'mum bis, qu'prssuntr 

fiet; ' a) que havrá misericordia para los pobres, peroexer-

ceiiá con los poderosos toda su juf t ic ia , y todo su poder: 

Exiguo conceditur misericordia, potentes autem potenter 

tormenta patientur. (b) 

E l os juzgará , Señores, según vueftras calidades, y se-

gún vueftros empleos. Vosotros le respondereís de su gran-

deza , de quien haveis sido la representación , y la imagen; 

de su poder , del qual erais los depositarios; de su Jufticia, 

de la qual os ha hecho Miniftros ; de su Religión , de la 

qual debíais ser los Protectores. Vosotros daréis cuenta de 

las pasiones que os excitaron , de las que hicifteis nacer, de 

Jos pecados que haveis comet ido , y de las gracias que os 

ha h e c h o , de los cuidados que haveis tenido por vosotros, 

de la indiferencia , y del desprecio que teneis por los demás, 

de l o q u e hicifteis amar, de l o q u e hicifteis padecer, de lo 

que concedifteis al f a v o r , de lo que negafteis al mérito , de 

la disipación de vueftros bienes, y de las limosnas que dejas-

teis de hacer, de los vicios que pudifteis contener con vues-

tra autoridad, de las virtudes que pudifteis producir con 

•ueftros exemplos. Vueftra caída será mas g r a n d e , porque 

haveis eftado mas elevados; tendreis menos escusas, porque 

teniais mas conocimiento ; haveis tenido mas obligaciones 

que cumplir , y tendreis mas asuntos, y mas dificultad en 

juftificaros; haveis tenido mas ocasiones de obrar m a l , y 

sereis mas atormentados; haveis tenido mas medios de ha-

cer b ien , y sereis menos escusables; eftabais mas acoftum-

brados á vueftros g u f t o s , y á vueftros placeres, y las pe-

nas serán mas sensibles; haveis recibido mas beneficios , y 

vueftra ingratitud será mas grande ; la excelencia de vueftra 

condicion os hará mas dignos de caftigo; las lisonjas que os 

dicen , y que vosotros solicitáis, aumentarán vueftra con-

fusión , y la impunidad de que gozáis redoblará vues-

tros suplidos. N o pretendáis, pues , diftincion, ni favor del 

Soberano Juez. 

Pe-

(4) Sap. 6. v. 6. (b) Ibid. v. 7 . 

G i 



P e r o no solamente se hará efte juicio sin diítincion sino 

también sin misericordia. No hay Religión , que no reco-

nozca que el hombre es pecador, y que eftá sujeto á la co-

lera del Cielo ; lo uno nace de el sentimiento perpetuo de 

la conciencia, y lo otro lo publica la experiencia de todos 

los siglos. Dificultoso es no eftar convencido de eftas dos 

verdades. Pero muchos han abusado de efte conocimien-

t o , separando eftas dos cosas, que deben ser inseparables: 

Porque unos han mirado los caftigos de la Jufticia de Dios 

separados de los delitos de los hombres, y se han forma-

d o la idea de una divinidad c r u e l , y nada compasiva ,que 

se complace en hacer desgraciados, y en moftrar su poder, 

deftruyendo sus proprias obras. Por el contrario otros han 

mirado los pecados de los hombres solos, é independien-

tes de los caftigos de la jufticia Divina, y se han formado 

la idea de una divinidad m o l e , y descuidada , que no tenien-

do la fuerza , ó el cuidado necesario para caftigar los ma-

l o s , todo lo abandona al azar, y vive en una débil indi-

ferencia a! bien , y al mal. La Religión Chriftiana que sola 

ella nos dá un perfedo conocimiento de D i o s , nos enseña 

á unir eftos dos objetos , á no mirar el caft igo, sino con 

relación al pecado , que le ha precedido, y í no considerar 

el pecado, sino respedo al caftigo que infaliblemente se le 

sigue; y nos hace concebir un Dios bueno, y misericor-

dioso , que ama á sus criaturas; pero no obftante jufto, 

raemigo del pecado, y de la injufticía. Eftas son la ideas 

que es necesario tener de Dios soberanamente bueno, é in-

finitamente jufto : y porque una julticia sin bondad , causa-

ría nueftra desesperación; y una bondad sin jufticia atrae-

ría nueftro desprecio; es conveniente que temple su jufti-

tia por los efedos de su bondad ; y que haga respetar su 

bondad por los e fedos de su jufticia. 

N o obftante , parece, Señores, que Dios separa el e j e r -

cicio de eftos dos atributos en su conduda , respedo de los 

pecadores. En efta vida , los sufre , los llama , los aguarda, 

aunque no lo merecen , aunque sean sus e n e r a d o s , aunque 

continúen en ofenderle; derrama sobre ellos, dice el Apos-

to], 

t o l , las riquezas de su bondad , y de una larga paciencia, 

divitias bonititis ,patientU, & longanimitatis. (4) Su 

misericordia obra siempre, y sin descanso ; pero su jufti-

cia , á lo mas por inftancia, y por intervalo ; la una es como 

el S o l , que nos hace todos los días sentir sus influencias, 

la otra es como el rayo , que rara vez cae : la jufticia caftiga 

i algunos malos en efte m u n d o , para que se vea que su 

providencia lo gobierna todo. Deja muchos delitos por cas-

tigar a q u i , para que se sepa que hay un juicio futuro para el 

qual reserva el caftigo. L o mismo se puede decir con San 

A g u f t i n , que la misericordia obra por sí sola ; que si nos 

caftiga , • si nos embia aflicciones , y sufrimientos, es una 

especie de misericordia, que exerce sobre nosotros, para 

desprendernos del mundo , para conducirnos á él, y para ha-

cer de eftas penas una parte de nueftra penitencia. Pero 

quando la muerte sorprehende á los pecadores en su endu-

recimiento , Dios no exerce mas que su jufticia sobre ellos, 

privándolos por una ultima condenación de toda esperan-

za de gracias de las quales por tanto t i e m p o , y tan indigna-

mente abusaron. 

N o os nsongecis, pues, v o s o t r o s , que decis siempre que 

Dios perdona fácilmente, y que es mas misericordioso que 

se piensa: Oscreereis por entonces baftante juftificados, d i -

ciendo , nosotros haviamos creído que Dios era bueno. Y 

110 os engañabais, era preciso que fuese sumamente bue-

n o , quando bajo de una fingida reconciliación manteníais 

esas enemiftades, é ibais á presentar hafta los pies de los 

A l t a r e s , en donde ese Dios de la paz reside, un corazon 

lleno de encono, y de sentimientos de venganza. Bien era 

menefter que fuese bueno , quando por máximas impias , y 

burlas profanas, llevando por todas partes la frialdad , y el 

disgufto de la piedad , ahogabais en el fondo de las almas cré-

dulas , las semillas de Religión , que una buena educación ha-

ría puefto en ellas. Bien era preciso que fuese bueno , quan-

do 

(a) R o m . 2. v . 4 . 
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do pasabais vuéftra vida en recoger , ú en sembrar noticias 

escandalosas, sin perdonar á los que su piedad os debia ha-

cer respetar, y que su caraéler á lo menos os debia hacer 

venerables. ¿Pero haviais de ser malos porque Dios era bue-

no , porque era paciente os haviais d e o'oftinar en cansar su 

paciencia? N o , no; ' s i era bueno , era necesario amarle , y 

servirle , era necesario temer desagradarle , era preciso imi-

tarle , y llegar á ser bueno-como é l , era preciso guardarse 

de irritarle á que llegase á ser severo , é inexorable. Su bon-

dad ' no era una permisión para obrar m a l , sino un socor-

r o para hacer bien ; no era un m o t i v o d e libertinage , sino 

ün incentivo para la conversión. Ignorabais, vosotros que la 

paciencia de Dios , según, San Pablo , os convidaba á la pe-

nitencia, y que en lugar de decir , si D i o s no fuese tan mi-

sericordioso sería necesario servirle mas fielmente , era pre-

ciso decir , no se le puede servir demasiado fielmente, porque 

es muy misericordioso. 

Entonces la juftfciase tomará el c u i d a d o de vengar la mise-

ricordia ofendida. Dios no mirará y á mas al pecador como 

á un desgraciado á quien su miseria havrá hecho el objeto 

desús compasiones; sino como á u n reo á quien su delito 

havrá hecho el objeto eterno de su o d i o . Invocará a Dios , y 

Dios no le oirá mas ; padecerá , y D i o s no le aliviarán*«» 

buscará á D i o s , y no le hallará mas. L o que podia , al pare-

cer , disminuir el terror de efta j u f t i c i a , es que el Evange-

lio nos enseña , que será executada por Jesu-Chrifto; ¿y 

Jesu-Chrifto no es el Salvador de los hombres? Pero y o me 

atrevo á decir , que esa será la parce mas terrible del jui-

cio : porque ¿qual será el temor de los impios , quando vie-

ren en Jesu-Chrifto todos los medias de salvarse , todas las 

causas de su condenación; su salvación que han reusado; 

sus leyes que hin violado; sus beneheios que han desprecia-

do ; sus exemplos que han d e s h e l a d o , y su alianza que 

l i a n deshonrado? Nada les será'tan sensible como tener por 

Juez , á el que tanto han ofendido , y que les ha hecho tanto 

bien. Nadales hará conocer tanto "la enormidad de. sus pe-

cados , como ver á el que tanto l e s ha amado, que ha que-

ri-, 

r ido morir por el los, y que los juzgará él mismo indignos 

de tedo perdón. 

Y asi ellos serán condenados sin misencorda; pero aun 

serán caftigados sin recurso. Dos suertes de juicios exerce 

Dios sobre nosotros; el uno es un juicio de prueba, y el 

otro un juicio de decisión. El primero se hace quando Dios 

desciende á nueftras conciencias , erige alli un tribunal, y nos 

cita delante de él para dar cuenta de nueftras acciones e n -

tonces una alma se le manifiefta enteramente ; sus leyes le 

sirven de regla : nueftros proprios pensamientos son nueftros 

fiscales, y nueftras obras son nueftros teftigos, que depo-

nen contra nosotros mismos; él nos mueftra nueftros defec-

tos , y nos condena. Pero la sentencia que pronuncia contra 

nosotros, es una sentencia condicional, y revocable ; la exe-

cucion se queda suspensa. T o d a la vida del hombre res-

p e d o de Dios es un tiempo de vocacion , y de paciencia; él 

le alarga el brazo de su misericordia, y eftá pronto á reci-

birle luego que se bolviere á él. . . .Efto no es decir que haya 

en Dios "mudanza , ó inconftancia ; porque siempre perma-

nece en su primera voluntad de perdonar al hombre, si él 

se convierte : y asi siempre es igual en sí mismo el derecho 

de su jufticia , caftigar al pecador si no se arrepiente; pero 

siempre queda un dcrecho á su misericordia, que es el de 

perdonarle , si se reconoce , y convierte. Pero hay un juicio 

de decisión que Dios exerce en secreto el día de nueftra 

muerte, y que se manifeftará en el dia de la venganza univer-

sal ; la sentencia es irrevocable , y la execucion pronta, t 

infalible. Los caminos de la penitencia ya eftán cerrados , por-

que siendo el pecado de su naturaleza una privación de la 

vida espiritual, el hombre que permanece en é l , habita en 

la muerte, según los términos de la Escritura, y quando 

deja de reparar sus faltas en el tiempo del perdón , y de 

la gracia, llegan á ser irreparables en el tiempo de la ven-

ganza ; de suerte que eftando juntas en la jufticia de D i o s , y 

comprchendidas en la sentencia de su Condenación , pueden 
ser siempre caftigadas, pero no pueden jamás ser expiadas. 

Siendo, pues, efte juicio tan tremendo , ¿de qué provie-
ne 



5 6 S E R M Ó N P A R A E L I . D O M I N G O 

ne que haga tan poca impresión en nueftros espíritus? ¿Es 

acaso porque no se sabe , si es cierto? Todas las Escr.turas 

lo anuncian, el mismo Jesu-Chrifto ha expresado todas las 

circunftancias, y si teneis un poco de fé , bien sabéis que es 

un myfterio en que va vueftra eternidad , sobre el examen 

de vueftra vida. ¿Podéis negar vueftros pecados? ¿Podéis du-

dar del poder , y de la jufticia de Dios? ¿Y qué consequen-

cia sacáis vosotros de todas eftas cosas? ¿Es acaso el creer el 

juicio diftante? Pues sabed que el Padre Celeftial nos ha 

ocultado los momentos para tenernos en una continua soli-

citud ; pero despues de todo efto , el mundo se acaba para 

nosotros, quando nosotros nos acabamos para é l , no hay 

sino un momento entre la muerte , y nosotros; y nada hay 

entre la muerte del pecador , y una eternidad infeliz. ¿Y será 

prudencia el vivir sin precaución? Jesu-Chrifto nos ensena 

que vendrá de noche , y de repente para asaltarnos, y sor-

prehendernos; ¿en qué eftado quereis que os halle? ¿Qui-

sierais que fuese en el momento que meditáis esa vengan -

Za? ¿Quisierais que fuese en ese tiempo en que ocupada del 

deseo de v e r , y de ser vifta , perjudicáis por todas partes 

á la salvación de o t r o s , y arriesgáis á lo menos la vueftra? 

¿Quisierais que fuese en medio de esas diversiones, que os 

apartan del temor de D i o s , y que llenándoos de ideas do 

vanidad, y de locuras mundanas, no os dejan , ni aun la 

libertad de pensar en él? Pensemos en prevenir la ira de 

Dios por una sincera penitencia: N o es su juicio el que se 

ha de temer , es sí el pecado : Quitad los vapores, y las 

exhalaciones que se levantan de la tierra , el Cielo siempre 

eftará sereno, no se formará tempeftad alguna , ni caera 

el rayo; haced que cesen vueftros pecados, y la indignación 

de Dios se apaciguará : Todas las puertas de la misericordia 

os eftán patentes todavía , las lagrimas, la oracion, el arre-

pentimiento , y la conversión : N o aguardemos que la muer-

te , y la desesperación nos la cierren. Caftiguemonos á no-

sotros mismos, para que no nos caftigue; y para que havien-

do temido sus juicios , no tengamos mas que empezar á go-

zar de sus recompensas. 
S E R . ' 
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SERMON 
P A R A E L S E G U N D O D O M I N G O 

D E A D V I E N T O : 

P R E D I C A D O D E L A N T E D E L A 

Rey na en la Capilla de S.German. 

Beatus, qui non fuerit scandalizatus in me. 

Bienaventurado aquel q u e no se escandali-

zare de mí. En San Matheo cap. 11. v. 6. 
ÍT'C.O? Ci.M'.V . • • :í\ S 'f. ~ 
U E 

espec;e de terrible bienaventuranza 
anuncia Jesu-Chrifto oy á los hom-
bres, o p o r n i e j o r } decir qué senten-
c a pronuncia contra ellos? Ha veni-
do a enseñarles él mismo la verdad, 
a confirmarla por la santidad de su 
vida , á softenerla por señales visibles 

_ de su poder ,y á persuadirla por la fuer-
za interior de su gracia. N o obftante ello?han oído sin res-
peto los oráculos de su boca «agrada; han vifto sin admi-
ración el resplandor de sus virtudes , y de sus exemplos; 
han sospechado sin razón de verdad d e s ú s milagros , y 
han recibido sus beneficios sin a m o r , n.¡ reconocimiento ; nada 
lia podido inft.uirlos , nada ha podido, moverlos. Tales eran 
en otro tiempo los Judios. T.des son oy día los-Ghriftianos; 
y por eso tiene razón Jesu-Chrifto viendo el poco conoci-
m.'ento de los u n o s , la foca & de los otros , la presunción 

T m . j . H de 
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y por eso tiene razón Jesu-Chrifto viendo el poco conoci-
miento de los u n o s , la poca 1c de los otros , la presunción 
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de e l los , la timidez.de aquellos para poder repetir ellas 

misrfrás palabras. ¡Bienaventurado a q u e l , no digo y o que 

me ama! ¿porque donde se halla la caridad? ¿ni que crea 

en mi? Y a casi no hay fé en Israel; ni que me escuche, 

porque el endurecimiento ha llegado hada cerrar el oído á 

la verdad ; ni que me siga , pues nadie quiere llevar su 

Cruz : ¡Sino Bienaventurado aquel que no se escandaliza 

de mí! Demasiado es para m í , no ser despreciado de ellos; 

y bailante es para ellos no negarme. _ y 

• pero quézelo me arrebata, Señora? Gracias a Jesu-

Chr i í lo de quien h a b l o , y á quien he hecho hablar asi; 

V . M . atenta á su palabra , sensible á sus exemplos, su • 

misa í sus voluntades, y fiel á su gracia, nos hace ver 

bailante todos los dias, que aun hay algunas almas C h n s -

tianas , y que el mundo , por pervertido que e l l e , tiene 

aun á Dios en algunas de sus mas nobles partes. La gloria 

de un Auguí lo nacimiento, el esplendor de una brillante co-

rona , atraen menos sobre V . M . los o j o s , y la veneración 

de los plueblos que las editicativas prá&icas de una cons-

t a n t e , y solida piedad; elevada sobre el T r o n o , y mucho 

mas de ordinario poílrada á los pies de los A l t a r e s , dais 

£ Jesu-Chriílo i quien adorais, grandes omenages, y á 

los hombres , que os admiran , grandes exemplos. La gran-

deza que de ordinario no sirve sino de mantener el fautto, 

y de dar mas libertad á las pasiones, no os sirve á V o s 

sino para dar mas extensión a l a v i r tud, y mas crédito a 

la Religión : Apenas bailan los dias enteros al fervor de 

•vueftras oraciones; y ocupada siempre del deseo de ser 

humilde , y fiel Chriíliana , casi no tencis tiempo para pen-

sar que sois R e y n a , E n los Sagrados Templos en donde ha-

bitáis mas largo tiempo que en vueílro Palacio , ¿que gracias 

r.o atraéis sobre vos misma , qué prosperidades no alcanzáis 

todos los años sobre las triunfantes armas del R e y vueí lro 

Esposo , quando la gloria os lo reba , y lo lleva á sus ex-

pediciones militares? Esas lagrimas que derramáis á los pies 

de los Altares , hacen crecer esos Laureles tan frescos con 

que Dios le corona. V o s prepara» por vueftras oraciones 
1 las 

fas victorias que gana por su v a l o r , y por su prudencia, y 

bendiciendo el Cie lo vuellros deseos, y sus designios al mis-

tiempo , apenas haveis acabado vueflros votos , quando él os 

obliga á darle las gracias. Eílas consideraciones no me ha-

cen dejar el asunto",y empeño á que oy dia me obliga el 

Evangelio ; y asi voy delante de Vueítra Mageftad que-se 

alaba , y se glorifica de Jesu-Chriílo , á enseñar á mis oyentes, 

quienes son los que se escandalizan. Para eílo necesito de las 

poderosas intercesiones de aquella Virgen que le concibió en 

su seno por obra del Espíritu Santo, quando o y ó ellas.pa-

labras del A n g e l : 

AVE MARIA. 

TRes suertes hay de personas que se escandalizan dejesu-

Chrifto , eíto e s , que desprecian , que niegan , que 

abandonan á Jesu-Chriito , ó por falta de luz , ó por depra-

vación de coítumbres ] y se forman una ocasión de caída, 

y de reprobaron , de lo que debía ser causa , ó materia de 

su salvación. Unos se ofenden de su Fé , y de su Doétrina, 

y la miran , ó como falsa , ó como incomoda. Otros 

se ofenden de sus exemplos, y no se atreven á imitarlos; 

muchos se ofenden de su muerte, y de su cruz , y no quie-

ren tener parte alguna en sus sufrimientos. Y o quiero ha-

ceros conocer oy dia quienes son esos hombres incrédulos, esos 

hombres tímidos , esos hembres delicados , que no creen la 

verdad de Jesu-Chriílo , y de su palabra ; que temen seguir la 

pureza de su Religión , porque es contraria a las reglas del 

m u n d o , y que desprecian su redención , porque les cortaría 

algunos trabajos. V e a q u i todo el asunto de eñe discurso , si 

me honráis con vueílra atención. 

P U N T O P R I M E R O . 

L O S Judíos han sido los primeros que se han escanda-

l izado de Jesu-Guipo , del desprecio de su persona hsn 

caído ui t i desprecio de su Doctrina, y no han querido reci-
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bir por Macftro al que no eftaban resueltos i reconocer por 
el Mesías. Acoftumbrados á unos milagros admirables, y l le-
nos de magnificas ideas de una grandeza exterior , aguarda-
ban un libertador, que á fuerza de arma? sujetase las N a -
ciones extrangeras, que pusiese en las cadenas á los T y r a -
r.os de Israel, y los hiciese gemir igualmente bajo una dura 
servidumbre , y que reynase en fin despues de ellos grandes 
sucesos , en la paz, y en la abundancia , colmado de gloria, 
y de prosperidades mundanas. Ella vana esperanza de que 
eftaban tan preocupados, les hacia preguntar á Jesu-Chrifto 
mismo , quando vendría el Reyno de Dios ? ¿ Quando venit 
regnum De i ? (a) Y aún quando les hu viese respondido que 
el R e y n o de Dios no vendría con aparato : Non venit reg~ 
num Deí cum observatione ; buscaban al Mesías en el M e -
sas ;la obscuridad de su nacimiento , y la humildad de su 
vida les era como vn velo impenetrable que les ocultaba su 
sabiduría , y su verdad t S canda ¡izaban tur in eo , (b) dice 

•eJ Evangelio : Asi se cumplia aquel terrible myllerío de la 
reprobación de los Judios , de que habla San Pablo : El ma-
y o r de todos los medios era para ellos el mayor de todos 
los obftacnlos ; el mediador mismo era la causa ir.o.entede 
su pérdida ; su reconciliación era tanto mas despreciada, 
quanto era mas abundante ; y acabando de exasperarlos la 
ignominia de su muerte , quisieron mas renunciar al Padre, 
•que creer al H i j o , y rebelarse contra todasjas luces de la 
L e y antes que sujetarse al Evangelio. Entonces se cumplió 
lo que havia dicho uno de sus Prophetas : Qui erit vobis 
in sanSlificationem , <& in petram scandali, <& in rui-
nam babitantibus Jerusalem •, (c) que aquel que havia de 
ser su santificación , sería también una piedra de escandalo 
para ellos, y una ocasión de ruina á todos los habitadores de 
Jerusalén. 

Nació sti error, de no comprehender la diferencia de la 
L e y 

(a) Luc . 1 7 . v . 20. (b) Matth. 1 3 . V . 37. 

(O Isai. 3. v . 

Ley nueva de la antigua : La una es una ley de carne ; -a 
otra es una ley de espíritu : En la antigua se havia hecho 
Dios como R e y temporal de su Pueblo : Habitaba en sus 
Ciudades , marchaba á la frente de sus Excrcitos, les hsvia 
dado leyes políticas , recibía de él un tributo en señal de 
sujeción, y vasallage : En una palabra , havia tomado todos 
los derechos , y se havia encargado de todos los cuidados vi-
sibles del R e y n o , y de ía Corona : Pero el Reyno de la iey 
nueva , es un gobierno de Religión no de política : Las O r -
denanzas son todas Santas, las armas son espirituales , las 
viétorias interiores , Celeftiales las recompensas , y los caíU-
gos invisibles , y eternos. Y así deteniendose efta Nación 
orgullosa en una bajeza exterior , y no penetrando la gran-
deza oculta de Jesu-Chrifto no ha sido capaz de conocerle , y 
ha perseverado en su error , y en su incredulidad. 

Si yo tuviese que inftruir i el los, les diría que es nece-
sario diflinguir la verdad de las figuras , que hay un orden 
de grandeza , que los ojos carnales no perciben. Que los 
mismos Prophetas que representaban al Mesías como al Se-
ñor , y al Juez de las Naciones , le representaban también 
como pobre , y despreciable á los ojos de los hombres. C o n -
trariedades que Jesu Chrifto ha concordado en su Persona: 
que la perfección de la nueva alianza, pedia que Dios for-
mase un Pueblo santo , y no poderoso, que le colmase de 
los bienes de la gracia , y de la gte>ria , y no de los de la 
naturaleza , y de la fortuna , y que lo rescatase, no ya de la 
cautividad de Bab\ lonia , sino de la esclavitud del pecado* 

que es su m3s peligroso , y mas cruel enemigo. Pero dejemos a 
ellos incrédulos , que como se han escandalizado de Jesu-
Chrifto han llegado á ser por un julio juicio de Dios el escán-
dalo de todos los Pueblos , y lo serán hafta que Dios , al fin 
d é l o s tiempos , según las promesas de la Escritura, recoja 
las reliquias de Israel, y salve las ruinas esparcidas de una des-
graciada Nac'on , que tanto havia amado en otro tiempo. 

Los Tmpios, y los Libertinos no se ofenden me nos de 
Jesu-Chrifto , y de su Doótrina : hablo de aquellos hom-
bres sin fe , y sin disciplina , de quienes dice un Apollol , 

que 



que no creen en Jesu Chr í f to , y que miran á Dios como 

falaz. N o quieren ni Ley que los contenga , ni Juez que 

los condene , ni verdad que los convenza , ni remordimien-

to que los inquiete. Si dicen una palabra buena , es á coila 

de la Religion. Si tienen espíritu, é ingenio , no es sino para 

dar aun á las cosas mas santas una ridicula interpretación. 

N o reconocen Providencia , sino quando murmuran en su 

adversidad , no hablan de D i o s , sino quando le blasfeman 

en su indignación : Decidles que vosotros creeis lo que cree 

la Iglesia , ellos imaginan que e s , ó por simplicidad , o 

por bien parecer : Probadles la R e l i g i o n , ellos atribuyen 

lo fuerte que hay en ella á vueftra razón , y á vueftro es-

pirií ; y lo que hay de débil , lo imputan á la causa que 

sofrene: : si advierten alguna impureza en las pradicas del 

Chriftianismo , se forman de la relaxacion q u e ven en la dis-

ciplina, un m o t i v o , para dudar de la D o d r i n a . T a n pres-

to piensan que no se cree lo que se enseña , quando no se 

hace lo que se dice ; tan prefto , que es bien fácil enseñar 

á los demás , lo que se ha resuelto no praólicar por sí mis-

mo , y siempre Jesu-Chrifto es despreciado , y su R e l i -

gion ofendida. 

¿Y acaso creeis vosotros que alegan ellos fuertes razo-

nes? ¿Qué razón se puede tener contra Jesu-Chrif to , y con-

tra su Fe? T o d o su saber consifte en dar malos nombres á 

cosas buenas. Les parece ser osados, y hábi les , quando han 

llamado á la Fe credulidad, I las Leyes de D i o s , política 

humana, k la humildad bajeza, cobardía á la p a c i e n c i a , ! 

la revelación artificio , y melancolía á la moitificacion. ¿Y hay 

cosa mas fútil ? C o n todo eso se gufta de saber, que se han 

dicho tales cosas. Es uno aplaudido en las compañías : aun 

aquellos mismos que todavía tienen a lgo de Fé , y Rel i -

gion en el corazcn se disfrazan , y creen q u e para el ayre del 

m u n d o , es necesario parecer también pre far.es, como los 

ones . A efto se llama ser h á b i l , y saberse bien sacudir el 

y u g o . Y o me debo de engañar, Señores , efte respeto debo 

á mis O y e n t e s , que no puedo creer haya ninguno de eíle 

can&cr : pero qué ¿r.o p i e d o yo mismo suponer, que n o s e 

ha-

halle ni en las Cortes de los Reyes , ni en los Exer-

citos? 

Si y o tuviese que convencerlos , y o les diria con San 

Aguftin : Almas extravagantes, no menos que incrédulas, 

¿creeis vosotras havernos regocijado mucho , quando haveís 

dicho que nueftra alma no es sino viento , y humo - Seria es-

ta una desgracia digna de llorarse por toda la vida : ¿Por qué 

preferís vueftro proprio güilo á la autoridad del mismo 

Dios? ¿Por qué ponéis a riesgo lo que es de una tan grande 

consequencia , como es vueftra salvación? Vendrá aquel ter-

rible tiempo en que deshecho el hechizo , y. encanto , ve-

reís de cerca las puertas de la eterna infelicidad , que os 

aguarda. Entonces puede ser que conociendo , pero tarde, 

el verdadero eftado d é l o futuro , y de lo pasado, pie-ais 

vanamente aquella fé , que haveís apagado ; esos Sacramen-

tos que haveís despreciado, esa gracia , de que os haveís he-

cho indignos: acaso llenos de las funeftas ideas de vueftra 

incredulidad eftareis tocados, pero no eftareis convertidos. 

Puede ser que toméis en vueftras manos á efte Jesu Chrís-

to Crucificado, que por tanto tiempo os ha servido de es-

cándelo. Pero endureceos quanto guftareis , formaos un c o -

razon de hierro , y de bronce; ese corazon se ablandará á 

pesar v u e f t r o , y os reprehenderá el desprecio, que hicis-

teis de la Religión , quando no eftuviereis en eftado de 

praéticarla. 

P e r o y o interrumpo efte discurso. Para ellos es nece-

saria una voz mas fuerte que la exci tación : ¡Dios cuya gra-

cia puede íluftrarlos , quiera tomar el cuidado de convertir-

los! ¡Ojalá que puedan conocer la desgracia de un hombre 

que no tiene parte en el R e y no de Jesu-Chrifto! ¡Qae p u e -

dan persuadirse efta verdad, que es una locura el no pen-

sar en su; ultimo fin ; que no hay entre ellos , y el Infierno, 

sino un pequeño espacio de vida, y que no hay sino dos 

suertes de personas en efte mundo , que puedan ser juilas, 

y racionales, ó las que sirven á Dios de todo su corazon,por-

que le conocen , ó lasque le buscan de todo su corazon,por-

que- aun no le conocen! Y o paso á otra suerte de Espíritus, 

que 
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que no eftan tan corrompidos; pero que no dejan de eftar 
extraviados. 

A q u í , Señores, y o lo confieso , hablo de vosotros, de 
m i , y de casi todos los Chriftianos, que haciendo profe-
sión de conocer á Jesu-Chrifto le renuncian no obftante por 
las obras : unos descuidan de todas sus obligaciones , otros 
las reducen á algunas pra&icas exteriores ; y casi todos ape-
gados á los bienes de la tierra , y disguftados de la piedad, 
se contentan con una fé muerta , y una vana Religión, como 
habíala Escritura, y no creen en el Hijo de Dios. 

Dos suertes hay de infidelidades respedo de Jesu-Chris-í 
to , la una es una entera ceguedad, y una infidelidad ab-
soluta. T a l fue la de los Paganos , y de los Judíos , de los 
quales no pudiendo acomodar los unos ni el eftudo, ni la 
Do&rina de Jesu-Chrifto á los principios de su sobervia 
sabiduría, consideraron el Myfterio de la Encarnación como 
una locura : no hallando los otros en él con que satisfacer 
aquel espiritu de dominación, y de gloria, que deseaban 
sobre todas las Naciones de la tierra, le miraron con des-
precio , y fue para ellos un motivo de escandalo , desprecian-
do asi á su Persona como á su Evangelio ; lo qual nos e n -
seña San Pablo en su carta primera á los Corinthios : (a) J¿í-
d.d signa petunt, & Grxá sapieniiam qutrunt, nos 
antevi prxdhamus Chrlftum cruclfixum, Judais quidem 
scandaium , Gentibus autem Jlulth'ian. Los Judios piden • 
milagros, los Griegos buscan la sabiduría •, pero nosotros pre-
dicamos á Jesu-Chrifto crucificado, y miramos como á la 
sabiduría , y al poder de Dios á aquel de quien se burlan, 
ó- se escandalizan. Tal era aun la infidelidad de aquellos he-
redes que negabku la Divinidad de Jesu-Chrifto, derruyendo 
por efte error ia grandaza de su caridad, el mérito de su re-
dención, la f u e r a desús exeir.plos, y la autoridad de su D o c -
trina :1o que motivó.que San Juan principiase, asi su Evan-
gelio , como-sus Epifio'í as nor ia eterna exilkncia del Verbo 

' ' en 

ia) i . C o r . i . v. i i . y i } . 

en el seno de D i o s , •antes de hablar de su nacimiento tem-
poral entre los hombres. 

Pero aun hay otra segunda especie de infidelidad que 
reyna en el medio mismo del Chriftíanismo, que no ella 
opuefta á los Myí ler ios , sino á los preceptos de Jesu-Chris-
t o , que no reusa hacer publica profesion de su F é , pero 
que no quiere sujetarse á su E-ey , ni á su D o & r i n a , q u e 
ama la verdad, que iluftra , pero que no la puede sufric 
desde que le incomoda en la practica. El Apoílol^hos en-
seña , que ello no es conocer í Jesu-Chrsfto, y que es en-
gañarse en su F é , qui dicit se nosse eum , & tnandata ejun 
non cujiodit, mendax t f l , & veritas in eo non eji : (a} 
.Tales son oy dia la mayor parte de los Chriftianos tenaz-
mente adheridos á las maximas del mundo , y endurecido» 
contra la verdad del Evangelio, poco falta para que no se 
averguencen de ser Discípulos de Jesu-Chrifto. Ellos se jac-
tan en sus pecados, y se forman un habito tan f u e r t e , q u a 
parece han perdido la vergüenza. T o d a su ocupacion es bus-
car la9 comodidades del cuerpo á expensas del A l m a , y dar 
á sus sentidos todo quunto desean : consideran í los hono-
res , y á las riquezas como á su Soberano bien , que eftan re-
sueltos í adquirir por caminos buenos , ó malos: Ellos des-
cansan en la vana fruición , y goce de los objetos que p i -
san , y no piensan en la eternidad: ellos prefieren los cuen-
tos ridiculos , y las criminales falsedades del siglo á la pa-
labra de D i o s , no cuidando, ni de o i r í a , ni de leerla, y 
solo son Chriftianos porque se hallan en el numero de los 
que lo son, porque han nacido de Padres que lo eran , y 
que han guardado la inocencia de su Bautisimo por un in-
tervalo de tiempo , en que no eran capaces de profanarla. 

L o que hay mas. deplorable e s , que en vano se les quiere 
atraer á los principios de la Rel igión: los preceptos de 
Jesu-Chrifto los escandalizan , dicen como aquellos cobar-
des Discípulos, que le abandonaron en otra ocasion despues 
dehaverle oído decir , que debían comer su cuerpo, y be-

Tom. 5. • I ber_ 

(a} 1 . Joaa. 2. v. 



ber su sangre , si querían lograr la vida eterna : Durtis ejl 

ble sermo , quis potejl eum audire. (a) Efta Do&rina es 

bien d u r a , ¿quien podrá escucharla? Examinemos por me-

nor las disposiciones ordinarias de eftos Chriftianos , de quie-

nes eftoy hablando : Decid al uno , tu vives una vida mo«í 

le , y sensual : Diversión sobre diversión , alegria sobre ale-

gría , acuerdate que para ser Discípulo de J e s u - C h r i f t o , es 

preciso llevar su Cruz, y seguirle, (b) Efte lenguage le pa-

recerá duro , os responderá que es necesario vivir en el m u n -

do , y os remitirá á predicar la Cruz á los Monafterios: De-, 

c id á otro , tu te arruinas en gaftos superítaos, cercena' 

una parte de ese luxo , de esa mesa , de ese. tren , de esos 

equipages, para pagar á tus acreedores, para asiftir á los po-

b r e s , que mueren de hambre ; Jesu-Chrifto te prohibe ser 

in juf to , y te manda expresamente hacer limosna de todo 

lo que tienes superfino : Quod supereji , date eleemosy-

nam. (£) E l se burlará de ellos preceptos , creerá poder 

abusar de sus bienes , con tal que no hurte los ágenos , for-

maráse una necesidad de e f tado, ó por mejor decir , de o r -

gullo , á la qual no bailarán todas sus rentas ; de jar l 

á sus herederos el cuidado de pagar lo que él debe, 

délas reliquas de sus tierras, y desús Empleos; y ni la ca-

ridad , ni la Jufticia le arrancaran un sueldo de esos fondos 

inmensos , que havrá deftinado á su vanidad , ó á sus exce-

sos: Proponedle á efte , que purifique toda su hacienda de 

todo aquello que pudiere haverse adquirido injuftamente,' 

y tendrá la propuefta por auftera , y enfadosa : ¡Qué embara-

zos en saber á quien, c o m o , y quanto ha hurtado! Q u e di-

ficultad en abatir un ayre de grandeza que s e h a f o r n a d o 

sobre el pie de sus riquezas! Inventará mil razones para e lu-

dir la reftitueion, y resuelto á no desprenderse de nada, 

mientras lo pueda retener , gozará de todo , y dejará por 

desenredar el negocio despues de su muerte á los teftamen-

tarios: Habladle í aquel de perdonar , y repetidle eftas pa-

(a) Joann. 6. v . 6x. (b) Matth. i d . v . 2 4 . 

(O Luc. 1 1 . v . 4 1 . 

labra* de Jesu-Chii f to : Amad ¡t vuejlros enemigos, haced 

bien d los que os aborrecen: (a) él os responderá que ese 

es un consejo de perfección, y no un precepto de necesi-

dad ; que él no es dueño de su corazon, que él es el des-

graciado , y el ofendido : sobre eftas razones, dará toda la 

libertad á su odio , y á su venganza ; aun quando protefte 

que no quiere mal á su hermano , se lo hará , ó se lo desea-

rá por lo m e n o s , y aun lo arruinará , si p u e d e , diciendo 

siempre q u e como á Chriftiano le perdona. 

¿Qual seria su asombro , si se les enseñase que es necesa-

rio orar, renunciarlo todo , aborrecer á su alma, entrar por 

la puerta eftrecha, y ser perfectos, como lo es el Padre C e -

leftial? Gritarian con mayor fuerza : Durus efi hic sermo: 

E f t o es muy duro , eso es impradicable. Pero y o les podría 

responder como San Aguftin : Durus efl^sed duris ¡incre-

dibilis ejl, sed incredulls: (b) Eftas palabras son duras, pero 

es para las personas endurecidas, son increíbles, pero es pa-

ra las personas incrédulas que se escandalizan de la Doctr i -

na de Jesu-Chrifto. Pasemos á eftos espíritus t í m i d o s , que 

se ofenden de su R e l i g i ó n , y no se atreven l pra&icarla 

abiertamente temerosos de ¿Y que dirá el mundo? 

Una de las mayores señales de la malignidad de los hom-

bres que viven según el espíritu del M u n d o , es no poder su-

frir á los que quieren vivir según el espíritu deJesu-Chrifto.La 

virtud es tan noble, y tan apreciable por sí misma , que debie-

ran tener á lo menos la jufticia de honrarla en otros, si no tie-

nen ellos fuerza para practicarla por sí mismos. Con todo 

eso , en lugar de conocer la excelencia de imitarla perfec-

ción , de amar la bondad , y de favorecer los progresos, 

procuran debilitarla por sus persuasiones, corromperla por su« 

exemplos, turbarla por el odio que la t ienen, y detenerla 

por las persecuciones que la causan. Eftas contradicciones 

havia experimentado el R e y Propheta en el curso de su Pe-

nitencia , y se quejaba de ello al mismo Dios quando decía: 

Qui inquirebant mala mihi , locuti sunt vanltates , & 

l i do-

(a) Matth. 5 . V . 4 4 . (b) A u g . S e r m . z . De verb.ApoJi. 



-dolos tota die me di t abantar : (a) Los que examinaban m i 
vida pasada , é interpretaban maliciosamente mis presentes 

humillaciones decían de mi mil cosas Vanas, y todos los dias 

fne armaban lazos , & qui retribuunt mala pro bonis de-
trahebant mibi ,quoniam stquebar bonitatem: (b) A q u e -

llos mismos á quienes, y o havía favorecido , me herían coa 

las agudas saetas de sus lenguas envenenadas , porque e n -

traba en los caminos del Señor , y comenzaba á ser bueno. 

A u n quando el Propheta no lo huviera d i c h o , San Pablo nos 

lo enseña , pues escribiendo á Timotheo , declara que todo» 

los que quieren vivir en la piedad, conforme á las reglas de 

Jesu-Chrifto serán expueftos al r igor , y á la injuftiria de l 

mundo: Omnes , qui pie volunt vivere in Chrifto "jesu,per-
steutionem patitntur: (c) Y aun quando San Pablo no no« 

huviera^ enseñado efta verdad, ¿el mismo Jesu-Chrifto no ha 

eftablecido como un principio de su Religión , efta oposiciott 

formal del mundo , y de él mismo, de su espíritu , y de su 

sabiduría con el espirítu del siglo , y la prudencia de la carne? 

Y a sabéis vosotros, Señores, que yo no hablo aqui de una 

persecución violenta, ni de una tiránica oposicion á la Fé, 

y ala Religión de Jesu-Chrifto. N o lo permita D i o s : v i -

vimos bajo de unos R e y e s , donde no solamente es libre, si-

n o también necesario el ser Chriftianos, que ponen con res» 

p e t o , ó su corona al pie de la C r u z , ó la Cruz sobre su C o -

rona ; y que con el exemplo de un culto sincero , y R e l i -

gioso , que ellos mismos dan , protegen la Religión , quando 

se la oprime , y caftigan la impiedad quando se desenfrena. 

Y o hablo de una persecución menos cruel en la apariencia, 

pero no menos eficaz, que el mundo hace todos ios dias a 

los que comienzan á convertirse á D i o s : que un hom-

bre despues de largas reflexiones sobre su vida pasada, 

venga a retirarse del j u e g o , d e l^s compañías , y aun de los 

mismos empleos , en donde sabe por su propria experiencia, 

. q u e 

(a Psaím. 3 7 . v . 1 3 . (b) Ibid. v . 2 1 . 

(?) 2. ad T i m o t . cap. v . 1 2 . 

que expone su salvación; que diftribuyá sus bienes a los po-

b r e s , y queasifta con mas frequencia , y con mas atención 

á los Sagrados Myfter ios ;que una Señora , eftando aún en 

la flor de su edad , renuncie el luxo , y la vanidad ^ y se 

reduzca á las reglas d é l a modeftia chriftiana; que visite los 

Hospitales , y las Iglesias; de nada la sirve, buscanse los 

motivos de efta mudanza , y siempre se discurren los me-

nos caritativos; dáseles, en quanto se puede , un ayre ridi-

culo á eftas conversiones, y se las desacredita , haciéndolas 

pasar , ó por apariencias engañosas, ó por excesos vitupera-

bles , ó por precisiones interesadas, ó por fanfarronas sin-

gularidades : ¡ Q u i m a s acciones de piedad se han quedado sin 

efeóto en el espíritu de los que las liavian resuelto ! ¡Qiian-

tas nuevas penitencias han sido sofocadas! ¡Quantas almas 

han sido como arrancadas á Jesu-Chrifto por eftos disguftos 

que se las ha dado ! Acaso , Señores, vosotros no haréis re-

flexión en ello ; pero nada hay tan indigno de un Chrift ia-

n o , como eftas inhumanas reprehensiones , y eftas satyras 

picantes , que caen sobre conversiones todavía mal asegura-

das ; poco m a s , 6 menos como aquellos fr ios, y aquellas he-

Jadas , fuera de t iempo, que asaltando á los frutos aun tier-

n o s , y pequeñitos, les quitan toda esperanza de crecer, y 

madurar. Dios os pedirá cuenta de la sangre de vueftros 

hermanos, si los retiráis de caminar acia é l ; vosotros os es-

candalizáis de Jesu-Chri f to , y Jesu-Chrifto se escandalizará 

de vosotros. 

Si la malignidad de cftos es grande, quan injufta es la 

Cobardía de aquellos, que por temor de las novedades 3 y 

de los frivolos juicios de los hombres, abandonan,6 no se atre-

ven á cumplir los proposites que han hecho de servir a D:o$. 

Y o quiero por medio de convincentes consideraciones des-

engañaros, si p u e d o , de ese falso pudor, que á manera de 

aquel Dragón de que se habla en el A p o c a l y p s i , eftá siem-

pre pronto á devorar los hijos de la luz, luego que co-

mienzan á nacer. (a) 
D i -

. 1 . — . , , 

(a) A p o c , 1 2 . v . 4, 



7 0 S E R M Ó N P A R A E L I I . D O M I N G O 

D i g o , pues, que no hay cosa tan contraria al espirito del 

Cfrriftianismo como gobernarse por las máximas, por las opi-

niones , y los juicios de los hombres del Mundo. San Pablo 

declara, que él por nada los cuenta: Mib't enim pro mi i 

nlmo ejl, ut á vobis judicer; (¿t) y los mira como entera-

mente opueftos al Espíritu de D i o s , creyendo que es in-

compatible ser siervo de Jesu-Chrifto , y agradar á los hom-

bres : Si bominibus placerem , Cbrijlt servas non essem. 

{b) La razón e s , porque cada uno juzga según sus afeótos, 

y teniendo los pecadores el corazon lleno de los funeftos ar-

dores de sus codicias, discurren conforme á sus pasiones, y 

no según las reglas de la jufticia. Fuera de que hallándose 

metidos en el t ropel , y en el tumulto del M u n d o , y si-

guiendo mas la coftumbre que la verdad, eftiman , ó apre-

cian las cosas por la impresión que hace sobre ellos el uso, 

y la preocupación , y no las luces sobrenaturales, y las ra-

zones superiores de la Fé. Por efto no hay que atenerse á 

los discursos, ni á las opiniones de los hombres. Si aprue-

ban vueftra conversión , alabad á D i o s , no por el placer 

que os dan de aprobaros, sino por la gracia que les hace de 

juzgar sanamente de su Rel ig ión; si la reprueban , alabadle 

también; pues es grande señal que vueftra vida es chriftia-

n a , quando desagrada al M u n d o , según aquellas palabras 

del Evangelio: Si de mundo essetis ¡munius quod suunt 

tji, diligeret. (<r) 

Pero si abandonais vueftras obligaciones,ó si guftais mejor 

morir en vueftros desordenes.que dar que decir al publico por 

una mudanza de condu&a; ¿qué se puede pensar de voso-

tros sino que ni teneis f é , ni juicio , puefto que miráis mas a 

vueftro reposo, que á vueftra salvación, y que quereis mas 

ler condenado de D i o s , que ser murmurado de los h o m -

bres ? ¡ O h , y quantos Chriftianos se hallan en efte infeliz 

«ftado! Llamados por la gracia, contenidos por el pudor, 

ex-

( a ) i . Cor. 4. v. 3. . (b) Gal . 1 . v. 10. 

( O Joann. c. 1 5 . v. 1 9 . 

excitados por los remordimientos de 5ü" conciencia , asufta-

dos por el ruido que hacen los pecadores, siempre querien-

d o ser buenos, y jamás atreviendose á desagradar á los ma-

los. Reducido el hombre del siglo á eftos dos extremos, 

dice para consigo mismo , ¿y qué4se d irá , si y o hago peni-

tencia ? ¿Y qué escusa tengo , para no hacerla ? ¿Qué dirc 

a D i o s , si no me acojo á algún retiro ? ¿Qué dirán mis ami-

g o s , si los dejo? ¿Qué dirá el M u n d o , si 110 me vengo? 

¿Qué dirá D i o s , si no perdono ? Pero deliberan como si el 

partido fuese igual ; y las mas veces sin deliberar se deter-

minan á continuar viviendo en sus desordenes, temiendo no 

atraerse murmuraciones, recusando de eíte modo á su Juez 

invisible que puede salvarlos, ó perderlos por la eternidad, 

por unos Jueces visibles de quienes no pueden aguardar sin» 

vanas alabanzas, ó satyras aun todavía mas vanas. ¿Y no es 

efto invertir todo el orden , y por una sacrilega profana-

ción poner á Dios en lugar de los hombres, y i los hom-

bres en lugar de Dios? 

La causa de efta perversidad proviene del poder que se 

ha adquirido la coftumbre, y el uso sobre el espiritu de los 

hombres, y de la poca violencia que se hacen por despo-

jarse de las preocupaciones de que eftán imbuidos ¿esde «u 

infancia: Hallanse eftimulados del t ropel , y como atrope-

llados del numero de los que se engaíian. Juzgase hacer in-

juria á tantas gentes, querer ser mas sabios que ellos. Sá-

bese l o q u e la Escritura advierte, de que sola l a v i f t a d e u n 

hombre de bien es insoportable á los impíos , porque su vida 

no se asemeja á la suya , y porque sus acciones son diferen-

«es. D e aquí se concluye, que no conviene salir del camino 

ancho , aunque lleve á la muerte , y hivria cierta especie de 

orgullo en no seguir lo que hacen los demás. Infetíz de t i , 

torrente de la mala coftumbre de los hombres, decía en 

otro tiempo San Aguftin , (a) ¿quién te podrá resiftir ? ¿Hafta 

quando tendrás la libertad de eftenderte ? ¿Oyando será el 

tiem-

(a) Lib. 1 . Conf. cap. 1 6 . 
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tiempo en que se-agoten tus aguas ? ¿Hafta quando h'as de 

arraftrar á los hijos de Adán en efte val lo , y espantoso mar 

del Mundo , y aun aquellos mismos que se acogen á los mas 

seguros, y mejor gobernados navios, apenas podrán pasatj 

sino con trabajo, y peligro? 

Y asi, Señores, un error , ó por mejor decir, el origen 

de muchos errores es el abandonarse á lo que hace, ó a lo 

que piensa la multitud. Es necesario vivir , decís vosotros, 

como viven otros muchos; ¿pues por qué no se ha de vivir 

mucho m e j o r , como prescribe el Evangelio ? ¿Por qué se-

gún la coftumbre, y no según la verdad? ¿Qué prescrip-

ción replicáis contra la Ley de Jesu-Chrifto ? ¿ Pero qué 

otros me alegais vosotros ? Sino unas .gentes vacilantes en su 

f é , desordenados en sus coftumbres, injuftos en sus opinio-

nes, que eltán ocupados d é l o presente, y no hacen nin-

guna reflexión de lo venidero ; que prefieren á la vida eterna 

deleytes pasageros, y que se softienen por el numero , por 

el crédi to , y por el atrevimiento, no por la razón, p e í 

la sabiduría, y por la virtud. En los tiempos bienaventura-

dos en que todos los Discípulos de Jesu-Chrifta no temar» 

sino un corazon , y una a l m a , en que era una singularidad 

espantosa el ver á un Chriftiano avaro, sobervio , ó ambicio-

so, y en que no se hablaba sino de pobreza, de abftinencia, ds 

martyrio , era razón el portarse, y arreglarse según los otro?. 

Pero oy dia que no queda casi ni fervor , ni piedad, que no se 

vé por todas partes sino tibieza , infidelidad , y pasiones; y 

que es una cosa singular que admira, ver á un Chriftiano que 

quiere vivir un poco chriftianamente, que trata de seguir 

los Mandamientos, y los exemplos de Jesu-Chrifto , y me-

nospreciar la conduóta , y los juicios de una multitud cie-

ga , que no trabaja sino para impedirnos de hacer el bien. 

Pero quiero, Señores, que penseis en agradar á los hom-

bres. Pues arreglaos sobre sus juicios, puefto que hacéis tanto 

caso de ellos, y no desprecieis una reputación que os estaa 

amable. N o temáis, que quiera y o aqui acomodar á Dios 

con el M u n d o , y al orgullo con la Religión. Si parece que 

condesciendo algo con la debilidad es para inspirarle mayor 
per-

perfección , y mi animo es convencer vueftro espíritu , y no 
adular la vanidad de cualquiera que sea. D ; g o , pues, que 
el medio de adquirir la eftimacion del Mundo es despreciar-
la; es el perseverar en la piedad , á pesar de sus acusaciones, 
sus murmuraciones, y sus satyras. Sea vueftra conversión 
firme , y conftante , sea vueftra vida arreglada, y uniforme, 
y y o os prometo, que aquellos mismos que os vituperaban 
quando vueftra mudanza les era sospechosa , os alabaran 
quando vueftra perseverancia les huviere convencido de la 
sinceridad , y de la fidelidad de vueftra devocion ; tal es la 
fuerza de la virtud ; ella imprime el respeto aun en el co-
razon de sus mismos enemigos, quando se la reconoce por 
verdadera; si se burlan de el la, no es sino quando hay al-
guna desconfianza, pero llega á ser venerable luego que es 
experimentada ; semejante al S o l , que luego que ha llegado 
a cierto grado de luz , y de resplandor , no hay tinieblas que 
no ilumine, nubes que no disipe, o jos , y corazones que 
r o atrayga; la experiencia nos lo hace ver todos los días; un 
hombre que se convierte con alguna diftincion, halla opo-
siciones de parte de los pecadores, quando pradíca buenas 
obras; pero si vence su resiftencia por su firmeza , y por su 
valor ; los que no huvieren podido corromperle, se verán 
obligados á admirarle, y como decian antes , el despecho, 
el capricho, la melancolía, y la necesidad de sus negocios 
es lo que le ha reducido á ser devoto. ¿Pero es su conver-
sión de buena fé ? ¿Permanece firme , y por mucho tiem-
po ? Pues ellos se verán obligados á decir viendo su perse-< 
veranda , efte verdaderamente es hombre íle bien , es un San-
to ; ¡y dichosos aquellos á quienes Dios hace semejantes gra-
cias 1 (a) 

Pero aun quando las contradicciones durasen toda la 
vida , ¿es conducente avergonzarse , ó escandalizarse de Jesu-
Chrifto ? Escribiendo San Pablo á los Romanos, protefta 
CU? cfts pronto á anunciarles la Religión de Jesu-Chrifto, 

" TCM. 5. K 

Auguft . Scrm. i S .Ds vtrb. Domini. 
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y que no se avergüenza de su Evangelio : Non enlm eru-
be¡co Evangelíum. (a) Hablaba, pues, dice San Chrysos-
tomo , (¿) á un pueblo orgulloso , que solo eftimaba el faus-
to , y las grandezas, y que igualaba sus Principes con los 
Dioses, dándoles también Templos , Altares , y Sacrificios. 
Predicaba á Jesu-Chrifto crucificado en quien no se havia 
vifto nada brillante , y magnifico según el M u n d o , y que 
además de efto havia muerto como un delinquente. N o obs-
tante , nada le espanta á efta heroyea alma; ni la tierra , ni 
el mar, ni las emboscadas, ni las trayeiones, nada le de-
tiene, anuncia un Dios humilde en la Capital del M u n d o , en 
la Corte de un Emperador sobervio , y cruel. Pero no-
sotros ni aun nos atrevemos á pra&icar algunas virtudes 
chriftianas delante de los Chriftianos , ni a dar teftimo-
nio alguno publico de nueftra f é , delante de aquellos mis-
mos que la profesan como nosotros. Qué debemos, pues,, 
esperar, sino que Jesu-Chrifto executará sobre nosotros aque-
lla terrible amenaza que fulmina, de que renunciará delante 
de su Padre , que eftá en el C ie lo , á qualquiera que le hu-
Yiere renunciado delante de los hombres: Qui autem nt-
¿averit me coram bominibus, negabo & ego eum coram 
Patre meo , qui in Coelis eji. (c) 

Quando en tiempo de los Dioclecianos, y de los Nero-
nes arreftado un Chriftiano delante de sus Tribunales iba á 
responder de su f é , y quando viendo al rededor de sí de la 
una parte un furioso T y r a n o , é inhumanos verdugos, el 
uno pronto á pronunciar la sentencia , y los otros á execu-
tarla"; de ia Ct!'a planchas ardiendo, y encendidos hierros; 
arroyos de sangre que ál!P eftaban corriendo, y un mon-
ten de cuerpos desgarrados por la misma causa, consultaba 
su corazon , y su fé; si el terrible aparato del suplicio, y la 
horrorosa imagen de la muerte hacia titubear su valor ; si su 
trémula mano dejaba caer casi contra su voluntad algunos 

(a) R o m . i . v. 1 6 . (b) Chrysoftom. ibid, 

(f) Matth. i o , v. 33. 

granos de profano incienso al pie #e un Idolo ; aunque el 
corazon huviese desaprobado el delito al mismo tiempo que 
lo hacia su mano; aunque huviese guardado en su concien-
cia la fidelidad que la debilidad de la naturaleza , y el te-
mor de los tormentos le havian hecho perder exteriormen-
t e ; la Iglesia le miraba con horror , y aun quando pedia per-
don , lo remitia al Tyrano para dar pruebas de su arrepen-
timiento, y para lavar con toda su sangre la cobardía que 
havia cometido. ¿Pues qué merecerán aquellos, que temien-i 
do solo una palabra , ó un desprecio, ahogan todos los bue-
nos propósitos que han formado, y no se atreven á hacer 
publica profesion de la humildad , ó de la paciencia de Jesu-
Chrifto ? ¡Qué injufticia 1 Sírvese al Mundo descaradamente 
sin temer los juicios de Dios; y si se quiere servir á Dios , se 
temen hafta los menores discursos de los hombres; por sa-
tisfacer a sus pasiones se arriesga su reputación , y se ex-
pone hafta su misma eterna salud ; y si se trata de satisfacer 
á Dios , á quien se ha ofendido, se contienen por un falso 
pudor , y por unas cobardes timideces. 

O vosotros, que tocados del dolor de vueftra vida pa-
sada , comenzáis á acudir á Jesu-Chrifto , imitad, dice San 
Aguftin , á aquel ciego del Evangelio : (a) él pedia en alta 
Voz su cura : el pueblo procuraba contenerle , y hacerle ca-
llar , pero él gritaba mas, y mas : Ipse vero multo magis 
(lamabat: Je su , Pili David , miserere mei. (h) Para ense-
ñaros que es necesario redoblar vueftro valor á medida que 
se aumenta la contradicción , continuad diciendo al Hijo de 
D i o s : Tened compasion de m í : decios a vosotros mismos, 
¿qual vale mas, desagradar a D i o s , ó á los hombres ? D e -
cid al Mundo que os insulta : ¿qué hallais que os ofenda en 
mi conversión ? Quando y o vivia sin algún sentimiento de 
D i o s , y quando no era Chriftiano sino de nombre , nadie 
se quejaba de los desordenes de mi vida; desde que me ha 

he-

Ca) A u g u f t . S e r m . i 8 . De Verb. Domini. 
(ib) Luc.» 18. v. 38. y 39. 

K » 
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hecho la gracia de convaft irme, y que procuro reparar las 

injurias que le he hecho , me tienen por extravagante , é in-

soportable : ¿por qué no me acusaban entonces ? ¿Por qué me 

acusan ahora j,? ¿ Era y o inocente quando era tan crimi-

nal ? ¿Ele venido yo á ser culpable quando quiero dejar de 

serlo ? Tan grandes eran mis pecados, y nadie cuidaba de 

«orregirme , ni de reprehenderme. Mi penitencia es tan pe-

queña , y se la mira tan excesiva ; escandalizanse de la una, 

y no se escandalizan de los otros ; han o;'do mis murmura-

ciones, han vifto mi ambición, han conocido mi avaricia, 

y el Mundo no ha dicho nada. Hago oracion , tengo retiro, 

doy limosna, y el Mundo se ofende. Asi es , Señores, como 

se fortifica uno contra las murmuraciones del siglo, de elle 

modo es como se sale del numero de los cobardes Chriftia-

nos, que se escandalizan de la Religión de Jesu-Chrifto : res-

taños combatir á los que se escandalizan de su cruz , y de 

sus sufrimientos, de lo qual diremos algo en ella tercera 

parte. 

P U N T O T E R C E R O . 

NAda ha retirado tanto á los Judíos de la fé , y 
de la confianza que debían tener en Jesu-Chrifto, 

como la ignominia de su C r u z , y de sus sufrimien-
tos : ellos no han podido persuadirse á que aquel, á quien 
han crucificado , fuese el Autor de la vida, y le dixeron al 
pie de la Cruz insultandole : Si es el Rey de Israel, que 
baje ahora al punto de la Cruz,, y creeremos en él : (a) 
pone toda su confianza en Dios; pues si Dios le ama, que le 
libre , pues dixo : Y o soy el Hijo de D i o s , en lo qual se 
engañaban groseramente , dice Tertuliano , (b) debían creer 
todo lo contrario : Si es D i o s , decían ellos, él se defende-
rá ; y al contrario, efto lo hacemos porque es D i o s , que no 

se 

(a) Matth. 27. Y. 42. (e) Tertul. de Paj. c. g . 

se defiende , ni quiere defenderse ; el que se ha dignado ocul-
tarse por nueftra eterna salud bajo la forma de hombre , no 
ha querido tomar la impaciencia, del hombre; es ultrajado, 
desgarrado á azotes , coronado de espinas, muere en la Cruz, 
y todo lo sufre en silencio; en efto mismo era fácil él cono-
cerle. E l orgullo del hombre era incapaz de efta dulzura, y 
era necesario ser Dios para sufrir con tanta humildad , y pa-
ciencia , efte discurso es convincente.^ 

Gracias á la misericordia del Señor , que nosotros da-
mos a su Cruz el henor que la debemos , nos glorificamos 
en ella como el A p o f t o l , porque es el" inftrumento de nues-
tra salvación , y de nueftra felicidad eterna ; la miramos co-
m o á aquel T r o n o de que se habla en el Apocalypsis, en 
que Jesu-Chrifto eftando sentado ha hecho nuevas todas las 
cosas; poniendo la verdad en lugar de las figuras, y ha-
ciendo superabundar la gracia en donde havia abundado el 
pecado; reconocemos qué las humillaciones, y los sufrimien-
tos del Hijo de Dios han sido señales preciosas de su amor 
para con los hombres; y viendo por medio de su anonada-
miento los rayos de una grandeza , y de una sabiduría in-
finita, adoramos los Myfterios de su Pasión , porque nos ha 
«ido utí l , y porque nos era necesaria. 

Pero aquellos mismos que se glorifican en Jesu-Chrifto 
je escandalizan en sí mismos viviendo una vida mole , y sen-
sual; se escandalizan en los buenos considerándolos como mal-
ditos de D i o s , y anegados en una trifteza continua , sin repo-
s o , y sin consolacion en efte Mundo ; y á lo mas mas, como 
infelices voluntarios, que por melancolía se prohiben los pla-
ceres presentes por unas esperanzas futuras, y gimiendo bajo 
el pesado yugo de la ley , y elel temor de D i o s , arraftran sus 
cruces en la trifteza, y quando masen paciencia , enemigos 
de su propria alegría, y de la agena , esclavos de Jesu-Chrifto 
crucificado , y muchas veces homicidas de sí mismos por aus-
teridades excesivas. V e aquí, Señores, la idea que se forman 
los hombres delicados, y sensuales de los que viven chriftía-
na mente; efta vida les causa horror , y se creen felices por 
hallarle en las prosperidades, y en las delicias del siglo. 



¿Que no tenga y o lugar de desengañar á los que pudie-

ran hallarse aqui imbuidos de efte error ? Y o les diria con 

la autoridad que dá la palabra de Dios , lo que en otro tiem-

po decia un Propheta criado en la Corte del R e y de Judá: 

Non ejl gaudere impiis, diclt Domrnus : (<t) No hay ver-

dadera alegria para los i m p í o s , que den toda la extensioa 

que quieran á sus pasiones, que se pongan si pueden sobre 

las l e y e s , y que no tengan mas jufticia, ni mas razón que 

su voluntad, y su libertinage , que se formen un citado , j 

un arte del d e l e y t e , y que nada reusen á sus sentidos; 

Dios esquíen lo dice , no y o , jamás pueden eítár conten-

tos , y si lo eítán, no hay mayor desgracia que no cono-

cer que es uno desgraciado, y no saber que una falsa felici-

dad es una verdadera miseria. A l contrario, el Apoí lo l nos 

enseña que los Juítos parecen triítes, pero que tienen en el 

corazon una paz solida , y una alegria continua , que es in-

separable de la jufticia : Quasi trijies, semper aulemgau-
dentes. (b) La penitencia , el retiro , las oraciones, los ayu-

nos , la mortificación , el recogimiento, la pobreza volun-

taria , todas eftas virtudes, y eftos exercicios de la piedad 

chriftiana, no les quitan aquella modeftia , y aquella aten-

ción que parece trifteza; pero esparcen en su alma una ale-

gria interior, y secreta, de la qual no quisieran perder ni 

un solo dia por un siglo de felicidad sensual. 

C o m p a r e m o s , pues , Señores, sin preocupación, el es-

tado de uno de eftos Chriftianos con el de un hombre del 

M u n d o : el uno pone su confianza en Dios s o l o , e n quien 

no hay ni mudanza , ni vicisitud ; el otro la pone en los bie-

nes pasageros, que una continua revolución de fortuna le 

dá , y le quita; el lino íe cfíablece un solido reposo, suje-

tando sus pasiones , y posee su alma como un pais conquis-

tado , cuyos habitantes ha reducido á vivir en paz; el otra 

siempre eftá agitado: ¡quede deseos.1 ¡Qué de espcranzas!¡Quó 

{a) lsai. c. 48. v. 22. & c. 57. v . a i . 

(b) 2. C o r . 6. v. i o . 

de temores! ¡qué de zelosl ¡qué de intereses , y qué de r e -

mordimientos no despedazan su alma! El uno halla su feliJ 

cidad en sí mismo : el conocimiento de la verdad , la inte-

gridad de su conciencia, las gracias que recibe de Dios , y los 

servicios que le hace , le colman de consolaciones espirituales; 

y el mismo desprecio de los placeres le es el plccer mas sen-

sible ; el otro no tiene felicidad sino fuera de sí mismo ; ne-

cesita de diversiones, de espectáculos,y aun eftos es preciso que 

tean tumultuosos, y aun muchas veces variados, no sea que 

le moleften.. 

Y o bien se que tienen sus trabajos uno , y o t r o , y q u e 

hay también cruzes tanto para los sequaces del m u n d o , c o -

» 0 para los Discípulos de Jesu-Chrifto ; (a) pero con efta 

diferencia , que los unos sufren como malhechores, los otros: 

como Martyres; aquellos abandonados á sí mismos, sienten 

todo el peso de su Cruz; eftos no sienten ni la mitad , pues no 

recae todo el peso sobre ellos. Porque Jesu-Clirifto, que 

habita , y sufre en el los , él mismo lleva una parte , y su 

gracia que los. softiene suaviza todos los disguftos , y hace 

al y u g o , si no agradable , y dulce , á lo menos ligero , y to-

lerable. La primera razón e s , porque sus penas son volun-

tarias: quitanseles sus bienes , pero ellos mismos eftaban 

prontos í darlos.. Persigúeselos por la Jufticia , pero efto es 

para ellos una de las bienaventuranzas del Evangelio. Pierden 

lo mas amable , que tenían en su familia , pero todos los dias 

lo ofrecían á Dios , y le hacían de ello un sacrificio en sus o r a -

ciones. L o segundo , aman á Dios y nada de quanto hacen 

por él les parece difícil. La caridad suaviza todo lo que el 

trabajo puede tener de áspero ;: asiftir á los pobres, consolar 

¿ los afligidos, defender á los debiles , renunciar los honores, 

los placeres , y á si mismo ; ceder á los unos, perdonar á los 

otros , ser útil á todos , eftas serian fatigas insoportables á 

unas almas tibias : y son las delicias de las almis fieles, y 

fervorosas. L o tercero hallan socorros , y asilos en las gracias. 

q u e 
— '•• •—' • • - • " •11 • j . — j - t g . .-. . . „«a. 

S. Bernardo, 



que itori recibido de D i o s , y en el habito de las virtudes 
que han pra&icado ; y así como quando el corazon se halla en 
alguna opresion violenta , toda la sangre corre á su favor para 
que no cayga en desmayo , ni desfallezca ; del mismo mo-
do quando el alma de un hombre jufto se halla en alguna 
urgente aflicción, toda su fuerza se recoge , y todas sus vir-
tudes se juntan. La fe le hacer conocer quales son los verdade-
ros bienes , y los verdaderos males : la esperanza suaviza sus 
penas , representándole las recompensas eternas ; la caridad 
le hace adorar la mano de Dios aun quando le mortif ica: a 
humildad le persuade, que no hay caftigo que no merezca la 
obediencia le sujeta, la paciencia le consuela, y j esu-Chr i i to le 
fortifica. Pero los malos se hallan sin apoyo , y sin asiftencia en 
sus trabajos ; son humillados, dice San Bernardo, (a) y no tie-
nen humildad : sufren, y no eftán acoftumbrados a la pacien-
cia, las disposiciones de Diosles parecen duras, porque no tie-
nen sumisión , ni obediencia : sus cruces les son insoporta-
bles , porque no tienen ellas la unción necesaria ; en fin , no 
ven sino l'a desgracia, ó el dolor que los agov.a: y el fuego de 
h tribulación que a f i n a , y purifica á ios juftos, c o m o m e t a . 
fc5 preciosos, derrite , y consume á los mundanos c o m o me-
tales impuros, y groser s . r . . , • 

Se escandalizan de las cruces , y de los sufrimientos de Je 
su Chrifto , y no se cansan de las del mundo , vencen todos 
los obftaculos quando se trata de satisfacer sus p . o n e s 
menor dificultad los detiene, quando es necesario c o m b tul ^ 
el vago de la codicia les parece suave , y el de Jesu-Chnfto le 
e s i n s u f r i b l e . Haced , Señor, haced caer de sus o j o s 1 venda 
que los ciega , mudad eftos infelices martyres del mundo n 
viítinias de la penitencia, arrojad una poraon de vueftra Cruz 
en esas amarsas aguas del siglo , que sant.hquen sus penas y 

m , zelad u n a W d e vueftro cáliz en la amargura d e sus sufrí 
mi en tos , hacadles m erecer el torrente de alegría con que em-

iagais I vueftros escogidos en el Cielo , que yo o s deseo &c . 

bernardo ubi supra. 

i r jí n SERMON o; ? 

P A R A E L T E R C E R D O M I N G O 

D E A D V I E N T O : 
P R E D I C A D O D E L A N T E D E L R E Y 

en la Capilla de San Germán. 

Miserunt Judai ab Hierosolymis Sacerdotes, & 
Levitas ad Joannem, ut interrogarent eum^tu 
quis es? Etconfessus ejí, non negavit, & 
confessus eji , quia non sum ego Chrijlus. 

Embiaron los Judios desde Jerusalén, Sacerdo-

tes, y Levitas para preguntarle á Juan, quien 

era?Confesó , y no lo negó, y dixo, yo no 

soy Chrifto. S. Juan cap. i. v. 19. y 20. 

¡¡Ua ido yo me represento sobre las riberas 
desiertas del Jordán , de la una parte á 
unos Sacerdotes, y Levitas cargados de 
votos, y de sufragios de todo un pueblo, 
y prontos á decidir el mas importante 
punto de la Religión , echarse á los pies 
del Precursor de JesuChrifto, y decirle con 

un ayrealhagucño, y devoto al mismo tiempo: Eres ta 
Chriftol (.Eres a lo menos un Propbeta? ¿Es necesario ado-

Tom. $. rar* 
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Chriftol (.Eres a lo menos un Propbetal ¿Es necesario ado-

Tom. rar* 



rarts> y reconocerte por el Mesías? ¿Haceos jujlicia, y sed, 
oy día todo quanto deseáis ser; ¿á qué prueba, digo yo en-

tre mi mismo , no eftá expuefta la virtud de los Santos , y 

hafta donde no llega la malignidad , ó la lisonja de los peca-

dores? Ojiando por otra parte me fig uro á San Juan anima-

do del zelo de la verdad , juntando un humilde despecho á su 

acostumbrada aufteridad, rebatir á ellos diputados, y sus pro-

fanas alabanzas, y saliendo como fuera de si, hacer resonar 

toda la ribera de ellas palabras: N o confundáis al Siervo con 

el Señor, ni al Precursor con el Mesías: baila, y aun es de-

masiado para raí el ser la voz del que clama en el desierto: pre-

parad el camino del Señor. ¡ O , y qué difícil es (exclamo y o 

con San Bernardo) reusar un honor , que se presenta por sí 

mismo, y no querer tanta reputación quanto se imagina de 

virtud , y de mérito , y conocerse como uno es en sí quando 

se puede hacer eftimar , y parecer lo que no es! 

Pero San Juan no tiene efta ridicula vanidad de ocul-

tar lo que es , y aparecer lo que no es. Atiende á sus obli-

gaciones , y no á sus virtudes; y por grande que sea delan-

te de D i o s , se tiene por pequeño , y aplicándose á llenar fiel-

mente el roiniíterio de la palabra , que la Providencia D i -

vina le ha cometido , renuncia todas las ventajas que la opi-

nion de los hombres le ofrece, ó le atribuye , y pudiendo 

elevarse hafta la dignidad de Mesias ,se contiene en los limi-

tes de su vocacion , y se contenta con reconocer, y moftrar 

a los demás lo que él es. 

Qyiera Dios que efta humildad cea la condenación de nues-

tro orgullo ! ¡Que el espíritu de Dios , que hace los humildes, 

derrame oy día sobre nosotros aquellas gracias fuertes,y pene-

trantes , que derrama sobre sus escogidos, quando quiere des-

cubrirlos el v a c i o , y lanada de las grandezas humanas! P i -

dámosselas por intercesión de la que eftando deftinada para 

ser Madre de D i o s , se llama la mas humilde de sus sier-

ras , quaudo la dixo el Angel : 

¿ V E MARIA. 

D o s J 

D O S suertes hay de pecados entre los hombres , Seño-

res ; unos llevan consigo un caraéler de vergüenza, 

y de infamia, que deshonra á los que los cometen. Talos 

son los hurtos , los asesinatos, las trayciones, y los perju-

rios , ya porque denotan un desorden de corazon de que 

los hombres de bien según el mundo no son capaces, ya 

porque rompen los nudos de la sociedad , y porque lai 

leyes humanas , y divinas se ponen de acuerdo para cafti-

garlos , y a porque los hombres por un horror natural al v i -

cio , por respetos , y consideraciones humanas no se atre-

van á acoftumbrarse á ellos ; y no haviendo podido efta b le-

cerlos, se hayan hecho como una especie de honor de des-

acreditarlos. C o m o quiera que sea, ellos son unos delitos 

groseros; porque por corrompido que uno efté no los co-

mete sino temblando, y no hay tinieblas bailante espesas 

para ocultarlos , quando por desgracia se han cometido. 

Pero hay ciertos pecados que han entrado en el comercio 

del mundo , y que el uso les ha autorizado : y porque lison-

gean el orgul lo , y la codicia de los hombres, porque no 

ofenden sino á Dios, cuyos intereses nos mueven poco, quan-

do se hallan separados de los nueftros ; y porque se han es-

tablecido por la corrupción común de la naturaleza, y por 

la fuerza de la coftumbre , cada uno los perdona , porque 

cada uno se halla empeñado en ellos. Ellos quedan no sola-

mente impunes , sino también por honeños , y el que quie-

re juzgarlos de otra manera pasa por severo , por escrupu-

loso , 6 por poco hábil. Tales son esos deseos de abanzarse 

en los honores , y en la fortuna , de enfadarse continuamen-

te de ser lo que uno es , y de querer ser lo que no es en reali-

dad ; de ganar la eftimacíon de los hombres por acciones 

puramente mundanas, v atribuirse una gloria que pertenece á 

solo Dios .Tales la ambición que comprehcnde todos eftos de-

seos , ambición que cada uno alimenta en su corazon , y de la 

que nadie se avergüenza; ambición que por ser común, parece 

ser menos criminal.Yo quiero moftraros oy dia str malignidad, 

y haceros ver en mi primera parte ; quan contraria es d 
las maximas del Evangelio, y en la'segúnda, quan son-

L 1 tra-
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traria es à ¡Q-f ordenes de la providencia de Dios. Aca-

so no hay en la Moral Chriftiana materia mas importante, 

ni mas digna de vueftras atenciones, 
• >r\1 . ' 'f ï ' Z-. •'» .'M ( •" 1 ' 

P U N T O P R I M E R O . 

ES la ambición un deseo desordenado de los honores, 

y de las dignidades del mando; (a) es una de las prin-

cipales partes delà codicia , que inclinando à el hombre a 

engrandecerse à expensas de sus cuidados, hace que llegue 

à ser en sí mismo su principio , y su fin en cierto modo. Es 

una de las tentaciones que Jesu-Chrifto quiso vencer en su 

persona , quando el Demonio le ofreció toda la gloria, y to-

dos los R e y nos del Mundo , para dejarnos el exemplo de 

combatirle , y de vencerle por su gracia ; es aquella solici-

tud del siglo de que habla Jesu-Chrifto en el Evangelio , que 

llenando el espíritu de vanas ideas de grandeza , y de gloria, 

sofoca toda la semilla de la palabra de Dios : sollicitudo sa-

culi ijiius , &falacia divitiarum suffocant vtrbum. (b) Y 

en fin , es aquella amiftad de efte Mundo que nos hace des-

preciar à Dios ; aborrecerle según los términos del Apofto l : 

amicitia bujus mundi inimica ejl De i. (c) Nada hay tan 

opuefto al espíritu de Jesu-Chrifto como efta desmesurada 

pasión de los bienes, y de los honores mundanos ; y nada 

debe ser tan vergonzoso al Chriftiano , como abandonarse 

à ella. Porque si se considera como hombre, ¿puede anhelar 

ccn tanto cuidado por unos bienes , que puede perder, à pe-

sar suyo, durante su vida, y de los quales no gozará mas des-

pués de su muerte? Si se considera c o m o pecador , ¿pretende 

acaso poder elevarse , y engrandecerse delante de los hom-

bres , al mismo tiempo que debe humillarse, y confundirse 

delante de Dios? ¿Si es penitente , ¿como puede conciliar efte 

'{a) S . T h o m . 2 . 2 . q . i 3 i . a r t . i . (b) Match. 13 .Y.21 . 

(Ó Jacob. 4 . v . 4 , 

dolor , y efta trifteza saludable que acompañan á la peni-

tencia con aquella alegria profana, que sigue al faufto , y 

i la pompa de la grandeza? Y si se considera como juftiii-

cado por la gracia , ¿cómo puede apegarse á unos bienes para 

los quales eftá muerto, que d e b e menospreciar , y que pue-

den hacerle perder los que posee? 

Eftas razones obligaron á Tertuliano a concluir que 
las dignidades temporales eran incompatibles con las virtu-
des Evangélicas ; (a) que convenía al discípulo de Jesu-
Chrifto obedecer ccn sumisión , y no mandar con auto-
ridad ; que no debia haver entre nosotros sino una 
emulación de excedernos unos á otros en humildad , y 
que no havia propordon alguna de un Chriftiano que go-
bernaba , que juzgaba, y que precedia á los otros , con Jesu-
Chrifto que siempre havia vivido en el abatimiento, y en 
l a pobreza; que no havia querido c o n f t i tu irse Juez de dife-
rencia alguna temporal , y que havia reusado la dignidad 
de R e y , que los Pueblos le haviari ofrecido. Y o confieso que 
efte grande hombre se> ha engañado , y que no ha diftingui-
do bailante en las dignidades , lo que es de Dios , de lo que 
pertenece al hombre. La Escritura autoriza efta diferencia 
de condiciones, y nos enseña que hay hombres conftituídos,y 
llamados para ser superiores á los otros,que pueden ser eleva-
dos sin ser orgullosos, que Dios que les comunica una parte 
de su poder , puede comunicarles quando le place , una parte 
de su santidad en el orden en que los ha colocado por su 
providencia ; que en fin lá grandeza no es incompatible con 
la Religión ; y que si se observa ordinariamente en ella al-
guna presunción , algún faufto , alguna dureza , y alguna ¡fi-
c t i c i a , no es falta de la grandeza , sino falta de los Grandes 
que abusan de ella. 

Pero asi como es error creer que un Chriftiano no 
puede hallarse legitimamente en los empleos, y en las dig-
nidades honoríficas, q u a n d o la Providencia Divina le hace 

na-

(a) Tertu l l . Dsi dolúlat. 



n a c e r , ó le eleva á e l las , asi también es verdad fundada 

sobre todos los principios de la Religión , que no le es per-

mitido excederse por el o r g u l l o , ó por a m b i c i ó n , y que 

no puede mantenerse en ella en el eftado de su vocacion 

sin un grande desapego del mundo , y sin una grande h u -

mildad.Efto es lo que Jesu-Chri f to nos enseña,quando viendo 

i sus Aportóles preocupados de una vana imaginación de glo-

r ia , hace venir á un parvulito enmidio de e l los , y les pro-

nuncia efta sentencia : Hisi conversi fueritis , & efjic/a-

mini sicut paruuli, non intrabitis in Regno C oelorumx 

(a) Si no os convertís , y llegáis á ser pequeños c o m o efte 

niño , no entrareis en el R e y n o de los Cielos. Y asi hay una 

pequenez Evangélica á la qual se debe reducir toda suerte 

de grandeza. Los que por su nacimiento, ó por sus em pleoc 

se hallan elevados sobre los o t r o s , deben descender en espí-

ritu á su nada , y temer incesantemente, que las dignidades 

que poseen no sean mas un peso que los brume , que 

una qualidad que los honre. Los que por las luces de su 

espíritu se diftinguen de los d e m á s , eftán obligados á te-

ner tanta docilidad , y sumisión , quanto tienen de razón , y 

de conocimiento, no sea que deteniendose en la ciencia 

que infla , pierdan la car idad, que edif ica; y que su sabi-

duría mezclada de presunción llegue á ser locura delan-

te de Dios . Los que se ven en medio de las alegrias, y las 

prosperidades del M u n d o , deben reconocer el peligroso 

eftado en que se hallan , y temblar no sean del numero de 

aquellos de quienes dice Jesu-Chrif to que han recibido su 

recompensa. Pues si los que han subido á los honores deben 

descender á lo menos en su corazon , humillándose á los que 

eftán en las mas medianas condiciones , qué ceguedad para los 

que eftán en una mediana condicion , querer subir 4 un orden 

mas elevado adonde no llegarán sino con t rabajo , y de donde 

deben descender á lo menos interiormente luego que hayan arri-

bado á él,si les queda un poco de f é , y algún deseo de salvarse. 

E s -

(a) Mattn . 18. v . j . 

l í fta ceguedad proviene de que el h o m b r e , criado para 

mandar á todas las cr iaturas , y á sus proprias pasiones, ha-

viendo caído por el pecado en el abatimiento , y l legado á 

ser esclavo de u n a s , y de o t r a s , anhela bolver á conseguir 

efte imperio que ha perdido , y llenar por su ambición efte 

vacío que halla en sí mismo, (a) Vere is le , dice San B e r -

nardo , ocupado siempre del M u n d o , y de su fortuna, pronto 

á experimentar pe l igros , á suscitar escándalos, á softener 

o d i o s , á disimular afrentas , á despreciar menosprecios con 

tal que se abance; él omite lo bueno por correr tras de lo 

q u e le es ú t i l , y no diftingue ni vicio , ni virtud , sino p o r 

respecto á sus intereses ;si no puede elevarse por su m é r i t o , 

se eleva por sus aftucias, y lo sacrifica todo al deseo que 

tiene de engrandecerse , sin tener respeto , ni á las leyes hu -

m a n a s , n i á las divinas, ni al h o n o r , ni á la amiftad : ni á 

la decencia. (b) ¡Infelices de aquellos que se encuentran en 

sus caminos ! E l les impone falsos delitos , les desea los v e r -

daderos ; y siempre enamorado naturalmente de sus talen-

tos , y envidioso de los de los o t r o s , no puede sufrir que 

los demás pretendan los mismos honores que é l , ni aun 

quiere que sean dignos de ellos ; querer eftender de efte m o d o 

una dominación sobre los h o m b r e s , en lugar de eftablecer 

«n nosotros mismos el R e y n o de J e s u - C h r i f t o , es faltar á 

todo el orden , y á toda la disposición Evangélica ; es reno-

var el pecado del primer h o m b r e , es pretender sobre los 

derechos de D i o s , á quien solo pertenece el h o n o r , y la g l o -

ria de sujetarse sus criaturas. 

La Escritura nos enseña que Dios exeree dos suertes de 

Imperios; el uno'interior , y eterno , por el qual se posee él 

á sí mismo c o m o su único , y soberano bien , baftando él solo 

á su perfección , y ¿r su felicidad , y r e y n a n d o , si es l icito 

decirlo a s i , dentro de s í , por una apacible, invariable , y 

eterna fruición de sí mismo. V o s reynais, decia el Propheta, 

t>up tv j l >'. r.3 .Sf.T>:;c<;i . ¿3«? zó sup , óg;<]£ boqnio-iro»-. 

(a) S. A u ¿ u . t , (b) Bernxrd. De Convers. acLCltrh 
r , 3 1 . 



TOS rey nais,Señor, vos mismo sois vueftro Soberano,y la ¡eter-

nidad es el t iempo, y la medida de vueftro R e y n o : Regnum 
tuum Regnum omnium saculorum-(a) El otro es un Imperio 

exterior , y temporal , por el qual preside fuera de sí á todas 

sus obras, reduciéndolas á los fines que les ha deftinado, y 

teniéndolas sujetas por efta sabiduría soberana , que sabe 

hacerse obedecer con dulzura , y á un mismo tiempo con 

fuerza por todas sus criaturas: Attingit á fine usque ai 
jinem fortitér, & disposu'it omnia suaviter , (b) dice el 

Sabio. Pero el hombre ambicioso, en quanto eftá de su par-

t e , usurpa eftas dos suertes de dominaciones, y de sobera-

nías. Quiere hacerse independiente, y que dependa de él 

todo lo que puede, y llegar á ser Señor de sí mismo , l le-

gando á serlo de los otros. Baftante nos enseña la experien-

cia lo que digo. ¿Quantos Grafides del Mundo se v e n , que 

viven como si no huviese Juez , á quien huviesen de dar 

cuenta de sus acciones ? Creen , que la autoridad no se les 

ha dado sino para gozar de e l la , y para complacerse; que 

los hombres no se han hecho sino para contribuir á sus pla-

ceres , y á su poder ; que todo debe servir á su gloria , y 

su grandeza , consideranse como dueños de su voluntad , y 

no como los miniftros, y los interpretes de la de Dios; exi-

gen la obediencia , como una jufticia que se debe á sus perJ 

sonas, y no á D i o s , á quien representan , y se hacen ellos 

mismos la regla, el centro, y el fin de los demás hombres, 

que tienen en una trifte dependencia; á efto es á lo que ti-

ran tácitamente todos aquellos que se abanzan á los e m -

pleos , y oy dia les puedo y o decir lo que San Aguftin de-

cia en otro tiempo á sus semejantes: Dejad á Dios todo el 

poder que tiene sobre vosotros, no llegueis á ser esclavof 

del Mundo á fuerza de querer dominar en é l , buscad den-

tro de vosotros en que exercer un Imperio espiritual, aho-

gad en vueftro corazon esa venganza , y esc odio que os le 

r o o ; romped ese apego , que os ata ; moderad esa colera que 

_ os 

(a) Psalm. 1 4 4 . v . 1 3 . (b) Sap. 8. v. 1 . 

mm 

os enfurece, reglad vueftras palabras por la verdad, y vues-

tras acciones por la jufticia, no se trata de subir de Digni -

dad en Dignidad , sino de crecer de virtud en virtud , no es 

el cuidado de un Chriftiano levantarse sobre las ruinas de 

o t r o s , sino antes bien hacerse de sus proprias pasiones como 

otros tantos grados para arribar á la perfección de su es-

tado. (a) 

¿Pero qué ? Hablo y o á un ambicioso de reprimir sus pa-

siones: no sé y o que solo busca reformarlas,y satisfacerlas: por-

que , Señores, ¿qual pensáis vosotros , que sea el o b j e t o , y el 

fin de los que corren tras los bienes , y los honores del M u n -

do? Preguntadles ¿por qué anhelan á esa Dignidad, por qué so-

licitan ese empleo, por qué quieren tener crédito, y favor ? Y 

os responderán; el uno que quiere tomar alguna ocupacion , y , 

hacerse la vida menos moleña; el otro, que sigue el consejo de 

sus amigos , ó el plan que se le ha trazado en su familia; efte, 

que quiere salir de un eftado de medianía , y ponerse en otro 

algo considerable en el M u n d o por el puefto que ocupará 

en él ; aquel pretende servir al Publico , y dar á conocer los 

talentos que tiene , ó que le parece tener; cada uno tiene su 

honefta razón para adquir ir , y para abanzarse; pero hay 

una razón común para todos , que ninguno dice , y que cada 

uno tiene en su corazon; y es que quiere cada uno darse 

mas libertad , y mas medios de satisfacer sus pasiones, se 

quiere salir de efte camino eftrecho , de que habla Jesu-Chris-

t o en el Evangelio ; efto e s , de efta pureza de Rel ig ión, que 

c-ftrecha la codicia de los h o m b r e s , y la reduce quanto puede 

i ' la caridad de D i o s , y se quiere entrar en aquel camino 

ancho que lleva á la muerte , y á la perdición, dando á los 

pecadores las ocasiones , y las facilidades de pecar; y asi 

quando trabajais en engrandeceros, en llegar á ser podero-

sos , en hacer fortuna , y o apelo á vueftra conciencia; voso-

tros trabajais también aun sin pensar en ello en daros una 

desgraciada complacencia , y comodidad de obrar m a l , y en 

Tom. 5. M es-
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eftender esa natural inclinación que teneis á cometerle : vues-

tras pasiones eftán muy oprimidas en vueftro corazon , y 

quereis extcriorinente darlas ensanche , tener con que pro-

veer ampliamente a vueftro luxo , y á vueftras delicadezas: 

atraer los ojos del Publico por el numero de vueftros cria-

dos , y por la magnificencia de vueftros equipages , tener al 

oído mas tropa de aduladores, que hagan omenage á vueftra 

fortuna; apoyar con vueftro crédito las pasiones de otros 

amigos, como si no fuesen bailante las vueftras , y hacer sen-

tir , quando se os antoje , el peso de vueftra colera , luego 

que os creyereis ofendido ; efto es lo que pretendeis, ó l 

lo menos á efto es á lo que os exponeis , quando aspirais á 

las grandezas humanas, y quando llegáis á ellas por vueftros 

cuidados, y vueftras ansias. 

Si el fin que se propone en una elevación mundana es 

tan poco conforme á las reglas del E y a n g e l i o , no ío es me-

nos el modo de elevarse : porque ¿hay cosa mas indigna d e u n 

Chriftiano que debe ser por su condicion independiente de to-

dos los bienes transeúntes, y perecederos , y solo tener á Dios 

«obre s i , que debe conocer por la fe , que todo lo que el mun-

do tiene de grande, de g lor ioso , y de agradable no es ni aun 

sombra de las grandezas de la g lor ia , y de las delicias que 

D i o s le prepara en el Ciclo? ¿Hay cosa , d igo , mas indigna 

de la generosidad de un Chriftiano, que apegarse á unos bie-

s e s , y unos honores que nada son por grandes que parez-

can , que nada duran , por larga quesea la posesión , y que 

haccn perecer por una eternidad á los que los poseen, por 

un falso, y vano deleyte que les dan por un momentí? 

'Que el mundo tenga por maxima quanto quisiere , que la 

ambición es el cara&er de una bella a l m a , que es la pasión 

de los hombre^ grandes, que es el principio de todas las ac-

ciones heroyeas , la R e l i g ion Chnft iana me enseña , que es la 

señal de una alma baja , y e l principio ' d<; todas la; malas 

acciones, que se cometen : porque ¿hay cosa m¡i> indigna 

para el hombre , que amar lo q u e ê  inferior a é l , y re-

nunciar su herencia, que es celf'ftia'? 1 odas las dignidades 

del mundo , son bienes c r i a d o ; , > consiguiente inferió-

les, 

resa l bien increado, para cuya posesión e M él detonad« 

¡.luego quando renuncia aquel por apegarse a elte , se aeg -

da á sí mismo , y mueftra la misma bajeza de corazon que un 

Capitan , que pudiendo ser Emperador , se contentase con 

ser un miserable Soldado? _ , 
¿La misma experiencia del mundo no nos ensena que it 

cobardía, y floxedad es inseparable de la ambición? ¿Que 

complacencia no se tiene para con aquellos, que pueden 

s e r v i r , ó que pueden dañar? Q u é respetos por aque^, 

l í o s , á quienes se quiere empeñar en los mismos inte-

reses? ¿Qué no se sufre de aquellos de quienes se depen-

de? ¿Y por grande que uno sea , quan pequeño llega a ser 

delante de una grandeza superior ? E l Espíritu Santo nos 

hace una admirable pintura de efte ef tado, quando por la 

boca de uno de sus Prophetas manda á los miniftros de su 

palabra dirigirse á una especie de gentes fieras, y formida-

bles , que con todo eso aguardan siempre , y se dejan pisar: 

Ite Angelí veloces , ad Jopulum terrlbilem, ad gentem 
speéiantern, & conculcatami (a) Id , y ved á esos ambicio-

sos , terribles para aquellos á quienes mandan , abatidos, y 

arraftrados delante de aquellos de quienes esperan ; Seño-

res imperiosos de los u n o s , y viles esclavos de los otros, a d u -

l a d o s , y aduladores á un mismo t iempo, recibiendo el in-

cienso de una mano , para darlo con la otra á sus Idolos;vCd-' 

l o s , digo , abatirse á los minifterios mas despreciables, sa-

crificar todo el honor , que tienen por adquirir uno que no 

tienen , despues de haver pasado sus caprichos, ir ellos mis-

mos á experimentar los de los otros , semejantes í aquellas 

olas , que despues de haver turbado la mar , y causado 

trilles naufragios, vienen á amansarse, y eftrellarse al pie 

de los peñascos. 

¡Pero pluguiese á Dios que no huviese en la ambición 

sino bajeza! Efta seria una pena que luese efecto del pecado, y 

los que no quieren ser humildes , metecen muy bien ser h u -

M z m i -
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millados. Pero ay de mí! L i amb'cion es el origen de todos los 

delitos, que se cometen ; porque el hombre que eftí poseí-

do de ella, se halla en una preparación de corazon á come-

terlos t o d o s , si los juzga útiles al cumplimiento de sus de M 

signios. T o d o s los pecados son de temer , porque todos ofen-

den la Mageftad Soberana de Dios , y precipitan á su ruina 

unas almas, que Jesu-Chrifto ha rescatado con su sangre; 

pero hay unos que se detienen en el corazon de los que los 

han cometido,-y que teniendo solo su propria malicia, se 

acaban sin consequencia alguna en el momento , que se han 

consumado , y mueren , digámoslo asi, en la llaga mortal, 

que acaban de hacer; otros por el contrario arraftran consi-

g o una larga cadena de vicios, y son casi mas formidables por 

10 que mueven á hacer , que por lo que hacen : T al es la 

ambición, cuyos funeftos efectos causan tantos desordenes: un 

Propheta la representa como una Reyná seguida de un tropel 

de delitos, que la acompañan, y que se hace Señora de to-

das las potencias del alma, va corona superbia y el Sa-

bio nos advierte, que asi como el temor de D i o s , y la hu-

mildad son el principio de todas las virtudes, elorgullo, y 
la, ambición son el principio de todos les vic:os. (b) 

Dios mismo es quien confirma efta verdad en sus Escri-

turas : Si videris calumnias egenorum, & v:atenta ju-
d'cia, & subvertí juftittam in provecía, ne mireris su-
per boc negotio, (c) Si vieres la opre^ion de los pobres , la 

violencia que reyna en los juicios, y el traftorno de la jus-

ticia en una Provincia , no te admires , y da luego la razón: 

Quia excelso excelsior e/i alias; & super bos quoque emi-
nentiores sunt alii.id) Porque el uno es mas elevado que 

el ot io , y porque otros eftán mas elevados que elle: 

como si dixese, porque se abanzan á las dignidades , y 

porque la ruina del uno sirve de e'evacion á los otros; 

porque quiere uno diftinguirse á qualquiera corta que sea: 

en 

_ _ .— ——̂  
(a) Isai. 28. v. i . (&) Ecll. 10. v. 15. 
( 0 Eclí. 5. V. 7. (d) Ibid. 

en una palabra , la razón es , porque hay ambición. DE 

aqui es de donde nacen las murmuraciones atroces , las 

crueles envidias , las infidelidades secretas , los odios m o r -

tales , las guerras sangrientas, d e aqui es de donde provie-

ne la envidia contra los poderosos , la desconfianza de sus 

iguales, el abandono de los pobres , y muchas veces la opre-

sion de los debiles: ¿y qué diré y o ele esa agitación perpe-

tua de deseos, de esas alegrías inmoderadas en las prospe-í 

ridades, de esas grandes inquietudes en las esperanzas , de esas 

pesadumbres, y de esas murmuraciones frequentes contra la 

Providencia en los malos sucesos? 

Pero no solamente nacen de aqui los v ic ios , sino que 

también abusa de todas las virtudes : ya se sirve de una pa-

ciencia interesada, que lo sufre t o d o de aquellos de quien 

«spera ; de una humildad contrahecha , que se abate por ele-

varse mas seguramente ; de una hombría de bien forzada, que 

quiere agradará todos por tener menos oposic ion á su f o r -

tuna ; de una modeftia disimulada para excitar menos e n -

vidia , y hacer menos sombra á sus concurrentes : y de una 

caridad afedada para ganar á los unos por anhelados ser-

vicios , y á los otros por complacencias eltudiadas, L?. mis-

ma R e l i g i ó n , quiero decir, efta Religión cuyas maximas 

todas se dirigen á la humildad , á la sumisión , y á la obe-

diencia , muchas veces por una sacrilega profanación se vé e m -

pleada para dar crédito á la i m p o f t u r a , y para servir á la am-" 

bicion , que ella misma condena. ¿Quien no sabe que hay un 

arte de acercarse í las dignidades , aparentard - el apartarse 

d e ellas , de ocultar el espíritu del mundo bajo unas aparien-

cias engañosas de piedad , y bajo de un ayre exterior de re-

forma para llegar mas fácilmente al finque se ha propues-

t o , y deso¡ prehender la aprobación de los hombres , hacién-

doles creer que ya se tiene la de Dios : que es el colmo de 

la impiedad. Después de ello , Señores , mirareis á efte peca-

do como remisible , y como conveniente? ¿ C o m o le acomo-

dareis vosotros con las reglas del Evangelio? ¿Qué color da-

réis a todos ios excesos en q u e hace dar á los que se abando-

nan á él? 



5>4 S E R M Ó N P A R A E Í I I I . D O M I N G O 
Y o no tengo grandes ambiciones, diréis vosotros; bas-

tame subir aluunos grados, aun no eftoy en el eftado á que 
puedo anhelar con razón, y quiero arribar á é l , sin cometer 
todos esos grandes delitos ; sacadme de efta enfadosa medianía 
en que me hallo , y os dejo todos los Imperios del Mundo; 
luego no conocéis por ambiciosos sino a los que proyectan 
grandes designios, que solo imaginan cosas vaftas, que qui-
sieran forzar la naturaleza, y los elementos, y que car-
gados de coronas usurpadas, é impelidos del ardor de ven-
cer hafta las extremidades de la tierra, preguntan si no hay 
otros Mundos que conquiftar; perdona-s vosotros la ambi-
ción sino enciende guerras civiles, ó eftrangeras, si no hace 
correr arroyos de sangre , ó si no lleva el hierro , y el fuego 
por donde quiera que pasa ; pero os engañais , no hay 
orgullo que sea pequeño, éi es igual en todas partes, aun-
que los objetos sean diferentes, y aunque la fortuna de lo« 
orgullosos no sea igual; decis que no quereis subir mas que 
un g r a d o , pero luego quisierais subir o t r o , y creciendo la 
codicia conforme creyeseis haverla satisfecho, querreis pasar 
también al grado mayor que se pueda llegar; creedme, preo-
cupado cada uno del a m o r , y d é l a eftioncion que se tiene 
á sí mismo, siempre se cree digno de otro puefto. mis alto, 
conforme se vá acercando á é l ; y dadme í el mas pequeño 
orgulloso del M u n d o , que no tenga cuidado de moderarse, 
que bien prefto se hará Soberano, si puede. Pero aun quan-
do pusieseis juftos limites á vueftros deseos , ¿los medios de 
que os valdréis, serán siempre legitimos? Bien puede ser 
que no hicieseis una muerte , ¿pero no aventuraríais una 
murmuración por desacreditar á uno de vueftros concurren-
tes? Tampoco excitaríais una disensión, ¿pero no rompe-
ríais con vueftro mejor amigo , si se hallaba contrario á vues-
tros intereses ? N o llevaríais vueftra mira hafta las ultimas 

violencias para impedir que no seos pudiese deslucir; ¿pero 
no disimularlas tina verdid ? ¿No haríais algunos malos ofi-
cios? ¿No corromperíais un Juez , si convenia para vueftra 
fortuna , y vueftros negocios ? Pero quiero que tengáis buena 
intención, y que sea poca cosa lo que pretendáis; si teneis 

tan-

tanto ardor, tanta ansia, é inquietud como otro tiene por 
grandes cosas, sois tanto mas culpables quantoos perdeis mas 
ligeramente. D e donde concluyo que la ambición es absolu-
tamente contraria á las reglas del Evangelio. Relíame mos-
traros, que es también contraria á todos los ordenes de la 
Providencia de Dios, 

P U N T O S E G U N D O . 

T T N O de los principales desordenes que produce Ja am-
V_/ bicion en el corazon del hombre es ponerle en una 

perpetua inquietud , hacerle despreciar lo que tiene, por bus-
car lo que no tiene , y disguftarle casi siempre del eftado en 
que se halla, para hacerle desear otro mas comodo , ó mas 
honorífico; en lo qual desagrada á D i o s , y peca contra su 
Providencia, según aquella expresión del Propheta : Dile-
xit rnovere pedes suos , & non quievit, & Domino non 
glaiuit-, (a) él se agitó , él ha querido dejar la condicíon 
en que eftaba , y ha desagradado al Señor. P o r q u e , Seño-
res , cada uno de nosotros se debe considerar , ó como un 
hombre, á quien Dios conduce para sus fines particulares, 
ó como una parte de la sociedad , que hallándose mezclada 
en el comercio del M u n d o , puede servir para la execucioa 
de los designios de la Providencia. Y asi es necesario consi-
derar todo lo que nos sucede , ó como necesario para no-
sotros , ó como útil para el orden del Universo, y no salir 
de la linca que la mano de Dios nos ha trazado , puefto que 
termina , ó en nueftra salvación , ó en su gloria. Y asi es 
c ier to , que quando deseamos salir del eftado, en que nos 
ha puefto, por sola nueftra vanidad , intentamos confundir 
efte orden, como si nosotros tuviésemos mas bondad , y 
mas sab duría que é l ; como si debiese interrumpir el curso 
de sus designios para arreglarlos por nueftros caprichos; co-

mo 

Jerexn. 1 4 . v . 10. 



tra fortuna. . , fto q u e vos acomodéis 
N o , n o , Dios mío no es j u l i o , 4 C 1 

vueftros designios i Bien lejos de 

someter nueftras pasiones a v u e l o s g ^ ^ 

pervertir vueftra vo untad que es santa, en ^ 

L que es depravada ; c o n t e * d n « por vu ^ ^ 

donde vueftra Providencia nos , y J E f t a v o -

tros vueftra v o l u n t a d , aun à p~sard ^ ^ 

luntad, que debe ser r j ^ e ^ T i sobervios, p o r -

mildes , es un y u g o SUs deseos; de aqui 

que fuerza sus i ^ n a o o n e , y i i £ ^ ó 

proviene , que s,n \ contentarse uno à si mis-
quiere , •se piensa siempre en co ^ ^ d e q u f i 

l o , y no en seguir s u o r d e n a s - . s e q u i c 

no le ha puefto en su lugar con . escandalizase de 

uno dar eí puefto à que se ¿ C e r g r a V o s a , y 

l o S juicios de D i o s ; su c o n d j f e * l e $ n e c e s a r i o dar i 

S £ procura huir de su y contener-

que puede haver una loab^ u n a d i g n i d a d pro-

bien del proximo ; y que e q . u e f u e S e ca-
porcionada à su ingenio y . su n a c ^ t o y q 

de exercer la por d ^ ^ Y J ^ s parTobtenerla, 

L o se sirviese de m e c h o h o n l a " caridad , y no 

que no tuviese otro fin que s ; n a n s i a , y sin 

d de dominar con imperio», > 1 o b U g a c i o n e s por sa-

inquietud , y no omínese alguna d ^ ^ o ^ 

tisfacer su prètensron,e l te^a . fto , h m e s e de - . 

ambicioso; y aun quando q J 2 D i o s le ha-

seado suba-, se podría cree, v e ' O - n a m ^ ^ ^ 
vr'a deftinado à él. Pero fueu d. dis-

disposiciones, es de temer que 110 éntre en ello insensible-

mente algún poco de presunción , de diftincion , y de p r e -

ferencia , y que no se exceda algo de los limites que la ca-

ridad , la jufticia, y la Ley de Dios han señalado ; y asi el 

hombre sabio no se eleva en sus pensamientos, y conociendo 

que sus pasiones le pueden hacer infeliz en qualquier eftado 

que sea ; y que su codicia se desmandaría m a s , teniendo 

mas medios de satisfacerse, hallándose en efta incertidum-

bre de si efte eftado sería bueno , ó malo para é l , por u l -

t imo resuelve mantenerse en el puefto que se halla. 

Para reducir efta materia á su debido orden , notad , Se-

ñores , que según la dodrina de Santo T h o m á s , (a) para eftár 

legitimamente en los puef tos , y en los empleos, son nece-

sarias tres condiciones; la vocacion de Dios $ la proporción, 

y medida del honor con el mérito de la persona que le ad-

quiere ; y la utilidad publica que resulta ; efto e s , que es ne-

cesario que Dios sea el principio , y el fin ; que el que IOJ 

posee sea capaz, y que el proximo se aproveche de ellos. 

Los que entran en ellos sin ser l lamados, los que se m a n -

tienen en ellos sin ser dignos, y los q u e gozan de ellos para 

sí solos, sin hacer bien á los o t r o s , no cumplen los desig-

nios de la Providencia, y pecan por ambición. 

D i g o , pues , que sin una particular vocacion , nadie debe 

dejar su eftado por tomar otro mas importante , y se enga-

ñan , quando dicen, que es necesario que un noble valor 

abance adonde tantos otros han arribado, que la carrera 

del h o n o r , y de la fortuna eftá abierta para todos aquellos 

que tienen espíritu, y talento ; que D 'os no se mezcla en 

eftos ligeros intereses mundanos, y que los abandona á quien 

tiene mas mérito , mas fortuna , y mas induftria. D e aqui 

nace aquel error común que es libre , adquirir los bienes , y 

los honores del M u n d o , por la importunidad , por el favor , 

y por la induftria, y que no hay necesidad de ser l lamado 

de D i o s , sino para las Dignidades , y los honores Eclesias-

Tom. 5. N t i -

(a) D . T h o m . 2. 2. q . 1 3 1 . art. 10. 
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ticos; como si no tuviese el mismo poder sobre todos los 
feomhres! y como si s u Providencia no baílase para arre-

Z todos los diferentes eftadosdel Mundo. V e r d a d e s , que 

nunca se podria examinar lo bailante su v o c a a o n , quan-

do se introduce uno en las D i g n i d a d e s E c e ^ f t . c a s . Q y ^ a 

r.o sabe que San Pablo « c a r g a que nadie ntre p o » m s m o 

en efte honor , y en e f l a carga , - - s o l a m e n t e aquel que 

es llamado de D i o s , c o m o Aaron ; (4) que ^ Z n d ^ a d á 
tud que se tenga , es necesario un orden, y un mandato c.ei 

mismo D i o s ; y que Jesu-Chri f to por Santo « 
D i o s como era , no se e levó por sí mismo a 
lleoar i ser Pont í f i ce : sino que su Padre lo elevo a efte ho~ 

^ « U t S t ^ g s t 

' i n l d ¡ e debe a b a n a r s e , sino' según el impulso que uios 
le dá y sc-un las gracias que le hace : « « * A -

' " " v e r d a d se f ^ d a l o primero en que siendo Dios el 
fin y Vprinof«» de todas ks eosas, todo debe proceder 
de él por e í p X d e su gracia, y todo debe bolver a el 

por un om naje debido á su Mageflad Soberana. L o segun-

d o m que conociendo él so lo , y pesándolos corazones de 

i o ° ' h o m b r e s , según los términos de la Escritura el solo 

ene e ^ r e c h o de asignar.e l o s * £ 

f u e r z a , y i los 
te , s n aguardar a qnue Dios elija , cau* H 

lección aparte sin considerar lo que puede o no puede o 
que d e b e ! ó no d e b e : aquel solohavia nacido para obede-

Psalm. 109. v . 4 . 

Ibid. Y. 1 7 . 

cer , y quiere mandar; efte quiere enseñar, que solo es pro-

prio para aprender. N o se consulta sino el espíritu del 

Mundo. Desechanse los que convendria admitir , porque 

no adulan bailante la codicia. Aficionase por aquellos que 

no convienen , porque son mas conformes al orgullo. Dios, 

cuyos ordenes se han despreciado á los principios , reusa sus 

gracias en adelante. C o m o ha entrado m a l , cumple mal 

con todas sus obligaciones. V e aqui el origen de los desor-

denes particulares , de los males de la Iglesia , de las revolu-

ciones de los eftados, y do los desarreglos de todo el 

Mundo. 

Si la usurpación de los pueftos, y de los empleos es t m 

contraria a l a Providencia, no lo es menos la ineptitud de 

los que los poseen. Es una maxima confiante en la Religión, 

que D i o s , según sii sabiduría infinita , reparte sus gracias 

de varios modos, y que cada uno debe obrar según la me-

dida que ha recibido. Efto es lo que Jesu-Chrifto nos en-

seña bajo la parabola de un amo , que llamando sus cria-

dos , y entregándoles sus bienes dá a uno cinco talentos, 1 

otro dos , y á otro uno , para negociar con ellos, y diftribu-

yendoá cada uno un empleo proporcionado á sus fuerzas, y í 

su comprehension : Vtiicuique secunium propriam virtu-

tem: (a) Solo exige una fidelidad proporcionada á aquel 

empleo que le ha dado. Efto es lo que San Pablo eftablece 

en su Epiftola á los Cor-inthios, (b) quando enseña, que 

hay diversas diftribuciories de gracias, aunque sea un mismo 

espíritu el que las diftribuye; que hay diversidad do oficios, 

aunque no haya mas que un Señor que los d é , y que h a y 

muchas suertes de minifterios, y de funciones, aunque sea 

Dios quien lo hace todo en todos: y en su Epiftola á los Ephs-

s ios , tratando de la diversidad de gracias, y dones de Jesu-

Chr i f to , despues dehaver moftrado que cada uno ha reci-

bido la porcion que le conviene , según el deftino que de 

N 2 ella 
*" 

(4) Math. 25. v. 1 5 . 

(¿) 1. Cor. 12. v. 4. Et deincep. 
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ella se ha hecho, concluye que cada uno efta también obü-

en la operacion ; efto e s , en la conduéh de su vida, á 

atenerse a la pirte que ha recibido: Secuniwn operationem 

uniuscujusque. (a) D e aqui concluyo y o , 

proporcionados al talento de unos, que no 

son al de otros; que cada uno debe aplicarse a conocer-« 

se , y á eftudiarse & sí mismo para descubrir hafta adonde 

llegan sus fuerzas, y sus luces , por no aspirar teme-

rariamente a algún empleo , en que abandonandose á mas 

délas disposiciones que D i o s ha puefto en é l , cometa mil 

defe&os. 

Júzgaos vosotros por eíla regla , Señores, vosotros 

pretendeis las Magiftraturas; ¿pero os sentis con un co-

razon capáz de resiftir í la sorpresa de la preocupación , í 

la solicitación de los a m i g o s , á la corrupción de los rega-

l o s , y á todos los esfuerzos de la injufticia? Pues si no , no 

pretendáis ser Juez Noli fierijudex, nisi vahas irrum-

piré iniquitatem. (b) Aspiráis á la c o n d u & a , y al go-

bierno de los pueblos; ¿pero teneis una seguridad razona-

ble , que usareis con ellos una ternura de padre , y no una 

dureza de perseguidor ; que quitareis los escándalos, y no los 

eometereis , que caítigareis los opresores, y á nadie opri-

miréis? Pues si no ; seguid el consejo del Sabio , que dice: 

N o hagais vueftros pecados mas públicos, y menos escusa-

bles ; Ne pecces in multitudtne eivitatts , nec te immi-

tas in populum. ( 0 O l e r e i s elevaros á los primeros pues-

tos de la Iglesia. Pero , sin adularos; ¿teneis las qualidades 

que pide San Pablo? ¿Conduciréis vosotros las almas con 

caridad , y no con imperio ? Expenderéis en los pobres el 

patrimonio de Jesu-Chrifto? ¿No lo conservareis para vo-

sotros mismos? ¿Sereis el modelo del rebaño poruña vida 

Apoftolica , ó el escandalo por una condu&a irregular? Si no 

sentís en vosotros eftas disposiones: Noli qutrere duna-
tum 

tum d Domino , dice la Escritura , ñeque á "Rege Gatb?-

dram bonorls. (a) N o pidáis ni á D i o s , ni al R e y , una dig-

nidad que no os conviene. Pero aunque sea pecar contra la 

Providencia de D i o s , el elevarse sin mérito , y formar pro-

yectos de vida , sin haver hecho cuenta ante todas cosas de 

los gaítos, según la Escritura , efto e s , sin haver examina-

do la fuerza , y buen animo que Dios nos ha dado. N o se 

determina yaípor el conocimiento de sus virtudes, ó de sus 

defe&os , ni por la medida de los dones de D i o s , ni por los 

consejos sabios, y desinteresados de personas hábiles, antes 

bien por ciertas leyes de opinion , que la vanidad de los 

hombres ha eftablecido : porque es de t a l , ó tal nacimiento, 

porque se tiene cantidad de bienes de fortuna, y porque 

es perfecto , ó imperfeéto de cuerpo. Aquel anhela por los 

empleos Militares, solo porque su padre se abanzó á ellos. 

Efte compra una plaza de Togado , solo porque tiene dine-

ro para ello. Efta Doncella entra en Religión , porque no 

halla partido según su condicion , o su capricho , y muchas 

veces, -fay de mí! porque no es del gufto de sus padres, ó 

porque no es bailante hermosa para el m u n d o , ó porque 

tiene la desgracia de no ser la primogénita de su familia; tan 

prefto se la obliga por la dulzura , tan prefto por el temor 

á retirarse á un Clauílro sin piedad , y sin vocacion , i llo-

rar toda su vida la pérdida involuntaria de su libertad , y 

a llevar á él la pena de la edad , ó de la hermosura de una 

hermana, de la ambición , ó de la avaricia de una madre. 

Pero no es bailante ser l lamados, ser capaces, es nece-

sario ser útiles al proximo , quando se coloca superior í él. 

Jesu-Chrifto nos ha enseñado efta verdad , quando respon-

diendo á dos de sus Apoftoles , que le psdian los primeros 

pueftos de su R e y n o , les dixo : Podéis, beber el Cáliz que 

yo he de beber? (b) C o m o si dixese , según observa San 

Aguft in , queréis ser grandes, pero no consideráis las condi-

ciones anexas á la grandeza. Vosotros miráis adonde te-

neis 

(a) Ibid, v. 4. (b) Math. zo. v* 1 2 . 
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neis animo de subir ,pero no adonde es necesario que c a m i n e * 

es necesario para elevarse sobre todos, que 

y o , l o s siervos de t o d o , y que por 

eue s i un mas dulce reposo. L o que nace ver t 

las Dignidades son unas funciones, y unos mm.fter os labor o 

« o s , y no simples señales de honor , ó pretextos ra « 

„ a molicie. San P a b l o eftablece: c o m o un^ pnne, .o de 

M o r a l C h r i f t i a n a , q u e la diverstdadde pueft.ss e M d i s p u e s 

„ p o r D i o s , no para honor de los que ta posee 

para utilidad de ios que dependen de e los ^ 

hallan diversos e m p l e o s en los designios de su p r o v e n 

es para socorrernos mutuamente por a variedad de núes 

, J servic ios , y n o para preferirnos los uno ta o r 

por la desigualdad d e nueftros talentos, E l Espii rtude , 

L e é l , A ^ ^ T S ^ M . ^ 

donde h a y mas elevación. A u n mas , p j q u e e l q ^ g o t o 

y de obediencia , se impone también r ^ p r o c a m e n t e obh a 

L i e s de caridad de p r o t ^ o r 

T n i ^ r 1 T o s " o b " . £ e f h á b i l , no es para g t a i -

d e ello , sino p a r a gobernar á los queno > lo son S « p o , 

deroso , no es p a r a su «iteres sino para el de los , 

quienes asirte ; y si es virtuoso, « s .: n . 

para él , q u e l a s q u e s.rven 1 « o . ™ S , ^ ^ ^ ^ 

en eftos sent imientos , cieje desoues 

han hecho para e l . ¿Qué dirán aquí aquel 0 , 4 r ^ 

B E A Ü Y I E N T ® . I 0 3 

d e ha verse agitado por arribar á los primero» pueftos , se 

mantienen en ellos en r e p o s o , y sin acc ión, y no hacen, 

amo recibir el incienso q u e se les dá c o m o á Idolos? ¿ Q u é 

dirán los que se fatigan sin cansarse, pero por adquirir re-

putación , por tener el g u f t o de mandar , por aumentar sus 

mentas, y dejan lo demás al azar? 

E f t o bafta , S e ñ o r e s , para convenceros de la oposicion, 

que h a y entre la ambición , y las maximas del E v a n g e l i o , 

y las ordenes de la Providencia. Pero c o m o no bafta h a v e -

ros descubierto el m a l , sino os d o y también los medios 

de evitarle , b u e l v o á poneros delante de los ojos la v a n i -

dad de las cosashumanas , la brevedad de la v i d a , y la se-

veridad de los juicios de D i o s . ¿ Q u é alma huvo jamas tan 

ambiciosa, que y o no os h a y a representado , y que no se h a y a 

desengañado con eftas ref lex iones , si las ha hecho seriamen-

te? E n qualidad de imágenes de D i o s hemos sido hechos 

para ser felices por una posesíon , y una fruición permanen-

te , inmutable , y eterna ; de suerte , que es absolutamen-

te necesario à nueftra dicha , c o m o observa San A g u f t i n , q u e 

nueftro objeto sea incapaz d e perecer , y que eftemos n o -

sotros tan asegurados de su eternidad , c o m o de su perfec-

ción. Y asi es cosa mani f ie f ta , que la mas r id icula , y la 

mas baja pretensión de q u e los hombres son capaces , es e l 

buscar su p l a c e r , y su alegria en el goce de las cosas d e l 

m u n d o , de que eftamos ciertos no podemos conservar , c u y a 

duración solo es de algunos m o m e n t o s , y c u y o a m o r , é i n -

clinación impiden á nueftro corazon la posesion , y el a m o r 

del verdadero bien , y n o s sirve d e un obftaculo invencible 

para poseerle , y pretenderle. Y o siento aqui una especie 

de indignación , y creo poder hacer o y dia à las gentes del 

m u n d o la misma reprehensión , que en otro tiemiio Ies ha-

cia un Propheta : ¡ O h , qui Ut ami ni in nibi/oì (a) O voso-

tros que os regocijáis, y apacentáis de nada! U n p o c o de 

tren , y algunos criados al rededor de vosotros , algunos t í -

tulos q u e servirán para vueftros epitaphios. Hacer un poco 

{a) A m o s c . 6 . v . 1 4 . 
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de ruido en el Mundo , ser un poco mas m.rado de los hot»-

bres vanos como vosotros , ten;r un poco de mas facilidad 

en obrar. V é aqui en lo que viene á parar toda vueítra am-

bición. ¿Qué solidez haliáis en ella , y qué os quedara para 

la eternidad? . . 
Pero y o disimulo cito , s iquereis , á vueftra imaginación, 

y quiero que todo efto sea eftimable; ¿pero sobre que eilá 

fundado? Sobre una vida de algunos dias. Ojiando se ve 

i esos ambiciosos amontonar empresas sobre empresas, tor-

n a r designios, a los quales no bailarían muchas vidas jun-

tas turbar por sus caprichos el reposo propno , y ageno, 

sin pensaren la muerte que los amenaza á cada momento; 

¿quien hay que no se sienta impelido á traerles a a memo-

ria su mortal condicion, y á decirles que son hombres? N o 

obftante ellos envejecen , y su ambición jarais envejece, mue-

ren , y su orgullo dura hafta algunos momentos antes que 

e l l o s . O í d , y tomad los sentimientos de un hombre sabio, 

d e q u i e n habla la Escritura. Refierese en el segundo Libro de 

los R e y e s , que un Señor de Galaad , llamado Bercellai con-

siderable por sus grandes bienes, venerable por su edad . f a -

moso por su fidelidad , y por su sabiduría, despues d e h a -

t e r a s i í l i d o á D a v i d c o n t o d a s s u s f u e r z a s en el c u r s o d e las 

guerras civiles, vino despues U a batalla del Bosque d e E s -

train para ver al R e y , y regocijarse con él del fehz suceso 

de sus armas. E l acogimiento corresponda , asi a la genero-

sidad del Principe , como al mérito del vasallo. Creía el 

uno no haverlc s e r v i d o bailante , y el otro no tener propor-

cionada recompensa que darle. E l uno ofrece con grande-

za , el otro reusa con modeflia. En fin , quiere el R e y traer-

lo á su C o r t e , alojarle en su Palacio , y colmarle de hono-

res, y de gloria. Entonces efle sabio anciano, tocado de 

u n á viva recompensa , y mucho mas del disgufto de las gran-

dezas humanas: ¡ La C o r t e , Señor , y los honores, le dice, de 

qué me sirven á mí! '¿No sé ya el poco tiempo que me res-

ta de vida? Un hombre que solo debe pensar en la muerte, 

no tiene necesidad de esos embarazos ; y la un.ca ambición 

que me reíta es morir en mi casa , y ser sepultado e n e l s e -

pulcro de mis p a d r e s ¿ Q u o t sunt dies annorum vita 
meee, ut ascendam cum Rege in Jerúsalern>. Oclogena* 
rius sunt hodie... Non indigeo hac vicisitudine ; sed obse-
cro te, revertatur servus tuus, & tnoriar in civitate mea. 
(a) Donde eltán oy dia los Bercellais , aunque fuesen de cien 
años, que siendo combidados , ó detenidos en la Corte, 
dicen como elle otro: Y o ya soy viejo; y aun quando fuese jo-
ven , ¿qué diferencia hay delante de Dios en tener algunos 
años mas , ó menos? ¿Qué tengo yo que ver con los hono-
res , y los bienes, que preflo me veré obligado á dejarlos? 
Q u é me importa morir r i c o , baílame el morir chrifliano. 
Dejadme emplear el tiempo que me refta en llorar mis 
pecados pasados. N o se trata de agradar á los hombres en 
un tiempo en que voy a responder á Dios de mi vida. E l 
temor desús juicios es quien me ocupa tanto mas , quanto 
mas cercano eilá el momento en que debo sufrirlos; supues-
to que una desgraciada experiencia de lo pasado me hace 
ver que en lugar de convertirme , soy siempre mas culpa-
b l e ; y o no deseo el vivir , ¡ó Dios mió! antes bien deseo el 
morir para expiar una vida desordenada por una muerte pe-
nitente ; y si he sido bailante miserable por vivir una vida de 
pecadores, haced que muera con la muerte délos juílos , y 
que el ultimo momento de mi vida santificada por el dolor 
de haverla empleado tan m a l , sea para mí el principio de 

una eternidad bienaventurada , que es lo que y o os deseo, & c . 

. •* 

(a) 2. Reg . 18 . v . 3 4 . 3 5 . 5 6 . y 37. 

Tom. f. O S E R -



SERMON II. 
P A R A E L T E R C E R O D O M I N G O 

DE A D V I E N T O : 

¿Tu qui es....quid dicis de te ipso? 

¿ Pues, quien eres tu ? ¿ Qué dices tu 

de tí mismo? San Juan cap. i . vers. 

12. 

Y día , Señores, vengo como embiado 

de Jesu-Chrifto en virtud del minis-

terio de su palabra á hacer á cada uno 

de mis oyentes la misma pregunta que 

hicieron á San Juan : ¿Quien eres tu? 

¿Qué dices de t í mismo? N o para ins-

piraros orgullo , y daros motivo de 

hacer vueftro proprio elogio ; porque 

•quién hay que no escoja sus mas bellas prendas, quando se 

trata de darse á conocer? ¿Quién hay que siendo pregunta-

d o , ó preguntándose i sí mismo , no se responda á su favor? 

¿ Q u i é n hay que no hallándose qual él quisiera , despues de 

ha verse examinado á sí m i s m o , no b u s q u e , ó el adularse, 

6 el retratarse por otro? ¿Quién hay , en fin , que no tenga 

una pintura de sí hecha por un original muchas veces ima-

ginario , en donde halle el medio de ocultar sus defedos , y 

Realzar sus virtudes ? Mi animo es atraeros á vosotros 

mismos por el conocimiento d é l o que sois , y gravar en 

Yueftras almas, profundos sentimientos de una humildad 

racional, y chriftiana, sacando de vosotros una confesion in-

terior de vueftros defeótos, de vueftras flaquezas, y de vues-

tra nada. Espiritu Santo que nos enseñáis en vueftras Escri-

turas , que el corazon del hombre es impenetrable, llevad í 

los mas ocultos senos£ de los nueftros, vueftra luz , y vues-

tra gracia; levantad ese velo que nueftro amor proprio 

echa sobre nueftrasconciencias, y descubridnos esos myfte-

rios de iniquidad, que pasan en ellas. V o s que haveis veni-

do á enseñar toda verdad , enseñadnos oy dia las que nos son 

proprias; disipad esas mentiras de nosotros mismos en no-

sotros mismos, y efta ignorancia afeitada de nueftros defec-

tos , que es el origen de nueftros desordenes. Nosotros im-

ploramos vueftro socorro por la intercesión de aquella qua 

confesó que era la esclava del S e ñ o r , quando el Angel la 

anunció que havia de ser Madre: 

AVE MARIA. 

L A S fragilidades que se experimentan , las obligaciones 

á que se falta , los defectos que se cometen , son mo-

tivos de humillación , que cada uno puede hallar en s í , y 

que cada uno se oculta, y se disimula. Nada hay que se 

haga sentir mas vivamente que las miserias, y las enferme-

dades del cuerpo , y del espiritu en el orden de la natura-

leza ; pero la flaqueza del hombre tiene efta propriedad, 

dice San Gregor io , que le hace apartar los ojos de todo lo 

que puede desagradarle ; no pudiendo hallar con qué satis-

facerla dentro de s í , busca con qué divertirse por defuera; 

y en lugar de pensar en su cura por el conocimiento de sus 

males, y de los remedios que debe aplicar , solo piensa en 

consolarse , esforzandose á ignorarlos. Nada hay tan con-

.veniente al Chriftiano en su Religión , como inftruírse en 

sus obligaciones, conocerse , y juzgarse sobre las de su es-

tado : no obftante, regularmente no se quiere saber sino 

aquello que se determina hacer; perdonanse ciertos de-

fectos , y en quanto á lo demás se duerme sobre la fé de 

Una pretendida inocencia , y se cree un hombre de bien por-

que piocura no hacer reflexión del mal que se hace. N o 

O 2 hay 
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hay cosa tan necesaria al pecador, como tener un amigo 

fiel, que le ponga delante de los ojos lo que hay de defec-

tuoso , y de desordenado en su conducta : ¿pero quien hay 

que ame la verdad, quando es contraria a sus pasiones? ¿Y 

quienes son los que no eftan comprehendidos en eftas pa-

labras del Propheta : Odio habuerunt corripientem, &, 

¡oquentem perfetté abominati sunt\ Aborrecieron al 

que reprehendía , y abominaron de quien hablaba en ver-

dad , y reótitud. 

Pero para ayudaros, Señores, á conoceros , y para ha-

cer inescusable la ignorancia en nosotros mismos , nos ha 

dado Dios tres principios de conocimiento respedode noso-

tros : La Razón , la Ley , y la Conciencia. La Razón re-

presenta al hombre como es en s í ; la Ley al Chriftiano como' 

debe ser; y la Conciencia , qual ha llegado á ser por su 

pecado. La razón le dice : Ello es lo que eres. La ley : EJio 

es lo que debes hacer. La conciencia : Vé aqui lo que has 

becbo. Son tres espejos en donde se puede uno mirar cada 

ipílante ;,y quando oshuviereis reconocido podré decir sin 

temor á cada uno de vosotros: <Tu quis es\ ¿Quid di-

sis de Pe ipsol ¿Quién eres tu , y que dices de tí mismoS 

P U N T O P R I M E R O . 

EL precepto mas recomendado en la Philosophva, asi 

Pagana , como Chriftiana , es el que manda conocerse 

a sí mismo. Los Sabios del Mundo han reducido á efte 

solo punto toda su moral ; ellos creyeron que el primer 

uso que debíamos hacer de la razón, era discurrir sobre 

lo que somos ; que el eftudio mas noble, y mas propr.o del 

hombre , era el hombre mismo ; que qualquiera otra cien-

cia era una vana curiosidad ; pero que la del corazon era una 

ocupacion virtuosa; que la ignorancia mas vergonzosa era 
1 a 

A m o s c. 5. v. s o . 
c * ' ' -- d ¿e 3?r> •• 

la de sí mismo ; y que por poca disposición que huviese para 

la sabiduría , era necesario eomenzar por sí á ser sabio. T o -

dos han convenido en la importancia de efta maxima : Co-

nócete d ti mismo ; gravaronla unánimemente en los pór-

ticos de los Templos , y la enseñaron en sus Escuelas; y 

por divididos que eftuviesen en sus opiniones, todos se con-

formaron en efte punto. 

Los Padres de la Iglesia no han recomendado menos 

efta obligación á todos los Chriftianos; ellos han hablado de 

ella como de una disposición á la perfección , y como de 

un compendio de la vida espiritual; y las razones que ale-

gan son dignas de vueftra atención. C o m o la humildad es 

el fundamento de todas las virtudes chriftianas, la reflexión 

sobre sí mismo es el fundamento de la humildad. Porque 

¿cómo selia de ser humilde , si uno no se conoce? La hu-

mildad chriftiana no es una bajeza de alma , ni una virtud 

ciega ; antes bien debe ser iluftrada , y luminosa , dice San 

Gregorio , efto es , fundada sobre el conocimiento que se 

tiene de sí mismo, del qual depende , y del que recibe toda 

su eftimacion , y todo su mérito. Lo segundo, porque efta 

revifta de nosotros mismos nos lleva insensiblemente á la 

de D i o s , que no podriamos verle , sin alabarle , y sin amar-

le. Los Bienaventurados le conocen con un conocimiento 

di r e d o , y sin pararse en sí mismos: pero en efta vida mor-

tal , dice San A g u f t i n , es necesario elevarse de la nada de 

la criatura á la grandeza del Criador ; es necesario buscar i 

Dios en sí m i s m o , y buscarse á sí mismo en D i o s ; refe-

rirse á él tan prefto como un sér v i l , y dependiente á un sér 

infinito , y soberano , tan prefto como la obra á su Hacedor, 

ó la copia á su original, y de efte modo llegar á su cono-

cimiento por la desproporcion , ó por la desemejanza que 

tenemos con él. L o tercero , porque efte eftudio de sí mis-

mo sirve como de motivo universal para todos los exerci-

cios de la piedad chriftiana; la vifta de nueftras miserias 

nos hace acudir á la misericordia ; la de nueftras necesidades, 

produce los buenos deseos, y la oracion; la de nueftros 

peligros nos tiene en una atención, y en un temor saluda-
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ble ; la de nueftros pecados nos inspira la penitencia; la de 

nueftras flaquezas nos inclina á la vigilancia, y á la precau* 

d o n ; la de nueftras virtudes produce el reconocimiento, y 

la acción de gracias. Y asi el cuidado de conocerse á si mis-

mo es un principio, y un medio de satisfacer á todas las 

obligaciones de la Re l ig ión . ¿Pues hay cosa tan jufta , y tan 

razonable como el aplicarse á el? 

Para entender ella verdad , notad que hay cosas que 

es necesario ignorar ; otras que solamente es permitido eftu-

diar, y saber ; y otras que es necesario saber , y conocer. 

Hay cosas que Dios se ha reservado á si mismo , que no 

es permitido saber , y en que sola la Fé puede servir de guia; 

tales son los designios d e Dios en el orden de la provi-

dencia , la profundidad d e sus juicios , la conduda de su 

gracia, la unidad de la naturaleza Divina, la Trinidad de 

las Personas,y todos aquellos Myfteriosque San Pablo lla-

ma incomprehensibles. Ellos son como el sello de la sa-

biduría., y de la ciencia de Dios , la razón no los puede 

penetrar ; no se ha podido ver sin indignación en eftos últi-

mos tiempos, la licencia con que cada uno se atreve i dis-

currir, y á disputar sobre la Religión ; de qualquier profe-

s ión , y de qualquier sexo , que se sea , se quiere discurrir 

i titulo d e s e l l o ingenio , recibese una especie de honor 

de ser de la opinión de efte , órde aquel , sin saber m u -

chas veces lo que piensa ni el uno , ni el otro. Hablase 

indiscretamente, y sin circunspección de aquellas materias de 

que los Papas , y los Concil ios, aunque asiftidos del Espíri-

tu Santo , jamas han hablado, sino temblando ; pierdese la 

simplicidad de su fe., y se cae muchas veces en los absur-

dos , que son inevitables a un entendimiento que no eftá 

softenido , n i por la piedad, ni. por la ciencia, y que junta 

la ignorancia á la vanidad. 

Hay conocimientos naturales , y una curiosidad permi-

tida , pero difícil, y aun algunas veces peligrosa. Eftá el hom-

bre rodeado de tantos objetos , que se presentan á su espíri-

tu , y que excitan en él aquella pasión de saber , gravada en 

su alma, que se dedica quanto puede por el eftudio, y por el 
tra-

D E A D V I E N T O . I I I 

trabajo, & penetrar los principios, las causas, y los secre-
tos de la naturaleza. N o es necesario que se ponga un velo 
sobre los ojos , y que tome el partido de la ignorancia , ó 
de la duda , con tal que refiera lo que sabe a el que se lla-
ma en sus Escrituras el Señor, y el Maeftro de las cien-
cias , y que haga de sus conocimientos el buen uso que 
se debe hacer: pero como es de temer , no sea temerario, que-
riendo saber lo que no debe sino creer , ó muy disipado, 
no aplicándose sino á lo que le es indiferente ; la Providen-
cia de Dios le propone á sí mismo como á un objeto de 
sus mas nobles conocimientos, porque se debe preferir á to-
das las cosas inferiores ; mas útiles, porque efto es lo que 
personalmente le toca ; y mas fáciles, porque no hay sino 
considerarse á sí mismo. 

N o obftante , Señores, sea negligencia, 6 sea orgullo, na-
die tiene el valor de observarse. Seria preciso perder un poco 
de la buena opinion que se tiene de s í , si se llegase uno á 
conocer. Y por efto mas quiere uno apreciarse sobre la bue-
na fé de su amor proprio , que dejar á su razón el trabajo 
de examinarse. Mas caso se hace de representarse uno como 
quiere ser , que indagar cuidadosamente como es en la rea-
lidad. Las reflexiones sobre sí mismo le cueftan demasiado 
á un espiritu preocupado de su méri to , en todo caso juz-
gase uno ventajosamente acia sí > y no guita de saber los e m -
barazos de desengañarse ; lo mas eftraño que hay , es que 
eftas gentes, que hallan tanta dificultad en recapacitar sobre 
su proprio corazón , pasan su vida en querer penetrar el de 
los demás ; descuidanse d é l o que les toca, y se moleftaa 
acerca de lo que no tienen ni Ínteres de saber, ni derecho 
de comprehender, ni poteftad de corregir; retiranse á un 
lado , digámoslo asi , y se mantienen con quietud en su ce-
guedad voluntaria , y se sirven de todas las luces del espiri -
tu , y de todo el arte de las conjeduras para descubrir , y 
aun para adivinar los defedos de o t r o , á fin de exercer al 
arbitrio de sus pasiones una desapiadada censura. Hay un cier-
to Pueblo , dice el Señor por la bota' de uno de sus Prophetjis,' 
que no v é , y que con todo eso tiene o j o s , apartalo de mí: 

Educ 



Educforai populum ccecum , & oculos babentem , (d) Es-

tos hombres que ven todo lo que pasa en la conciencia de 

o t r o , y que nada ven en h suya propria, indiferentes par» 

consigo , curiosos, y vigilantes para los demás , fáciles apro-

b a d o s de sus acciones, severos censores de las de sus her-

manos , cspias perpetuas de la casa agena, ciegos habitado^ 

res de la suya , dedicados á la c o n d u d a del proximo , y 

fugitivos de su proprio corazon. 

C o m o os escusareis vosotros, dice San Chrysof tomo , y 

qué tsndreis que responder á D i o s , quando bajara á juicio 

con vosotros? Diréis que no haveis conocido la virtud? ¿Pero 

no teníais en el espíritu una idea de perfección á que 

queríais reducir todo el mundo , y de la q u e solos voso-

tros creíais tener derecho de dispensaros? ¿Carecíais de i n -

teligencia , y de discernimiento por vueftras acciones? ¿ N o 

percibíais la menor imperfección en los otros , no busca-

bais aun en sus intenciones el ver sus defe&os? ¿Os haa 

parecido pequeños? ¿Y no sabíais vosotros tan bellamen-

te el arte de aumentarlos, y de amplificar los del proximo? 

jPor qué no dabais á lo menos a los vueftros la deformidad 

que tenian? Veíais una paja en el ojo de vueftros herma-

nos , ¿pues por qué no veiais á lo menos la v i g a en los vues-

tros?/ ¿No teniais acaso algún amigo fiel, q u e os advirtie-

se de vueftros defedos? ¿Teniais necesidad de consejo , y 

buscabais acaso otros juicios que aquellos que havíais t o -

mado de vosotros mismos para juzgar los d e f e d o s de otro? 

Pues qué ¿era preciso- que vueftra malicia fuese mas iluftra-

da que vueftra razón , y que tuvieseis nimia curiosidad para 

los otros , y m u y poco cuidado, y reflexión para con v o -

sotros? 

La razón se nos ha dado para tres usos. Primeramen-

te para conocer , y buscar la verdad , efte es aquel ojo del 

a l m a , dice un Padre de la Iglesia, y aquella vifta del es-

píritu , que ve por sí misma lo que es verdadero , y real, 

• y 

{a) Isai. 4 3 . v . 8 . 

y q u e se sir ve del discurso para discernirlo de lo que es 

falso ; y aparente , siendo necesaria la razón para contem-

plar la verdad , y el discuiso para buscarla. L o segundo digo, 

que efta razón se debe emplear en conocer las verdades de 

las coftumbres , porque eflando deftinada efta luz interior, 

para conducir el hombre á su fin , y á su felicidad , debe ha-

cerle ver los principios d é l a disciplina , y los caminos de 

la conduda , que debe tener para arribar á ella. L o ter-

cero , que la principal función del espiritu debe ser el des-

cubrir á cada uno las verdades, que le son proprias; por-

que asi como el Sol alumbra á las partes mas vecinas antes 

de esparcir su luz sobre las mas retiradas, asi nosotros de-

bemos congregar en nueftra razón todo el conocimiento que 

tenemos para considerarnos í nosotros mismos. Efto es lo 

que la Escritura nos ha querido dar a entender quando dixo, 

que los ojos del Sab'o efídn en su cabeza , y que los ojos del 

ignorante se extravian en las [Ir ¡mídales de la t'erra, (a) 

porque disipa en imaginaciones vagas , y en curiosidades inú-

tiles aquella lu¿ que debería recoger , y reservar enteramen-

te para si mismo. • 

Pues , Señores, ¿se consulta acaso efta razón? Hablo de 

una razón iluftradade la fe , y fundada sobre la concien-

cia ; la mayor parte de los hombres se juzgan no por lo que 

son , sino por lo que aman, por lo que eftiman , y por lo 

que poseen. ¿ 7 « quls esl 

Conocese por sus riquezas , por su poder , por sus tí-

tulos, no _ por su naturaleza, ó por sus inclinaciones, por 

sus hábitos, y por su reputación. Mirase como Gran Señor, 

no como hombre m o r t a l , ni como pecador. ¿Por qué os en-

greís tanto siendo ceniza , y polvo?¿De qué podéis gloriaros? 

Sino de una nobleza que vueftros padres han adquirido 

por su ambición, y por su orgul lo, y que vueftros hijos 

acaso perderán por sus bajezas; de una fama que se a d . 

- Totn. 5, ; .] P quie-

te) In facleprudentls lucet sapkntla , oculi ¡lultorum 

i»finibus terree, Prov. 1 7 . v . 24. 



1 1 4 S E R M Ó N I I . P A R A E L I I I . D O M I N G O 
quiere muchas veces sin mér i to , y que se pierde t a m b a l 

sin su falta : De unas alabanzas que la ment.ra da a la v a -

hklad , y que la vanidad paga á la ment.ra : de un espíritu 

que s U a por el reposo , y que se agrava p o r c i n a 

? de una belleza que la Escritura llama vana , y eng no , 

de" una fortuna , que se efeblece c o n t r a b a j o , y que se t .s 

torna, vcac muchas veces de su proprio peso : de una pro-

e ion , que se os dá por a z a r , y q u e * os quitara por ca 

" ho:dqeunas riquezas, que perdere s , y que: acaso os 

perderán á vosotros ; de unos am.gos ,a q u i e n e s ! J e g « . 

£ indiferentes , luego que seáis menos felices. V e aqu. so 

b re qué fundáis la opinion que teneis de vosotros m i s m o , 

Pero aun qúando tuvieseis todos eftos bienes juntos , f 

que todos ellos bienes fuesen sólidos, ¿es razón ir ábu a 

fuera de vosotros la idea , y el conocimiento de vosotros 

mismos? N o tengo yo derecho de reduciros i mi p r m a p i o , 

v nre°untaros : Tu quis es*. 
y - P ¿ W s e jtógan no por los sentimientos de su concien-

cia-sino pór las complacencias que se tienen para con ellosjco-

noce se por lo que les dicen mas que por las verdades qu 

pudieran decirse á sí mismos: nadie nos ayuda á hacernos 

conocer lo qué somos, ni hay z e i o , m candad por la sal-

va ion de su proximo. 'En las conversaciones se d,vierten 

S U » vánüS1'. Vana l^uuti. sunt mus quisque ad proxi-

ZZ\uum{a) y cada uno conspira á ocultar nueftro9 de-

fe&^s por contribuir á mantener, ó á oftentar la vanidad. 

N o hay hombre, por miserable que pueda ser , que no 

halle su adulador, si puede ser útil a alguno.El mundoefta 

lleno de nubes, que la adulac ión*»formado, y ^ e c a -

bre lo que podria humillamos. Tienense siempre velos pre 

v iJosqparaP echarlos sobre la verdad por poco a u f t r a 

que sea, y por poco que pueda ofender a quienes se che*, 

altérasela por la mentira "disimulase por el silencio tem-

i ó s e debilita P or las expresiones.La sociedad £ 0 -

. — — , > . •. i; . 1 . -
(a) Psam. I I . V . 5. 

priamente no es sino un comercio de mentira, y de falsas 

alabanzas, en que se adulan los hombres, y e n q u e s e e m -

briagan mutuamente con el incienso que se dan los unos 

£ ios otros; muchas veces se tratan de virtudes los vicios 

de otro, por libertar los suyos , y formarse un arte de enga-

ñar , y de ser engañado: efta es la hombría de bien , eíla 

es la política del mundo. 

N i por eso, Señores, creáis que en el fondo es uno 

mas dulce, y mas indulgente ; la malignidad nada pierde, 

y despues del bien que se ha dicho se suelen burlar m u -

chas veces de la simplicidad de los que lo han creído. Des-

pues de haver hecho á su presencia la pintura lisongera se 

suele moftrar en secreto á los demás una pintura ridicula. 

Desquitanse de las alabanzas, que han dicho , por las saty-

ras mismas, que han hecho ; y contra todos los derechos 

de la caridad chriíliana, se burlan de los que han venera-

do , y se derriba secretamente el Ídolo que se acaba de in • 

censar en publico. 

¿Y sobre eftos juicios tan falaces fundáis el conocimien-

to de vosotros mismos? Buscadle, buscadle dentro de v o -

sotros : Humiliatio tua in medio tui ; {a) dice un Propheta: 

Retiraos á lo interior de vueftro corazon , desde allí poned 

los ojos sobre lo que sois , y no hallareis , sino ilusión en 

los sentidos, diftraccion en la imaginación, corrupción en 

vueftros güilos, inconftancia en vueftros deseos , incerti-

dumbre en vueftras resoluciones , impotencia en vueftraj 

acciones. Vueftra razón , ayudada de vueftra fé , os dará 

eilos conocimientos; y la Ley de Dios, que es la verdade-

ra jufticia, la perficionará ; eíla es mi segunda proposicion. 

P U N T O S E G U N D O . 

QUando yo hablo ,Señores , de la Ley de D i o s , ha-
blo de lo que la misericordia Divina nos ha dejado 

P i mas 

O ) Mich. 6. v . 1 4 . 



mas sensiblemente para la inftruccion de nueftros espíritus,y 

para la reforma de nueftras coftumbres ; de aquellas Santas 

Escrituras , que son los inftrurr.entos de nueftra f é , el con-

suelo de nueftras esperanzas , las reglas, y los motivos de 

nueftra caridad , en las quales nada hay que no nos inftruy», 

si nosotros carecemos de luz ; nada que no nos reprehenda, 

si carecemos de fidelidad , y de reótitud ; nada que no nos 

anime, si entramos en los caminos de D i o s ; que IK> nos 

asufte, si tenemos necesidad de temor; que no nos enter-

nezca , si somos sensibles al amor de D i o s ; que no nos mues-

tre la virtud con sus recompensas , si tenemos animo de se-

guirla , ó el pecado con sus caíligos , si hemos resuelto de-

jarle. En fin , es la palabra de Dios , de quien hablo , y efta 

palabra de Dios es su L e y . 

Pues , Señores, efta Ley es la qtte nos hace conocernos-

a nosotros mismos , y por la qnal debemos juzgarnos. Por-

que , primeramente, nos da el conocimiento del pecado por 

las prohibiciones, y las reprehensiones que hace. C o m o hu-

virra y o notado , dice San Pablo, los malos deseos de la 

concupiscencia , si la Ley no me dixese : N o tendrás malos 

deseos? Sin efta luz del espiritu no podria diftinguir el 

mal del bien , y el corazón seguiria ciegamente ellas in-

clinaciones ; y asi Dios nos la ha dado como un princi-

pio de conocimiento , y de discreción entre el vicio , y la 

virtud. Lo segundo , nos mueftra nueftras obligaciones por-

que nos expone la voluntad de D i o s , y las obligaciones 

que tenemos de cumplirla, no solamente aquellas obligacio-

nes c o m u n e s , . y aquellas voluntades generales que man-

tienen el orden , y la jufticia del mundo , sino también-

aquellas reglas particulares de nueftro ef tado, y de la jus-

ticia que nos es propria , 4 fin de que cada uno pase su v i -

da en seguir la voluntad de Dios: Ut famnon deslderljs ho-

m'.num, <ed volúntate Del quoi rellquum efl ln carne vi. 

vat tewporls , (¿índice el Apoftol San Pedro. L o tercero, 

nos 

(d) i . Petri 4 . v . 2. 

nos hace ver las penas, ó las recompensas para contener-

nos por las unas, y excitarnos por las otras , y moilrarnos 

lo que somos por lo que merecemos. 

E n fin , toda la intención de la Ley se dirige á darnos un 

conocimiento perfecto de nosotros mismos; y asi, tan prefto 

es llamada jufticias, porque contiene Jas reglas de la reóti-

tud , y de la equidad, que debemos observar en nosotros; 

tan prefto juicios, porque sobre ella debemos fundar la opi-

nion que tenemos de nosotros mismos; tan prefto juftificacio-

nes , porque de ella debemos tomar los principios de nueftros 

conocimientos; tan prefto tel l imonios, pues por ella pode-

mos responder á Dios de la sumisión que tenemos á sus vo-

luntades ; tan prefto mandatos, y disposiciones , porque nos 

prescribe lo que debemos hacer; y algunas veces luz , por-% 

que se camina con claridad quando se la s igue, y se o b -

serva. Por efto nos manda Dios meditar dia , y noche efta 

Ley , tenerla siempre delante de nueftros o jos , conservarla, 

y aligarla á nueftro corazon : Liga ea ln cor de tuojuglter, 

(a) consultarla desde el amanecer : Evigilans loquere cum 

eis ; ponernos bajo de su guarda, y su protección, mien-

tras dormimos: Cum dormleris, cuftodlan* te; (c) para 

enseñarnos que efta debe ser toda nueftra aplicación, y con-

tinuo eftudio. 

Con todo eso, Señores, ¿hay alguno que haga reflexión? 

<Se saben , ó se quieren saber por sí mismo las verdades que 

la palabra de Dios encierra en sus Escrituras ? ¿Se quisiera 

haver dado á una leclura tan santa , y tan necesaria algunos 

momentos deefte tiempo que se pasa tan inútilmente en una 

mole , y enfadosa ociosidad ? ¿No gufta mas leer esas curio-

sidades inútiles , que un hombre , que ha venido de paiseses-

trangeros acaso havrá vendido por burlarse de la simplici-

dad del s u y o , y para recompensarse de los trabajos de sus 

viajes, por el placer que tiene en hacer creer que ha vifto 

lo que solo ha imaginado ? ¿No se tienen con mascompla-

cen-

(a) Pl'QV. 6. Y, zí. (Jj) ibid. v. 22. ( 0 lbid. 



esncia entre las manos esas fábulas amorosas, que las pasio-

nes han producido , y que producen á las pasiones, c u -

ya composicíon , y l e d u r a soi> muchas veces la corrup-

ción del espíritu , y del corazon , y siempre ocupación de 

las personas ociosas ? Nosotros somos los h i j o s , y los dis-

cípulos de J e s u - C h r i f t o , pues nos ha reengendrado por su 

sangre , y nos ha venido á ensenar la dodr ina celeftial , q u e 

havia aprendido de su Padre. Si nosotros conftituimos en 

eftas dos grandes qualidades nueftra dignidad , y nueftra g l o -

ria ; ¿por qué no tenemos siempre á nueftra vifta el c o m -

pendio de los preceptos de nuef tro Maeftro , y el T e l t a -

mento que nos asegura la herencia de nueftro Padre ? U n 

Religioso , que jamás huviese l e í d o las Conftituciones de su 

O r d e n , ni las reglas de su F u n d a d o r ; un S a b i o , que ja-

más huviese vifto ciertos originales , en donde eftán los fun-

damentos de la dodr ina que p r o l e s a , ¿ o s parecerían m u y 

racionales ? Pues como nos descuidamos de leer la Ley de 

J e s u - C h r i f t o , cuyas palabras son espíritu , y v i d a , puefto 

que haviendo entrado por el Bautismo en la R e l i g i ó n , c u y o 

Fundador es Jesu-Chrifto , debemos mirar al E v a n g e l i o , c o -

m o á nueftra r e g l a , que nos hace conocer su voluntad, que 

nos propone sus 'exemplos , que n o s asegura de sus prome-

sas , que es nueftra luz en efte M u n d o , y que , según la e x -

presión misma de Jesu-Chri f to , n o s debe algún dia juzgar en 

la o t r a : Sermo quem loquutus sum, ipse vos judicabit m 

novlssimo die. (a) 

D e l descuido en leer eftas santas inftrucciones nace la i g -

norancia de nosotros m i s m o s , y d e nueftras obligaciones. N o 

se sabe , ni lo que se debe amar , ni lo que se debe aborrecer, 

ni l o q u e se debe pradicar , ni l o que se debe omitir en la 

Religión ; un termino de la Escr i tura es una especie de len-

cniage desconocido; no se sabe ni lo que e s , ni lo que no es; 

no se hace aplicación alguna sobre sí de las obligaciones de 

la piedad; oyense los Sermones , pero no por eso hay mas 

humildad ni mas iluftracion. 
La 

• 
(a) J o a n n . 1 2 . Y. 4 8 . 

La palabra de Dios casi no produce e f e d o alguno. Se 

predica, se habla , se discurre, todos los Pulpitos resuenan 

invedivas contra los v ic ios ; y con todo eso ¿vemos menos 

luxo en los ve l l idos , menos injufticias en los juicios, menos 

licencia en las conversaciones, menos infidelidad en el co-

mercio de la vida ? ¿De donde viene que haya tan poca en-

mienda en las coftumbres, y tan pocas conversiones entre 

los Fieles? 

A la v e r d a d , falta es de los Predicadores, si por una 

vana , é indiscreta pasión de darse á conocer, se introdu-

cen en las funciones Evangélicas, y se ponen á hablar de 

D i o s antes de haverle o í d o en el retiro , y en la oracion ; si 

abusando de sus talentos por ganar la eftimacion del M u n -

d o , se predican á sí mismos en lugar de predicar á Jesu-

Chr i f to ; si se proponen la predicación como un medio de 

diftinguirse , ó como un camino para arribar á las Dignida-

des de la Iglesia; si solicitan los votos de los oyentes para 

apoyar una dudosa reputación por la induftr ia , y artificio; 

si desmienten por sus malas coftumbres la santidad de sus 

palabras, son culpables del poco fruto , que produce su mi-

nifterio , y Dios les hace efta reprehensión en sus E s -

cr i turas : ¿Por qué te ocupas en repartir mis verdades , y 

diftribuir mi santa palabra? ±Quare tu enarras jujiitias 

meas ? (a) / 
¿Pero no contribuyen también los oyentes a hacer mu-

tiles tantos buenos discursos ? ¿Con qué- disposiciones v i e -

nen á ellos ? Unos por ocasion , otros por curiosidad , y 

muchos por coftumbre : ¿pero es acaso por inftruirse , por 

arreglarse? Consideran al Sermón como una simple decla-

mación , cuyos jueces se hacen ellos 3 sí mismos 3 no como 

una exortacion que deben oír con respeto. Su animo no 

es corregir sus d e f e d o s , sino observar los de o t r o s ; quie-

ren ver si es persuasivo , si es m o r a l , porque ya oy día casi 

no guftan de oír hablar mas de los M y f t e r i o s ; la d o d r i n a 

¡. les , . — 
(a) Psalm. 4 9 . Y, 1 6 , 
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les parece muy árida ; es necesario , dicen e l los , moralida-

des , que mueven el corazon , y que muchas veces no ha-

cen sino alegrar el espíritu; ignorase sin dificultad la con-

ducta de Dios sobre nosotros, que es el fondo de la Reli-

gión , con tal que se conozca la conduda de los hombres 

entre s í ; gUllase de ver un pecado bien representado con el 

fin de juzgar tan prefto á elle , y tan prefto á aquella ; so-

l i c i tare pinturas de las coftumbres , y de los vicios del 

t iempo, en que cada uno busca las pasiones de otro en lu-

gar de descubrir las suyas proprias; guftase mucho de apar-

tar de sí su pecado por malignas aplicaciones que se hacen 

sobre el de los demás, y de convertir las reprehensiones del 

que predica en murmuraciones secretas , y en satyras con-

tra el proximo; los Predicadores se ven obligados á acomo-

dar de efte modo el pan de la palabra de Dios á el güilo 

de aquellos á quienes la diftribuyen, y sacarian grandes ven-

tajas de ellas moralidades chriftianas, si los oyentes hiciesen 

una aplicación seria sobre sí mismos, pero no quieren re-

conocerse en ellas. 

N o obllante, es proprio de la Ley rnoftrarnos nueílros 

d e f e d o s , y prescribirnos los medios de corregirnos. Havia 

mandado Moysés en la Ley Antigua, que se pusiese á la 

entrada del Tabernáculo un gran baño de agua compueílo 

de muchos espejos unidos, á fin de que los Sacerdotes, que 

entraban en la función de su Sacerdocio, hallasen á un mis-

mo tiempo con que descubrir sus manchas, y con que la-

varlas, y borrarlas: Imagen, dice San G r e g o r i o , en que 

los Chrift'ianos, que son el Pueblo Santo, y el Real Sacer-

docio , deben atentamente considerarse con el fin de lavarse 

de sus pecados, y hacerse dignos de la pureza de Dios. Y 

asi es necesario meditar efla L e y , es necesario aplicarse a 

ella, y es necesario pradicarla. / 

jPeio quantas ilusiones se forman para ponerse a cubierto 

de la Ley de Dios, y para evitar sus luces ? Ella se altera, 

se la divide , y se abusa de ella. 

Es verdad, que ninguno se atrevería á romper abierta-

mente contra la palabra de D i o s , pero se la interpreta , se 

DE A D V I E N T O . I I I 

predica, se la acomoda á su provecho , discúrrese según sú-

deseos , se vale de todas las circunílancías que pusdea dis-

minuir el pecado , consultase á personas debiles, ó preocu-

padas , ó interesadas, y se le hace decir todo al Evange-

l i o por los rodeos, y los falsos colores que se le dá. Manda 

D i o s en sus Escrituras el perdonar las injurias: Nlsl remi-

seritii unusquisque, (a) N o obílante, cada uno se tiene por 

el ofendido. Formanse un zelo de jullicia de su Asentimien-

to , y de su pasión : crcese que baila reprimir su odio , y 

salvar las apariencias: proteílase que no se quiere mal á su 

hermano , pero se piensa en é l , se le procura , y aun se le 

hace , si se puede , diciendo siempre , que chriftianamente se 

le perdona. Dice Dios en sus Escrituras, que si nuejlro oj9, 

m Jiro p'e, o me (Ir a mano nos escandaliza, debemos ar-

rancarlos , y cortarlos ; (b) eílo es , que si aun las cosas 

que masellimamos nos son ocasion de caída , y de pecado, 

es necesario separarnos de ellas á coila de qualquier trabajo 

que tengamos que sufrir para lograrlo. N o obllante , lison-

gease uno que no tendrá tanta flaqueza, fundase sobre una 

resolución , que tantas veces ha sido inútil , sobre una confe-

sión que acaso se havrá hecho sin alguna disposición, sobre 

algunos diasde treguas que los remordimientos dé la con-

ciencia , algún respeto humano, ó el despecho havrán c o n -

cedido : D e efte modo se disfrazan las usuras, y las simo-

nías ; cada uno tiene sus sutilezas, y solo se reconocen ya 

por culpables, los que son tan simples, y tan groseros, que 

no saben dár el color que es necesario á sus pecados. 

Otros dividen la Ley. Miran como aquel Fariseo del 

Evangelio los lugares que observan en ella , y no ven í 

los que faltan , tomando ocasion , no de humillarse de que 

nada son , sino de juílificarse, de lo que se imaginan hacer. 

Quantos ricos se ven, que á la sombra de algunas limos-

nas que dan , creen que todos sus pecados eftán ya borra-

dos por otra parte. Consideran , no i los pobres que han 

Tom. ^ O. ^ 

(a) Matth. 18. v. j 5. (b) Ibid. v. 8. y 9. 



hecho, sino á algunos pobres que asiílen.. Cubren sus in-

juíliciis bajo una piel de caridad, no se acusan del bien que 

retienen, pero se glorifican del que d a n , y se forman una 

devocion de lo que cercenan á su injuílicia., 

Quantas personas se ven perdonarse su l u x o , su orgullo, 

y su envidia á favor de un poco de pudor que conservani 

eon tal que sean callas t creen poder ser malévolas, imaginán-

dose , que el no, tener un v ic io , es tener todas las virtudes, 

que á favor de una buena reputación que tienen , han ad-

quirido el derecho de obrar á su. voluntad en todo lo de-

ma's, y que. pueden murmurar de todo, el Mundo impune-

mente con tai que. eílén á cubierto de. una especie de mui> 

muracion.. 

Ellas son Señores,. las. ilusiones; que se hacen sobre la 

Ley de Dios.. Se. ha hecho para darnos el conocimiento da 

nosotros mismos.?, ¿pues, por qué. no nos servimos de. ella c o -

mo de un espejo para mirarnos , no con una villa de paso, sino, 

fija,, y confiante?' Efta Ley es Santa, dice. David; (a) ¿pues por 

qué no nos arreglamos, por ella para en adelante ? Ella Ley 

conviértelas almas ; ¿pues por qué no comenzamos á íavor 

de sus l u c e s , á mudar de vida ? Ella Ley es un teílimonio 

fiel; ¿pues por q u é buscamos el alterarla , y corromperla? 

El la Ley dá la.sabiduría í los humildes; ¿pues por q*ié no 

nos vemos, en el la siempre pequeños, siempre imperfetos , 

y quales somos,? Pidamos que. Diosla derrame en nueílros 

espíritus como una luz para que nos ilumine; que. la impri-

ma en. nueílros.corazones, como caridad para que nos san-

tifique, y que sea ta fuente de. las gracias,, que produzcan la. 

gloria que yo> os deseo-

S E R -

(a) Lex Homi ní immaculata, convertens animas-. Tes-

tmontura Domini fideh » sapienti am prtjlans parvulis. 

Psalm- x8., v . 8 -

SERMON 
P A R A E L Q U A R T O D O M I N G O 

DE ADVIENTO: 

P R E D I C A D O D E L A N T E D E L R E Y 
en su Capilla de Versalles. 

Facite ergo fruttus dignos poenitentia jam 

enim securis ad radicem arboris posita ejl. 

Haced , pues, frutos dignos de penitencia, 

porque la hacha eílá ya al pie del árbol. 

En el Evangelio según San Lucas, cap. 3. 

v. %.y 9 . 

S E Ñ O R . 

Reeria faltar oy dia í mi miniílerio, si 

no juntase mi débil voz á la del Pre-

cursor de Jesu-Chrifto, primer Inter-

prete del Evangelio, y primer modelo 

de los Predicadores Evangélicos. Los 

Pueblos saliendo en tropas de sus Ciu-

dades iban á buscarle á su desierto para 

inftruirse de sus obligaciones ; qitan-

do ahora es preciso ir í ver í los R i c o s , y á los Gran-

des del Mundo para inílruirlos > y . para advertirlos de 

las suyas. Aquellos resueltos á mudar de vida, y movidos 



hecho, sino á algunos pobres que asiílen.. Cubren sus in-

juílicias bajo una piel de caridad, no se acusan del bien que 

retienen, pero se glorifican del que d a n , y se forman una 

devocion de lo que cercenan á su injuílicia.. 

Quantas personas se ven perdonarse su l u x o , su orgullo, 

y su envidia á favor de un poco de pudor que conservani 

eon tal que sean callas, creen poder ser malévolas, imaginán-

dose , que el no, tener un v ic io , es tener todas las virtudes, 

que á favor de una buena reputación que tienen , han ad-

quirido el derecho de obrar á su. voluntad en todo lo de-

m a s , y que. pueden murmurar de todo el Mundo impune-

mente con tai que. eílén á cubierto de una especie, de mui> 

muracion.. 

Eílas s o n , Señores, las. ilusiones; que se hacen sobre la 

Ley de Dios.. Se. ha hecho para darnos el conocimiento d e 

nosotros mismos.;, ¿pues, por qué. no nos servimos de. ella c o -

mo de un espejo para mirarnos , no con una villa de paso, sino, 

fija, y confiante?' Efta Ley es Santa, dice. David; (a) ¿pues por 

qué no nos arreglamos, por ella para en adelante ? E l a Ley 

conviértelas almas ; ¿pues por qué no comenzamos á favor 

de sus l u c e s , a mudar de vida? Lila Ley es un teílimonio 

f iel ; ¿pues por q u é buscamos el alterarla , y corromperla? 

Eí la Ley dá la.sabiduría í los humildes; ¿pues por q*ié no 

nos vemos, e a e l la siempre pequeños, siempre, imperfetos , 

y quales somos,? Pidamos que. Diosla derrame, en. nueílros 

espíritus como una luz para que nos ilumine; que la impri-

ma en. nueílros.corazones, como caridad para que nos san-

tifique, y que sea ta fuente de. las gracias,, que produzcan la 

gloria que yo> os deseo-

S E R -

(a) Lex Homi ní immaculata, convertens animas-. Tes-

tmontura Domini fideh » sapienti am prtjlans parvulis. 

Psalm- 18.. V.8-

SERMON 
P A R A E L Q U A R T O D O M I N G O 

DE ADVIENTO: 

P R E D I C A D O D E L A N T E D E L R E Y 
en su Capilla de Versalles. 

Facite ergo fruttus dignos poenitentia jam 

enim securis ad radicem arboris Rosita ejt. 

Haced , pues, frutos dignos de penitencia, 

porque la hacha eílá ya al pie del árbol. 

En el Evangelio según San Lucas, cap. 3. 

v.S.y 9 . 

S E Ñ O R . 

Reeria faltar oy día í mi miniflerio, si 

no juntase mi débil voz á la del Pre-

cursor de Jesu-Chrií lo, primer Inter-

prete del Evangelio, y primer modelo 

de los Predicadores Evangélicos. Los 

Pueblos saliendo en tropas de sus Ciu-

dades iban á buscarle á su desierto para 

inftruirse de sus obligaciones ; qitan-

do ahora es preciso ir í ver í los R i c o s , y á los Gran-

des del Mundo para inílruirlos > y . para advertirlos de 

las suyas. Aquellos resueltos á mudar de vida, y movidos 



del deseo de cumplir la L e y , oían con sumisión , y con te-

mor las exortaciones, y las amenazas que les hacia , y de-

cian temblando : ¿Pues qué es preciso que hagamos?- ¿Quid 

ergo faciemus*. {a) Eftos encantados de los placeres, y de 

las vanidades del siglo , oyen muchas veces sin fruto , y sin 

reflexión las verdades mas importantes, quando ofenden su 

delicadeza , y quando se oponen á sus pasiones, y dirian 

de buena gana lo que aquellos hijos de mentira , y de des-

obediencia , de quienes habla un Propheta : Predicadnos cosas 

que agraden , ved nueftros errores, y dejadnos con ellos: 

Dicite nobis placentia, &videte nobis errores. (b) 

Y o bien se , Señores , bien sé digo , que la santidad deí 

Predicador contribuía á la docilidad , y á la conversión de 

los oyentes; que la aufteridad de su vida confirmaba la de 

su doctrina, y que nada se podía resiftir í un célebre pe-

nitente , que havia pra&icado la penitencia antes de ense-

ñarla;) ' que admirable siempre, asi por sus coftumbres, 

como por sus discursos, softenia la grandeza de sus inftruc-

ciones por la fuerza de sus exemplos. Pero el Evangelio no 

depende de las obras de los que le predican , con tal que 

Jesu-Chrifto sea anunciado, de nada importa que sea quien 

quiera el Miniílro que le anuncie. La verdad por qualquier 

canal que corra , conserva siempre su pureza , y sea santo, 

ó pecador el que la enseña, como siempre es igualmente 

pura en sí misma , debe ser siempre ciegamente venerable 

a los que la escuchan. N o os admiréis, pues , si por indigno 

que yo sea , tomando la voz de un Propheta , y mas que 

Propheta, os digo como é l , mudad de coftumbres, cor-

regios , y haced frutos dignos de penitencia. 

Pero en vano hablaria y o de la penitencia como San 

Juan, si yo no eftuviese animado de aquel mismo espirita 

que le hizo hablar : Faflumt/l verbum Domini super Joa-

ntm , ut exiret de deserso. (f) Haced , Señor , que y o sienta 

en 

(a) lbid. v. 10. (b) Isai. 30, v . 10. 

(r) Lucas 3. v, a . 

en mí efta impresión viva , y eficaz de vueftra palábra, que 

me haga como salir fuera de mí mismo para ir á imprimir 

en el espiritu de mis oyentes el temor de vueftros juicios, 

y que y o les descubra las consequencias de lo presente , y 

de lo futuro , de que. abusan , que les. mweftre abiertas las 

puertas de la muerte, y cerradas las puertas del Cielo para 

ellos, si no mitigan I3 jufticia de Dios que los amenaza, y 

que en fin, les inspire» no deseos lentos, y vanos^ de una 

conversión débi l , y mal asegurada , sino frutos sólidos de 

una verdadera penitencia; efta es la gracia que espero ob-

tener por la intercesión de la Madre de Jesu-Chrifto, % 

para efto la digo las palabras del A n g e l : 

AVE MARIA. 

S E Ñ O R . 

SEria ignorar todos los principios de la Religión , y to-

das las reglas de la equidad , y de la jufticia, dudar 

de la indispensable necesidad de la penitencia. Porque ¿quién 

no sabe , que todo hombre es pecador , y que todo pecador 

debe ser caftigado , ó por las penas que él mismo se impon-

ga durante su vida , ó por las que le eftán preparadas des-

pues de su muerte. La jufticia de Dios bien puede ser apaci-

guada , pero no puede ser defraudada, el orden debe ser 

reftablecido , ó por la reparación voluntaria , ó por la pe-

na forzada del que la ha violado. Jesu-Chrifto ha predicado 

eftas verdades, el Evangelio eftá compuefto de eftas maxi-

mas: Haced penitencia, porque el R e y n o de los Cielos se 

acerca: Si no hacéis penitencia, todos perecereis. Pero aun-

que todo el mundo conviene en la necesidad de la penitencia, 

todo el mundo huye de ponerla en praética. Bien se cree no 

poderse librar de ella , pero también se cree poderla diferir; 

y persuadido cada uno del fondo de su conversión , se retira 

del tiempo de executarla. Dice u n o , y o soy j o v e n , nada 

me infta : O r o dice, peco , es verdad , pero al fin me con-

vertiré. EJtos dos pretextos serán en los que me deten-
£a> 

. E 



ga ; mi animo es combatir eflafalsa, razón de la edad, ü 
de la salud ; e/la falsa esperanza de convertirse en una, 
ejlrema enfermedad; y mojlraros también la vanidad de 
tjlas penitencias dilatadas; que si no quedaseis converti-

dos , á lo menos quedareis convencidos. 

n¿-{ o b ' O lob 2S5131.'qV; . y , militlrfii 9?-- gfcl i i j q 

P U N T O P R I M E R O . 
ti. l'ÓDJ'oz O ir.'?. t vii-j.:. i .¡r t r * - "13'' 'J 

\ T O hay cosa mas injufta , ni mas fuera de razón que 

J ^ • efte pensamiento. Soy joven , y no eftoy precisado 

á ser hombre de bien. Los Philosophos Paganos no lo han 

podido sufrir , y uno de ellos exclamó sobre efte asunto: 

¡ O que insensatos que sois , pues quereis dar á vueftras 

pasiones la flor de vueftros años , y reservar solo para la 

sabiduría, un refto de vida , q u e para nada sera buena! ¿Es 

tiempo de comenzar á vivir bien quando ya es tiempo de 

morir? ¿No podéis concebir buenos proyeétos , sino para una 

edad en que os fvltarán fuerzas para cumplirlos? Q u é error, 

no querer ser racional , sino en una edad á que pocas gen-

tes han arribado, y adonde vosotros quiza no llegareis 

jamás.... ¿Pires qué huviera d i c h o , si huviera conocido por 

la í l q u e cada porción de nueftra vida pertenece a D i o s 

para quién viv imos; que Jesu-Chriftp no puede sufrir sier-

v o s , no solamente malos , p e r o ni aun inúti les, y que to-

dos los momentos que pasamos en efte mundo son semillas 

de la eternidad? ¿Qué huviera dicho , si huviese sabido el 

precio déla Sabiduría divina q u e profesamos, de la gloria 

infinita , á que aspiramos, y d e la Sangre de Jesu-Chrifto de 

la que debemos hacer un uso. fiel? ¿Qué huviera dicho , si 

huviese sabido por el Evangel io , que haviendonos Dios ele-

g i d o para ser suyos, se apresuró , digasmoslo asi , á amarnos 

desde la eternidad ; que haviendonos adoptado despues para 

ser sus h i j o s , y sus heredaos- , no ha interrumpido el cur-

so de sus beneficios, ,y de sms gracias; y que con todo eso, 

nos cansamos, 6 dilatamos a m a r l e , y le cercenamos la ma-

y o f , y la mejor parte de un.* v i d a , que toda entera no bas-

taría a el reconocimiento , y a los( servicios, que le de-

bemos. _ ' 

Pero busquemos en las fuentes puras de la Escritura 

pruebas convincentes de efta verdad. E l Sabio no dá con-

sejo mas compendioso , y mas importante , que el de una 

proma conversión: Ne tardes convertí ad Dombium , & 

.ne difieras de die in diem- (a) T r e s razones diferentes da 

de efto. La primera , sacada de la grandeza de las recom-

pensas. divinas ; como si dixese , haced bien en todo t iempo, 

porque las. recompensas de Dios duran eternamente. Se os 

prepara una eternidad de gloria , pero es necesario emplear 

todos los momentos que se os da para adquirirla: Eftais 

deftinados. para ser felices, en quanto Dios reynare en el 

C i e l o , pero eftais obligados a servir á D i o s todo el t i e n -

po que viviereis sóbrela t i e r r a : V e aqui en la desigual J a l 

de servicios, y de recompensas la única proporclon que se 

puede hallar. La segunda , eftá sacada de^ la enfermedad , y 

flaqueza de la ve jez : Memento Creatorls tui antequam 

veniant dies aflittionis. (b) Acuerdare de tu Criador, quan-

do eres joven , antes que lleguen aquellos dias de dolor^ 

y de trabajo, y aquellos trilles a ñ o s , que hacen la vida 

molefta , é insoportable : y de aqui concluyamos , que no 

conviene diferir la penitencia para aquella edad en que lid-

i a n d o á faltar las fuerzas , ya no se puede llevar sobre sí la 

pena de su pecado , y en que muchas veces no se interrum-

pe efte sino por la impotencia en continuarle. La tercera 

razón q u e d a , e s , la utilidad que saca el hombre de una 

pronta conversión. Alabareis , d i c e , al Señor , vueftro D i o s , 

siendo todavía joven , y con sa lud, y sereis colmados de 

sus favores , y sus misericordias , para enseñarnos , que el 

medio de-atraer las gracias de Dios en tc>4o el curso de 

la v i d a , es corresponder á eftos primeros movimientos, y 

que para sanar de nueftros males con m i s seguridad, es 

necesario ser délos primeros áentrar en la saludable pis-

cina 

0 0 . Ecli . 5. v.. 8 r (b) Ecle , 1 2 . v . 
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ciña de la penitencia, luego que las aguas se hayan m a -

vido. 

El principio de todas citas razones se funda en la obl i -

gación que tenemos de hacer buen u s o del t iempo. E n 

efto coloca San Pablo toda la prudencia , y toda la juft i-

cia Chri f t iana: Videte , Fratres, quomodo canté ambulei 

th , non quasi insipientes, sed ut sapientes, redimen-

tes tempus. [a) T e n e d cuidado de no portaros c o m o in-

sensatos , sino c o m o gentes sabias, q u e redimen el t iem-

po , efto e s , que conocen su precio , q u e aprovechan los 

inflantes , que reparan por su fervor l o que han perdido 

por su negligencia , reteniendole c o m o c a u t i v o , y hacién-

dole servir á las vanidades, y á las diversiones del mun-

d o , en lugar de referirle á su fin n a t u r a l , que es la eter-

nidad. P o r q u e c o m o observa Santo T n o m á s , haviendo 

criado D i o s á los A n g e l e s , y á los h o m b r e s para hacerlos 

fel ices, con t o d o eso no ha querido dar les la bienaventu-

ranza sin dejarlos algún t iempo para trabajar en hacerse 

dignos de ella. A los Angeles no les h a dado sino un m o -

mento , porque siendo puramente e s p i r i t u a l e s , y no te-

niendo necesidad , ni de sucesión , n i de duración para 

o b r a r , un solo aófco de caridad les b a i l a b a para obtener la 

felicidad. Pero i los h o m b r e s , que s o n mas lentos en sus 

operaciones les era necesario un e s p a c i o de t iempo mas 

larco , y efte es aquel circulo de d ías , y de a n o s , que c o m -

ponen el curso de nueftra vida , el q u a l se nos ha dado para 

A f i c i o n a r n o s , y que San G e r o n y t n a llama un t iempo, 

que conduce i la eternidad: tempus atermtatis viati-

e U r n$\ t e n o r e s , se nos ha dado e f t e t i e m p o por una b o n -

dad infinita de D i o s , para l lorar n u e f t r o s pecados , para 

merecer una per feda reconciliación , p a r a adquirir las v ir-

tudes chrift ianas, para multiplicar n u e f t r a s buenas obras, 

para obtener la gracia de J e s u - C h r i f t o , para evitar los su-

(é) Á d x ^ s . j . v . i * . y i 6 . O ) S . G e r o n . 

plicios del infierno , para adquirir una gloria que es eter-

na. ¿Pues con qué razón queréis dividir elle tiempo? ¿Por 

qué dais una parte al m u n d o , otra á Dios , una al p la-

c e r , otra á la penitencia, una í la codicia de adquirir 

injuílamente , otra al trabajo de reparar vueftras injuíli-

c i a s , una á mantener vueftro luxo , y vueftras vanidades, 

otra á hacer l i m o s n a , y pagar vueftras deudas? ¿ Q y é idea, 

y qué monftruosa oposicion de vida os hacéis vosotros de 

unos años de pasiones, y de unos años de prudencia? U n a 

juventud pagana, una vejez chriftiana , un desorden por 

inclinación , una conversión por necesidad; y en fin , una 

vida mezclada de m a l , y de b ien, mitad religión , y m i -

tad m u n d o ; y aun la división no es i g u a l , y no damos a 

quien t o d o le pertenece , sino las miserables reliquias de un 

espír i tu , y de un corazon ga l lados; semejantes en efto á 

aquellos Sacerdotes idolatras , de quienes habla T e r t u l i a n o , 

que se reservaban las partes buenas, y sanas de la v i & i m a , 

y no ofrecian á sus Dioses , sino lo que havia de inútil, 

y de corrompido. N o es jufto , no, que dispongáis del t iem-

p o c o m o de un bien que os es p r o p r i o ; y si Jesu C h r i f t o 

os advierte en el Evangelio , que no os toca á vosotros c o -

nocer los t i e m p o s , y los momentos que su Padre ha pues-

t o en su poder , ¿como creeis vosotros ser los dueños , y p o -

der usar de él según vueftros deseos? 

Pero aun quando tuvieseis animo de hacer una jufta 

repartición , ¿sabéis vosotros quales serán los límites de vues-

tra vida? ¿Qué fiador teneis de lo v e n i d e r o , que sea tan 

seguro,y tan infalible? ¿Hay alguna cierta medida de vida para 

vosotros? O í d , hombres engañadores, y engañados, decía 

el Propheta Isaías: Aadite viri illusores. (a) Vosotros que 

d e c i s , nosotros hemos hecho un p a f t o con la muerte : Per-

€ussimus fcedus cum morte. ([b) ¿Nos hemos hecho una con-

fianza engañosa, ó no? La mentira no ha dejado de p r o t e g e r -

nos : Posuimus mendacium spem nojlram, ¿J* mendacio 

Tom. 5. 11 pro-_ 

(a) Isai. z 8 . v . 1 4 . (b) Ibid. v. 1 5 , ; 



protettí sumus. (a) Dios romperá esa alianza que haveis 

h e c h o : Delebit foedus vejlrum. (b) El granizo deftruira 

la esperanza de la mentira; Subvertet grando spem men~ 

daciji ( f ) y un diluvio de aguas fruftrará la protección que 

se esperaha: Et proíeciionem aqu* inundabunt. (d) ¿No re-

conocéis en eftas palabras la imagen del Mundo? ¿No des-

a t ó en ellas lo que todos los dias regiftra vueftra vifta, 

y aun acaso pasa en vueftro corazon? ¿No hacéis un tratado; 

de mentira con la muerte , una esperanza de mentira, y una 

protección de mentira? Explicóme; por poco sentimiento 

de Religión que se tenga , algún animo hay de convertirse, 

pero siempre se pone alguna ocupacion entre efte animo , y 

la conversión. Bien se comprehende que efta es una cosa ne-

cesaria , pero se hacen otras que se confiesan ser menos 

útiles , pero que se quieren hacer pasar, y executar antes-

c o m o mas urgentes. Y o renunciara, dicen , mi ambición, 

si pudiera llegar a aquel grado de fortuna que aguardo , y 

que me conviene;, no obftante,ponese entretanto todo su 

espír i tu, y todo su corazon en l o que se solicita; se inquie-' 

tan, , se t u r b a n , emplean la adulación, la mentira, y la 

injuft icia; aficionase a u n o , suplantase á o t r o ; pierden su 

reposo en la esperanza de bolverle á hallar, y aumentan 

su ambición lisongeandose que se acabará; pero un golpe 

m o r t a l , é imprevifto en el medio de la pretensión traltor-

nará á vosotros, y á vueftros proye&os; ya no tendreis t iem-

p o , ni de conseguir vueftros negocios, ni de executar 

vueftra conversión. Nada se me daria del m u n d o , decís 

v o s o t r o s , si y o pudiese eftablecer mi familia, y elevar mis 

hijos alertado , y á la grandeza que les deseo. Atento á 

efto se llega á s e r insensible á la miseria de los pobres , in* 

diferente para el próximo , y aváro para consigo mismo. 

Solo se piensa en la alianza que se quiere hacer, traftor-

nase su familia por eftablecerla , y para elevar uno de su* 

" * i 

ibid. ( S ibid» V. 18. (c) I b i d . v . i y . 

(d) Ibid. '• 0 

h i j o s , se conftituye el tirano de los o t r o s , deftínando es-

tos á la Iglesia sin discernimiento , y sin vocac ion, á fia 

de mezclar con unas riquezas de iniquidad el patrimonio 

de Jesu-Chri f to , y de sus pobres, forzando á aquellas por 

continuos disguftos, y violentas persuasiones, á entrarse en 

Religión , no para consagrarse á Dios por una oblación v o -

luntaria , sino para sacrificarse por desesperación á la pa-

sión de sus parientes, á la elevación de un hermano mas q u e -

rido , á la ambición de un padre injufto , ó de una madre 

desnaturalizada ; y despucs de todos eftos cuidados , acaso 

en la vispera de esc matrimonio que completa vueftros de-

seos , á vifta de esos h i j o s , que haveis enriquecido por 

Vueftra avaricia , que haveis hecho ambiciosos por vueftros 

e x e m p l o s , llegareis á faltar de repente á v o s o t r o s , y á 

e l los ; y de todos esos proyeétos de fortuna, no os q u e -

dará sino el dolor de los bienes que huviereis perdido por 

vosotros , y los caftigos de los pecados que huviereis c o m e -

tido por ellos. 

Pero aun quando igualase á los deseos la vida , aun 

quando todos los proye&os saliesen a vueftro gufto , ¿creeis 

vosotros que se seguiría vivamente la resolución que se havia 

hecho, y que no se trabajaría, ni se pensaría mas que en la 

penitencia , que es indispensable hacer? Pero ¡ay de mí! E s c 

reposo , esos retiros, esas pretendidas conversiones , o r d i -

nariamente no son sino esperanzas de mentira: Posulmus 

mendticíum spem nojiram. (a) ¿Donde se vé que despues 

de una larga cadena de deseos mundanos se llegue tan fáci l-

mente á la paz del corazon, y á la tranquilidad chriftiana? 

La ambición se comprimirá , .pero no se perderá. N o se t e n -

drán los mismos proyeótos, pero se tendrán las mismas in-

quietudes , y las mismas ansias. N o havrá ya mas grandes 

esperanzas, es verdad , pero se atrincherará sobre las peque-

ñas. Se será tan vivo , y tan sensible sobre los pequeños in-

tereses de la familia, como se havrá sido sobre los grandes. 

R 2 T o -

(a) Ubi sup. 
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T o d a la diferencia quehavrá será que ya no se creerá tener 

mas pasiones, porque no serán sino medianas las que se ten-

gan ; y porque en lugar de que en las grandes agitaciones 

del mundo se imaginaba á lo menos , que algún dia se haria 

penitencia, entonces se persuadirá que ya se ha llegado a 

ser bañante hombre de bien , y que ya no hay necesidad 

- de hacerla. ¿Dónde se vé oy dia , que los retiros del mun-

do sean bien sinceros? La trifteza , la vanidad , y el bien pa-

recer forman una gran parte délas conversiones , que se vea 

el dia de oy : porque ya se ha hecho un arte de retirarse I 

t i e m p o , quando el crédito comienza á disminuirse , y que 

ya se deja de ser de la m o d a ; quando por las desgracias de 

la fortuna , ó por su mala conduda se ha puefto uno en es-

tado de no poder softener mas su calidad ; quando ya se 

ha mokftado de una vida muchas veces enfadosa por eftos 

accidentes, y aun las mas veces laboriosa en sus placeres. 

Entonces se comienza á pensar que no todo conviene á todo 

tiempo , ni á todo eftado; que el luxo , y las pasiones tie-

nen sus términos, que hay una edad que dedicar i la vani-

dad , y otra que consagrar á la modeftia ; que es necesario 

afefiar ser cuerdo , por no pasar por ridiculo. Comiénzase 

uno á retirar del m u n d o , porque el mundo mismo comien-

2a á retirarse. Se busca el vengarse del desprecio que los 

demás hacen de s í , por el desprecio que se afefta tener por 

los demás. Deshacese uno de ciertos .defeftos por tener de-, 

xecho de criticar- á los que los tienen. Entrase uno en par-

tidos de devocion por consolarse en algún modo de no ser-

vir ya mas para los enredos del Mundo. Formase una espe-

cie de mérito de efte especie de necesidad , como si fuese 

un deseo de reforma , y no una regla de urbanidad ; y mu-

dando de modos , sin mudar de corazon, ni de inclinacio-

nesjdespues de haver tenido la vanidad de seguir el mundo,aun 

se quiere tener la de dejarle. V e aquí los exemplos que se 

proponen, vé aquilas esperanzas, vé aqui los imaginarios pro-

pósitos de devocion que se ha«en. Posuimus meadacium 

sttrn noflrtm• 
Pero lo mas deplorable que hay , es que se hace , dice 

el 

el Propheta , como una especie de protección de ella con-

versión imaginaria: Mendacio protetti sumus. El peca-

d o naturalmente imprime el temor de la jufticia de Dios; 

pero confia uno en un proye&o de penitencia, que siem-

pre se queda en el espíritu , y nunca desciende hafta el co-

razon. Se ocultan sus vicios presentes bajo el pretexto de 

una resolución que se ha hecho para en adelante. Se juzga 

no sobre lo que es en s í , sino sobre lo que se espera ser; 

y de efte modo muchas veces se cree uno virtuoso , porque 

se ha formado una imagen de la virtud , y fácilmente se 

perdona su mala vida porque se tiene un deseo superficial 

de vivir con mas arreglo , y con mas orden. V é a q u i , Se-

ñores , los peligros en que os ponéis, difiriendo vueftra con-

versión , de no convertiros jamás. 

Muchos dicen interiormente, es necesario dejar pasar 

efte primer fuego de la juventud, porque se dá uno mas 

pacificamente á Dios quando se ha cansado de sus pasio-

nes , y de sí mismo; otro pretexto dan t¿mbien á su co-

bardía , bien lo sabéis v o s , Dios m i ó ; V o s que sondeáis las 

conciencias, y que leeis los corazones de los hombres; pero 

no tanto es una resolución que hacen de corregirse , como 

un animo de escusarse de sus faltas. Creen que sus malos há-

bitos son muy difíciles de reprimir; y quando eftén en edad 

mas abanzada , les parecerán mas arraigados ; y asi , ó siem-

pre muy jóvenes, ó siempre muy viejos para i r á v o s , fal-

tos tan prefto de valor , tan prefto de fuerza , no os deja-

rán sino el intervalo de algunos suspiros, que el extremo 

de la enfermedad , ó el temor de vueftros juicios proximos 

les arrancará casi contra su voluntad , y que no tanto se-

rán señales de un corazon arrepentido, como remordimien-

tos de un corazon corrompido , y endurecido en sus pecados. 

P o r q u e , Señores, os engañáis, sicrecis que las pasiones del 

hombre se han de acabar con la juventud : O í d las palabras 

de la Escritura : Ossa ejus complebtmtur vitijs adolescentia 

ejus, & cvm eo in pulvere dormí ent. (a) Sus huesos se 

- ; üt* 
(<*) Jobzo. Y. I I . 
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llenarán de los vicios de la juventud , y serán sepultados Sus 
vicios con él. ?Quantos viejos se ven sujetos á los desorde-
nes de sus "primeros años? ¿Qyantos ambiciosos, que no te-
niendo ya en el mundo sino algunas debiles reliquias de 
v i d a , no dejan de correr apresuradamente tras los honores, 
que solo les servirán para aumentar los gallos de su sepul-
tura , y .gravar un titulo mas en su epitafio? ¿Qué violencia 
en quien la frialdad de la sangre , y la debilidad de la natu-
raleza nada han disminuido de sus pasadas coleras? ¿Quantos 
impuros , cuya alma eílá tan corrompida por la impudicicia 
del cuerpo , como el cuerpo por la caducidad de la edad, 
alimentan aun un fuego secreto en sus huesos , que solo se 
apagará con la vida? Ellos son esclavos de los mismos tyra-
nos ; y si no eftán tan apegados , es porque no eftán en efta-
do de rebelarse , y porque ya no tienen fuerza para romper 
sus cadenas, y salir de su esclavitud. Ve aqui el tiempo á que 
esperáis servirá Dios tan tranquilamente y á que diferís 
vueftra penitencia. 

A y de mí! dice San Bernardo , efte es el error capital 
de las gentes del m u n d o , piensan de diverso modo en su 
vida ; y hallandola , tan prefto muy breve , y tan prefto 
demasiado larga , dicen como aquellos impios de quienes 
se habla en el Libro de la' Sabiduría: Nue/lra vida desa-
parecer x como una nube que pasa , como una niebla que 
se disipa , como una sombra que se desvanece: (a) D e es-
ta sentencia verdadera , sacan efta consequencia , que es falsa: 
luego es preciso que gozemos de los bienes presentes. N o 
se cansan de ser pecadores , sino de no poderlo ser siem-
pre. Apeganse tanto mas al mundo, quanto mas temen na 
»e les escape ; siendo su vida necesariamente corta , quie-
ren que sea á lo menos agradable, y deliciosa, y para re-
compensase del poco tiempo que tienen de vida por la 
saciedad de los placeres que buscan, se fatigan por ser ma-
los y porque no ignoran es preciso dejar bien prefto de 

ser-

f é l v - i - y 4 . ~ 

serlo. Pero aquellos mismos que tanto temen no les falte 
la vida para pecar , quando llegan á hacer reflexión sobre 
los juicios de Dios ; porque salen ciertos remordimientos 
importunos de lo interior de la conciencia para avisarlos 
aun enmedio mismo de sus placeres ; quando á eftos , digo, 
les viene al animo algún pensamiento de convertirse, pro-
longan su vida en su imaginación , y siempre creen tener mas 
tiempo de lo que necesitan para hacer penitencia ; jamís 
les infla nada. Duermense en una falsa paz , y se persuaden 
que importa poco vivir m a l , porque siempre tendrán bas-
tante tiempo para acabar bien, quando quisieren. Y o voy 
á combatir eíle ultimo error, y á moftraros , que si eftais 
mal fundados en confiar en vueftra juventud, no lo eftais 
menos en confiar en la esperanza, y en la voluntad de con-
vertiros en vueftros últimos dias. 

P U N T O S E G U N D O . 

B A f t a r i a , Señores mios, hablando como hablo, a unos esT 

piritus racionales > representarlos la extravagancia de 
eñe pensamiento : Y o ofendo á D i o s , pero tengo animo de 
arrepentirme. Examinar el fondo desús acciones, preveer 
el fin , y las consequencias> no aconsejar, ni hacer cosa al-
guna en las ocasiones importantes , que no sé deba aprobar, 
y que no se pueda softener , efta es la condu&a de un 
hombre prudente ; pero practicar acciones que desacredi-
ten , y desapruebe uno mismo , haciéndoles vivir una vida 
que solo tiene por fin el arrepentimiento, y el pesarque 
se debe tener de el las, aun quando Dios , y la salvación 
de nada sirviesen , ¿hay cosa mas irracional, y desaprobada? 
O creeis vosotros , dice San Bernardo , que Dios os debe 
perdonar algún d í a , ó no. Si creeis, que no os perdonará 
¡qué locura ofenderle sin esperanza de perdón! Si creeis 
que por ofendido que eflé , aun es misericordioso , y be-
nigno para perdonaros,iqué malicia tomar ocasion de ofenderle 
de l o que debiera obligaros á amarle! Y si efte pesar slgufe-
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se, á lo menos inmediatamente al pecado, pudiera creerse 

que conoceríais la importancia del uno, y del otro , y que 

Dios eílaria tan pronto í concederos su gracia, como lo es-

taríais vosotros á pedírsela ; pero que se puede esperar de 

una penitencia, que vosotros prolongáis, y que diferís pa-

ra los últimos días de vueílra vida. 

La Iglesia siempre ha hecho tan poco aprecio de eflas 

conversiones diferidas para la hora de la muerte, que en 

los primeros siglos eran despreciadas , ó como falsas , ó 

como enteramente sospechosas. San Cypriano declara indig-

nos de la paz , y de lacomunionde los Fieles á los que solo 

la piden en el eílremo de una enfermedad. ¿Han dado acaso, 

dice é l , señales visibles de su penitencia? ¿Han expiado sus 

pecados por un resentimiento verdadero? ¿Quien sabe , si es 

la muerte quien los aterra , ó si es la graci3 quien los atrae? 

<Si es una compasion natural, que tienen de si mismos, ó 

una compunción solida, y un dolor sincero de sus faltas? 

C o m o quiera que sea se puede juzgar , que es el temor del 

peligro quien los espanta , y no la caridad de Jesu-Chriilo 

quien los eílimula; y no merecen las consolaciones que se 

dan á los moribundos , pueilo que han vivido como si jamas 

debiesen morir : Nec d'gnus efl inmorte accipere solatiumt 

qui te non cogituvit esse moriturum {a) La Iglesia ha usa-

do despues de una condu&a mas indulgente, pero no ha 

perdido efta inquietud que tenia en los primeros tiempos, 

ella no reusa la reconciliación á los pecadores moribundos; 

pero teme no sea vana : no les quita la esperanza del per-

don , peno no se atreveria á darles seguridad alguna de 

salvación , hace lo que puede , pero deja á la misericordia 

de Dios disponer de ella como le agrade , eftos son los tér-

minos de San Aguftin. 

¿Peroá qué viene, diréis vosotros, tanta desconfianza 

¿Se ha eílrechado por ventura el brazo del Señor? Qije yo vi-

va, que muera , su gracia es mas, ó menos fuerte según los 

tiem-
— — ' i — — — — — r n m m m — 

(a) Cyprianuj, 

T 

tiempos , y por qué derecho me excluis de la promesa ge-

neral que ha hecho á los hombres de recibirlos siempre que 

se bolvieren á él? N o permita D i o s , que yo ponga limites 

á la misericordia de D i o s , o que me conílituya censor, y 

juez de las conversiones de mis hermanos. La verdad obli-

ga á adorar la bondad infinita del u n o , y la caridad me 

obliga á tener buena opinion de la salvación de los otros. 

Pero ofendería yo á eíla bondad , si la sujetase al tiempo, 

y á la voluntad del pecador, y engañaría al pecador si le 

prometiese eíla bondad, sin que se dispusiese para merecer-

la. D i g o , pues, fundado en los principios de la Religión, 

y de la Escritura , que nada hay tan dif íc i l , nada tan in-

cierto , como ellas penitencias diferidas para los últimos 

dias-

Tres cosas son necesarias para una verdadera penitencia: 
las obras, el mot ivo , y la resolución ; las obras, que la 
componen, el motivo que la santifica,la resolución que la 
afirma ; en una palabra , que sea efe&iva , que sea sincera, 
y que sea confiante , condiciones , que de ordinario , no 
convienen á eílas penitencias diferidas. Primeramente debe 
ser efeéliva , porque la voz sola del penitente no baila para 
borrar los delitos; y la satisfacción que debe por sus pe-
cados , no consifte en palabras, sino en obras. El Evange-
lio no dice , recibid la penitencia , sino haced penitencia, 
para denotar , que es necesario el corazon , y la acción : Y el 
mismo Jesu-Chriílo nos enseña, que para entrar en el R e y -
no de los Cieios no baila decir: Señor , Señor; sino que es 
necesario hacer la voluntad de su Padre , para enseñarnos, 
que no se contenta con una voluntad vana , é infructuosa; 
sino que son indispensables servicios efectivos, y satisfaccio-
nes reales, y verdaderas. ¿Pero qué frutos de penitencia ha-
ce un hombre que ha vivido sin reflexión, al güilo de sus 
pasiones, y de sus deseos? ¿Qué frutos de penitencia pue-
de hacer, quando brumado de sus males, mas que tocado 
del de sus pecados, no tiene ya mas fuerza ni de espiritu, 
ni de cuerpo, sino la que es necesaria para reconocer la 
jufticia de D i o s , y no para satisfacerle? Quando se ven algu-

fom. j . S nos 
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nos pecadores públicos dar á la hora de la muerte alguna* se-
ñales extenores de arrepentimiento, pedir ellos mismos'el Sa-
cerdote , besar a Cruz de Jesu-Chrifto, decir algunas palabras 
t i e r n a s ¡ y recibir los Sacramentos , cada uno admira , ¿ h a -
ce la hiftona de eftas bellas muertes , y dice; él havia vi-
vido como un impío , pero gracias á D i o s , ha muerto como 
un S a m o , el ha llorado , él ha suspirado, todos los asuen-
es eftaba 11 enternecidos , el mismo Confesor que le exhor-

taba ha deseado morir de efte modo. Eftos espectáculos 
chocan al mundo , se tiene compasíon de un hombre que 
muere juzgase favorablemente de su penitencia , no 
por aquella candad, que según San Pablo lo <--e todo , y 
lo espera todo ; sino poruña compasión interesada, que 
hace prometerse para otro una indulgencia, de que se tie-
ne necesidad para sí mismo. N o digo que sea necesario 
desesperar , o juzgar mal de qualquiera que sea. Y o bien sé 
guanta es la eficacia de la Sangre de Jesu-Chrifto quando 
Dios exerce, quando Dios quiere usar de sus grandes miseri-
cordias con el pecador , que hay gracias v ivas , y penetrantes 

. que consumen en poco t.empo toda la impureza que el comer-
cio del mundo ha derramado en los corazones , y que hay mo-
mentos de caridad que valen por años de penitencia-pero 
digo que según todas las reglas de la Fé , esas conversiones, 
quando no han sido , ni softenidas, ni precedidas por las obras 
son o falsas, o mugrosas , y que es arriesgado arreglarse so-
bre excmplos , que engañan , ó esperar milagros que Dios 
hace con pocas personas. 

Es una máxima conftante en la mora l ,que no se l l e -

ga a ser ni bueno, ni malo de repente , que hay grado pa-

ra arribar a cada uno de eftos eftados. El corazón no mu-

da tan repentinamente ni de objeto , ni de fin;y en la re-

volución de las pasiones humanas, es necesario que la una 

se debilite, y que la otra se introduzca , y tome su lugar. 

Dios en las operaciones de su gracia, ordinariamente sigue 

el mismo orden, asufta al corazon por el temor de sus 

juicios antes de tocarle de su amor ; forma en él buenos de-

seos , y principios de caridad, que le hacen obrar con fer-

vor, 

v o r , y con cuidado, desata insensiblemente todos los lazos 
que enredaban á las criaturas á fin de hacerse dueño dé 
ellas por un amor dominante , que las buelve ácia s í , como 
á su ultimo fin. V e aquí como se forma el hombre juftifica-
do por la via ordinaria ; con efte fin havia eftablecido en 
otro tiempo la Iglesia eftos grados, y eftos eftados diferen-
tes de la penitencia , obligando á los pecadores á gemir, í oír, 
y á quedar poftrados por muchos años , para darles tiempo 
de desarraigar sus pecados por la pradica de las virtudes 
contrarias , y afirmarse en el camino real. Pero un pecador 
moribundo no podría pasar por eftos grados, ni por es-
tas sucesivas disposiciones. Los frutos de su penitencia no 
pueden por un auxilio ordinario llegar á punto de madurez; 
quiero decir , que es de temer, que en aquel eftado sus sen-
timientos , y sus deseos no sean sino principios ó de temor, 
ó de a m o r , que 110 bailen para una perfeéla conversión.' 
Seriales preciso una gracia extraordinaria, que partiese su' 
corazon de un solo golpe , y que juntando todos sus efeótos 
sucesivos en uno solo , los convirtiese sin intervalo , los pu-
rificase sin disposición , y los coronase sin trabajo. Pero ¿por 
qué titulo se atreven á pretender tantos favores? ¿Es acaso 
porque tantas veces han contravenido á la Ley de Dios, por 
lo que creen que eftará por ellos? ¿Es porque tanto tiempo 
han abusado de su misericordia por lo que se la reservará 
toda entera para la primera petición que le hicieren? Y o os'' 
he llamado , dice en la Escritura , y no me haveis querido oír. 
Y o he eftendido mi mano , y no se ha hallado quien m e 
haya mirado. Vosotros haveis despreciado mis consejos , y 
haveis hecho poco caso de mis reprehensiones ; pero yo me 
reiré de vosotros en vueftra muerte : Et ego in interitu 
vejlro ridebo (a) 1 

Para una conversión verdadera , es necesario que el m o - ' 

tivo sea puro , y la intención sincera ; efto e s , el odio á su 

pecado ,.y amor á D i o s , á quien el pecado ha ofendido, 

S 2 d i - ' 

(a) Prov. x.v.26. 



dice San Aghftin j el temor solo no produce eftos dos efec-

tos , sino imperfectamente. Abítienense de hacer el mal, pe-

ro es por el mal que debe suceder. N o se quiere desagraJ 

dar á Dios , pero es por el temor de ser caftigado ; la c o -

dicia se contiene por defuera , pero aun se conserva en el 

interior. Semejantes conversiones de temor, y de amor pro-

prio son respetos que aficionan al pecador , pero que no le 

salvan , porque Dios quiere ser adorado en espíritu, y en 

verdad , y no se contenta con un culto exterior, ni un 'mo-

tivo natural en los aftos de Religión , que le dirigimos. Juz-

guemos , pues , según efta verdad , del eftado de los hom-

bres moribundos, cerca de aquel fatal punto , en que se 

juntan lo pasado , y lo venidero para no hacer mas que una 

eternidad , en donde se ve afligido de la vida que acaba , y 

en donde teme la que comienza , en donde la muerte aniquila 

los placeres , y va á redoblar las miserias, viendose pronto i 

entrar en el sepulcro , y tocando ya l las puertas del in-

fierno , adonde su desareglada vida los conduce ; ellos oran, 

5e confiesan, se af l igen, pero acaso es porque temen. Es' 

m u y probable, que el peligro en que se hallan los despier-

te del letargo en que eflaban; tienen un poco de fé en el es-

píritu , pero quizá no tienen caridad en el corazon. L o pasa-

db les desagrada, pero les es mas terrible lo por venir; 

tiemblan como esclavos fugitivos, á quienes su dueño ha e n l 

contrado , y á quienes ha asaltado , quando se creian mas le -

jos ; no como hijos respetuosos, que eftan sentidos de haber 

desagradado á su Padre. 

¿Por qué juzgáis de efte modo? diréis vosotros; y porque 

he de juzgar y o de otro modo? ¿No se ven todos los dias en 

urgentes enfermedades los funeítos efeétos de efte temor?Tur-

faanse al acordarse de la muerte , quando se eftá cerca de ella 

asuftanse á vifla de un C o n f e s o r , como si no viniese , sino 

para pronunciarles la ultima sentencia; difierense los ú l t i -

mos Sacramentos, como si eftos fuesen unos myfteriosde 

mal agüero ; desprecíame los votos, y las oraciones que la 

Iglesia ha inftituido para los moribundos, como si eflos f u e -

sen unos votos matadores, y unas oraciones homicidas. La 

Cruz 

C r u z de Jesu-Chrifto , que debiera ser para ellos un objeto 

de confianza, llega á serles un objeto de terror; y la única 

disposición para la muerte , solo es el temor , y la pena del 

morir. ¿Qué condescendencias, y qué contemplaciones no 

se tiene para con ellos ? Lejos de hacerles ver su perdida in-

falible, apenas se les advierte su peligro, y mueren, ó ya 

han muerto antes que se haya concertado sobre el medio, 

que es necesario tomar para advertirles que deben morir. 

Astillada toda una familia , no sabe ya á qué atenerse, cada 

uno oculta su trifteza por no contriftarlos, pesanse todas las 

palabras, que se les d ice , y aun se modera el silencio que 

se guarda ; y asi por un terrible juicio de Dios , se les guar-

da un secreto, que les hace insensibles á su salvación , no 

se les mueve á reconocerse, y por una cruel compasion se 

les pierde muchas veces por no astillarlos; pero aun quando 

eftos hombres cumpliesen con las ultimas obligaciones de la 

Religión , aun quando reftituyesen su hacienda mal adquiri-

da , aun quando se reconciliasen con sus enemigos, aun quan-

do renunciasen todos los afeétos que havian tenido al peca-

do : ¡ay de m í ! Su salvación todavia es bi en peligrosa. N o 

tuvo jamás efte pecador aquellos buenos sentimientos d u -

rante su salud , sacadle del peligro en que se halla, que él 

bolverá á entrar en sus cadenas con la misma afición , él avi-. 

vara sus pasiones, renovará sus artificios, y vivirá c o m o 

antes, sin t e m o r , sin respeto , y sin Religión ; aun quando 

no deje el pecado hafta que no pueda cometerle mas , quan-

do se ha cometido quanto se ha p o d i d o , hay motivo de 

pensar que permanece la voluntad , aun quando falte el po-

der , y que las proteftas exteriores solo son efeélos de una 

impresión pasagera, que el terror de la muerte havia cau-

sado. ¡Pero ay ! V e d a q u i , n o obftan te , sobre l o q u e f u n -

dáis las esperanzas de vueftra salvación ; juzgad si efta con-

d u d a es racional. 

En fin, además de las obras , y el m o t i v o , es necesa-

ria la resolución , y la fuerza en la praética de la peniten-

cia , especialmente quando se trata de vencer el habito del 

pecado", lo q u e , según San G e r o n i m o , es lamas dificil de 

to-
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todas las viófcorias. Ella dificultad proviene , lo primen?, 

del poder que el demonio , aquel fuerte armado de quien se 

habla en el Evangelio , que guarda con el mayor cuidado 

lo que tiene bajo de su imperio , se ha eílablecido en una 

alma. Lo segundo, de un retiro de Dios , que causa una larga 

serie de pecados , origen de una infinidad de miserias. L o 

tercero , de la alteración , y de la corrupción de poderes que 

el pecado causa , no en su suílancia , sino en sus efe&os, y 

en sus operaciones, obscureciendo el espiritu, debilitando la 

voluntad, desordenando los sentidos, disminuyendo la li-

bertad , y haciendo la conversión mas difícil. Pues siendo 

las dificultades tan grandes, ¿creeis vosotros que sea posi-

ble vencer en tan pocos dias unos hábitos contrahidos por 

todo el curso de la v ida , deshacer tantos n u d o s , tantos plie-

gues , y dobleces como os eílrechan ? ¿Os imagináis voso-

tros , que con algunos propósitos de vivir bien , que hacéis á 

los últimos de una enfermedad , que por algunas oraciones 

interrumpidas, por algunas Misas mandadas decir, por al-

gunos Legados piadosos insertados por honor en un T e f t a -

mento , sereis capaces de juílificaros delante de Dios de tan-

tos pecados, como havreis cometido por tanto tiempo? 

¿Luegó qué es necesario hacer? Arrepentirse de sus pe-

cados , entrar en los cam'nos de la penitencia desde o y , desde 

elle momento: Ego dixi, nunc coepi. Aun teneis bailante 

tiempo , lo que importa es aprovecharse de él. Comenzad, 

pues, á combatir vueftras pasiones, para que algún dia os 

sean mas fáciles de vencer : acoftumbraos á pedir la gracia, 

para que la pidáis eficazmente la ultima v e z ; tomaos tiempo 

para disponeros á efla ultima penitencia , para que consume 

vueílra salvación, y os procure la gloria. Amen. 
• , * 
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SER.-

S E R M O N 
P A R A E L D I A 

DE NAVIDAD: 

P R E D I C A D O D E L A N T E D E L R E Y 

en su Capilla de San Germán. 

Ecce evangelizo vobis gaudium magnum, quia 
natus eji vobis hodie Salvator , qui ejl Chris-
tus Dominus. 

Vengo à anunciaros una grande alegría, y es 
que os ha nacido un Salvador, que es N. S. 
Jesu-Chrifto. Lue. 2. v.io.y 11. 

S E Ñ O R . 

SI como despues de una larga serie de 

obscuros dias, y trilles noches, acer-

cándose el Sol í nosotros, disipa efta 

multitud de nubes, que ocultaban el 

Cielo á nueilros ojos , y despierta á 

toda la naturaleza antes languida, y 

como sepultada en sí misma : de eíle 

modo , despues de tantos siglos de in-

fidelidad , y de ignorancia, se abanza desde lo mas alto del 

C i e l o , dice el Propheta , Jesu-Chrifto Hijo de D i o s , y Dios 

el mismo, y viene á iluftrar con las luces de su fé los es-

píritus ciegos de los hombres, y á encender sus corazones 

in-
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interrumpidas, por algunas Misas mandadas decir, por al-

gunos Legados piadosos insertados por honor en un T e l l a -

mento , sereis capaces de juílificaros delante de Dios de tan-
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¿Luegó qué es necesario hacer? Arrepentirse de sus pe-

cados , entrar en los cam'nos de la penitencia desde o y , desde 

elle momento: Ego dixi, nunc coepi. Aun teneis bailante 

tiempo , lo que importa es aprovecharse de él. Comenzad, 

pues, á combatir vueítras pasiones, para que algún dia os 

sean mas fáciles de vencer : acoftumbraos á pedir la gracia, 

para que la pidáis eficazmente la ultima v e z ; tomaos tiempo 

para disponeros á efla ultima penitencia , para que consume 
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que os ha nacido un Salvador, que es N. S. 
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S E Ñ O R . 

SI como despues de una larga serie de 

obscuros dias, y trilles noches, acer-

cándose el Sol í nosotros, disipa ella 

multitud de nubes, que ocultaban el 

Cielo á nueilros ojos , y despierta á 

toda la naturaleza antes languida, y 

como sepultada en sí misma : de eíle 

modo , despues de tantos siglos de in-

fidelidad , y de ignorancia, se abanza desde lo mas alto del 

C i e l o , dice el Propheta , Jesu-Chriílo Hijo de D i o s , y Dios 

el mismo, y viene á iluílrar con las luces de su fé los es-

píritu« ciegos de los hombres, y á encender sus corazones 
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insensibles, con el divino fuego de su caridad : A summo 

Cáelo egressio ejus, nec ejl qui se abscondat á calore ejus. 

(a) Desciende hafta nosotros, no so lo por la compasion de 

nueftras miserias, sino también por la participación de nues-

tra naturaleza, ocultando su grandeza eterna bajo los velos 

de un cuerpo mortal , pudiendo habitar en su gloria , y 

abandonarnos á nueftros pecados, y á su jufticia; su bondad 

le hace emprender lo que nueftra necesidad nos debia hacer 

desear; toma de nueftros proprios males los remedios de 

nueftros males mismos; y por un medio digno de su sabi-

duría , y de su amor, templa también en sí asi sus riquezas, 

como nueftras necesidades, sus tuerzas, y nueftras flaque-

zas , y cargándose de nueftras miserias por aquella unión 

inefable de nueftra naturaleza con l a divina , nos hace capa-

ces de gozar de sus gracias, y de s u gloria. 

Pero no intentemos penetrar efte Myfter io , que San 

Pablo llama impenetrable; y a s i c o m o los Geographos des-

pues de haver trazado los mares , y las tierras que les son 

conocidas por las navegaciones , y los viages, advierten en 

la eftremidad de sus cartas, eftos d e aqui son países perdi-

dos, tierras incógnitas, vaftos desiertos, é inhabitables , ma-

res sin fondo , y sin orilla, y de efte modo salvan su jui-

cio, confesando su ignorancia ; asi también, de$pues de haver 

sacado del Myfterio de la Encarnación, y del Nacimiento 

de Jesu-Chrifto lo que puede contribuir á nueftra ins-

trucción , y á nueftro exemplo, confesamos que nueftro es-

píritu ha llegado á los últimos limites de sus conocimientos. 

Y asi yo me contengo en las palabras de mi T e x t o , y sin 

mas rodeo , pretendo haceros ver en la primera parte , que 

naciendo Jesu Clui f to para ser el Salvador de los hombres, 

ha cumplido, y llenado todas las funciones, y todas las obli-

gaciones de su minifterio , con perfección,con igualdad, y 

sin interrupción , y en mí segunda parte, que deftinados los 

hombres para ser salvados por Jesu-Chrifto,, sea ignoran-

<J*»¿ 
— — 

(a) Psalm. i S . v . 7 . 
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cía , sea flaqueza , sea dureza , ó acaso todo junto, no tie-

nen por la mayor parte cuidado alguno de aprovecharse de 

efta salvación. Pidamos al Espiritu de Dioslas luces, que 

nos son necesarias, y pidámosle que nos descubra lo que con-

viene saber del Nacimiento de Jesu-Chrifto por la interce-r 

sion de la que le ha concebido por su gracia , quando el A n -

gel la dixo: 

AVE MARIA. 

P U N T O P R I M E R O . 

NO huvo jamás empresa mas gloriosa , ni mas digna de 

la grandeza , y del poder del Hijo de D i o s , si aten-

déis al fin , y al principio, que la de salvar á los hombres 

culpados. Su fin era reducir todos los pueblos dispersos bajo 

la' unidad de su Ley , abatir todos los Idolos del siglo á los 

pies de la verdadera divinidad, domar todas las fuerzas del 

Infierno , reconciliar la tierra con el Cielo , y ser el media-

dor entre D i o s , y los hombres; ¿pues qué cosa mas gran-

de ? Su principio era su infinita caridad. Havia podido el 

hombre herirse , pero no se podia curar; haviase él mismo 

formado sus cadenas, pero no tenia fuerzas para romper-

las ; haviase arrojado á las tinieblas de donde era incapaz de 

salir sin el socorro de una luz sobrenatural; viene Jesu-

Chrifto para curar efte enfermo , para rescatar efte esclavo, 

para alumbrar á efte ciego, y para reparar todos los males 

que el pecado havia hecho , y que debian durar eternamen-

te , si una bondad , y un poder divino no los huviese hecho 

cesar. ¿Qué cosa mas noble? Pero si consideráis los medios 

de que se va l ió , y las obligaciones qué se impuso , ninguna 

cosa parece menos proporcionada á la d'gnidad de su per-

sona. Quien dice Salvador , dice un D i o s , revertido de nues-

tras flaquezas, dice un hombre de dolores consagrado por 

las aflicciones para ser la victima publica del genero, huma-

no ; un hombre que viene a combatir la Rebelión por la 

obediencia, el orgullo por k humildad, y el placer por el su-

Tom j. I . fii-



f r imiento , y que emplea todos los momentos de su vida 

en satisfacer á la jufticia de D i o s , y se sacrifica desde su na-

cimiento hafta su muerte. V e aqui el empleo de Jesu-Chris-

t o , anonadase tomando la forma de un hombre , y la se-

mejanza de un pecador ; eftá pronto á sufrirlo todo por los 

pecadores, no piensa , ni trabaja sino en la salvación de los 

pecadores. 

Para probaros la profundidad del abatimiento de Jesu-

C h r i f t o , no tengo mas que traeros í la memoria , que es 

un Dios quien se hace hombre , es dcc ir , una de las tres 

Personas de la Trinidad Divina , infinita, é inmensa , que 

se reduce á tomar un C u e r p o frági l , que se eftrtcha bajo de 

una pequeña figura visible, que se pone sujeta al orden de los 

t iempos, de los lugares , de los sucesos , y de la voluntad 

de los hombres; que desciende á un eftado inferior í todas 

las suftancias espirituales, y se precipita , digámoslo asi, de 

lo alto de su grandeza , por espacios infinitos , hafta la con-

dición de una criatura mortal. Algunas veces leemos en las 

Escrituras, que Dios se eleva , y se abate, que desciende, ó 

que sube ; pero efto no es por movimientos groseros, ni por 

mudanzas i m p e r f e t a s , c o m o lo son las de los cuerpos, y de 

la materia; elevase quando quiere dar alguna idea magnifica 

de su grandeza , y de su Mageftad , ó quando quiere hacer 

comprehender quan superior es á la capacidad de nueftro en-

tendimiento , y á la fragilidad de nueftra naturaleza; aba-

tese quando se quiere acomodar á nueftra enfermedad , y 

«ompadecerse de nueftra flaqueza; en otro tiempo era nece-

sario explicar asi según el espiritu , las palabras de la Escritu-

ra ; pero oy dia es necesario reducirlas á la letra , y decir en 

el sentido proprio , y sin figura, anonadóse á sí m i s m o , to-

mando la forma de hombre : Exinanivit semetipsum. (a) 

Pero quando considero á un Dios n i ñ o , que l lora, y 

que tiembla en un pesebre, expuefto á todos los rigores del 

tiempo , y a todas las enfermedades de la edad ; confieso que 

es una humillación bien profunda ; porque en fin , jhay cosa 

mas débil que un niño? En el eftado de la naturaleza , n» 

sabe sino sufrir , y quejarse , y todavia lleva consigo todas 

las impresiones de la nada de donde acaba de salir. En el 

eftado de lo m o r a l , todos los principios de la razón , que 

nos elevan sobre el refto de las demás criaturas, eftán como 

ligados , y sin acción, nada hay en él de racional , sino la 

esperanza de que lo llegara á ser. A u n en el mismo o r -

den de la gracia entra en efte mundo, como un miserable, que 

viene í pagar la pena del primer pecado , y que es deudor 

a la jufticia de Dios , y 'aun quando es reengendrado por 

la gracia , eft i gracia , que es un principio operativo de su na-

turaleza , viene á ser en él un principio ocioso , y efteril, 

porque halla un sujeto incapaz de reflexión , y por consi-

guiente de mérito. N o obftante efte es el eftado en que 

Jesu Chrifto se mueftra al nacer , y efta es la primera c o n -

dición del Salvador , efto es , del V e r b o hecho Carne. La-

Divinidad sola no podia expiar los pecados de los hombres, 

l causa de su dignidad incompatible con efta expiación ; la 

humanidad sola no lo podia tampoco , á causa de su impo-

tencia , y de su bajeza. Era preciso , pues, que la Divinidad, 

y la Humanidad fuesen unidas juntamente en efta unidad 

de persona , por la q u a l , eftando intimamente conjuntas, se 

comunican la una í la otra sus propriedades, y sus q u a -

lidades, á fin de que el H i j o de D i o s , igual á su Padre por 

su naturaleza Divina , y semejante á los hombres por su H u -

manidad , llegase á ser Mediador , Intercesor, y Salvador 

por su naturaleza humana , comunicándola una grandeza , y 

una perfección D i v i n a , y un mérito infinito; y por su natu-

raleza Divina haciéndola entrar en la condicion de pecadores 

por su Encarnación. 
E f t o es lo que exec uta o y dia visiblemente en su pesebre, 

suprimiendo no solamente toda su grandeza , y su gloria, 

en quanto á las funciones, y al exercicio , sino también los 

tesoros de ciencia , v de sabiduría que se hallaban ocultos 

en é l , á fin de aparecer un niño ordinario , y común. T e r -

tuliano sobre efte asunto advierte que hay efta diferencia en-

T a t i e 

/ • 



tre el Nacimiento de Jesu-Chrifto , y el nueftro , que el 

nueftro es un eftado de adquisición, y de acrecentamiento, 

y el de Jesu-Chrifto es un eftado de anonadamiento, y de 

disminución: Homo nascens augetur, Chriftus exinani-

vit semetipsum. (a) Explico efte pensamiento: Entramos 

nosotros en naciendo en una condicion mas perfeda , y mas 

elevada , y Jesu-Chrifto entra en una condicion mas humil-

de ; el nacer para nosotros , es salir de la nada; para Chris-

to el nacer , es entrar en la nada; y en lugar de que noso-

tros aumentamos en libertad , en razón, en abundancia , con-

forme vamos creciendo , por una adquisición , y una serie 

natural de vida , Jesu-Chrifto se disminuye á los ojos de los 

hombres por una renuncia voluntaria de todo lo que puede 

servir á su gloria. Nosotros nacemos para vivir , él naca 

para morir ; nosotros recibimos una voluntad para conducir-

nos , Jesu-Chrifto la recibe para ponerla en las manos de sa 

Padre; nosotros recibimos un corazon , que en nosotros es 

un principio de vida , Jesu-Chri f to recibe uno como un 

principio de muerte , porque eftando deftinado para recon-

ciliar á los pecadores por el myf ter io de la C r u z , se sacrifi-

ca ya por ellos con anticipación luego que entra en el mundo. 

Luego ¿qué es Jesu-Chrifto hombre? Jesu-Chrifto qué na-

ce? Es un Dios , que desciende d e su verdadera grandeza 

por obligar al hombre á descender de su grandeza imagi-

naria. Casi no se puede decir sino de Jesu-Chrifto, que 

se humilla, y se abate, porque no siendo el abatimien-

to sino de un termino mas eminente, y mas elevado 

a un termino mas bajo , y menos perfe&o , quantos mas 

grados hay de elevación , mas son los grados que hay para 

llegar al abatimiento. Pero el hombre apenas se podria po-

ner mas bajo de la condicion de su ser, y de su miseria. 

¿Se cree pecador? Siempre es mas de lo que él piensa; ¿des-

cenderá hafta la tierra? Esa es la materia de que eftá com-

puefto; ¿bajará hafta los Infiernos? Ese es el lugar deftinado 

(4) Tertul . 
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i sus penas; ¿bajará hafta la nada? Es subir hafta su ori-
§ e n * 

Pues si es verdad, Señores, que la humillación de Jesu-

Chrifto es un medio para nueftra salvación , nueftro orgu-

llo es un obftaculo.Jesu-Chrifto no procuró mas que ocultar-

se , y hacerse inferior á los demás hombres , y nosotros no 

buscamos, sino el engrandecimiento, las diftinciones, y las 

preferencias. Uno porque se ha elevado del polvo por sus en-

redos , por sus artificios , y acaso por sus delitos, mira con 

compasion , y con desprecio todo aquello que no es tan 

grande como é l , y se eftima mas por sus dignidades, que 

eftima á los otros por sus virtudes. O t r o no se tiene por 

dichoso , sino enmedio de una tropa de gentes cobardes , c 

interesadas, que alaban hafta sus d e f e d o s , y no piensa que 

el mundo eftá lleno de aduladores que dicen el bien á pro-

porción del que se les hace , ó que se les puede hacer , y 

que jamás carecen de alabanzas, quando hay con qué pagar-

lelas. Ojiantes hay que no pudiendo enteramente disimular 

que son pecadores, se imaginan que lo son p o c o , porque 

hay otros que lo son mas que ellos. El amor proprio que 

hace que se perdone uno siempre , y que se escuse a expen-

sas de otro , los adula de una especie de inocencia imagina-

ria , que no eftá fundada sino sobre la malicia de los otros. 

Una grosera murmuración los parece un eftraño delito ; efto 

y a es arrojarse con violencia sobre la reputación del pro-

x i m o ; ya es despedazarle sin compasion, es asesinar á su 

hermano inhumanamente: pero é l , porque comienza un 

discurso sangriento por un prefacio lisongero, y que sabe 

envenenar aftutamente todos los dardos de su murmuración, 

se cree mucho menos culpable , porque hiere mas delicada-

mente , y porque mata con mayor gracia; de aqui proviene, 

que no trabajan en su cura ; porque 110 se creen eftar enfer-

mos. Quien se juzgare como es en s í , no tendrá motivo de 

eftar tan satisfecha de sí mismo: ¡ A y ! y qué poca cosa es 

una virtud que no se salva sino por la comparación del vi-

cio , y qué poco hombre de bien es quien solo lo es por-

que otros lo son menos, Pero no es efte el espíritu de Jesu-

Chris-



C h r i l t o , II oculta su grandeza bajo los velos de nueftras en-

fermedades , él oculta su santidad misma bajo la semejanza 

de la carne, y del pecado , y no se diftingue al nacer , ni ea 

todo el curso de su vida de los h o m b r e s , ni de los peca-

dores. 

Imponese también una penosa obligación de sufrirlo 

todo por la salvación de los pecadores. Enséñame la T h e o -

logía , que no era de una necesidad absoluta que Jesu-Chris-

t o padeciese por los hombres. Bien podia Dios dejar pere-

cer en los pecados a los que havian abusado de sus gracias. 

La naturaleza no era sino una masa corrompida , que podia 

abandonar á su corrupción : ¿Qu'S tibí imputabit, si pe-

rierint omnes nationes terr<t i ( ¿ ) dice el Sabio. A u n quan-

d o huviese abandonado á todas las naciones de la tierra , sus 

juicios huvieran sido muy severos, pero no huvieran sido 

menos juftos. Pecando el hombre havia merecido perder las 

ventajas de la naturaleza , y las esperanzas de la gloria. Si 

Diosqueria salvar los hombres , no era necesario quecoft ise 

la muerte de un inocente, ó de los culpados; bien podia 

por un puro movimiento de su misericordia extraordinaria 

librar á tantos delinquentes, ó contentarse con una palabra, 

ó un deseo , ó una gota deSangre de su Hi jo . E l dispone 

como le place de la muerte de sus criaturas, y es dueño de 

sus gracias. Y asi absolutamente hablando le era libre á 

Dios el elegir otros medios que los que ha elegido; erale 

libre a Jesu-Chrifto el m o r i r , ó no morir ; no havia necesi-

dad ninguna de precisión. Pero haviendo determinado Dios 

el fin déla Encarnación , era necesario seguir los medios mas 

convenientes á efte fin ; y la Escritura nos enseña tan pres-

t o , que es necesario que el h i j o del hombre sea elevado 

sobre una C r u z , para que no perezcan los que creen en él: 

ta i prefto , que asi como en la L e y no se hice remisión sin 

efusión desangre , era necesario que un Dios Hombre der-

ramase la suya ; y en muchos lugares dice, que su gloria 

d e -

• Sap. X2.V. 12. 

dcbia ser una recompensa de sus humillaciones, y de sus 

trabajos, que dcbia cumplir todos los oráculos de los Pro-

phetas , y todas las figuras de la L e y , fundar una Religión 

del todo p u r a , dejar á los hombres exemplos de virtudes 

chriftianas, hacerles conocer la importancia de su salvación 

por lo que cuefta, merecernos, sufriendo , la juftificacion , y 

la gloria , y llenar desde su nacimiento hafta su muerte to-

das las obligaciones de su minifterio. 

Eito es lo que emprende oy dia en qualidad de Sal-

vador , haciéndose la única v id ima por satisfacer á la jufti-

cia de su P a d r e , y por reconciliar con él á todos los peca-

dores : por eso , dice San C h r y s o f t o m o , (a) los sacrificios de 

la Ley que Dios havia inftituido , no como verdaderas san-

tificaciones , sino como sombras, y figuras de la oblacion de 

Jesu-Chri f to , fueron abolidos en su nacimiento, y San Pablo 

en su cap. 10. de la Carta á los Hebreos, nos representa á 

Jesu-Chrifto entrando en el M u n d o con una disposición ab-

soluta de obedecer á t o d o , y de sufrirlo todo : Ingreditru 
in mundum dlxlt, oblationem, & hojliam noluifii, cor-
pus autem aptafti mibi... Tune dixi, ecce venlo. (¿) V o s , 

Señor, no haveis querido ni hoft ia , ni sacrificio , pero me 

haveis formado un cuerpo para ponerlo en su lugar. Siendo 

D i o s espiritu, eflo es , a m o r , caridad , santidad , y jufticia, 

le era preciso una vidima llena de obediencia, de amor , de 

santidad, y de caridad. Era preciso que fuese sacada de la 

naturaleza que havia pecado , y que no obflante fuese de 

un precio infinito, para que su sufrimiento fuese proporcio-

nado al padecer eterno, que havian merecido todos los hom-

bres; y teniendo Jesu-Chrifto solo eftas condiciones, entra 

en el Mundo como en el Santuario de D i o s , para ofrecer 

su sangre , y su muerte , y para dar á su Padre un culto , y 

un c-menage infinito en cumplimiento de nueftra recon-

ciliación : Tune d'xi ecce ven'o. Entonces declara , y dice: 
Y o i r é , c o m o sid.x;.5e ; Y o me deftino á ser el objeto de 

la 

(a) C . (b) Avi Hwbr. c. 10. v. 5. y 7 . 
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la infidelidad de los pueblos, de la con tradición délos Sa-

bios del M u n d o , de la persecución , y de la crueldad de los 

T y ra nos, de la injufticia de mis enemigos, de la trayeion 

de mis discípulos, y de la colera de Dios mismo; eftendido 

y a sobre mi pesebre, como algún dia lo debo eftár sobre 

mi C r u z , llevo ya en mi voluntad todo el peso de los pe-

cados dé los hombres; impaciente por crecer para consumar 

la obra que emprendo, no adquiero fuerzas sino para ser 

mas proporcionado á sufrir grandes suplicios ; apenas se 

pasarán ocho dias, quando derramaré las primeras gotas de 

mi sangre para hacer como un ensayo de mi sacrificio; hoftia 

m u y débil , y muy tierna , pero ya voluntariamente consa-

grada; y o adelantaré mis deseos, ya que aun no pueda cum-

plir mis designios; ningún intervalo de reposo, ó de placer 

interrumpirá el curso de mi vida laboriosa , y paciente; por 

inocente que sea, me pongo en lugar de los pecadores, y 

por mi eftado de Salvador, no aguardo mas que v i v i r , y 

morir por ellos. 

Si la profesión que Jesu-Chrifto hace de salvar al Mun-

d o , le impone leyes tan rigurosas, ¿creemos nosotros po-

dernos aprovechar de efta salvación viviendo una vida mole, 

y mundana ? Efte es un error : la Religión del Chriftiano es 

una Religión de aufteridad , y de penitencia, porque debe 

sin cesar caftigar en sí al pecado , y porque eftá unido á 

Jesu-Chrifto por los vinculos de su Redención, y de sus su-

frimientos. N o obftante, cada uno se cree bailante inocente 

para poderse lavar sin trabajo ; cada uno se lisongea , y se 

juftifica á sí m i s m o , y remite la penitencia á los grande» 

pecadores, ó á los grandes Santos; quando vamos á los hom-

bres feroces contra todos los derechos de la humanidad e m -

plear el veneno , y el hierro por saciar una brutal vengan-

za , 6 una sórdida avaricia, los condenamos á expiar sus de-

litos por su propria sangre , 6 por lo menos por lagrimas 

continuas; á los que por malos oficios preparados á la sor-

d ina , y por mano agena traftornan inocentes fortunas, o 

que por calumnias concertadas, ó por sentencias sorprehendi-

d a s , ó compradas,arruinan toda la familia, y acaso toda 

la pofteridad de un hombre de bien; los condenamos á que re-

paren los males que han hecho, y que los lloren toda su 

vida; á los que se han enriquecido con los despojos de los po-

bres , y que según los termines de la Escritura devoran al 

pueblo de Dios por sus vejaciones, y por sus vioiencias, que 

procuren desenojar al Cielo endurecido , que ^ buelvan siete 

veces otro tanto como han tomado , á imitación del Publi-

c á i s del Evangelio , y que se despojen voluntariamente de 

su propria hacienda , después de haver reftituido la &gena; 

y en hn , á los que han abusado de los Sagrados M y f t e -

r i o s , y que han llevado la profanación al T e m p l o , ocul -

tando su ambición, sus intereses, ó sus odios con el vela 

de la Religión , que se juzguen con severidad , y que g i -

man hafta su muerte al pie de ellos mismos Al tares , que 

han menospreciado ; cada uno los condena á todos los r igo-

res de la Ley , y cree, como es verdad , que la penitencia se 

ha hecho para ellos; sujetase á eftas mismas reglas á aque-

llos que han abrazado una profesión auftera; si un Religioso 

que se ha salvado en el fondo de una R e l i g a n , por no gus-

tar ni aun siquiera ver los placeres del M u n d o , y que ha re-

tirado su corazon, y sus ojos de la corrupción, y de la va-

n i d a d , llega á aparecer por necesidad, ó por caridad en el 

M u n d o ; que se retire (decimos) al punto á las tinieblas do 

su C e l d a , que se vaya según su vocacion á llorar sus pe-

cados , y los del M u n d o , él ha elegido su C r u z , es nece-

sario que la lleve. Si vemos á un Eclesiaftico mortificado, 

hallamos q u e efte es su eftado , que consagra todos los dias 

el C u e r p o , y la Sangre de Jesu-Chrif to , y^ que asi debe 

aprender ofreciendo efte tremendo sacrificio, á sacrificarse é l 

mismo. 

V e aqui el falso razonamiento que hacemos nosotros: 

Unos á causa de los desordenes de su vida , eftán obliga-

dos l la penitencia; otros lo eftán también por la santidad 

de su profesión , y para nosotros formamos un tercero es-

tado de molicie, y de libertad; y ni somos bailante malos 

para ser de los primeros, ni bailante buenos para ser de los 

Tom. 5. V 
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segundos: no tenemos ni las rabones de seguir los u n o s , ni 
el valor de imitar á los o tros ; y as i , dando á los unos un 
titulo de penitencia por juílicia, á los otros otro de peni-
tencia por elección , y por eílado ; y suponiendo , respe&o 
de los unos que nosotros somos j u í l o s , y respefto de los 
otros que no lo somos bailante ; damos una desgraciada im-
punidad á nucflras pasiones , porque no llegan halla los úl-
timos excesos; vivimos como buenos Paganos en el Chris-
tianismo , y condenando á todo el Mundo á la penitencia, 
nos libramos nosotros mismos de e l la , como si el primer 
titulo que nos obliga no fuese el e í lado, y la profesion del 
Chriíliano , y el cuidado que cada uno debe tener de su sal-
vación. 

La tercera obligación que el Salvador se ha impueílo, es 
el pensar toda su vida en la salvación de los pecadores. A u n -
que la Theología no se atreva á atribuir á Jesu- Chrií lo ver-
daderas pasiones, y que haya querido también suavizar eíle 
termino, porque las pasiones son en nosotros unos m o v i -
mientos desordenados que se oponen á la razón , que turban 
el juicio , y que inclinan las potencias del alma á objetos casi 
siempre ilícitos. San Aguíl in no ha dejado de decir , que 
siendo Jesu- Chrií lo verdadero h o m b r e , tenia verdaderas pa-
siones , pero no obílante sabias , y arregladas, que se suble-
vaban , y se calmaban por sus ordenes, que seguían siem-
pre las leyes de la razón , y que ennoblecían todos sus obje-
tos. Puedense también notar de dos suertes, unas eran unos 
movimientos pasageros, que excitaba él mismo en ciertas 
ocasiones para darnos algunos grandes exemplos, ó para ad-
vertirnos algunos grandes myfterios , como quando tembló, 
y se entriflecíó; pero se puede decir , que ha havido una 
pasión perpetua , y permanente en Jesu-Chrií lo, quiero de-
cir , el deseo de la salvación de los hombres. Eíle deseo es, 
quien le causó aquellas ansias, y aquellas inquietudes cari-
tativas de arribar al fin de la Redención. E l l e e s aquel d e -
seo que le hizo decir con tanta ternura , que sentía una e m o -
ción violenta que le oprimía el corazón , hafta que huvfesc 

aca-

acabado su miniílerio : \Quotnodo coarBor don:t perficiam? 
(a) Eíle es aquel deseo que le hizo vencer todos los obíla-
culos que se oponían al cumplimiento de su designio, y 
que según la expresión del Propheta , le hizo correr como 
un gigante, á quien nada le puede detener en el camino que 
su Padre le havia señalado. 

¿Puedo y o , Señores, deciros mas de una verdad, de que 
eílais bailante persuadidos ? Los cuidados de Jesu-Chriílo por 
vueílra salvación os son bailante conocidos ; ¿pero haveis 
advertido haíla ahora vueílros descuidos ? ¿Sentís vosotros 
un poco de efte ardor que le inflama ? ¿Donde eílán las se-
ñales de vueílros deseos ? ¿Qué esfuerzos hacéis vosotros so-
bre vosotros mismos ? ¿Qué dificultades haveis vencido ? ¡O, 
y quanto me temo no seáis del numero de aquellos, que 
Jesu-Chriílo ha venido á buscar , y que no buscan ellos mis-
mos á Jesu-Chriílo ! Efla es mi segunda parte. 

P U N T O S E G U N D O . 

• 1 * r > ' 

TRes suertes hay de personas que no se aprovechan de 
la Redención de Jesu-Chri í lo: unos no le conocen, 

otros no le creen , otros no le siguen. El Mundo , según el 
Evangel io , no le ha conocido: Et mundus eum non cog-
novit, (¿0 porque hay una oposicion formal entre sus le-
y e s , y sus maximas. P o r q u e , Señores, ¿qué es el Mundo 
enemigo de Jesu-Chriílo, y de la salvación, de quien la Es-
critura habla tan frequentemente ? Es aquella sociedad, y 
aquel comercio de gentes, que eílán animadas por eíle es-
píritu corrompido, y desordenado, que es natural á todos 
los hombres mientras que viven según la primera genera-
ción que han recibido de Adán , y no según la segunda, que 
han recibido de Jesu-Chri í lo; es una Seda casi universal de 

y 1 es-

(a) Luc. 1 1 . v . 50. (b) Joann. 1 . v . i o . 



espíritus engañadores, ó engañados; que siguiendo los mo-

vimientos de su proprio corazon , y no acomodándose á las 

reglas del Evangelio , no reconocen por bienes sino á los 

placeres, á los honores, á las riquezas , á la curiosidad , y 

i la independencia , y no temen otros males , que la pobreza, 

la obediencia , el d o l o r , y la.sumisión ; y que transporta-

dos tan prefto de una falsa a legr ia , tan prefto oprimidos 

con unatrifteza imaginaria, pasan su vida casualmente en 

regocijarse,ó en afligirse,como si nada mas tuviesen que creer, 

y como si la Religión que solo simulan profesar, no fuese mas 

que una fabula. 

Aunque el orgullo , el i n t e r é s , y la malicia sean las 

principales partes que componen efta masa de corrup cion, 

el Sabio nos advierte en muchos lugares , que el espiritu 

del mundo no es sino un espiritu de necedad, q<ie nos 

figura las cosas vanas c o m o importantes , y las importan-

tes como vanas. E s un tropel de espíritus a botinados , que 

mutuamente combaten los unos contra los otros ; sirviendo 

los simples de juguete á los mas a f t u t o s ; cftos con todo su 

espiritu se dejan arraftrar de las m o d a s , y de las eoftum-

bres; los d e d o s son los que dan mas peso á sus locuras, 

y los que las venden mas gravemente. El pueblo se aban-

dona , y no juzga de nada por sí mismo. Los mas cultos 

«on aquellos que se f o r m a n una ocupacion de una diversión 

que desprecian sus verdaderas obligaciones por vanas cere-

monias; que saben disfrazar sus pasiones, y adular las de 

los demás; y que perdiendo un sólido reposo por respe-

tos imaginarios, se ocupan de nada , se mezclan en todo, 

trabajan sin f r u t o , viven sin r e g l a , y mueren sin pre-

paración. 

Efta suerte de vida os admira , Señores, temed no sea 

efta la vueftra. D i g o , p u e s , q u e eftos hombres no conocen 

« Jesu-Chri f to . L o pr imero , p o r q u e los hábitos que ha ad-

quirido el vicio han esperado la-s tinieblas de su espíritu, y 

aumentado su ceguedad , se^ur» aquella expresión del Evan-

gelio : Dilexerunt_magis tensbras t quam luctm, erant 
enitn 

tn'w eornm mala opera. (.») L o segundo , porque no es-

cuchan la palabra de vida , ó si la escuchan , no pueden en-

tenderla , porque el hombre animal, y carnal no es c ipa* 

de entender las verdades que enseña el Espiritu de D.os. 

L o tercero, porque el Dios de efte siglo , que preside á las 

pas : enes, á los intereses,y á las codicias, ciega su enten-

d miento: In quibus Deus hujus s.aculi excaecavit mentes 

infidel'um , (b) dice el Apoftol , haciéndoles despreciar una 

dodrina , que combatía su o r g u l l o , su injufticia , y su d e -

leyte , y cuya profesion les obligaba al odio del mundo , y 

turbaba su falsa tranquilidad. 

D e donde se puede concluir la infelicidad de efte efta-

do.. T o d o lo criado ha conocido á Jesu Chrif to , dice San 

G r e g o r i o , el Cielo hizo aparecer Eftrellas para que fuesen 

teftimonio visible, éi luftre de su nacimiento. E l Mar bajó 

sus olas á sus pies, y para softenerle hizo á sus aguas s ó -

lidas , y firmes. La tierra , efta masa pesada , é inmobil, 

obediente á su voz , ó sensible á sus tormentos abrió e l 

seno de los sepulcros á una sola palabra suya , y se con-

movió hafta los fundamentos á vifta de sus sufrimientos. 

Las mismas piedras ablandaron su dureza natural , y pos 

una secreta impresión del poder de Jesu-Chrifto se que-

brantaron por sí mismas, mientras que los impios, incré-

dulos á su d o d r i n a , ingratos á su bondad , infieles á su 

grac'a , rebeldes á su v e d a d , insensibles á sus dolores, ni 

le conocen , ni quieren conocerle. 

Los segundos conocen á J e s u - C h r i f t o , pero no creeo 

en Jesu-Chrifto , á lo menos con una fé viva , y con obras. 

P o r q u e , Señores, dos suertes hay de creencia; una es una 

creencia de consentimiento; otra es una creencia de persua-

sión interior ; la una sujeta nueftra razón á los Myfterio« 

de la Rel igión; la otra somete nueftra voluntad á la obe-

diencia del Evangelio. La primera es una luz , que nos h ice 
r o -

(<a) Joan. 3. v. 1 9 . Cb) . ad C o r . 4 . v. 4 . 



conocerla v e r d a d ; la segunda es una caridad derramada 

en el corazon , que nos hace cumplir nudtras obl igaciones 

Pero la mayor parte de los Chriftianos no tienen sino cita 

primera fé. Creen el Nacimiento de Jesu-Chr i f to , admiran 
los secretos de la Providencia de Dios en toda la disposición 

de efte M y f t e r i o ; adoran , si quere is , en su espíritu , todas 

las virtudes que ha pradieado J e s u - C h r i f t o , pero las hacen 

• objetos d e s u o p i n i o n , y no de s u imitación. Eftan mejor 

í n f t r u í d o s , pero no llegan á ser m e j o r e s ; eftas mismas vir-

tudes que veneran en J e s u - C h r i f t o les parecen asperas , i n -

soportables , luego que las miran en particular,; la verdad 

les exaspera, la humildad les a s u f t a , la paciencia los cansa, 

la sumisión los parece d u r a ; honran á J e s u - C h r i f t o con los 

labios; pero su corazon efta m u y diftante de el. Jesu-Chns-

t o no habita en el los, aunque parece que ellos habitan en 

J e s u - C h r i f t o , semejantes á aquellos desgraciados ingertos, 

que no han buelto á prender, que eftan unidos al tronco 

del árbol que los softiene, pero no eftan vivihcados. 

San Pablo en su primera Carta á los C o r i n t h i o s , nos en-

«eña, que Jesu-Chrifto se nos ha dado para ser nueftra sa-

b i d u r í a , nueftra jufticia , nueftra santificación , y nueftra re-

dención : Qui fatius efi nobis sapientia a Deo, &juS; 

titía , é- sanSlificatio , & redemptio. (*) C o m o sabiduría 

nos i n f t r u y e , y él es el objeto de nueftro conocimiento. 

C o m o jufticia nos hace sentir nueftros p e c a d o s , y es la 

causa de nueftra juftihcacion. C o m o santificación nos pur i -

fica, y es la regla de nueftra -conduda. C o m o redención, 

nos libra de nueftras miserias, y nos buelve í poner en la es-

peranza de los bienes eternos. P u e s , Señores , para ser ver-

dadero discípulo de J e s u - C h r i f t o , como observa San C h r y -

softomo , es necesario creer en é l , y recibirle según eltos 

quatro diferentes ef tados; como sabiduría , conociendo su 

v e r d a d ; como jufticia acudiendo á su gracia ; c o m o reden-
ción 

\ ^ ^ 

(b) i . a d C o r . i . v. 30. 

cion aguardando de él la felicidad j y c o m o santificación 

viviendo de su espíritu , y según sus Leyes. Pero nosotros 

dividimos á Jesu-Chri f to , queremos muy bien que sea nues-

t ro Redentor , pero no nueftro Mac-ftro ; que nos dé su San-

gre , que borre nueftros p e c a d o s , pero no su espíri tu, que 

def truya nueftras pasiones; quisiéramos que nos quitase 

las penas de nueftros pecados, y que nos dejase los p e -

cados mismos; que nos diese el precio de su S a n g r e , y 

que nos quitase el y u g o de su L e y ; que hiciese todo l o 

q u e quisiese por nueftra salvación , y que nos dejase hacer 

t o d o lo que quisiéramos por nueftros placeres; y que en fin, 

nos hiciese fe l ices , pero que nos dispensase de ser juftos. 

E f t o no es creer en Jesu-Chr i f to , es despreciarle. 

Y a s i , muchos desean ser S a n t o s , y aun eftan persua-

didos í que es necesario trabajar en e l l o ; pero quisieran 

poderse ir al Cie lo mas cómodamente. Los medios les pa-

recen m u y dif íc i les: ¡quisieran que se les diese derecho de 

impunidad para alguna d e s ú s pasiones! ¡ Q u e se les salvase 

un placer i l e g i t i m o , una venganza prohibida! Entonces 

puede ser que se sujetasen por otra parte á la L e y ; pero 

miran al Cie lo por una p a r t e , y á la tierra por otra , se-

g ú n los términos del Propheta : suspiciet sunum , & 

ad terram intuebitur. (a) E n lo qual se asemejan á a q u e -

llos pueblos que el R e y de l o s A s y r i o s havia embiado para 

poblar la Samaría , que con una mano daban incienso a l 

verdadero D i o s , y con otra á sus I d o l o s , y que iban á d e -

gol lar v i d i m a s delante del Al tar de sus falsas divinidades, 

despues de haver inmolado sobre los Altares del T o d o 

P o d e r o s o : Qui cum Dominum colerent, Diis quoque 

suis serviebant. (b) 

Los terceros, en fin , son aquellos que conociendo á Jesu-

C h r i f t o , y creyendo en él en la apariencia , no procuran se-

guirle , é imitarle. E l Salvador por su Encarnación adquie-

re 

O») Isai. 8. v . 2 L . y 2 2 . (&) 4 . R e g . 1 7 . v . 33. 
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re tres suertes de poder sobre los hombres. El primero es 
un poder de redención ; naciendo toma posesion de todos 
los hombres, los mira como esclavos, cuyas cadenas vá i 
quebrantar; y por su misma humildad adquiere una sobe-
ranía de misericordia , y sujeta á toda la naturaleza por un 
nuevo derecho de protección , y socorro. El segundo es un 
derecho de Religión , porque siendo Hijo de Dios hace a 
su Padre un omcnage infinito , llenando el vacío que se ha-
lla en el corazon , y en el culto de los hombres, y dándo-
le un culto perte&o , y una Religión proporcionada á su 
Mageftad Divina , por una capacidad infinita que tiene de 
amarle, y de adorarle infinitamente. El terrero es un 
derecho, y un poder de inftruccion , por el qual no so-
lamente exerce sobre los hombres el minifterio soberano de 
la verdad , sino también viene á ser su cabeza , y su mode-
lo , imponiéndoles una feliz necesidad de conformarse con su 
imagen, y de arreglarse á sus exemplos. 

Es un principio cierto de San Aguftin , y que la Escri-
tura nos lo enseña en muchas partes, que el designio de 
h Encarnación , es darnos los medios de arribar á Dios, 
que es nueftro único , y soberano bien : Ut ad Deum esseC 
iter hom'ni per bominem Deum. (a) ¿De qué nos serviría 
saber el termino adonde aspiramos? ¿En donde terminarían 
eftas esperanzas, eftos movimientos interiores, eftas inclina-
ciones naturales que sentimos , si no tuviésemos el medio de 
llegar í ellas? T o d a nueftra fé se reúne en la persona de 
Jesu Chrifto al mirar la Divina Providencia en Jesu-Chrifto 
hombre , Jesu-Chrifto D i o s ; él es Dios , vé aqui nueftro fin; 
es hombre , ve aqui nueftros medios ; es D i o s , y es á quien 
debemos ir ; es hombre , y por él es por quien es necesario 
i r : Deus eft quo rtur , homo efl qua itur. (b) Formad 
vosotros todas las ideas del Chriltianismo que quisiereis, 
eftableced vueftra salvación sobre los fundamentos que vues-

tra 

[A) S.Auguftuius« ( h - Uea*. 
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tra razón puede inspiraros : Buscad en vueftro espiritu t o -
dos los medios de llegar á ser Santos, es ua articulo de fé, 
que no puede haver ni Chriftianismo, ni santidad , ni es-
peranza de salvación , sino por la imitación de Jesu-Cnrifto; 
en vano se huviera hecho visible , en vano huviera fundad» 
una Religión, en vano huviera vivido una vida tan santa de-
lante de los hombres, si no huviera querido servirnos de 
exemplo. 

N o obftante , ¿donde se hallan Chriftíanos que lleven el 
cara&er de Jesu-Chrifto? ¿Donde se halla conformidad con 
su vida? Jesu-Chrifto desde su pesebre hafta su Cruz ha 
sentido , y llevado la pena de nueftros pecados , y eftos no 
nos pesan á nosotros. La murmuración nos parece una d i -
versión del espiritu , un regocijo de conversación , una burla 
agradable , que daña á aquel de quien se habla; pero que 
en recompensa divierte á los que conversan. La mentira ha 
llegado á ser un comercio oficioso de palabras , que el uso del 
mundo autoriza , sin el qual la verdad sería muy auftera , y 
la sinceridad muy enfadosa. La adulación , y la facilidad en 
dejarse corromper, pasan por medios honeftos de unión , y 
de inteligencia con el proximo , por complacencias necesarias, 
y por politicas indispensables. El Hijo de Dios ha trabajado 
toda su vida en ganar almas á Dios por sus discursos, por sus 
exemplos, y por su grada ; ¿y no se trabaja todos los dias en 
perderlas , ó por los escándalos que las ofenden , ó por las 
condescendencias que las afeminan , ó por durezas que loa 
exasperan? Jesu-Chrifto apenas tuvo con qué cubrirse po-
bremente en su pesebre , y se buscan curiosamente todas las 
modas, que la vanidad ingeniosa, y el luxo pródigo han 
inventado. Ya no secontentan con las mas preciosas telas, si 
el espiritu, y la mano de los oficiales no se han cansado en 
adornarlas; el oro , y la seda no parecen bailante ricas , si 
el arte no encarece sobre la naturaleza, y si la moda no 
realza el precio de la materia....En fin , Jesu-Chrifto comien-
za una vida, cuyos momentos todos son admirables por una 
períeóta renuncia de ios bienes, de los placares, y delasco-

Torx. J. X rao-



modidades del mundo ; ¿y se hallará en los que siguen su 

fé , un solo momento de vida que se le asemeje? Apenas han 

nacido quando se les acoftumbra al orgullo , y á la molicie, 

y se les cria sin principio alguno de Religión. Apenas han 

llegado al uso de la razón , y yá no se les habla del Espíritu 

de D i o s , y solo se les desea el espíritu del mundo ; crecen, 

y todo lo demás de la vida se reparte entre pasiones mu-

chas veces diferentes, pero todas igualmente criminales, 

porque son contrarias al Espíritu de Jesu-Chrifto. 

Ved aquí , Señores, lo que tenia que representaros so-

bre el asunto del Myfterio que celebramos. Quiera el C ie-

lo que saquéis de tantos principios de Religión las conse-

cuencias necesarias para vueftra condufta ; y que la precio-

sa semilla de la palabra de Dios , regada con las aguas de 

su gracia , produzca en vueftros corazones frutos abundantes 

en la eternidad. 

Y vos , Señor , que teneis en vueftras manos el corazon de 

los R e y e s , y les dais, según los términos de la Escritura, 

vueftra salud : Qui dat salutem Regibus; (<a) colmad o y 

día de vueftras gracias á el que acabo de anunciar vueftras 

verdades; mas quiere que y o os dirija aquí sus votos, que 

ai y o le dirigiese algunas alabanzas, y os refiere toda su g lo-

ria ; que no viniendo sino de Vos solo, á solo Vos debe 

pertenecer. Si eftá iluftrado en sus consejos, vueftra sabi-

duría es quien lo iluftra : Si es feliz en sus empresas, vueftra 

Providencia es quien le guia : Si es vi&orioso en sus guer-

ras, vueftro Brazo es quien le protege, vueftra Mano esquíen 

le corona en medio de tantas prosperidades con que haveis 

honrado su Ileynado : Y a solo nos refta pediros para él lo 

que él mismo os pide todos los d í a s , que es su salvación. 

V o s haveis asegurado su trono contra tantos enemigos co-

l igados, que le atacan ; asegurad su alma contra tantos ob-

jetos de pasiones como la rodean. Aun hay vi&orias que 

ganar mas gloriosas que las que ha ganado , y V o s teneis co-

ronas que darle, mas preciosas que las que lleva. D e poco 

serviría efta inmortalidad que todos los siglos parecen pro-

meterle, si no tuviese la que V o s solo podéis darle mas allá 

de todos los siglos. Consagrad tantas virtudes reales, por 

otras tantas virtudes Chriftianas; eftended ese foado de reli-

gión que haveis gravado en su alma; y hacedle tan santo c o m o 

le haveis hecho grande , para que despues de haver reyna-

do largo tiempo felizmente por V o s , reyne en fin eterna-

mente con Vos , 

X» 
S E R . -



S E R M O N 
P R E D I C A D O 

EL VIA VE %EYES, 
E N E L S E M I N A R I O D E L A S 

Misiones Eftrangeras. 

face Magi ab Oriente venerunt Jerosolymam, 

dicentes'.tfJbi eji quinatus eft Rex Judxorum? 

Vidimus enim ftellam ejus in Oriente, & ve-

nimus adorare eum. 

Luego vinieron los Magos á Jerusalén, dicien-
do:¿Donde eftá elque ha nacido Rey délos 
Judios? Porque vimos su eftrella en el Orien-
te, y hemos venido á adorarle. EnS. Matth. 

cap. 2. v. i.y 2 . 

día , Hermanos míos, es , quando la gra-
cia de Nueftro Señor Jesu-Chrifto co-
mienza à moftrarse á los hombres., y 
quando la misericordia de Dios se descu-
b r e en fin , en toda su eítension. Antes 
d e l Myfterio de efte día se huviera dicho 
q u e era efte un Dios parcial, que se negaba 

í los unos por darse enteramente à los otros, y que dejando 
ca- -

y 
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casi á todo el mundo en la ceguedad , limitaba sus bondades 
todas á una pequeña porcion de la tierra , y no quería co-
municarse , sino á uria nación muchas veces rebelde, y con 
todo eso , siempre favorecida. 

Pero el dia de oy hace ver , que no hay para con él ni 
diferencia , ni excepción de personas , reúne todo el univer-
so en un solo pueblo ; llama á los Eftrangeros como á sus hi-
j o s ; derrama indiferentemente sus bendiciones tanto sobre 
los unos , como sobre los otros ; y nosotros podemos de-
cirnos á nosotros mismos con el Apoftol : ¿An Juíceorum 
Deus tantum? , --tnonne & gentuirri'. imo &gentiumJa) Yo 
veo el origen de nueftra fé , el Oriente se descubre , la c-ftre-
lla aparece , los Magos se parten ,los Angeles los miran, Jesu-
Chrifto mismo los aguarda , y á nosotros nos toca el imitar-
los , y el seguirlos. 

Con efte fin pretendo haceros ver oy dia en la conduc-
ta de eftos Principes: 

, I. Una Fe viva , y pronta, 
División, ŝ- II . Uná Fe atrevida , y generosa, 

S III . Una Fé entera , y perfeSia. 
Nosotros necesitamos también como ellos, de una guia 

eeleftial que nos ilumine. El Espíritu de Dios , í quien in-
vocaremos, nos conduciráá Jesu-Chrifto por la intercesión 
de María , á quien diremos: 

AVE MARIA. 

P U N T O P R I M E R O . 

NO sin razón previendo el Propheta Isaías los grandes 
movimientos que debía causar en el mundo el Na-

cimiento del Hijo de D i o s , havia predicho , que comen/aria 
á vencer, desde que empezase á vivir , y que por una pron-
ta ruina de sus enemigos , se apresuraría á hacer ver, que era 

(a) Ad i lom. 3. v . 15). 



el Salvador de los hombres, que ternaria también aquella ra-
pidez de conquifta por su nombre , y por su qualidad esen-
cial : VoCflbhur accelera , aufer spolia , fe/lina prxdari.(a) 
En efecto , diceSan Bernardo desde su nacimiento atrae los 
buenos por su misericordia, turbaá los nulos por su jus-
ticia-, somete á los grandes por su poder , y eleva á loŝ  pe-
queños por su gracia. La qualidad de Salvador le obliga í 
poner en libertad las almas cautivas, la qualidad de Liberta-
dor le da una santa impaciencia, de quebrantar el yugo, que 
los oprime con una mano , que parece todavia enferma, pero 
que no abitante es del todo poderosa ; despoja á los Reyes 
de su orgullo , á los paftores de su grosería natural, á los 
Judios de su preocupación , y á los Gentiles de su ignorancia: 
Bftas son otras tantas señales de sus viótorías, y como otros 
tantos trofeos improvisamente arrancados al Demonio , y que 
adornan el pesebre de un Rey Niño , y Salvador : Manent 
bxc insignia, apud Regem \nfant¿m,& Salvatorem. (b) 

Pero si le eftimula el deseo de salvar á los hombres, 
también se hallan hombres inflados del deseo de buscar , y de 
adorar á su Salvador, ¡y qué hombresl^Si consideráis su efta-
do,son Reyes, que el nacimiento, la fortuna , el honor del 
mundo , la dulzura de la vida , y el placer de mandar aligar» 
a su condición , y parecen deber encerrar en si mismos, y 
apartarse de todo otro cuidado^, que el de su grandeza, y el 
de su gloria. Si miráis su profesion , son unos Sabios del 
mundo3, que gozan, y hacen gozar á sus vasallos-de una 
tranquilidad civil, y política , ocupados en ciencias vanas, é 
inútiles y ya sabéis lo que la Escritura nos enseña : Que U 
Sabiduría del mundo es enemiga de Dios , y que la presun-
ción es natural á aquellos espíritus curiosos, que deteniéndo-
se en las cosas visibles de Dios, sin pasar hafta las invisibles, 
se alimentan en su orgullo , y se desvanecen en sus proprios 
pensamientos. Si consideráis su Religión, han nacido en el 
error, y en la superfticion de sus padres, y dedicados al cul-

» to 

(a) Isai. 8-. v. 3 . (b) S. Bern. 

to de los Dioses de su pais por las leyes , y por la colum-
bre. Que difícil es desprenderse de sus antiguas preocupacio-
nes , y bolverse á la luz quando se ha ejlado de asiento en 
las tinieblas ,y las sombras de la muerte , como habla el 
Propheta. (a) 

Con todo eso , á pesar de tantos obftaculos, al primer 
movimiento del espíritu de Dios , al primer aspeólo de una 
luz celellial , renuncian su grandeza , sus ciencias , y sus Ído-
los. Luego que saben que el Rey de los Reyes acaba de 
nacer en la Judea , juntan el efecto al conocimiento , ba-
jan del trono, y abandonan sus Palacios, En vano les repre-
senta la razón humana , que un viage emprendido sobre un 
presagio incierto, seria una ventura poco conveniente á su 
ertado , y á su sabiduría ; que era un trifte espectáculo ver á 
unos Reyes errantes, mezclarse con pueblos desconocidos, 
y atravesar caminos que podian serles sospechosos ; que los 
Soberanos havian nacido para recibir en reposo el tributo de 
sus vasallos , no para llevárselos ellos mismos á otros; que 
no tenian mas que gozar con jufticia de los derechos de la 
corona , sin afanarse por un Rey Niño, que su propria Na-
ción reusaba el reconocerle ; que seria abandonar sus Ella-
dos á domefticas disensiones , y exponer su dignidad a los 
fcelos de los Eftrangeros: \Quomodo ita insipientes fatti sunt 
viri sapientes? (b) dice San Bernardo. ¿Como se han olvida-
do de sí unos hombres tan sabios? La Fé les ha inspirado , que 
la verdadera sabiduría , respecto de Dios , era abandonarse 
i su Providencia; que puefto que les inspiraba el designio 
de ir , él mismo seria su prote¿tor , y su guia ; que la pri-
mera obligación délos Reyes , era adorar á aquel de quien 
dependen todas las Coronas; que serian dichosos , y muy di--
chosos los Eftrangeros, á quienes huviese elegido en lugar de 
sus. vasallos para reconocerle , y que no havia sino una ra-
zón , una felicidad, y una gloria, que es la de los que sir-
ven á Dios de todo su corazon , porque le conocen ; ó de los 

' . _ J l u e 

{a) Psalm. 87. v. 7. (b) S. Bern. 



que le buscan de todo su corazon porque todavía no le 
nocen. 

Sobre eftos principios dejan sus Eftados, sus posesione!, 
y sus familias , y siguen sin deliberar aquella eftrella que 
los guia. ¿Pero a qué asunto emprenden efte viage? ¿La gracia 
de D o s depende acaso de los tiempos, y de los lugares, ó no 
puede comunicarse sino en la entrada de la cuna de Jesu-Chris-
«o? ¿Pues si hace nacer nuevos aftros en el Cielo , no puede 
criar nuevos corazones ea todas las partes de la tierra? ¿No 
puede recibir omenage sino de la mano de los que se le tri-
butan? ¿Su poder eftá limitado al recinto de una Aldea de la 
Judea? Sí Señores mios, es necesario que salgan de sus E s -
tados. 

Tres razones diferentes dan de efto los Padres, pero to-
das igualmente solidas. La primera es para denotar el desa-
pego en que deben eftar todos aquellos á quienes llama Dios; 
debían dejar , dice San León , á todos los Chriftianos , que 
son su pofteridad , efte exemplo de una pronta, y fiel obe-
diencia , y asi como Abrahana , que debia ser la raíz, y et 
modelo de la perfección de la Ley en quanto al culto del 
verdadero Dios , recibió orden de salir de su país, y de su 
parentela: Egred:re de térra tua;(a) asi también eftos Prin-
cipes de Oriente, á quienes Dioshavia elegido para ser los 
introductores de los Gentiles en la Fé de Jesu-Chriíto , y los 
primeros modelos de la perfección Evangélica, debían hacer 
ver que notenian afeito alguno terreno , quando se trataba 
de cumplir la Ley de Dios, y de seguir sus voluntades, quan-
do les eran manifieftas. Otra razón da San Bernardo : Con-
venia , dice , que huviese alguna proporcíon , y semejanza en-
tre los adoradores , y el Dios que iban á adorar , y puerto 
que Jesu-Chriito havia hecho á los hombres como un sacri-
ficio de toda su gloria , era jufto que los hombres le sacri-
ficasen la suya. ¿Y qué semejanza havia en quedarse en su» 
Palacios mientras que Jesu-Chrifto eftaba en su pesebra? 

No 

(a) Genes, x 2 . y . i 

No era ju f to , que no tuviesen mas riquezas, sino para con-
sagrárselas por un santo uso , y que renunciasen las grande-
zas humanas para conformarse con aquel que debia decir 
que su Reyno no es de ejie mundo (a) 

Para enseñarnos en f in, dice San Chrysoftomo por la 
pronta partida de eftos Magos , que la acción mas impor-
tante , que debe hacer un Chríftiano , que Jesu Chrifto ha 
llamado á s í , es separarse del mundo ; quiero decir , de los 
objetos,)' de los embarazos del mundo, de las ocasiones, 
y de los peligros del mundo, de las diversiones, y de las 
inutilidides del mundo , de las vanidades , y de las pa-
siones que inspira el mundo. No hablo aqui de esos reti-
ros de melancolía , de disgufto , de necesidad , ó de res-
petos humanos, tan ordinarios en las conversiones de eftos 
tiempos. Pero nueftros Reyes no tuvieron ninguno de eftos 
motivos; no eftaban disguftados de su condicion , pues eran 
Trincipes; mda le« podia inquietar, pues eran Señores ; no 
eftaban moleftados del rigor , ó de la efterilidad de su país, 
pues reynab.m en aquellos dulces climas del Oriente , en don-
de seria dicha el vivir, aun quando no se tuviese el placer 
de man iar. La vejez , ó la enfermedad 110 les obligaba í 
bolverse acia Dios, puefto que eftaban es eftado de empren-
der, y de sufrir las fatigas de un largo viage. En su retiro no 
entra , ni la trifteza, ni los respetos, ni el temor. Salen, pues, 
y van los primeros , á ofrecer á Jesu Chrifto un Sacrificio de 
grandeza , y de poder. Son los primeros, que han arrojad» 
las Coronas al pie del Cordero , que han abatido á su pre-
sencia la pompa , y la mageftad del siglo , y que han mos-
trado , no solamente lo que se podia hacer, sino también la 
que se podía dejar por Dios. 

Para efto no les fue preciso mas , que la aparición de una 
eftrella , y aunque les pudiese parecer una señal dudos2 , la 
fé , y la revelación interior que los determina , al punto lo? 
hace obrar. Era necesario que Jesu Chrifto les señalase en el 
Cielo su Nacimiento. Porque si les huviese embiado Prophe-

Tom. 5. Y tas, 
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tas, quien leshuviera asegurado de su misión? ^ Quien lcshu-
viera sido garante de la seguridad de sus palabras? ¿Si les hu-
viesc anunciado su venida por un Angel, como á los Pallo-
res , no era de temer que acoftumbrados a la idolatría, bu-
viesen tenido al Embajador por su Amo , á la criatura por 
el Criador ? ¿Si huviera hecho resonar voces celeftiales no cor-
ría peligro dice San Chrysoftomo , que juzgasen ilusión el 
sonido de eftos organos eftrangeros ? Tocaba pues, á la Pro-
videncia Divina llamarlos por las señales, que les eran mas 
familiares, y mas conocidas, haciéndoles ver un nuevo as-
tro , cuyo resplandor, grandeza , y movimiento atraxese la 
atención , y las reflexiones de eftos hombres , dados á las 
especulaciones de las cosas celeftiales, hafta que fuesen ca-
paces de entrar por medios mas nobles en conocimientos mas 
«ublimes. 

Aquí es, dice San Chrysoftomo , donde es necesario ad-
mirar, no tanto la pronta obediencia de los Magos, como 
la bondad soberana de Dios. Dignase acomodarse, y condes- • 
cendcr con su flaqueza , y los lleva insensiblemente , y co-
mo por grados á la perfección. Notad , dice efte Padre, que 
al principio se les manifiefta bajo la qualidad de Rey de 
Judea-.¿Ubi efi qui natus eji Rex r]ud<gorum'-. A fin de acraer-
les por efta conformidad de condicion, y de formar con 
ellos como una especie de alianza. Descúbrese en fin, como 
Hijo de Dios, para recibir sus votos, y sus adoraciones, y 
sujetarlos a su poder soberano. Haceles ver una eftrella, que 
los alumbra, que los precede , que los conduce , y que los 
aguarda ; disponelos por efte medio á oír , y creer el tefti-
monio de las Prophecias, para recibir despues las adverten-
cias, y las revelaciones por el minifterio de un Angel. Con-
dúcelos de efte modo por grados imperceptibles de la curio-
sidad a' la admiración, de la admiración á la fé,de la fe á la obe-
diencia , de la obediencia al fervor, y del fervor í la adoracion; 
Para enseñar á los que han sido llamados a la conducía de las 
almas , que hay ciertas condescendencias de caridad, que se 
deben t e n e r c o n las conciencias todavía debiles , que deben 
como encogerse proporcionándose i los que quieren animar 

del 

del espíritu de Dios, como lo hacia el Propheta que es ne-
cesario o b s e r v a r un orden, y una sucesión en el descubri-
miento de las verdades , y en la p r a t a de las virtudes Chr«-
tianas • que es necesario alimentar con leche , y no con 
manjares solidos i los que aun eftan en los pnnc.p.os, y 
digámoslo asi , en la infancia de la piedad , y que vate 
mas desprenderlos poco a poco del mundo , antes de abal-
zarlos á meditaciones, y i oraciones sublimes, y humillar-
los ñor el conocimiento sincero de sus flaquezas , y de 
sus defeaos , que llevarlos por un ardor indiscreto, y por im-
potentes deseos á una precipitada perfección. 
P Con efta prudencia es , con la que D:os conduce a lo. 
Reyes á su pesebre; y asi siguen la eftrella , que los condu-
ce sin bolverse , y sin mirar atras , marchando por los ca-
minos que les trazaba con una fidelidad inviolab e Y o b.en 
9é Señores , que efte objeto mudo , que no parece habh si-
To'á sus ojos, no dejaba de hacerse entender en su espirm. 
Aquel que los advertía exteriormente, los inftruia, y losmo-
^ a interiormente.Obraba una virtud secreta mas poderosamen-
te sobre ellos , que aquella luz visible, y un rayo de la verdad, 
que los persuadía interiormente les era una guia mas viva, 
que el aftro que los alumbraba. ¿Pero no tenemos nosotros 

los m i s m o s s o c o r r o s , y s e n t i m o s los m . s m o s e f e d o s Q u a -
tas luces inútiles hay entre n o s o t r o s , y quantas eftrellas que 
lucen en vano? Hagamos reflexión sobre nosotros mismos: una 
tima d é b i l , é irresoluta, quantas veces ha dicho, conocen-
do su defeóto : el ayre del mundo me es contagioso las pa-
siones se dispiertan á vifta de los objetos , los ma os discur-
sos corrompen las b u e n a s coftumbres. El exemplo, la oca-
sión , lacoftumbre todo hace impresión sobre mi. Aun quan-
do me pudiera ver libre de eftas flaquezas , siempre sena mas 
susceptible, y aun quando no salga mas culpable de eftas 
comunicaciones mundanas , salgo i lo menos mas tnfte, y mas 
inquieta. Efta es una eftrella que D.os os cmb.a para gua-
ros acia la soledad : no obftante , vosotros bo ves a comen-
zar al dia siguiente , y os bolveis á entrar en las compañía . 
Quando un hombre rico se pone á pensar, y decir, ¿para que 
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me afano yo en amontonar, y adquirir? ¿No fuera mejor, ha-
cerme un tesoro para el Cieio por mis buenas obras, y por 
mis limosnas? ¿No sé yo que propriamente no hay sino la 
bendición dt Dios , que enriquezca , y que lo poco del Jufto, 
vale mas que la abundancia del pecador? Pues etta es una 
eftrella que Dios os embia para conduciros al desprendi-
miento de los bienes del mundo. No obftante , vosotros cer-

cáis vueftras entrañas á las necesidades del pobre , y la co-
dicia de las riquezas os arraftra. Reflexiona un Ecclesiaftico en 
su oracion sobre sí mismo , y dice : ¿Qué hago yo de los ta-
lentos que Dios me ha dado? La mies es abundante , y son po-
cos los obreros ; todo siervo ocioso será tratado como cul-
pable ; yo he de responder de los frutos que podia hacer; 
los Phariseos corrian la tierra , y los mares por ir á hacer 
un Proselyto ; ¿y la caridad no puede hacer en mí lo que la 
Vanidad lucia en ellos? Pues efta es una eftrella que los guia 
á la viña del Señor para trabajar en ella ; no obftante , se que-
dan ociosos, y no parece han entrado en la Iglesia , sino 
para el honor que se recibe de ella , ó percibir los bienes que 
se sacan. Temblemos, Señores, que Dios no cumpla en no-
sotros efta terrible amenaza que,hacia en otro tiempo por 
un Propheta: Nigrescere faciaé Jlellas. (,a) Borrare todas 
esas luces, echaré un velo de obscuridad sobre vueftros co-
nocimientos puefto que despreciáis mis consejos, y mis ins-
piraciones , mirad no sea que os caftigue con ceguedad, y 
sea vueftra ignorancia el caftigo de vueftra pereza. 

Ya ha condenado Dios por efta fé pronta , y aéiiva de 
eftos tres Principes la infidelidad , y la ingratitud de los Ju-
díos. Jesu-Chrifto diceSan Chrysoftomo , acababa de dar fin 
al antiguo Teftamento, y llamar á todo el mundo á su cono-
cimiento , abrió la puerta á los Gentiles , para inftruir í sus 
proprios vasallos convidando á los eftrangeros. No hav¡3n 
considerado baftante los Judíos las predicciones de los Pro-
phetas que les havian anunciado su venida, hace venir de 

pai-

(a) Ezech. 52. v. 7 . 

países remotos á unos Gentiles para convencerlos , à .fin 
de que los que eftuviesen bien di >pu eftos , tuviesen oca-
Sion de creerle, y de conocerle , y los que se res.ftiesen a 
una verdad tan confiante, no pudiesen hallar escusa algu-
na en su incredulidad. ¿Qué color podían dar a su infide-
lidad , si despues de tantos teftimonios reusaban recibirle, 
quando unos incógnitos al ver una eftrella iban a buscar-
le ? La pronta obediencia confirma la elección de los unos, 
la pereza , y la negligencia atrae la reprobación de los 

otros. . ,t , . ,, 
jQuereis ver la diferencia? Vidimus , & venimus , di-

cen los unos , entre ver , y venir ningún intervalo ponen ; no 
caftan el tiempo en deliberaciones inútiles; no consultana 
ìus aduladores , ni hacen asunto de eftado un asunto de R e -
ligión , conocer , y creer , creer , y obedecer , todo fue una 
misma cosa : Vidimm , & venimus. Su espíritu se inclina, 
y su voluntad se conduce casi al mismo tiempo , a un obje-
to, que paredaño pertenecerás, ò àio menos debía serles 
indiferente. ¡Quan al contrario es la disposición de los Judíos! 
h la primer noticia del nacimiento del Mesías , ¿quien no hu-
viera dicho que las riberas del Jordán , no iban a resonar 
de gritos de alegría, que el pueblo no correría en tropas 
acia Belén, que los Sacerdotes 110 entonarían los Cánticos 

de Sion y 'que e l m ' s m o H s r o d e s " u l a à d l s P u t a r à e i ì o $ 

Principes eftrangeros la gloria del primer omenage? N o o!»* 
tante , quedanse indiferentes, é insensibles. Dase Heredes i 
pesquisas, y à consultas, que de nada valen. Los Escribas, y 
los Phariseos se contentan con producir las Escrituras, y mos^ 
trarla verdad sin seguirla. Toda la Ciudad se conmueve del 

- temor del tyrano , no del amor del Principe legitimo, y 
ninguno de sus habitadores tiene el valor de ir á adorarle , ni 
an'n°la curiosidad de informarse déla verdad de efta_not.c.a, 
y se -remiten à unos desconocidos : Ite & renuncíate di-
ligenter, sobre un asunto , que hwia sido por tanto tiempo 
la esperanza, y el deseo de sus padres, y sobre el pun-
to mas importante, y mas esencial de su Religión : ¿hay co-
sa mas admirable? 
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Ya Jesu-Chrifto d.xo despues en su Evangelio , que Ten-

drían hombres de Oriente, y de Occidente, que se senta-
rían con Abraham , Isaac , y Jacob en el R e y no de los Cie-
los , y que los hijos del Rey no serían arrojados á las tinie-
blas exteriores. Quando yo considero la insensibilidad, y la 
tibieza de los Chriftianos, quanto temo no se cumpla aun 
eite oráculo en nosotros. ¿Eftuvo la fe jamás mejor eítable-
cida ? ¿Se vieron jamás menos buenas obras ? ¿Huvo jamas 
tantos Chriftianos, y huvo jamás tan pocos Fieles ? Los so-
corros son grandes , pero el descuido es eílremo; nunca se 
habló tanto de reforma , pero jamás huvo mas desorden ; ja-
más se anunció mejoría palabra de Dios , pero jamás hizo 
menos efe&os; no parece sino que abandonada entre noso-
tros , se refugia á esas nuevas Iglesias, en donde fructifica 
abundantemente la semilla del Evangelio , en donde se re-
nueva felizmente en eítos últimos tiempos , la inocencia ,/ 
el fervor de los primeros siglos. 

Fiel Miníftro de Jesu-Chriftor (a) á quien ha escogido 
para llevar su nombre á esas Naciones infieles, y que veis 
con placer los aumentos que Dios dá á esas plantas que re-
gáis , vos lo sabéis bien ; y así como sois el teftigo de su ver-
dad , lo podéis ser también de los efectos maravillosos de 
su gracia. Bien lo sabéis, hablaseles de un Dios desconoci-
do , y escuchan ; se les predica su bondad , y la aman , su, 
verdad , y la creen, su poder , y le temen , sus promesas, 
y esperan en ellas, su Ley , y la practican ; las obras eítán 
de acuerdo con la fé , la perseverancia se halla junta con el 
fervor , y la tranquilidad del espíritu con el rigor de las 
persecuciones , y de los martyrios. Quan de temer es , que 
el Rey no de Dios no se haya pasado allá , que la fé no buelva 
í su origen , y que por una funefta revolución , asi como ha 
pagado de los Judíos á los Gentiles, no buelva á pasar de los 
Chriítianos á los Gentiles, y que asi como nos fue traída del 
Oriente por tres Reyes , no buelva de aquí al Oriente por 

tres 
.- * 

(a) Eftaba presente el Señor Obispo de Helloplis. 

tres Obispos que la anuncian. ¿De donde provendría eíla 
desgracia? Sino de que nosotros no tenemos una fe pronta 
como los Magos, ni una te animosa como ellos. 

P U N T O S E G U N D O . 

• t + í ' n ~ ¿.o. 

D O S falsas ideas se forman ordinariamente de la Reli-
gión Chriftiana, y de sus obligaciones en el Mundo. 

Unos las miran como fáciles, otros las miran como imposi-
bles. Los primeros reducen su piedad á ciertas practicas de 
devocion exterior, i una Misa , á que asiíten por bien pare-
cer , á un Sermón que oyen , las mas veces con d.sguíto, a 
unas oraciones que rezan por coftumbre , y sin reflexión , a 
una limosna que se dá por azar, y acaso por vanidad a 
unacomunionque h a c e n descuidadamente con el motivo de 
alguna fiefta grande, á un poco de reforma en los vellidos, 
que no llega hafta el corazon , á algunas ternuras de devo-
ción, que mas provienen de un temperamento afectuoso, 
que del fondo de una solida piedad; sin incomodarse por 
otra parte , y sin hacerse violencia en sus pasiones, creen que 
han cumplido con toda la ley , y aguardan aquella Corona 
de jufticia que Dios no ha prometido sino a los que le 
aman. No obftante, la Escritura Santa nos ensena , que es 
necesario adorar á Dios en espiritu , y en verdad; que para 
ser discípulo" de Jesu-Chriíto es necesario llevar su Cruz, 
renunciarse á sí mismo, y conquiítar el Rey no de los C e -
los con violencia. , 

Los otros al contrario , en todo hallan dificultades, o a 
lo menos las imaginan , toda la Religión seles hace gravo-
sa. Sujetar ciegamente su espiritu á creencias obscuras, y 
llenas de velos , reconciliarse con su hermano quando se cree 
ha verle ofendido, reílituir una porcion de hacienda mal ad-
quirida , quando há mucho tiempo que se posee, son leyes, 
que miran como impracticables, todo les enfada, la Tierra 
Santa les parece una' tierra , qué devora sus habitadores; to-
das las sendas de la virtud les parecen cerradas con una cerca 

de 



de espinas, no se atreven á salir de sus pasiones por los pe-
ligros que se imaginan; y dicen como aquellos hombres co-
bardes, de quienes habla el Sabio : Leo eji foris , in medio 
platearum occidendus sum ; (a) y sin considerar los socor-
ros del Cielo , y los auxilios de la gracia , de quienes no tie-
nen ninguna experiencia , se asuftan de lo que debia atraer-
los, semejantes á aquellos Aftronomos, que se han imaginado 
horribles monftruos, y furiosos animales en aquellas partes 
del Cielo , en que no hay sino coníteiaciones luminosas, y 
que se han figurado monftruosas formas, donde no hay si-
no eftrellas. 

No digo que sea tan fácil ser buen discípulo de Jesu-
Chrifto; no permita Dios que yo ensanche el camino.eitre-
cho, que nos ha trazado en su Evangelio, y que debilitando 
su verdad sea prevaricador de mi minifterio. Ni tampoco 
digo quesea imposible; infeliz de mí si yo hiciese pesado el 
suave yugo del Señor , y si pusiese á mi antojo limites á su 
misericordia , y su poder. Pero digo que es d'Jicil, que aten-
diendo á la depravación de nueftra naturaleza , no hay vir-
tud que no encierre en sí alguna dificultad en su p radica, y 
que un Chriftiano debe obrar por principios mas fuertes, y 
mas elevados, que los del Mundo; porque la nobleza de su 
profesion es muy acreedora á que haya resolución , y valor. 

Tales fueron eftos Principes de quienes el Evangelio nos 
habla el dia de o y , y que los Padres de la Iglesia nos repre-
sentan como exemplos de una vocacion conft.mte , de una fe 
animosa, y de una candad magnanima. Examinemos la ge-
nerosidad de su conduda; elevanse primeramente sobre to-
das las consideraciones del interés, y déla gloria humana, 
sin las quales los Grandes del Mundo jamás emprenden cosa 
alguna extraordinaria. Si pretenden aliarse los unos con los 
otros, es para honrarse con su amíftad, ó para apoyarse con 
sus fuerzas, ó para engrandecer sus eíl-idos, ó para invadir 
los de los otros. Arreglan todos sus designios sobre las ven-

ta-

(a) Piov. 22. v. 15 . 

tajas que les resultan , y fundan siempre sus corresponden-
cias sobre ciertos intereses particulares, que de ordinario cu-
bren con el especioso pretexto del bien común , y de una 
utilidad publica. Pero eftos Principes, dice San Chrysofto-
m o , vienen á Jesu-Chrifto no por política, sino po¿-gran-
deza de alma; porque ¿qué tenia que ver el Persa con el 
Judío ? ¿Qué podían pretender de un Rey niño , y de una 
Madre pobre ? ¿Tenian acaso alguna señal de poder supe-
rior á la de los demás? ¿Tenian acaso necesidad de ganar la 
benevolencia de un padre reynante, ó de una casa señalada 
por su reputación , ó por sus alianzas ? ¿Creían ellos, que 
aquel niño en su cuna les agradeceria sus dones , y se acor-
daría en adelante de su anticipada adoracion ? N o , no; bus-
can á Jesu-Chrifto por Jesu-Chrifto mismo; lejos de ir i 
suplicarle, y á pedirle prosperidades temporales, van á ha-
cerle ofrendas de aquellos mismos bienes que piden los de-
más ; miran las obligaciones, y no las recompensas, y no 
desean otro fruto de su empresa , que haverle buscado , y 
haverle tributado una sumisión sincera , y desinteresada; bien 
diferentes de aquellos Chriftianos asalariados, que no alaban 
í Dios > sino por las consolaciones sensibles , y por los bie-
nes temporales que reciben , que no saben decir . sino con el 
Apoftol : Bendito sen Dios, que nos ba consolado en nues-
tras tribulaciones, (a) ó con un Propheta; Bendito sea 
Dios , que ya hemos llegado á ser ricos: Benedittus Domi-
nus, quia divites fatti sumus. ([b) 

Pero aun superan valerosamente las sospechas , j los jui-
cios del Mundo. Porque es de creer, que eftos primeros 
Chriftianos tuvieron la misma suerte de todos los demás, 
que han querido vivir después religiosamente en Jesu-Chris-
t o , que fueron expueftos á los razonamientos de los poli-
ticos , y á la censura délos pueblos. ¿Qjantas veces los juz-
garían por almas bajas, que no pudiendo sufrir el peso de 
la Corona , iban á confundirse con el vulgo ? ¿Quantas ve-
ces los mirarian como á impoftores disfrazados, que hon-

Tom. 5. Z ran-
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randose de un vano , y especioso titulo, pretenden engañar 
á los Vasallos de otros, no teniendo ellos mismos á quien 
gobernar ? ¿ Quantas veces , despues de haver sabido el 
secreto de su viage , se les acusó de una curiosidad indis-
creta , ó de una ridicula credulidad ? ¿Quantas veces toma-
ron por un capricho , y una visión de Aftrologo , el descu-
brimiento , y la aparición de aquella eftrella que les servia 
de guia ? Tal es la malignidad , y la contradicción de los pue-
blos , especialmente respeéto de los grandes, quieren inter-
pretar sus acciones, erigense un tribunal caprichoso , en don-
de guftan de decidir temerariamente de sus intenciones, y 
vengarse de la obediencia , que se ven precisados á darles, por 
la libertad que se toman de hablar , y juzgar mal de ellos. 

Tal es la injufticia del Mundo. Haviala experimentado 
•1 Rey Propheta en el curso de su penitencia , y se quejaba de 
ella al mismo Dios: Qui inquirebant mala tnibi, locuti sunt 
vanitates , & dolos tota d:e meditabantur : (a) Los que 
examinaban mi vida pasada , daban malas interpretaciones á 
mis humillaciones presentes, decian de mí mil cosas vanas, 
y todos los dias me armaban lazos: Et qui retribuunt mala 
pro bonis , detrahebant rnib't, quoniam sequebar bonita-
tem. Aquellos mismos á quienes yo havia hecho bien, 
jne despedazaban con los agudos dardos de sus lenguas en-
venenadas , porque comenzaba á servir con fidelidad. En 
efeéto , ¿no es efta la contradicción ordinaria de las gentes del 
Mundo? Si un hombre despues de haver entrado en el fon-
do de su conciencia , baja a juicio consigo mismo , y llega 
í retirarse del fuego, de las compañias, y aun délos mis-
inos empleos, que por una experiencia fatal havrá conoci-
do ser contrarios á su salvación ; si diftribuye sus bienes i 
los pobres , y si asifte con mas frequencia , y con mas aten-
ción á los Sagrados My líenos; si una dama aunen la flor 
de su edad renuncia el luxo , y la vanidad , y se reduce á 
las reglas de la modeftia Chriftiana, si visita los Hospita-

les, 

{a) Psalm. 37. v. 1 5 . (¿>) Ibid. v. 2 1 . 

1 « , y las Iglesias, al punto se examinan los motivos de 
eft mudanza8, y siempre se toman los menos cantatas . 
Se les dá en quanto se puede, una ridicula -terpretaaon a 
ellas conversiones; tan prefto son apar.enaas enganosas t ^ 
prefto son precisiones interesadas , tan prefto « ^ s u -
perables , tan prefto arrogantes singularidades. No> se -
candalizaban de sus pecados, y se escandalizan de su peni-

t C n CCon todo eso, no hay cosa mas deplorable que la fra-
gilidad de los Chriftianos, que ceden á efta tentación ; lla-
mados por la gracia de Jesu Chrifto , contenidos por la ver-
güenza del mundo , eftimulados por los remordimientos de 
fu conciencia, asuftados por el ruido que hacen los pecado-
res, queriendo siempre ser buenos, y no atreviéndose ja-
más á desagradar álos malos; deliberan c o m o s. el patu-
do fuese igual, y muchas veces se determinan a continuar 
en sus desordenes , por no atraerse algunas reprehensio-
nes , recusando de efte modo í su Juez invisible , que pue-
de sal varios, ó perder los por la eternidad, p o r unos Jueces 

visibles de quienes no pueden aguardar sino vanas alaban-
zas, ó satyras mas picantes, y mas vanas. Sepan , pues, 
que San Pablo por nada tenia el ser j u z g a d o de los homr 
¡Les: Mibi autem pro min'mo e/i y ut a vobtsjud«, 
U) v que aun los miraba como enteramente opuettos a lo« 
de Dios: creyendo incompatible el ser siervo de J e s u c r i s -
to y agradar á los hombres: Si bominibusplaceres Chrts-
ti ser Sus non essem. ib) Acuérdense que nada hay tan dé-
bil , ni tan vergonzoso, como avergonzarse de la f e , ) de 
la Religión, y que Jesu-Chrifto renunciara delante de su 
P a d r e q u e eftá en el Cielo, í qualquiera que le renunciar. 

delante de los hombres. »» 
Quando en tiempo de los D.oclecianos, y de lo Nero-

nes, arraftrado un Chriftiano delante de sus tribunales , iba 
* responder de su fé ; y quando viendo al rededor de sum 



furioso tyrano , y por otra unos inhumanos verdugos, el 
uno pronto á pronunciar la sentencia , y los otros diligentes 
para executarla ; y en fin por otra hierros ardiendo, relu-
cientes espadas , arroyos de sangre , que todavia eftaban cor-
riendo , y un monton de cuerpos despedazados por la mis-
ma causa ; si consultaba su corazon , y su fé , si el terrible 
aparato del suplicio, y la horrorosa imagen de la muerte 
havian hecho titubear su valor, si su trémula mano ha-
via dejado caer contra su voluntad algún grano de incienso 
al pie de un Idolo; el corazon huviera desaprobado el de-
lito al mismo tiempo que la mano le cometía, aunque hu* 
viese guardado en su conciencia la fidelidad , que la fragi-
lidad de la naturaleza , y el temor de los tormentos le ha-
via hecho perder exteriormente; la Iglesia le miraba con 
horror, y quando llegaba á pedir perdón le remitía al 
T y r a n o , para que diese pruebas de su arrepentimiento , y 
para expiar con su sangre la coba rdia que hivia cometido. 
¿Pues qué merecerán aquellos que no teniendo que temer 
sino una palabra, ó un desprecio , ahogan los buenos pro-
positos, que han tenido, y no se atreven á hacer publica 
profesion déla humildad , ó déla paciencia de Jesu-Chris-
to? ¡O qué cobardía! Se sirve al mundo descaradamente 
sin dársele nada de los juicios de Dios; y luego si se quie-
re servir á Dios, se temen hafta los menores discursos del 
mundo; por satisfacer sus pasiones se arriesga su reputa-
ción , y hafta su misma eterna salud ; si se trata de satis-
facer á Dios , á quien se ha ofendido , se contiene uno por 
un falso pudor , ó por una cobarde timidez. Los Magos no 
caen en efta flaqueza , no solamente desprecian los juicios, 
y las murmuraciones délos hombres; elevanse también por 
un santo zelo sobre los temores, y aun sobre los peligros 
del mundo. Entran en el Reyno , en la Capital, y en la Cor-
te del mismo Heredes; anuncian cou confianza al pueblo, 
á los Sacerdotes, y poco falta para que se dirijan al Rey 
mismo,y le pregunten : ¿176/ efl qui natus efl'. No dudan 
de la v.erdad de eftc nacimiento , solo cftán inciertos del lu-
gar ; desprecian h turbación , y el terror en Jerusalen , y 

lu-

hacen temtyar al Tyrano aun sobre su Trono. No conocen 
la adulación de los cortesanos. ¿No saben que no hay cosa 
tan delicada , ni tan celosa como el honor de la Corona , que 
un usurpador siempre es infaliblemente cruel, y sospecho-
so; que softendrá su ambición por su crueldad , y se man-
tendrá sobre el Trono por los mismos delitos que ha su-
bido á él? No se acobardan eftos Santos R e y e s , buscan a 
Jesu-Chrifto con un valor firme, é intrépido. Quan cierto 
es lo que dice San Aguftin , que la codicia es cobarde , y 
timida , porque teme , ó que no se la dé lo que desea , o 
que no se la hurte lo que posee , y que al contrario , la fe 
es atrevida , porque no teniendo nada que ganar, ni nada 
que perder sino á Dios ; no se aficiona sino á é l , y nada 
teme de parte de los hombres. Ve aquí la diferencia de eftos 
Principes. 

Herodes al arribo de eftos eftrangeros, se inquieta , y 
se turba. Turbatus ejl. Por mas que haga por disimu-
lar su trifteza, la mueftra , y la comunica á toda la Ciu-
dad : Et omnU Werssolyma cum illo. Llama á los Ma-
gos en secreto, y á escondidas : clam vocatis Magis; 
para descubrir con aftucia lo que pretenden , habíales , no 
del nacimiento de Jesu- Chrifto , no sea que se confirmen en 
su opinion , sino de la aparición de la eftrella, como de 
una chimerica visión : Didicit ab eis tempus stdU. Con-
sulta á los Doftores, pero no es ni sobre el poder , ni so-
bre la Mageftad , ni sobre la Dignidad Real del Mesías, 
sino solamente sobre el lugar de sil nacimiento: Sciscita-
batur , ubi Cbr'.Jius nasceretur. Aunque laprophecía que 
le exponen parece clara , y evidente , no sabe á qué ate-
nerse ; no la cree, y la teme ; la cree, y se imagina que 
podrá detener su cumplimiento ; pregunta la verdad , y qui-
siera que le adulasen. Finge querer adorar al que tiene ani-
mo de perder. Su politica" le divierte , y su conciencia le 
atormenta: ¡ O qué embarazos! ¡ Qué de r o d e o s ! ¡Qué 
de desconfianzas! Al contrario, los Magos, con unafé viva, 
y una heróyéa simplicidad , anurcian la venida del Salvador 
en la Judea, oci^ ados de su grai.deza , poseídos de su gra-í 
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oía , y efe! muía los por su espíritu ; no atienden í ioí 
hombres sino para saber de ellos la verdad , ó parí en-
señársela : ¿Ubi ejl, qui natut ejll Reyes , ó vasallos, 
amigos, ó enemigos,. para ellos todo es igual. Diríais 
vosotros que se multiplicaban ; no son mis que tres , y se 
Hallan en todas partes , en el Palacio , en ¡as P!azas, en toda 
la Ciudad: Et omn's Hierosolyma cum illo. Aun no 
conocen á Jesu-Cmifto, y ya le confiesan ; informanse d® 
é l , y ya le predican sin embarazo, sin política , y sin ro-
deo. Herodes los teme, y ellos no temen á Herodes; ha-
blan como si eftuviesen en sus Eftados , y tiembla Hero-
des como si fuese eftrangero en su proprio Reyno. De eft« 
modo cumplen con todas las obligaciones de su vocación , y 
dejan á todos los Sacerdotes de Jesu-Chrifto el exemplo 
de una Misión Evangélica. 

E n fin , havíendo llegado al pesebre de Jesu Chrifto se 
elevan porlafé sobre los sentimientos de la razón , y de 
las apariencias humanas , reconociendo un Dios bajo el velo 
de nueftras enfermedades, y de nueftras flaquezas, y puede 
ser no necesitasen menos valor para no ser escandalizado» 
de Jesu-Chrifto , que para no ser acobardados del poder de 
Herodes; todo parecía oponerse á su conocimiento ; Vtve-
nerunt puerum. ¡Qué cosa mas enferma que un niño! 
En el cftado de la naturaleza solo sabe sufrir , y quejarse, 
y aun lleva sobre sí las impresiones de la nada, de donde 
acaba de salir. En el eftado de lo Moral , todos los prin-
cipios de la razón que nos elevan sobre el refto de las de-
más criaturas, eftán como ligados , y sin acción , y nada 
hay en él de racional, sino la esperanza de que lo llegará x 
ser : Aun en el mismo orden de la gracia , entra en elle 
Mundo como un miserable, que viene á pagar la pena del 
primer pecado, y que es deudor á la juft ic ia ;y aun quan-
do es reengendrado por la gracia , efta gracia que es un 
principio operativo , queda en él un principio ocioso , y es-
téril , porque halla un sujeto incapaz de reflexión, y por 
consiguiente de mérito. Efta es la primera condicion del 
Salvador, efte es el eftado en <jne le hallan los Reyes. No 

ebftante, penetran ellos todas las obscuridades que le ocul-
tan descubren su sabiduría por medio de efta infancia mu-
da ;' bajo la forma de siervo , perciben la grandeza , y el po-
der de Señor: ven bajo de aquellos pobres panales conque 
,e embuelve las insignias de un Rey Celeftial; unos Ph.lo-
jophos adoran a un N i ñ o , u n o s Reyes adoran a un Pobre, 
y suíé no solamente es animosa, sino perfecta, y entera, 
que es la tercera parte. 

PUNTO T E R C E R O . 

U N O délos efeétos ordinarios de la grandeza , y de la 
sabiduría de D i o s , es elevar á un grado sublime de 

perfección, y de virtud á los que ha elegido para ser los 
primeros sugetos, y como las primeras cabezas despuede 
él en su Religión. Como es su P r o v i d e n c i a q u i e n los deftma, 
su gracia es quien los forma , y quien los conduce a sus de-
n n o s ; y asi como se sirve de ellos para dár a conocer 
u&s verdades, y para anunc ia r su gloria entre los hombre, 

quiere que sirvan á los hombres para su inftruccion y para 
,u exemplo: porque asi como en las Artes hay ciertos ori-
b e s q'ueso'n las obras consumadas de »os siglos pasa o ^ 
y los modelos de los que les siguen , asi también h a y j n ei 

Chriftianismo hombres Evangélicos, i qu.enes parece n 
Ycr suscitado Dios en su primitiva Iglesia para animarlos 
Zs abundantemente de su espíritu, y para hacerlos mode-
los de unafé entera , y perfe&a. 

No ha ha v ido otros , dice San León , que hayan sido 
m a S favorecidos, y que hayan moftrado mas e que 
Macos, que debemos mirar comonueftros padres , que nos 
harfengendrado en Jesu Chrifto, y que nos han dejado como 
en una preciosa sucesión los exemplos de una condufta en-
teramente Chriftiana. , . 

Fueron elbs iluftrados de los primeros rayos d e j a 
verdad , han sido los primeros que han sentido los prime-
ro, xujvuxlíaioi de iagucia de Jesu-Chnftos recogieron 
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cerca de su cuna las primicias del Espíritu Evangélico ; J 
asi han sido los primeros Predicadores del Evangelio , los 
primeros Prophetas de la Ley de Gracia, los primeros. 
Evangeliftas de Jesu-Chrifto, los primeros teíhgos de su na-
cimiento , y los primeros confesores de su nombre. Y asi 
nos han ensenado como es necesario portarse en las pros-
peridades, y en las tribulaciones , en los principios, y en los 
progresos de lapenitencia, en la vida privada,y en los min.lte-
rios públicos de la Iglesia.Su fé se halla iluftrada en los Myfte-
rios • reconocen la Divinidad de Jesu-Chrifto por el incen-
só que le ofrecen ; reconocen su redención por el precio del 
oro que le din ; mueílran su i n c o r r u p t i b i h d a d , y su resur-
rección por la mirra que le presentan. Su fe es lervorosa; 
consagrante en el oro la pureza de sus buenas obras, en el 
incienso el buen odor de sus oraciones, en la mirra la amar-
gura de su penitencia. Su fé es l i b e r a l ; no vienen solamente 
l doblar las rodillas delante de su pesebre ; sino a colmarle, 
si es licito decirlo asi, de sus dones reales, y á un m.smo 
tiempo myfteriosos. Su fé es humilde ; entran como peni-
tentes , y no como Reyes ; poftranse para pedir gracias •, ado-
ran á lesu-Chrifto , y al mismo tiempo le imitan en su aba-
t i m i e n t o ^ en su humildad. No hablan sino por sus accio-
nes ; aqui eftá efte oro , que servia i nueftras vanidades. 
Aqui eftá efte incienso, y efta mirra, que havian servido 
i nueftras superaciones. Y en fin , es perseverante su fe; 
bolvieronse por el camino eftrecho, no quieren comercio 
alguno con HeroJes. Van i reparar los malos ejemplos 
que han dado; á hacer adorar i Jesu-Chrifto en donde 
havian adorado á los Idolos ; á practicar la pobreza en don-
de han abusado de las riquezas, y i ahogar las maximas 
del siglo, bajo las Leyes, y maxitms de Jesu-CnnLto. 

Pero nosotros, Señores, nosotros dividimos muchas 
veces nueftra f é ; tenemos una fé superficial de los MyHe-
rios de Jesu-Chrifto; pero no una fé viva , y obradora en el, 
T por éí. Hay una creencia de consentimiento, y una creen-
cia de persuasión interior; la u n a su je ta nueftra razón a los 
Myíterios déla Religión; y la otra nueftra voluntad a la 

obediencia del Evangelio. La primera es una luz , que no? 
hace conocer la verdad. La segunda es uní candad derra-
mada en el corazon , que nos hace cumplir nueftras obli-
eaciones.Pero la mayor parte de los Chriftianos no tienen sin» 
efta fé sin acción. Creen el nacimiento de Jesu-Chrifto , ad-
miran los secretos de su Providencia en la disposición de efte 
Mvfterio : adoran , si quereis, en su espíritu todas las vir-
tudes, que el Hijo de Dios ha prafticado ; pero se forman 
de ellas objetos de su opinión , y no exemplos para su imi-
tación. Las menores dificultades los disguftan, los meno-
res intereses los detienen. De buena gana iria Herodes con 
los Ma^os, pero efto seria reconocer á un Señor , eíto seria 
exponer aquella autoridad que havia usurpado , coíhnale su 
reposo , y acaso su Corona. Los Escribas, y los Phanseos 
quizá softendrian la verdad , pero temen desagradar al T y -
rano que los consulta. Bien irian los Pueblos á Belen , pero 
quisieran ver al Mesías con un aparato mas mageftuoso , y 
mas magnifico. Sigamos el exemplo de efto? Reyes. Sacri-
fiquemos á Dios todo lo que le desagrada de nosotros. No 
miremos sino á Jesu-Chrifto , sigamos sus huellas. Vamos 
í humillarnos con él en su pesebre , para reynar con el cu el 
Cielo, 8cc. 
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SERMON 
P R O N U N C I A D O E N L A I G L E S I A 
. -||7 ij " ; • • •" ' ' • -

DE LOS NUEVOS CATHOL1COS 

E N P A R I S , 

E L V I E R N E S P R I M E R O 
de Quaresma. 

Diligite mímicos vejlros , benefacite his , qui 
oderunt vos, &f orate pro persequentibus, 
calumniantibus vos. 

Amad á vueftros enemigos, haced bien á los 
que os aborrecen , y orad por los que os 
persiguen , y os calumnian. En S. Matheo 
c. 6. v. 4 4 . 

I os exortasemos, Señores, de nueftra 
propria , y privada autoridad, ó sobre 
un simple fundamento de alguna tra-
dición humana , a sufrir sin murmu-
rar , y sin quejaros, á vencer la malicia 
de otro por vueftra propria paciencia, 
á amar indiferentemente á los que os 
aborrecen , ó os aman , a pagar aun con 

vueftros beneficios la injuria, que os huvieren hecho , y á 
tra-

tratar á vueftros enemigos por caridad , como trataríais i 
vueftros amigos por reconocimiento: sin duda nosdiria.s-, 
y acaso no sin razón , que efto mas era autorizar la injufti-
cia , que sufrirla ; que es necesario contener la licencia por 
moderadas venganzas; que es natural reprimir las pasiones 
de otro por las suyas proprias; que mas es pervertir la amis-
tad, que conservarla, el contemplar á los que la des-
precian ; que un corazon debe ser la recompensa de otro co-
razon , y que la caridad no puede emplearse bien sino con 
los que la practican para con los otros. ¿Y como nos atre-
veriamos por nosotros mismos á anunciaros eftis verdades 
en un tiempo en que la iniquidad se ha acrecentado , y la 
caridad se ha disminuido ; en que por vanos razonamientos, 
y diftinciones imaginarias, se ha procurado juftificar la ma-
yor parte délos enojos , y de lis venganzas; y en que lejos 
de tener alguna atención por sus enemigos , ni aun í sus 
amigos se perdona? 

Pero hablamos con c o n f i a n z a , puefto que os hablamos 
con las palabras de Jesu-Chrifto. Y asi no deis oído á lo 
que la carne , y la sangre os revelan, i lo que el mundo os en-
seña, í lo que la naturaleza corrompida os aconseja, á lo que 
vueftra débil razón os inspira , á lo que una injufta coftumbre 
os persuade , a lo que una ley imperfeta parece^ permitir: 
Jesu-Chrifto es quien habla : Ego autem dlco vobis , diligí-
te mímicos. El nos enseña , no solamente la caridad , sino 
también la perfección dé la caridad, amando aun í nueftros 
enemigos. Efte es su gran precepto , no hay cosa mas no-
ble que el Evangelio, y en el Evangelio no hay cosa mas 
noble que efta ley de dilección ; de lo que nosotros hace-
mos por ellos, hace él la medida délo que debe hacer por 
nosotros; es su grande exemplo, puefto que nos ha ama-
do , y reconciliado con su Padre por la efusión de su sangre, 
siendo pecadores, y enemigos ; y en fin , es su grande obra, 
la qual obra en nueftro corazon , quando habita en él por 
la fe , como habla el Apoftol ; porque lo que nos manda por 
su palabra , 1o executa en nosotros por su gracia; el mismo 
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espíritu que nos manda, es el mismo que nos mueve, y 
res persuade , puefto que el mismo amor , es el amor de 
Dios que le dá , y el amor del hombre que le recibe. 

Espíritu Santo , Dios de paz, y de caridad , á Vos os 
Coca gravar en nueftros corazones de carne efta ley de amor, 
y de gracia que haveis traído al mundo. A Vos , que de-
beis enseñarnos toda verdad , os toca el persuadirnos eficaz-
mente una de las principales que Jesu-Chriflo nos ha enseña-
do. Vos solo podéis deftruír 'dentro de nosotros el amor 
desordenado de nosotros mismos, para poner en su lugar 
vueftra caridad para con nueftros hermanos : iluftrad nues-
tros entendimientos , inflamad nueftras voluntades , que asi 
os lo pedimos por la intercesión de María: 

AVE MARIA. 

N O hay cosa tan contraría í la ley , y á la jufticia Evan-
gélica , como los odios, las divisiones, y la discor-

dia. El minifterio de Jesu-Chrifto es un minifterio de te-
conciliacion , y de paz para los Gentiles, y para los Judio?, 
para los que se acercan á é l , ó que se alejan : Evangeli-
zavit pacem vobis, qui propé, & iis qui longt, dice el 
Apoftol , (a) él mismo ha venido á ser nueftra paz, ha-
ciendo de muchos pueblos una Iglesia , y de muchos fieles 
un pueblo , y de todos los Fieles como un solo hombre 
nuevo: ípse enhneftpax noJlra...ut condat inunumno-
vum hominsm. (b j Reuniendo de efte modo todas las co-
jas bajo de un principio de caridad , y ahogando en sí mis-
mo sobre la Cruz las enem'ftadts entre D r os , V el peca-
dor , entre el pecador , y el pecador mismo: Interficitns ir't-
tnicitias in simetipso. (c) El nos ha moftrado, que un Chris-
tiano debe ser un hombre dulce , y pacifico , que no sea 
enemigo de nadie , que ame aun á la persona misma de sus 
enemigos, y que haga morir en su corazon todas las se-

(a) Ad Ephes. z. v. 1 7 . (b) lbid. v. 14 . y 1 y. 
(<r) Ibid. v. 16. 

millas de división , y de odio. Pero yo hallo que hay en la 
sociedad tres fuentes de discordia, y de odio; el humor, 
que cada uno sigue casi sin reflexión; porque todo se da 
á su natural , y á su proprio sentido; todo el mundo se 
quiere uno acomodar á s í , en lugar de acomodarse uno 
mismo ¿los otros; de aquí provienen aquellas aversiones, 
que se román por delicadeza, ó por capricho. La segunda 
es la pasión, que excitándose por la menor injuria que se 
recibe , ó que se cree haver recibido, incita a aborrecer, 
y í vengarse : de aquí provienen las quejas, y todas aque-
llas funeftasconsequencias, que produce un resentimiento 
cuando no se tiene aliento para reprimirle en su nacimiento, 
¿ t e r c e r a es el interés, que apegándonos a los bienes de 
efte mundo, arma nueftra codicia para adquirirlos, o de-
fenderlos; de aqui provienen las disputas , los pleytos , las 

jniufticias que se cometen , 6 que no se pueden sufrir. Oy 
d¡a vengo á enseñaros, que es necesario que la candad 
deíiruya en vuefiros corazones efios odios de humoris-
tas odios de pasión, y efios odios de interés ¡ y ved aquí 
toda la división de efte discurso. 

PUNTO PRIMERO. 

AUnquc no haya precepto mas recomendado en la Es-
critura , que la caridad , y el amor del proximo; 

aunque no le haya mas necesario , porque vá en él la salva-
ción de los particulares , y la quietud de la Iglesia misma; 
aunque no haya tampoco otro de mayor uso , porque las 
ocasiones de exercerle son casi continuas; aunque no le 
haya mas razonable, porque es natural el amarse mutua-
mente , y sufrirse los unos á los otros ; ni mas eftenso, porque 
abraza generalmente á todos los hombres; con todo eso , es 
el precepto menos observado, y la caridad la mas per-
fefta de las virtudes, es la mas expuefta, y la mas frágil de 
todas, dice S. Bernardo. Ella depende de nueftros humores, 
y de nueftros caprichos; un ayve de espíritu un poco dife-

ren-



rente del nueftro , un grado de calor , ó de frialdad mas, o 
menos en nueftro temperamento; unos modales un poco 
menos atentos, que no convienen á no se qué de políti-
ca , de que uno se precia, son capaces de alterar nueftra 
imaginación , y resfriar nueftra caridad. 

111 mundo eftá compueílo de ciertas pequeñas contra-
riedades , que hacen que se desagraden los unos á los otros; 
la diferencia de coftumbres, la desigualdad de iaeli naciones, 
y de hábitos, el encuentro de intereses ocultos, ó cono-
cidos , la diversidad de pensamientos , y de pareceres , y la 
mezcla de tantos espíritus poco acomodados, ó incompatibles, 
que son gravosos los unos á los otros , y que no concaerdin, 
ó por sus vicios , ó por sus virtudes , conservan muchas 
veces, si no se tiene cuidado , i lo menos la indiferencia, 
y la frialdad , y aun algunas veces secretas aversiones en el 
corazon. Se llega á juzgar mal de sus hermanos , porque 
se tiene buena opinion de sí mismo; no se les ama, por-
que se ven en ellos prendas que no se eftiman; examinan -
se sus defe<5tos,y se oculta los suyos proprios. De efts 
modo se pasa la vida en sufrir , y en quejarse por nala los 
unos de los otros. Efta es la flaqueza de nueftra naturale-
za. Diosen una esencia simplicisima , y una sola forma de 
divinidad , embuelve todas las esencias, todis las formas, y 
todas las perfecciones de las criaturas. Y asi nada aborrece 
de lo que hace , nada desprecia , nada juzga indigno de su 
Providencia; y como lo es todo, lo ama todo : Dilígis 
enim omitía-, qu<e sunt, & ri.hil oiíjli eorum , qutfech-
ti, dice el Sabio; (a) pero nosotros, que eftamos limita-
dos á ciertas condiciones, y qualidades particulares , es im-
posible que no nos encontremos con otros objetos , que tie-
nen naturalezas , ó qualidades contrarias á las nueftras, y 
de aquí proviene , que se ofendan , que se resillan , y que 
aun lleguen á perder la caridad los unos para con los 
otros. . i 

Pues 

Sap. n . v. 2 j . 

Pues por qué , diréis vosotros, ¿no somos igualmen-
te inclinados á la equidad , y á la jufticia? ¿De donde nace 
efta contrariedad de humores , que causa tantas impacien-
cias? ¿No era mejor haver formado sobre un mismo mo-
delo los sentimientos, y las inclinaciones de los hombres? 
No , Señores , Dios lo ha permitido asi, y los Santos Pa-
dres dan de efto tres razones diferentes. La primera es , para 
dar cxercicio á muchas virtudes chriftianas ; si nada huvíese 
que eftimar en nueftros hermanos , ¿en qué eftaria nueftra 
humildad? Si nada huviese que escusar en ellos, ¿en qué 
eftaria nueftra condescendencia? Si nada sufriesen , ¿en qué 
eftaria nueftra compasion? Si nada tuviésemos que sufrir 
de ellos , ¿dónde eftaria nueftra paciencia? Si todos los hom-
bres fuesen perfeótes , no contribuirían los unos á la salva-
ción de los otros; si todos los hombres fuesen malos, no 
havria entre ellos , ni unión , ni inteligencia : luego es para 
nueftra común santificación el que Dios permita eftas dife-
rencias , á fin de que socorramos á los unos en sus flaquezas, 
imitemos á los otros en sus virtudes , y que sí no somos 
bailante pcrfeélos para sufrir nosotros mismos alguna cosa 
por Jesu-Chrifto , tengamos á lo menos el consuelo de 
sufrir alguna cosa de el en la persona de nueftros her-
manos. 

La segunda razón es, á fin de tener á los hombres en 
una especie de igualdad , que los impide el preferirse unos 
i otros , que les haga ver , que ten:endo ellos mismos sus de-
fectos , tienen necesidad de la misma gracia que se les pide, 
y que sufriéndose mutuamente se haga como una juila com-
pensación de caridad , y de paciencia. 

La tercera razón es, á fin de que nos sirvamos como 
de espejos los unos á los otros, y que en los deíeélos age-
nos nos representemos los nueftros; de otro modo dice 
San Chrysoflomo , seriamos inescusables , incorregibles, é 
injuftos; inexcusables , si eftando tan atentos , y tan iluftra-
dos como lo eftamos para descubrir lo que hay de defec-
tuoso en la persona , y en las acciones de nueftros hermanos, 
carecemos de cuidado , y de luz para conocer , y ver en no-
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sotros lo que aborrecemos, ó lo que despreciamos en ellos, 
incorregibles , si con el deseo natural que tenemos todos de 
ser alabados , y de ser queridos, no trabajamos en reformar 
en nosotros lo que conocemos muy bien , no ser ni loable, nt 
»preciableen los demás; injuftos en fin, si censurando á 
nueftro proximo , pretendemos eximirnos de la censura, y 
si hallando razones para reusarle nueftra amiftad, no cree-, 
mos que hallará en nosotros motivo alguno para privarnos 
también de la suya. 

Luego no es razón para eximirse de amará su proxi-
mo el decir: Me enfada , no me gufta. No quiera Dios, di-
ce Tertuliano , que la paciencia de un Chriftiano , que debe 
cftará prueba de las persecuciones , y de los martyrios, se 
rinda á ellas pequeñas , y frivolas tentaciones, y que la ca-
ridad , que debe ser fuerte como la muerte, según los tér-
minos de la Escritura , ceda, y se apage por unos pequeños 
disguftos, y por unas pequeñas aflicciones déla vida. Digo, 
pues, que hay una dulzura Chriítiana que debemos exercer so-
bre todos , sean, ó no sean de nueftro agrado. Digo Chriftia-
na , efto es, que venga de un corazon puro , y de una re no 
fingida, como habla el Apoftol : porque hay una moderación 
mundana, y una circunspección política , que se le asemeja. 
Hay sus razones para vivir bien con todo el mundo; ma-
nifieftase uno exteriormente por dsmonftraciones de una be-
nevolencia exterior; gananse los ánimos por afeitados oficios, 
y por complacencias eftudiadas mas, ó menos, según lo 
mas, ó lo menos que se interesa uno en ello. Hay un arte 
de hacerse amigos á pocacofta, de atraerse la atención por 
la que se mueftra tener por los otros , y de eft iblecer tam-
bién su reposo, no turbando el de los demás. Juzgase, que lo? 
bienes, que se hacen, no son perdidos, que eftis amiftades 
oficiosas producen otras. Siembrase para coger. No es elta 
la caridad , que Dios manda , es la política que el mundo 
aconseja á los que le siguen : efto es saber manejar al proxi-
mo , pero no es amar al proximo. 

Amar, expresa el afe&o del corazon. No baila hacer el 
bien, es necesario hacerle por un motivo interior , y una sin-
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cera benevolencia. Aun quanio yo huviese diftribuído todos 
mis bienes á los pobres , si no tengo caridad, nada soy , dice 
el Apoftol. Es necesario que sea el amor de Dios , quien 
disponga, é inflame el que tenemos por nueftros hermanos, 
y que sea el mismo amor quien nos una. A el que le parezca 
tener el uno sin el otro , es mentiroso, hic mendax efL (a) 
Los hombres naturalmente son inclinados á hacer ellas diftin-
ciones de Dios , y del proximo. Unos ponen toda su devoción 
en hacer de quando en quando a'guna; limosna,, un poco 
de compunción de corazon conftituye todo el reposo de su 
conciencia , ya les parece eftar llenos de Dios,quando un ob-
jeto de compasion les mueve : no conocen otro mérito, que 
ser sensibles á las miserias, que la casualidad les hace cono-
cer. No obftante , no honran á Dios , no tienen , ni respeto 
á sus Altares, ni veneración á sus myHerios, ni sumisión 
á su F é , ni obediencia á sus preceptos. Toda su Religión eftá 
en su mano; y con tal que hayan hecho una acción aparen-
te de caridad, se imaginan tener derecho á violar toda la 
jufticia. Separan á Dios del proximo y no aman , ni al uno 
ni al otro. 

Otros al contrario-, separan al proximo de Dios ; y efte 
es el error , y la mentira ordinaria de la mayor parte de los 
Chriftianos. Nosotros pretendemos amar í Dios por orgu-
llosos queseamos ; es necesario humillarse bien contra su vo-
luntad , y á pesar suyo , delante de efta grandeza, y de eft* 
Mageftad S u p r e m a . Por insensibles que seamos, somos to-
cados , mal que nos pese, de efta Soberana Bondad, cuyos 
efe£tos sentimos, y nueftra conciencia nos reprehendería una 
tan abominable ingratitud. Nosotros guftamos de sacudir el 
yugo de su Ley : y librarnos de su servidumbre ; pero el 
se sirve de nosotros mismos á pesar nueftro ; y sujetándonos 
á las indispensables obligaciones que impone á sus criaturas, 
nos hace sentir bien nueftra sujeción, y dependencia. ¿Quién 
hay que no se crea obligado á servirle, y adorarle , y que no 

'rom. 5. " Bb -
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se imagine , que le ama, que le sirve, y que le adora? Pero 
por lo que toca al proximo, á quien no creemos eftar no-
sotros obligados, le miramos, ó como inferior á nosotros por 
nueftro orgullo , ó como superior á nosotros por nueftra en-
vidia , ó como futra de nosotros por nueftra indiferencia , o 
contra nosotros por nueftro odio. Nosotros hacemos de él el 
objeto de nueftros desprecios, la materia denueftras murmu-
raciones, y la viótima de nueftro amor proprio. Desenga-
ñémonos , Señores, aun quando exhalásemos nueftra alma en 
suspiros , en lagrimas , en votos , y en oraciones, aun quan-
do nueftro corazon eftuviese enternecido , movido , é infla-
mado , en vano nos lisongeariamos de amar á Dios, si no de-
jamos de aborrecer a nueftros hermanos. 

Pero yo no le aborrezco, diréis vosotros , aunque tampo-
co pueda amar sino á los que me aman. Y yo os podria res-
ponder con Sail Chrysoftomo , que no teneis sino una vir* 
tud de Pagano, que era necesario redoblar vueftra amiftad 
para ganar al que os ha reusado la suya; que será mucho 
mayor honor haver obligado á amaros á un hombre, que no 
eftaba dispuefto á hacerlo, que practicando de efte modo el 
Evangelio atraeríais al que se retiraba •, que si persifte en su 
frialdad, tendreisel- mentó de vueftra caridad , y de vueftra 
paciencia ; y que en fin , que aquel que siendo amado os 
ama , os paga su amiftad con la suya ; pero que el que siendo 
amado , no os ama , deja i Dios el cuidado , y digámoslo asi, 
la obligación de recompensaros en lugar suyo. También os 
podria decir con Jesu-Chrifto , que si no amais sino á vues-
tros amigos , vueftra amiftad no es sino natural; que siendo 
sin esfuerzo alguno, será sin algún mérito,y que siendo sin mé-
rito será-.sin recompensa. Pero paso mas adelante , y digo que 
si no amais á vueftros hermanos , los aborrecéis; que no hay 
medio entre el amor , y el odio entre los Chrifiianos, por-
que eftando unidos en Jesu-Chrifto como miembros de un 
mismo cuerpo, eftán obligados á unos oficios mutuos, y á 
una reciproca correspondencia. Pero es asi que la indiferen 
cia cftá opuefta á efte afeito , y á eftoi. socorros que son ne-
cesarios entre los Fieles; luego es una resíftencia de las obli-
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gaci< nes , y como una extinción de la caridad Chriítiana ; y 
por consiguiente no es menos criminal que el odio, sien-
do como una porcion de la muerte espiritual, según el Apos-
tol : Qui nondUigit, manet inmorte. (a) 

De aquí concluyo que la caridad debe ser sensible , y 
efectiva , que debe tener sus pasiones , y sus acciones, dice San 
Aguftin , para ser sincera, y verdadera. En la desgracia, y 
en los sufrimientos de otro , tiene sus turbaciones, y sus in-
quietudes ; en el peligro en que eftán los hombres de perecer 
perdiendo á Jesu-Cdrifto , tiene sus temores , en la miseria en 
que caen los hombres separándose de Jesu Chrifto, tiene sus 
melancolías, y sus triftezas; en la esperanza de adquirir al-
mas á Jesu-Chrifto tiene sus deseos, y sus impaciencias ; en 
la dicha de háverJas adquirido tiene sus alegrías, y sus cota-: 
placencias ; también tiene ella sus acciones; porque no solo 
consifte en palabras , sino en obras, en efectos, y en verdad; 
no corre sobre las pretensiones de otro , y no se apresura por 
las suyas proprias ; sufre de todos quanto es necesario , y ja-, 
más hace sufrir á nadie; regocijase en las prosperidades de 
otro, y se consuela en sus trabajos , ella lo cree todo , lo es-
pera todo , lo sufre todo , preveelas necesidades , previene los 
deseos; y en fin , cumple con todas las obligaciones. Y es asi, 
Señores , como amais í vueftro proximo? ¡Oh! 

¿Os atrevereis á decir que le amais? ¡Pero ay de mi! ¿De 
qué especie de caridad me habíais vosotros? ¿Os hace sufrir al-
guna cosa de aquellos á quienes decis que amais?¿Os hace pen-
sar en ellos? ¿Os hace aficionará lo que les conviene? ¿Qué 
amor es ese , que nada escusa, y que todo lo echa á mala 
parte , que condena en lugar de defender , que eftá tranqui-
lo , quando se eftá en turbación, y que aun sabiendo las 
necesidades, las deja sin socorro, y sin asiftencia? ¿Q¿ié 
amor es ese, que tiene todos los efe¿tos de la indiferencia, 
y del odio? ¿A qué se reducen todas las conversaciones de oy 
día? Sino á despedazar á efte , á desacreditar á aquella. Ene-
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raigo s , indiferentes , amigos , todo es igual ; de suerte , que 
no se les podria diftinguir en las pinturas que se hacen de 
ellos. La murmuración es un pecado que cada uno teme, 
y que cada uno ama; es el recreo de los que hablan , y el 
placer de los que escuchan : sin efta , la compañia se deshace, 
las conversaciones se acaban , el mundo ya no tiene gufto; con 
efta cada uno se alegra , cada uno se insinúa , cada uno se ex-
plica felizmente. Y asi divertirse á cofta de otro, recrearse 
con la reputación los unos de los otros, ya no es enemis* 
tad , ya no es venganza , sino ser de un espíritu alegre , de un 
buen humor; efte es el comercio de todos los hombres. ¿A qué 
se reduce el eftudio , y la aplicación que uno se toma en la 
sociedad del mundo , sino á dominar por su humor , á so-
breponerse , y a ganar algún grado de superioridad los unos 
sobre los otros? Para efto guita uno de hacerse amar , ó de 
hacerse temer por poiiticajá todo el mundo se le da conse-
jos, y de nadie se quieren recibir : guftase del incienso i 
manos llenas, y aun no se echa algún grano sobre los que lo 
merecen , y quando apenas á nadie se respeta , se quisiera 
ser la amiftad , y digámoslo asi , el ídolo de todo el mun-
do. De aquí provienen esas disputas, en donde se quiere , no 
iailruirse ,sino acreditarse , y en que se combate por la vic-
toria , no por la verdad , ó por la jufticia ; de aquí aquella li-
bertad que uno se toma de hacer de censor , y reformador, y 
tener siempre erigido un Tribunal para formar causa a las accio-
nes, y aun las intenciones de los hombres: de aquí, aquella ma-
ligna alegría que se siente en descubrir los defectos ágenos , y 
en eftablecer su reputación , minorando la de los otros ; como 
si uno ganase sobre ellos toda la eítimacion que seles hace 
perder : Vicios contrarios á Ja paz-, y á la "caridad Chrís-
tiana , pero con todo eso comunes entre los Chriftia-
nos. 

Para remediar eftos desordenes , y para mantener la 
paz, y-la unión con los hombres con quienes vivimos, el 
Apoftol San Pedro nos dá una regla, que ella sola puede 
asegurar nuetero reposo, y ti de les demás; merece que ha-
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gaís reflexión á ella : In fraternitatis amore simplici, ex-
tarde diliglte attentius. (a) Amaos con circunspección co-
mo hermanos, con una amiftad sencilla ; efto es, sed sim-
ples respeóto de los defectos , y de los genios de los otros, 
y circunspectos tocante 4 los vueftros. El corazon sencillo, 
y franco no se resfria jamás, no se ofende ligeramente, no 
forma falsas sospechas , ni vanas ideas , no se introduce á son-
dear sin motivo el fondo de las acciones, ó de la conduéta, 
no hace ni de delicado, ni de quisquilloso , quando no vie-
ne al caso; no atiende á ciertas pequeñas irregularidades, ni 
se pica de formalidades inútiles , y no exige ni obligaciones 
onerosas, ni complacencias forzadas; por efta indulgencia 
goza de su propría paz , y deja gozar á los demás de la suya; 
al contrario, es necesario ser circunspectos , y atentos á 
nueftra conducta; efta circunspección hace que vele cada uno 
en todas sus obligaciones, que se acomode á las obligacio-
nes de los otros , que los prevenga en honor , y en afeito, 
que sea sensible á sus necesidades, que se les obligue con ar-
did , que se le haga valer á su mérito todo quanto vale, y 
que se tema siempre el ser menos dulce, menos contenido , y 
menos atento de lo que se debe ser ; pero el amor proprio 
invierte efte orden , guardamos nosotros nueftra prudencia 
para examinar al proximo con rigor, y la simplicidad para 
permitírnoslo todo á nosotros mismos; nosotros queremos 
que nueftros hermanos sean nueftros amigos, y queremos 
ser los tyranos de nueftros hermanos; cada uno quiere amar 
á su proximo cómodamente , y él quiere ser amado de to-
d s modos; cercenase uno sus obligaciones, y cftiende las 
de los demás; exigense respetos, y deferencias que no se tie-
nen intención de hacer ; todo se quiere reducir á su humor, 
fácilmente se perdona uno todos sus defe¿tos de sociedad, y 
se sienten todos los que tienen los otros; de aqui provienen 
los despechos, y venganzas, los zelos , las asperezas, y los 
odios entre los. hombres, por la diferencia de humores; vea-
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mos como la caridad debe arreglar los que provienen del re-
sentimiento de las injurias, para el perdón de los enemigos. 

P U N T O S E G U N D O . 

EL precepto de amar á los enemigos, y perdonar las in-
jurias, es propriamente una disposición de la Ley nue-

va, y el precepto de Jesu-Chrifto : Hoc e(l prxceptum meum. 
(a) La prudencia de la carne se ofende de ello, oponese toda 
la fuerza de la naturaleza , todos los movimientos de un co-
razon humano se hallan combatidos, y para eftablecer una 
ley sem.jante, no era necesario menos que un Legislador 
como el que la dio , que la hizo jufta por su autoridad , po-
sible por su gracia , santa , y necesaria por su exemplo. Los 
Pnilosophos ya havian conservado su reposo, y su tran-
quilidad en las injurias; pero despreciaban mas á los que les 
havian ofendido, que á las ofensas que les ha vía hecho; eran 
moderados por fiereza, dice San Aguftin, buscaban su pro-
pria gloria en los sufrimientos, y la paciencia sin humildad 
es una virtud falsa, é inútil. 

Moysés havia reprimido la venganza, condenando á cada 
«no á sufrir la misma pena que havia hecho sufrir á h s 
otros : Oculum pro oculo , dentem pro dente. (b) Pero 
efta jufticia podia llamarse la jufticia de los ínjuftos, según 
San Aguftin ;efto era moderar la colera , pero no era apa-
garla; era quitar el exceso de la venganza, pero era dejar el 
deseo de ella ; y asi, aunque fuese jufto caftigar al ofensor, 
añade efte Padre, aunque el ofendido solicitase él mismo 
efte caftigo, aunque le desease, aunque se alegrase de ello, 
eftaba reservado á Jesu-Chrifto el traer al Mundo efte ul-
timo grado de caridad para perfeccionar efta ley , que con-
venia á un pueblo imperfe&o , y grosero, qual era el Pue-
blo Judaico, por un Evangelio de paz que convino á un 

? •• pue-

Jo^no, v. u , (Jf) Exod. zi. v. 

D E Q Ü A R E S M A . 1 9 9 

pueblo santo, y escogido qual debia ser el Pueblo Chriftiano. 
Efte es el motivo porque le llama él mismo un Man-

damiento nuevo : Mandatum novum do vobis. (4) Nuevo 
en quantoal exemplo, que dió él mismo; ya se han vifto 
esclavos morir por sus amos, pero no amos por sus escla-
vos. Nuevo en quanto al principio , porque el Evangelio ha 
comunicado en abundancia el espíritu de dilección , y de ca-
ridad , que la ley no proveía, y que la promesa de gracia 
no daba en el Antiguo Teftamento , sino con corta medida. 
Nuevo en quanto al motivo, porque la Ley obligaba al amor 
de Dios, y del proxímo por los terrores de la indignación, 
y de las maldiciones de Dios , ó por las promesas de las ben-
diciones temporales ; quando el Evangelio nos mueve á ello 
por el amor que Jesu-Chrifto nos ha tenido , por la adop-
ción , que nos ha adquirido , y por la felicidad eterna , que 
nos ha deftinado. Nuevo en fin, porque es un precepto que 
es necesario renovar todos los dias en nueftros corazones, 
para que las codicias, y deseos que se apegan á é l , no se ha-
gan los Señores, y se deje envejecer por un peligroso des-
cuido un cierto habito de odio casi insensible, y un retiro 
secreto, que se renueve todas las veces que se vea , ó que 
eyga hablar de aquellos de quienes se cree no tener motivo 
de eftár satisfecho. 

Pues si efta es la ley del Evangelio , se puede decir que 
efta ha sido una de las principales pruebas del Evangelio ; y 
que si Jesu-Chrifto ha eftablecido efta perfe&a caridad, efta 
caridad bien observada , no ha servido de poco para eftable-
cer la Fé , y la Religión de Jesu-Chrifto , haviendo sido la 
paciencia de los Martyrej , dice San Aguftin , como el fun-
damento de la grandeza, y de la gloria de la Iglesia. Su 
dulzura se acomodaba con su valor , no resiftian , ni se ren-
dían , tenían un coraron capaz de sufrir , y de perdonar; hu-
mildes, y generosos á un mismo tiempo, no perdían ni la 
caridad por sus Tyranos , ni la paciencia en sus suplicios; 
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los Pacanos eftában admirados de ello; veían á ellos hom-
bres que no tenian ninguna de las cotlumbres, ni de las in-
clinaciones de los demás hombres, que miraban á la pobre-
za , como i las riquezas, que sufrían , y que se regocijaban 
en sus sufrimientos, que eran aborrecidos, y que amaban 
que sus palabras no les havian movido, havian dudado de la 
verdad de sus milagros, pero su paciencia os desarmaba, 
entonces fue quando reconocieron que aquella caridad que 
•no cedía á los odios obftinados , no podía ser obra de la na-
turaleza , que para semejantes acciones era necesario que hir-
viese en el hombre otro espíritu muy diferente que el del 
hombre, que semejantes virtudes no podían salir de la dee 
trina desús Sabios, creyeron en el poder invisible de Jesu-
Chrifto que los softenia:no pudieron continuar en aborre-
cer * los que no podían c a n s a r s e en amarlos, los admiraron, 
los amaron, y los imitaron ; si huviesen sufrido sin amar, 
sus sufrimientos huvieran sido inútiles, si huviesen amado si» 
sufrir , su caridad huvjera sido sospechosa, o a lo menos 
común; ¿pero quién hay que pueda resiftir por tanto tiempo 
á la paciencia , y a la caridad unidas un - s m o .empo^ 
Hay cosas en el Evangelio, que agradan:aun a k * m « n * 
enemigos del Evangelio, que mueven aun a las almas m 
apasionadas; porque * quién hay que no ame a unas gentes 
que le aman , y que se le rinden? 
q De donde concluyo , Señores, que en la necesidad en 
que nos hallamos de contribuir á la salvación los unos de lo 
otros, debemos santificarnos á nosotros mismos por el amor 
d e n u e f t r o s enemigos, y ganar 4 nueftros enem.gos por nu s-
tra dulzura, y f o r nueftra P ^ c i a . ¿Pero no es eftc, 
vertir el orden de las Leyes , y de la juft.c.a? ¿No ese l to 
dar lugar á las opresiones, y I los »sultos de losmalos 
j N o es mantener el vicio por la i m p u n i d a d , y de elle modo 
introducir la confusion en la sociedad , y en el comercio de 
los hombres ? N o , dice San Aguftin , no hay cosa mas u t 1 
p a r a el publico , y para los particulares, como eftar dispues-

sufrir quanto conviene 1 la salvación d e l e , particula-
res , que nos hacen sufrir. ¿No es efte el medio de vencerla 

malicia por la bondad, de persuadir el desprecio de la glo-
ría , y de los sufrimientos del Mundo , por hacerse digno de 
las recompensas de la otra vida ? ¿No es desarmar la cruel-
dad por la paciencia, y vencer al Mundo con Jesu-Chrifto? 
¿El que ofende no es bailante caftigado por el mal que lu-
ce ? Porque si es necesario , que sea caftigado, la caridad es, 
y no la venganza, la que debe encargarse de caftigarlo. Un 
caftigo exemplar , decia en otro tiempo San Gregorio Na-
cianceno , puede ser utíl, pero una caridad exemplar lo será 
siempre mas, el caftigo contendrá á los malos, pero la pa-
ciencia los hará buenos; perdonando á los otros alcanzare-
mos el perdón para nosotros mismos; Phinees, y Moysés 
han sido alabados por haver caftigado á los malos; pero mu-
cho mas lo han sido por haver hecho el oficio de mediado-
res en favor de los delinquentes; el mismo Dios ha perdo-
nado á sus enemigos, y Jesu-Chrifto nos obliga en el Evan-
gelio á perdonar hafta siete veces. 

Pe.-o entrénaos á declarar por menor efte precepto. Ja-
más se ha explicado mas claramente Jesu- Chrifto : Diñase 
que havia tenido por objeto prevenir todas las aducías del 
corazon humano , todos los rodeos del amor proprío , to-
das las interpretaciones que una verdad corrompida podia 
dar á su palabra. Prepáralos á escucharle por aquella auto-
ridad del todo Divina de Legislador , y de Maeftro , de la 
qual se vale quando quiere pronunciar , ¿ sus leyes, ó sus 
juicios , y sujetar la razón, y las mismas pasiones de los 
hombres á su voluntad , y á su servicio : Ego autem dico 
vobis. Y o soy quien os lo mando ; él sabe el yugo que nos 
impone , y sin reftriccion, sin lenitivo , sin excepción , nos 
manda vencer nueftros resentimientos , y amar á nueftros 
enemigos: DiHgite inlmicos vejlros. Aunque el amor lo 
comprehenda todo, Dios sabe que se disfraza, que se adu-
la , y que se dá el nombre de amíftad á crueles indiferen-
cias, que se alimentan de la sombra , y de la imagen de una 
caridad superficial, é infructuosa , y asi añade : Haced bien, 
benefacite. Parece que es bailante haver dicho, haced bien, 
y que hacer bien comprehende todos los bienes juntos; pero 

Tom. j . Ce quie-, 



quiere explicar sus intenciones; pretende que emprendamos 
nosotros ganar á nueftros enemigos, pidiendo por nosotros, 
y por ellos , y que nueftras oraciones sean tan fervorosas 
como deben ser sinceros los efeótos de nueftro amor, y los 
sentimientos de nueftro corazon : Orate pro persequenti-
bus, Pero como los hombres de ordinario son interesados, 
y como en ocasiones difíciles es necesario softenerlos por gran-
des esperanzas, les promete, que llegarán á ser los hijos de 
su adopcion , y los herederos de su Rey no; Ut sitis filii 
Patris vefiri. Hace de la misericordia del hombre una con-
dición por la suya , y una medida misma por la suya: Di-
mití e , & dimittetur: Después de efto , buscad salidas, pre-
textos de jufticia, de honor , de razón , y de defensa; au-
mentad el daño, que se os hace , juftificad el que haveis he-
cho , formaos una conciencia , que se compadezca en vues-
tras pasiones, buscad directores que se acomoden á ella, vo-
sotros hallareis en vosotros mismos con que engañaros, pero 
no hallareis con que escusaros en el Evangelio. 

Es nécésario, pues, que améis á vueftros enemigos, efte 
mandamiento se dirige á todos , aunque la mayor parte de 
los hombres se crean esentos de é l , á menos de no hacerse 
una guerra declarada , y escandalizar al publico por ruido-
sas enemiftades; porque fácilmente se persuade uño á que de 
nadie es enemigo, con tal que se puedan salvarlas aparien-
«ias exteriores, libremente se satisface á las interiores , por 
nada se tienen esos odios que pueden ocultarse en los senos 
de su conciencia; asegurase uno contra la malicia de los re-
sentimientos interiores, que no puede disimularse aun á sí 
mismo por obligaciones exteriores que se mueftran fríamente 
a los que se aborrecen , y á los que se desprecian ; mas se 
guita de imaginarse, que no se tienen enemigos , que con-
fesar ser enemigo de alguno , y para no tener el trabajo de 
perdonar á o t ro , se juzga es mas breve el perdonarse á sí 
mismo ; no hay persona, que no se halle culpable delante de 
D i o s , de haver rompido la caridad, ó de haverla hecho 
romper á stjs hermanos; ya se acabó aquel dichoso tiempo 
en que los Chriftianos no tenían entre sí sino un c o r a z o n y 

una 

una alma ; no hay vida que no tenga sus turbaciones, y sus 
traftornos, corazon que no haya sido herido por algún dar-
do , pocos beneficios, y amiftades, que no hayan producido 
ingratos, é infieles, y casi no hay hombres, que no tengan 
que hacer ¿ Dios un sacrificio de alguna secreta venganza, 
y que no deban esforzarse para amar á algún enemigo; di-
go , amarle con un amor efeCtivo, que tema por ellos los 
peligros, á que se exponen , que esperemos por ellos la gra-
cia , que Dios les puede hacer como á nosotros , porque su 
brazo no se ha encogido, ni nosotros hemos agotado sus di-
vinas misericordias ; es necesario entriftecerse de la cegue-
dad en que se hallan , alegrarse de todos los bienes, que ks 
suceden , y de todo aquello que tiene la menor conexion con 
su salvación; de otro modo no los amais en efecto. 

Pero aun rio bafta efto, es necesario hacerles bien en sus 
necesidades, y sus urgencias: Sí esurierit immicus tuusy 

ciba illum, dice el Apoftol. (a) Primeramente, porque sien-
do la imagen de Dios, que es nueftro bienhechor , debeis 
reconocer sus gracias en la persona de vueftro enemigo mis-
mo , y porque no podriais moftrar el respeto, y el reco-
nocimiento que teneis por efta bondad soberana con mayor 
pureza que sobre unos sugetos que en nada han contribuido 
¡Sara merecerla. Lo segundo , para imitar á efta Bondad So-
berana de D i o s , q u e hace que salga su Sol sobre buenos, y 
sobre malos, y que hace llover sobre juftos, y sobre injus-
tos : lo que nos obliga á eftender nueftras obligaciones in-
diferentemente sobre aquellos, de quienes tenemos motivo 
para alabarnos, y sobre los que tenemos motivo de quejar-
nos. Lo tercero , para ganarlos por efta caridad abundante, 
suavizándolos por nueftros cuidados, y nueftros beneficios, 
inspirándoles por nosotros la misma bondad , que tenemos 
para con ellos, y obligándolos por los bienes, que les ha-
cemos , á arrepentirse del mal, que nos hacen, ó que tienen 
animo de hacernos. 

Ce i Pe-
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¿Pero eíloy yo acaso intimido de sus necesidades, decis 

vosotros , qué tenemos que ver nosotros con ellos? ¿Qj¿é co-
mercio tenemos juntos?¡Pero ay de mí! ¿No es eso ya una des-
gracia bailante grande para vosotros, el tener esa frialdad, y esa 
indiferencia, y no querer tener nada de común con unos hom-
bres reengendrados por la misma gracia que vosotros, resca-
tados al mismo precio que vosotros, deílinados á la misma 
gloria que vosotros, y haciendo por ello un mismo cuerpo, y 
un mismo espíritu en Jesu-Chrifto con vosotros? ¿Pero efta 
ignorancia afe&ada de sus necesidades, no os juílificará algún 
dia delante del Tribunal del Soberano Juez. Porque si eftais 
tan inítruidos de todo lo reliante de sus negocios, ¿por qué no 
sabéis lo que les falta,y lo que podéis hacer por ellos? Si la 
malicia os abre los ojos para discernir todos sus defectos , ¿por 
qué no debiera la caridad abríroslos para haceros observar sus 
virtudes? ¿Vosotros sabéis todo el mal que hacen? ¿De donde 
nace que no sepáis el mal que sufren? Vosotros sois los prime-
Tos que eftais advertidos de sus desgracias para triunfar de ellos, 
y sois los últimos que eftais informados de sus necesidades 
para remediarlas. Por qué ha de ser preciso que no haya una 
de sus imperfecciones que se os escape , y que todas sus nei 
cesidades os sean desconocidas? Vosotros las conocéis dema-
siado , ó las conocéis muy poco, y lo uno , y lo otro provie-
ne del defeéto de vueftra caridad. 

Pero aun es necesario orar por ellos, Orate por perse-
quentibus, porque siendo el amor de los enemigos una de las 
mas difíciles pra&icas de la Religión de Jesu-Chrifto no 
podemos ser capaces de ella sino por su espíritu. Pero como 
citemos obligados á amarlos sin cesar , eftamos también obli-
gados á orar sin cesar, y decir como Samuel por un pue-
blo que acababa de quitarle el gobierno ,que el mismo Dios 
le havia dado : Absit a, me hoc peccatum , ut cessem pro 
VQbis orare ad Dominum (<t) Lo que se debe entender , no 
de aquellas oraciones rezadas sin afe¿io , y sin ternura, sino 

de 

(¿ J i . Reg . i z , v. 2 1 , 

de una efusión de corazon que se hace delante de Dios , y 
que ha sido precedida por las obligaciones , y por los bene-
ficios del amor que ha producido efta oracion. 

Ve aquí, Señores, á que os obliga efte precepto de Jesu-
Chrifto, ¿y qué escusa hallareis vosotros para salvar vueftros 
resent'mientos , y vueftras venganzas? ¿Diréis acaso , que no 
erais vosotros los primeros que le havian ofendido? ¿Y por 
qué haviais de aumentar vosotros un mal que otro havia he-
cho ya? Según el mundo , efte es un alivio de vueftro dolor, 
dice Tertuliano; pero según Dios, es una doble malicia. ¿Qiié 
diferencia hay entre vueftros pecados, sino que ha havido al-
gún intervalo de tiempo entre el uno, y el otro, y que ha 
hecho antes que vosotros el mal que vosotros haveis hecho 
despues? ¿Diréis acaso que no haveis excedido en vueftra ven-
ganza , y no sabéis que en las reglas del Evangelio toda ven-
ganza es excesiva? ¿Qué sacrificio haréis á Dios , si no le sacri-
ficáis vueftros resentimientos? ¿No es jufto para conocer el 
mérito de la paciencia que le ofreceis, y no es bailante po-
deroso para satisfaceros? Puede ser que digáis que vosotros 
no haveis hecho nada que no sea por un zelo de jufticia; ¿pero 
qué derecho teneis vosotros de subir sobre el tribunal, y de 
decidir sobre lo que os toca? ¿Eftais tan desprendidos de todo 
interés, y de todo amor proprio , que guardéis la modera-
ción que conviene en vueftra propria causa? ¿Seriáis tan zelo-
sos por la jufticia sobre asuntos en que no tuvieseis parte 
alguna? ¿Diréis en fin , que efte Mandamiento es difícil? Y o 
lo confieso, pero también la recompensa que promete es 
grande : Dura jussit, sed magna promtsit, dice San Agus-
tín , ser hijos del Padre celeílial , ser herederos de su Reyno, 
y coherederos del mismo Jesu-Chrifto. Ve aqui aquella cari-
dad que apaga los resentimientos. Veamos en pocas palabras 
quales son los odios de interés que debe vencer. 

i 1 . 3 
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P U N T O T E R C E R O . 

U N A de las principales condiciones que el Apoftol dá í la 
caridad , es , que no busque sus Intereses : Non qu<e~ 

rit, qu<e sua sunt , (a ) y uno de los principales desordenes 
que produce el interés, es hacer perder la caridad. N o hay co-
sa mas fuerte en el corazon del hombre que la codicia de los 
bienes del mundo; el rico halla con que proveer sus pasio-
nes , el pobre con que aliviar sus necesidades. El uno los mi-
ra como útiles á sus placeres , el otro como necesarios a su 
conservación ; y asi teniendo en un eftado diferente casi los 
mismos deseos, el uno de mantenerse en su vanidad , el otro 
de salir de su indigencia , nada se les hace mas sensible que 
perder lo que poseen , nada mas dulce que adquirir lo que no 
poseen. De aqui proviene que nada hay tan dificil como re-
parar la ofensa que hacemos á los otros , haciéndoles per-
der sus bienes, y nada hay tan dificil, como perdonar á los 
otros la que nos hacen reteniendonos los nueílros : efta es la 
raíz principal de las enemiftades , y de las venganzas, y los 
mayores peligros i que todos los dias se halla expuefta la ca-
lidad. 

Pero yo digo que en ellas ocasiones debe un Chriíliano 
acordarse , que le importa mas salvar su alma , que conser-
var sus bienes, que hay intereses que manejar mas considera-
bles que los temporales, que debe adquirir el R e y n o de los 
Cielos por la pérdida misma de su vida , y que la caridad es 
aquella perla Evangélica , que es necesario venderlo todo 
para adquirirla , y perderlo todo para conservarla. 

¿Pues será preciso , diréis vosotros, que la inocencia sirva 
de presa á la malicia de los pecadores? jesu-Chriílo lo ha pre-
dicho asi en su Evangelio. Es necesario dejarle la túnica al que 
nos quite la capa. Ellos son sus proprios términos : ¿Luego 

no 
i» ^m 
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*o es necesario residir al hombre injuílo? E l lo prohibe ex-
presamente , ved hafta donde llega la dulzura Chrift.ana , y 
cuan diftante eílais déla p e r f e c c i ó n de vueftro eftado 
q N o obftante , el dia de oy , por un derecho muerto, 
por una pretensión dudosa , se turba , se astilla, se: cita de-
lante de los tribunales, se cansa la paciencia de los Jueces por 
obftinados procedimientos,se cúbrela verdad con ^ . a s ar-
tificiosas, se pasa del examen de la causa a la ruina de las per-
sonas ; se quejan, se aborrecen, se vengan, se acusan, en-
cienden* todas sus pasiones , las mas veces por un pequeño 
interés, y se ofende mil veces la jufticia, haciendo semblare 
de pedirla. ¿Por qué no sufrís antes que se os haga daño ,dice 
el Apoftol? ¿Por qué no sufrís antes que se os quite lo que 
os pertenece? Y o bien sé que la necesidad obliga algunas ve-
ces á recurrirá los Jueces que Dios ha eftablecido para man-
tener la paz entre los hombres, y para dar a cada uno lo que 

es suyo. Y o bien sé que la Jufticia es como un dique que D 
ha opuefto a la insolencia de los Grandes , y de los Ricos del 
"g lo P , que oprimen á los pobres , y á los débiles, que es per. 
rrutido defender por vía juila los bienes, que se nos hu tan 
injuftamente, y que hay también algunas veces una 
caridad en reprimir las codicias , y de no permitir elo todo a la 

in jufticia. Pero también sé que de aquí 
fa sas sospechas , las palabras p u n o s a s , las feas cakimnias 
las injurias atroces, y las enemiftades - r e c o n c . h ^ : Son-
dead vosotros mismos vueftras conciencias , si P o d e ^ , t a r 

¡ftos escollos, implorad la jufticia si es necesario 0 0 « « v u « -
tros hermanos, pero mantener la paz con ellos, p e * r vues-
tra h a c i e n d a , si quereis, pero perderla antes que perder la 

^ De'efte mismo principio de interés es de donde n a c e l a 
in jufticia de la mayor parte de los ricos del 
lo que se les debe con rigor, y en no pagarlo que deben, 
sino quando se les a n t o j a r o n qué exa&tud no oprimen a 
SUS deudores ellos, que se ahn,en«m de la suftanca d a 
t i e r r a , y que recocen el fruto de los traba o s , y de las penas 
de los demás hombres?Con qu^dureza no hacen aguardare! 
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salario á esos miserables artesanos, a' quienes la Providen-
cia de Dios no ha dado sino su induftria por único patrimo-
nio, que viven del trabajo desús manos, y que cumplen í 
la letra la pena del primer pecado , ganando su pan con el 
sudor de su roftro. La caridad desinteresada , no causa turba-
ción á nadie, y no tiene esas ansias por los bienes perecede-
ros de efte mundo. 

Pero antes de acabar efte discurso quiero dejaros dos exem-
plos de efte desinterés en la persona de dos hombres de la mas 
caritativa, de la mas pacifica, y de la mas santa familia , que la 
Escritura Santa nos ha representado; de Tobias el padre, y de su 
Hijo. Efte buen viejo eftando ya para dar los últimos suspiros, 
cargado del mérito de sus buenas obras, levantando ya su mano 
trémula para echar la bendición á su hijo , le daba sus ukí-
mos consejos , en que le dejaba como un teftamento de pie-
dad , y como su mas preciosa herencia. Yo muero feliz , hijo 
mió, si te dejo el temor de Dios; honra á tu Madre como la 
naturaleza , y la Religión te lo mandan-, ten siempre á Dios en 
tu pensamiento , y delante de tus ojos; haz limosna de tus bie-
nes á medida, y á proporcion de lo que tuvieres, y no dese-
ches jamás i ningún pobre. Paga pronta, y largamente el sa-
lario de los que trabajasen para ti. Bendice á Dios en todo 
tiempo , y pídele que sea tu consejo , y tu guia. Despues de 
todos eftos avisos, le dice ; exija diez talentos de plata que 
havia preftado mucho tiempo havia á uno de sus parientes. 
Exemplo raro, dice San Ambrosio, los demás hombres aguar-
dan í la muerte á pagar sus deudas, y ordinariamente ha-
cen eftas reflexiones : Bañante tiempo havrá siempre de pensar 
en mis obligaciones, nada perderán mis acreedores, yo de-
jaré á mis herederos con qué satisfacerles de las reliquias 
de mis tierras , y de los bienes de que yo huviere go-
zado durante mi vida ; al contrario , no piensan sino en re-
cobrar todo lo que se les debe durante su vida , y efte 
aguarda á los últimos á pedir lo que le deben mas para 
su heredero, que para sí mismo. 

No es menos admirable el exemplo del Hijo , pues 
responde con sumisión á "todos los consejos de su Padre 
r 1 Om~ 

Omnia qiucumque pracspl/ii mibi, f-iciam , Pater ; (<J) 
pero quando le manda cobrar sus deudas , no lo asegura: 
Quomodo pscunhm hanc requirxm, ignoro, (b) Efte es el 
único consejo que le embaraza ; Otro huviera hillado escusas 
para todo lo demás ; sed obediente , y él huviera respondido, 
ya eftoy en edad de conducirme, y de gobernarme á mí mis-
mo. Sé liberal para con los pobres ; apenas bafta mi hacienda 
para mi gaílo. Sé humilde; ¿pues qué no es necesario se-
guir las leyes del mundo? Sé paciente , y otro huviera di-
cho , es necesario tratar á nueílros enemigos como mere-
cen : Cobra tus deudas , lo haré de muy buena gaiu. Pe-
ro á efte es necesario asegurarle, que los debe un hom-
bre de bien , y de conciencia : es necesario moftrarle la 
Escritura firmada de la mano del deudor ; y aun con to-
do eso teme turbar el reposo de efte hombre. Trabaje-
mos , hermanos mios , en formarnos sobre eftos grandes 
modelos , que el Espiritu Santo nos presenta en los San-
tos Libros, para ser la regla de nueftra vida; quitemos de 
nueftros corazones el apego á los bienes temporales , y al 
mismo tiempo cortarémos la causa de una infinidad de de-
visiones , y de querellas. ¿De donde provenia aquel espiri-
tu de concordia que no hacia de los primeros Chriftianos 
sino un corazon , y una alma , sino es de aquel espirita 
de desprendimiento que solo hacia de todos sus bienes una 
sola herencia? Vivían sin ansia , porque vivían sin codi-
cia. ¡ Ah! Si la caridad de Jesu-Chrifto reynase en nosotros, ella 
derramaría en nueftras almas una unción , una dulzura , y una 
paz, que desterraría todas esas asperezas de temperamento , to-
das esas triftezas de capricho , todos esos odios de humor, 
de pasión, y de interés, que nos turban. Eftas antipatías , y 
eftas aversiones secretas serían vencidas por el amor divi-
no , y sobrenatural del proximo, que nos haria mirar en 
nueftros hermanos los miembros de Jesu-Chrifto, los hijos 
de D i o s , y las sagradas facciones de su imagen , á la qual 

Tom. 5. Dd han 
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han sido formados como nosotros. Mo hay otros, dice Sin 
Aguftin , que los demonios, que siendo los enemigos irre-
conciliables de Dios, sin esperanza de bolver á su amiftad, 
deban ser los nuellros; pero como los mayores pecadores 
pueden llegar í ser penitentes, y Santos, no nos es permi-
tido aborrecer en ellos sino el pecado , pidiendo á D os 
por su conversión , para que despues de haver sido unidos, 
sobre la tierra por los vínculos de la caridad , lo eílemos 
también en el Cielo por la gloria que yo os deseo. 
Amen, 

S E R -
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S E R M O N 
DE LA C O R R E C C I O N 

F R A T E R N A . 

Si autem peccaverit in te frater tuus, va-
de , £sf corripe eum inter te, ipsum 
solúm. 

Si pecare contra tí tu hermano, vé y re-
prehende-le entre t í , y él solo. San Ma-
theo cap. 18. v. 15. 

jíaewfíyíisd v; anlnijpjiaa 00 fvzrvsg íuz 
O M O toda la Ley eílá comprehendi-

da en los dos preceptos del amor de 
Dios , y del Proximo , las obligacio-
nes que miran a la observancia del uno, 
no son menos indispensables que aque-
llas de que depende el cumplimiento 
del otro. Se puede decir que ellos dos 
preceptos tienen una unión necesaria, 

que los hace indispensables, ó por mejor decir , que d¿ 
los dos solo se hace uno : porque ¿cómo haveis de amar ver-
daderamente á D i o s , que no veis , dice el Apof to l , si no 
nmais á vuellro hermano que veis? Y quando ofendeis ala 
imagen de Dios en vucílro proximo; ¿cómo podéis agradar 
á Dios que ha gravado ella imagen en vueftro hermano? 
Por eso San Juan , el Discipulo querido , á quien se le pue-
de llamar el Apoílol , y el Doélor por excelencia, repetía 
sin cesar eíla lección compendiosa del Chriflianismo : Filio -
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S E R M O N 
DE LA C O R R E C C I O N 

F R A T E R N A . 
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VI , iiligite invicem. Hermanos míos, queridos, amaos los 
unós á los otros, no recomendándoles bino efte puiKo de 
la L e y , porque todo se ha hecho quando se observa; en 
eíto debemos reconocer la bondad infinita de nueftro Dios, 
que por asegurar, en quanto eftá de su parte , la salvación, 
de todos los hombres, manda á cada particular velar en la 
salvación de su hermano , que no es menos zeloso de los de-
rechos de su Divinidad para obligarnos á dailelo que le de-
bemos , que atento para hacernos dar lo que debemos á 
nueftro proximo , y que en la obediencia rigurosa que exi-
ge de nosotros sobre efte articulo de la Ley , no es severo 
sino por un motivo de misericordia. Pero entre las nume-
rosas obligaciones contenidas en efte precepto general del 
amor del proximo , y que salen , dice San Agultin , como 
otros tantos renuevos de su raíz , la corrección fraterna es 
sin duda una de las mas importantes. 

No obftante, se puede decir , que es poco mas desco-
nocida , y mas despreciada. Eftamos rodeados de transgre-
sores de la Ley , y los mas sabios se contentan con gemir, 
sin pensar en corregirlos; b:endiftantes de aquel Prophe-
ta á quien su zelo hacia consumirse, y desfallecer á vifta de 
los pecadores, y quien para servirme de sus palabras, los 
exterminaba todas las mañanas en los movimientos de una 
santa indignación : Nueftra indolencia parece aflojar el fre-
no á la licencia de los impios; nosotros vivimos en medio de 
los escándalos déla luxuria, del fraude , de la perfidia, de 
la doblez , de la maledicencia, y déla ambición; mil caen 
a nueftros lados, y diez mil á nueftra derecha , y no pen-
samos en levantarlos de su caída; nosotros somos insensi-
bles en medio de tantos desordenes ; Y si cada uno alar-
gase una mano caritativa á su hermano mediante una sabia 
corrección , el mundo se reformaría ; nosotros dejamos un 
libre curso á efte torrente de iniquidad , que cubre la faz 
de la tierra, y nos dejamos arraftrar de él nosotros mis-
mos , en lugar de oponernos á su violencia. 

Porque si se hallan algunos Chnftianos masiluftrados, y 
mas atentos, que otros sobre eita obligación , satisfacen de 

un 

un modo que los hace mas culpables, que si enteramente 
descuidasen de ella ; tocan las llagas del proximo con tan 
poca precaución , que las irritan en lugar de sanarlas , y 
aun algunas veces las hacen incurables, queriendo aplicar el 
remedio ; mezclan la indiscreción , el humor , la melancolía, 
la amargura, la altivez, y la reprehensión , en donde es 
necesario el gemido, la dulzura, la humildad , y la pru-
dencia ; es el hombre , y no el Chiiftiano , quien corrige , y 
«juien reprehende ; de suerte que la caridad , á quien acom-
pañan todas las virtudes , se halia defterrada de una cbiiga-
cion , de quien debe ser el alma, y el motivo. 

IVii fin , pues, en efte discurso, esinftruír á los Chris-
tianos que descuidan de cumplir con la ley de la correc-
ción fraterna , y á los que la cumplen imperfetamente , 6 
por mejor decir, que la quebrantan creyendo cumplirla; 
disipar la ignorancia de los unos, y arreglar la mala con-
duéta de los otros; en una palabra , haceros ver que la cor-
rección fraterna es un oficio de una o'oligacion indispen-
sable ; y haceros notar despues las condiciones de que debt 
e/lar acompañada , depues de haver implorado la asilten-
eia del £ s piritu Santo , por la ir.terces'on de Maria: 

AVE MARIA. 

PUNTO PRIMERO. 

N O hay precepto mas expresamente señalado , ni ñus 
recomendado en la Escritura , que el de corregirse los 

uní s á los otros. No lo hay mas necesario , porque va en 
él la salvación de las almas. No lo hay de mayor uso , por-
que las ocasiones son ca<-i continuas; no lo hay masjufto, 
perqué es natural ayudarse mutuamente unos á otros ; no 
lo hay mas dilatado , porque la materia de reprehender es 
tan bafta como la licencia de pecar. No obftante , efte es el 
piectpto menos practicado: Unos , dice San Aguftin , no 
quieren tomarse el trabajo ; otros temen hacerse enemi-
gos ; tftus no tienen la seguridad de resiftif cara á cara í 
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los pecadores; aquellos no se atreven á ofenderlos, temien-
do no los dañen en algunos bienes temporales, que su codi-
cia quiere todavia adquirir , ó que su cobardía tiene mie-
do de perder. Y asi casi nadie se atreve, casi nadie quiere 
encargarse de efte cuidador y aun aquellos mismos que son 
tan circunspedos, y tan escrupulosos , quando se trata de 
corregir á sus hermanos en particular, eftan muy prontos , y 
animosos á burlarse de ellos en las compañías; temen exas-
perarlos por unfl advertencia caritativa , y no temen ofender-
los por satyras , y por murmuraciones picantes: Y asi igual-
mente culpables, igualmente pérfidos , ora guarden silencio, 
ora le rompan ; en lo uno abandonan á su próximo , en lo 
otro le deshonran ; en lo uno desprecian su salvación , en lo 
otro vulneran su reputación, y en uno , y otro pecan con-
tra Dios , contra el proximo , y contra ellos mismos. 

Digo , pues, que asi como hay un precepto que nos obli-
ga á tener compasion de nueílros hermanos, y i socorrer-
los en sus necesidades corporales, hay también un precepto 
que nos obliga á compadecernos de sus enfermedades md-
rales, y á socorrerlos en sus necesidades espirituales. Porque 
como el eftado del pecado es el eftado mas laftimoso en que 
pueden hallarse, porque los priva de la gracia , y los exclu-
ye del Reyno que Dios ha preparado á sus escogidos, no 
hay cosa mas juila , mas caritativa, ni mas urgente , que 
sacarlos de é l , y hacerlos entrar en los caminos de Dios , y 
en la esperanza de su salud eterna , por sinceras advertencias, 
por consejos útiles, y por correcciones sabias, y saludables. 
E l Sabio nos enseña , que ella es la mas noble, la mis loible, 
y la mas santa función de la amiílad : Que la correcaon ma-
nifie fia vale mus qw un amor secreto , y que las heridas 
de'! que ama , son mas apreciables que los osculos alhague-
ños, y falsos del que aborrece ; (a) para enseñarnos que la 
caridad debe manifeftarse por las obras, y que no puede 
hacerlo mas utilmente que sirviendo de guia i los que se 

ex-

(a) Prov .27 . v. J . y 6. 
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extravían , y motilando la verdad á los que no quieren co-
nocerla. San Pablo recomienda ella praélica como miniíle-
rio proprio de las gentes de bien , y de los hombres espi-
rituales. Si alguno , dice , por ignorancia , 0 por flaqueza 
rayó en algún pecado , "tnftruidle, corregidle^ con un es-
píritu de dulzura, vosotros que sois espirituales. (a) 
Para moítrar que eselcaraóter de-una santa amillad el re-
prehender , y corregir , como es la señal de la amillad de 
la carne , y del mundo el adular, y engañar. 

Pero Jesú-Chriíloha hecho de él uno de los puntos prin-
cipales de su disciplina, y una de las leyes mas e x -
presas de su Evangelio : Si peccaverit in te frater tuus, 
corripe eum. Si sucede que vu-ftro hermano haya pecado, 
ellas palabras nos enseñan qual debe ser la materia de la 
corrección, que personas eftan encargadas de hacer la cor-
rección , qual debe ser el fin de la corrección. La materia 
de la corrección es el pecado : Si peccaverit. No es lo 
que es contrario á nuéftro humor , y á nueltra inclinación; 
sino lo que es contrario á la Ley de Dios ; porque hay re-
prehensiones de capricho , asi como las hay de caridad , y 
mas de ordinario se suelen apoderar de nosotros los zelos 
de interés, y de amor proprio , que los zelos de jufticia , y 
de Religión : De nada nos ofendemos, una expresión un 
poco diferente , un humor que no acomoda , un grado de 
calor, ó de frialdad mas, ó menos en un temperamento , un 
ayre , y unas modales un poco mas groseras, que no nos 
guílan; ello es ordinariamente lo que quisiéramos reformar 
en nueflro proximo ; impórtanos poco el conducirlo á Dios, 
no pensamos sino en acomodarle á nosotros; le quita-
mos de sus obligaciones esenciales , con tal que no falte á 
ciertas formalidades , y que quiera desprenderse de cier-
tos pequeños defeftos, que nos incomodan; y luego que 
nada desprecia de lo que nos debe , dejamos á Dios el cui-
dado demudar en él lo que le agrade , y lo que le ofenda. 

(4) A d Galat. 6. v . 1 . 



Efto es no saber hablar, ni saber guardar silencio , quando 
es menelter , es abusar de una de las mas importantes tun-
ciones déla caridad chriftiaiu ; es querer acomodar el Evan-
gelio á s í , y no acomodarse al Evangelio. 

Pero por quanto se escasan ordinariamente sobre que 
no tienen , ni crédito , ni autoridad , y se echan todos los 
cuidados onerosos de la salvación de las almas sobre los que 
eftan encargados de ella por adív n i ft ración , y por o'icio, 
añade Jesu-Chrifto , si tu hermano ha pecado : Friter tuus. 
No es necesario que sea vueftro inferior, baila que sea 
vueftro igual. Eftamos todos definidos i contribuir en 
quanto podamos í la deílruccion del cuerpo del pecado. 
Mas el pecado puede considerarse , ó como un mal parti-
cular , respedo del que le concibe , y del que le comete, 
y respedo de una jullicia propria acida uno según su es-
tado , ó como un mal común , respedo de aquellos á quien 
ofende , y á quienes escandaliza , y respedo de un cierto 
orden eftablecido por Dios, y de uní cierta reditud de 
jullicia , que nos debemos los unos á los otros. De qui nace 
que asi como hay un derecho de poder, y de autoridad, 
que da D os á los que eftán conftituídos en dignidad , í 
fin de que contengan los pecadores por los caftigos julios, 
y convenientes, q u a n d o se mueílran indóciles, ó para que 
los corten del cuerpo de la Iglesia quando han llegado í 
ser incorregibles ; asi también hay un derecho de misericor-
dia , y de caridad , por el qual todos los fieles pueden , y 
deben también ayudarse unosá otros, advirtiendose mu-
tuamente sus defedos, y santificándose los unos por una hu-
milde sumisión, y los otros por una sabia exhortación. 

Pero por quanto es peligroso que no se pierda la 
caridad queriendo pradicarla de eíla s u e r t e , Jesu-Chrifto 
nos enseña, que la intención del que reprehende debe ser 
de ganar á su hermano: Lucratus es fratrem, y que el hw 
déla reprehensión debe ser la enmienda del que se ha re-
prehendido. Borrad aqui , pues, de vueftros espiritus la ¡de* 
de esos hombres criticos, que según el lenguage de la Es-
critura , su principal fin e s , no el corregir , sino el repre-

bea-

hender ; que son como las espías de la vida de otro , y que 
elevándose por su presunción halla los ayres, como aves 
de rapiña, para arrojarse sobre el proximo a la menor sos-
pecha de una falta, parecen haver nacido para turbar el 
reposo, y para arruinar la casa del jufto; no hablo yo de 
esos celosos indiscretos, que sin considerar las disposiciones 
del pecador, sin aguardar el momento favorable , sin to-
mar los rodeos que es necesario para enderezarle , le irritan 
muchas veces por una corrección precipitada, quando era 
necesario sufrirle por una paciencia razonable, y ordinaria-
mente hacen mas mal por su corrección , que se ha hecho 
por la falta que quieren reprehender. 
1 Ello supuefto , digo , que todo Chnftiano, según eílas 
reglas, eftá obligado á e f t a correcdort Evangélica. Ella ver-
dad eílá fundada s o b r e l a mutua correspondencia , que debe 
haver entre los Chriftianos , porque siendo un mismo cuer-
po y viviendo bajo una misma cabeza , deben contribuir 
i que cada uno sea perfecto en su orden y en su función; 
todas las partes d e u n c u e r p o , dice San Pablo , se interesan 
la una por la o t r a , el dolor déla u n a se comunica a todo 
el cuerpo, cada miembro s e s i e n t e aliviado de la cura de los 
otros, d ce también en su Carta l los Connthios Y San 
Agullin , prosiguiendo e í l e pensamiento : S i sucede, dice, 
que el pie pise sobre una espina , apenas se ha picado quan-
áo se hace un movimiento universal, los o,os se apresura» 
¿ buscarla, el cuerpo se encorba para descubrirla la len-
gua pregunta donde eftá , la mano se fat.ga por acada 
Asi escomo debemos nosotros portarnos con nueft osher-
manos, quando alguno de ellos llega a pecar, t o d o d -
bieran 'resentir el mal , que se ha hecho cada uneiddr a 
apresurarse por su cura; el uno á ponerle el pumer^apara 
t i sobre la llaga , otro á mofearle el p e l e e n que se h* 
puefto , otro á orar , y llorar por el , y todos J ^ t o s co is 
pirar á salvar su alma, porque eftamos todos un dos en 
Jesu-Chrifto , y somos todos de una misma familia, qae 
es su Iglesia. Y asi no se digan esas frivolas e inhumanas 
palabras, que muy de ordinario se oyen en el mundo. ^ 

Tom. j . 



tengo yo que ver con él? ¿Qiic viva como quiera, me han 
puefto á mí por su guarda? ¿Qiié tengo yo que vér con. 
el,,ni él conmigo? ¿Qué tienes que ver tu , dice SanChry-. 
soílomo? ¿Pues no haveis nacido espiritualmente en el seno 
«le una misma Madre? ¿No han corrido las mismas aguas so-
bre vosotros en el Bautismo? ¿No haveis sido alimentados 
con la misma leche de la palabra de Dios en vueftra infan-
cia espiritual? ¿No participáis todos los días del Cuerpo, y 
de la Sangre de Jesu-Chrifto en una misma mesa? ¿No ofre-
céis vosotros vueftros inciensos , y vueftras oraciones en un 
mismo espiritu? ¿No esperáis la misma herencia del mismo 
Padre Celeftial? Despues de ello, decid, que no teneis que ver 
con é l ; ó renunciad rodos los derechos de efta santa alian-
za , ó procurad conservarlos sacando a' vueftro hermano de: 
su pecado por consejos caritativos, y si es necesario por una 
corrección rigurosa. 

La razón de efta verdad es , porque teniendo la Religión 
Chriftiana por objeto general á todo lo que conviene al 
interés, y al servicio del proximo., debe igualmente velar 
sobre todo lo que le puede ser , ó útil , ó perjudicial. Por 
eso San Pablo la atrbuye eftas dos qualidades; de regoci. 
jarse con los que abra/an la verdad , y de compadecerse de 
ios que cometen la injufticia : Nongaudet super m'quita-
te , congaudet autem veritati. (a) De suerte que asi como 
deben trabajar mutuamente en la edificación los unos de 
los otros; y como es obligación de los Chriftianos el pro-
curar al proximo todo el bien que pueden , también es de su 
obligación el retirarle de todo el mal que puedan. ¿Pero qué 
mas pueden hacer por é l , que procurarle su salvación ha-
ciéndole entrar en la pradica délas virtu desChiifii.Jias, y 
quitándole los impedimentos que sus pasiones pueden po-
nerlelEfte es el fruto de la corrección fraterna. Ella dá la 
atención a'los que no velan sobre sí mismos; mueftra los ca-
minos de D osá los que se apartan de ellos; descubre la 

ver-
(a) i . ad Cor. 1 3 . v. 6. 

verdad á ios que Ja ignoran ; quita al pecado la impunidad 
que le aumenta , y el placer que lo hace cometer. 

No obftante nadie hace reflexión sobre ello. ¿Quién de 
vosotros tendria entrañas tan crueles que dejase perecer á 
un pobre á sus ojos por no asiftirle ? ¿Y quién de vosotros 
no tiene la dureza de dejar todos los dias á los pecadores 
proximos á su precipicio, y á su condenación por falta de 
un consejo, de un didamen , ó de una reprehensión ? ¿Os 
mueve asi la salvación de vueftro hermano ? ¿Se ofenderá', 
decis vosotros, luego quereis mas perderle, que incomo-
darle ? ¿Guftais mas de adularle, que de contradecirle? ¿Por 
qué le nacéis la ofensa de creerle indócil ? La caridad no es 
tan injufta, ni tan tímida ; no supone tan fácilmente que 
aquellos á quienes reprehende se ofendan de la verdad; cree-
ria ella hacerles injuria en atribuirles una delicadeza tan in-
jufta como efta, sabe también advertir, y reprehender de 
un modo tan sencillo , y tan humilde , que casi es imposible 
ofenderse de él; acaso huvierais dispertado su dormida con-
ciencia , puede ser que aunque temiese la verdad , la huviese 
respetado, y al fin la huviese seguido; acaso huvierais ex-
perimentado lo que el Espiritu Santo ha dicho en su Escri-
tura : Que el que reprehende á un hombre ¡hallara entera 
gracia para con el, mas que el que le engaña con palabras 
lisongeras. (a) Pero aun quando el suceso huviera sido du-
doso , no eftaba en vueftro poder el convertirle , pero eftaba 
sí el convencerle; solo Dios que conoce a los que ha elegida 
podia saber el suceso , y vosotros que debeis desear que to-
dos los hombres sean de é l , debeis cumplir con efta obli-
gación ; vosotros responderás de su pecado , y Dios os pe-
dirá quema de él en el dia terrible de su Juicio, porque ha-
vreis llegado á ser como cómplices por vueftro funefto, y 
cobarde silencio. 

Porque, Señores, dos modos hay de participar en los 
pecados ágenos, según San Aguftin , ó aprobándolos, o no 

Ee 2 r e " — - —* 

(¿J) PlOV. 28. Y. 23 . 
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reprehendiéndolos: Duobus modis te maculat malas, si 
consentías, // non redarguas. (a) E l uno es un consenti-
miento formal, y una unión expresa de voluntad, por la 
qual se entra en comercio, y en sociedad con el pecador por 
algún delito. ¿Quien no sabe, que es hacerse culpable por 
sí mismo el asiftirle, ó el adularle en su pecado ? Pero hay 
un silencio que es una especie de aprobación muda, por la 
qual , disimulando el mal que se vé , ó que se oye, se dá lu-
gar á creer que se consiente en é l , ó que á lo menos se le 
permite, ó se le aprueba , pues no se le opone. San Pablo 
nos enseña tila verdad quando dice: Nolite communhare 
operlbm infruciuosis tenebrarum , magls autem redar-
guite. (é) Guardaos de participaren las obras vanas de los 
pecadores, que viven en las tinieblas, antes bien corregirlos; 
para enseñarnos que quien falta á ella obligación de la cor-
rección fraterna , llega á ser culp;¡b'e de la falta que no ha 
reprehendido : Oid como habla D'os por el Propiieta Eze-
quiél: „ si en un tiempo de guerra , y de precaución , el 
3 , hombre á quien se huvitre pueílo de centinela , á los pri-
m e r o s ataques del enemigo deja de tocar la trompeta, y 
„ el enemigo se echa sobre el campo, antes que se hayan to-
b a d o las armas, todos los que la espada se llevare tras 
„ s í , serán imputados á su iniquidad, y á su culpa, porque 
„ deben eílár sobre sus guardias , y alerta ; pero el que de-
„ bia avisarlos será culpable de su sangre, y espero que me 
„ ha de dar quenta de ella ; y tú , hijo del hombre , que de-
„ bes velar en la Casa de Israél , si no reprehendes al im-
„ pío , y si no le djees de mi parte : Impío, tu morirás: Ipse 
„ impius in iniquitate sua wortelur.sanguinem autem ejus 
,, de manu tua requiram : (c) E l morirá en su impiedad, 
„ pero tu me responderías de su sangre. D ;os es quien ha-
b la , y ya sabéis vosotros, que Dios , y la verdad son una 
misma cosa, y que lo que ha dicho una vez, lo dice siempre. 

Vo-
(a) S. Aug. (b) A d E p h e s . y v . x i . 
(e) Ezech. 3. v. 1 8 . 
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Vosotros á quienes ha elegido para ser los Paílores de 

su pueblo , si abandonais vuellro rebaño , si dejais errantes 
vuellras ovejas, si descuidáis de atraerlas al redil por vueítras 
inftrucciones, vueftras exortaciones, y vueílras censuras, aun 
quando por otra parte fueseis Santos, respondereis de la per-
dida de las almas, que se os han encargado. Vosotros que 
sois Míniftros de su palabra, si debilitáis sus verdades , si 
buscáis el agradar á vueílros oyentes en lugar de inllruir-
los , y de moverlos , si os aficionáis á especulaciones vanas, 
que dejan á las almas en la escasez, y en la hambre de la 
palabra de Dios , en lugar de aplicaros á la corrección de las 
coílumbres, respondereis del poco fruto, que se saca de 
vueílros Sermones. Vosotros, á quienes ha confiado el ho-
nor de su Templo , y la santidad de sus Myílerios : voso-
tros , Sacerdotes , que veis todos los dias tantas irreveren-
cias, tantas profanaciones, y sacrilegios en las Iglesias á los 
pies de los Altares , al mismo tiempo que se eftá ofreciendo 
la sangre todavia humeando de la vidima ; sí el zelo no os 
enardece, si no decis á esos profanadores que la Casa de 
Dios es una Casa de oracion , y no una Casa de tráfico, y 
de conversación , que es necesario entrar en ella con el co-
razon humillado , y no con la cabeza erguida , y que es ne-
cesario venir í ella á pedir perdón de sus pecados, y no á 
cometer otros nuevos; vosotros sereis responsables de la in-
juria que hacen á la Religión ; vosotros en fin, a quienes 
él ha eftablecido Jueces en ese Tribunal déla Penitenc'a, si 
»0 teneis la fuerza de romper el curso de la iniquidad , si no 

ha veis hecho conocer á un penitente la grandeza , y las con-
sequenrias de su pecado, si no haveis cortado las raíces de 
esa venganza , ordenándole las satisfacciones necesarias, si ha-
veis peí donado su avaricia, y no haveis insiílido sobre esa 
reílitucion, que era el nudo mas esencial de su conciencia, 
haveis tenido la complacencia de haverle absuelto , pero él 
no será por eso juftificado , y vosotros sereis responsables de 
su perdida. 

Lo mismo digo de cada particular , según la medida del 
p o d e r , y d é l a ca r idad q u e D i o s l e ha d a d o . P o r q u e , S e -

no-
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•ñores, no digáis nunca : Yo no soy ni sacerdote, n't Reli-
gioso , ni tengo algún caratfer. ¿El cara&er de Chriíliano, 
dice San Chrysoftomo , no os obliga á servir á vueftro pró-
ximo ? ¿Y podéis servirle mejor que inftruycndolo, y corri-
giéndolo ? ¡Dichosos, y muy dichosos si ganaisuna alma í 
Jesu-Chrifto ! Si os hallarais un tesoro, añade el mismo 
Padre, diríais acaso , ¿por qué no se lo ha encontrado elle, 
ó aquel antes que yo ? ¿No le levantaríais al punto antes que 
otro se lo encontrase ? Porque al contrario, si descuidáis de 
reprehender á vueftro hermano, quando peca, llegáis á ser 
culpable como é l , y aun mucho mas culpable que él, según el 
di&amen de los Santos Padres: Pejorfafíus es eo, qui peeca-
vit. Lo primero, porque el que peca no hace daño sino á 
sí mismo, faltando contra la juilicia, pero el que le sufre, 
y le tolera se hace daño á sí mismo, no haciendo su de-
ber , y se lo hace al próximo , faltando á la caridad , que le 
debe. Lo segundo , porque el que peca, muchas veces es , ó 
engañado, ó preocupado por su pasión ; pero el que le vé, 
eílá á sangre fría , y conoce mejor la verdad. Y asi S. Agus-
tín , despues de haver examinado las causas de los caftigos 
temporales, y délas calamidades publicas, que contunden 
muchas veces á los buenos ccn los malos, asegura que es un 
efe&o de la juilicia de D i o s , que caftiga á los unos por ha-
ver eílado prontos á obrar el mal, y á los otros, por ha-
ver sido muy lentos, y muy tímidos en corregirle. No ha»n 
eftimado lo bailante el bien espiritual, que podían procurar 
á sus hermanos; jufto es que tengan su parte en los males 
temporales, con que son afligidos; no han querido turbar la 
dulzura de su vida, es necesario que entren en la amargura, 
sufriendo , y gimiendo con ellos. 

En efeélo, Señores, ¿no vemos todos los dias efle des-
cuido cafligado por sí mismo en los particulares ? Pues te-
med no os suceda lo mismo. Vosotros dejais á cada uno la 
libertad de hablar mal , y de murmurar delante de voso-
tros , en lugar de moílraros con un ayre severo, y contener 
esos discursos sangrientos por una sabia advertencia , ó á lo 
menos por un trille, y grave silencio; la satyra os agrada, 

y. 
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y guftais que se os divierta á coila de otro; pues levanta-
rán>e contra vosotros satyricos, y maldicientes, y acaso los 
mismos que eflais sufriendo , y á quienes sin pensar , ponéis 
en la mano esas puntas fatales, que os traspasarán halla el 
fondo del corazón; vosotros les entregáis el honor de otro,, 
bien preílo se apoderarán del vucílro ; el placer que havei^ 
tenido en oírlos, quando hablaban del pioximo, será bien 
preílo caíligado por los disguflos, que os darán hablando de 
vosotros; os vereis asaltados por esas lenguas de serpiente, 
que vueilra complacencia como que ha afilado contra los 
otros , y por un juílo juicio de Dios la vergüenza , y el des-
honor serán los frutos amargos que recogereis de vueilras 
cobardes condescendencias ; vosotros abandonais vueílros hi-
jos á sus güilos, y á sus caprichos, una falsa ternura os im-
pide el corregirlos, y aun discei nir sus defeílos , pero preilo 
sentiréis la pena de eíla cruel indulgencia; pasará la inocen-
cia de la edad, y llegando á crecer sus pasiones de que ha-
veís descuidado , acas« las bolverán contra vosotros; voso-
tros no os atreviais á turbar su reposo , y acaso ellos tur-
barán el vueílro , serán vueftro azote , en lugar de que de-
bian ser vueftro consuelo, y os vereis obligados á suh irlos 
como son por vueilra desgracia , porque IOÍ haveis hecho asi 
por vueilra cobardía. 

¿Pero porqué me. detengo yo aquí á moílraros las pe-
nas que eftán defti nadas ¿ los que descuidan de la salvación 
de Sus hermanos? Acaso os moverán: mas las recompen as, 
que prepara Dios á los que cumplen con eíla función de 
caridad. E l Sabio nos enseña , q.ue los que reprehenden al im-
pío serán alabados, y que caerán sobre ellos las bendicio-
nes. Lo primero, porque tendrán la gloria de aprobar lo 
que Dios ap-ueba, de condenar lo que Dios condena , que 
es la verdadera Sabiduría. Lo segundo , porque tendrán la 
gloria de haver salvado Una alma , que vale mas , que la ccn-
quilla ác todo un Mundo. Si alguno de vosotros, dice San-r 
tíago, se ha retirad > de la verdad , y alguno lo buelve á ella, 
y lo conv'erte , tendrá el honor , y la satisfacción de haver 
librado de la muerte á uno de sus hermanos: -Salv 'ab 't 'ar i i -

m.un 
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mam ejus el morte. (a) Los Romanos daban en otro tiempo 
una Corona á cada Soldado de su país que salvaba á otro 
en el combate. No conocían cosa mas grande que su patria, 
cada uno se miraba como una porción de la República, mu-
cho mas se eftimabi un Ciudadano que se havia salvado, que 
todos los enemigos que se havian vencido, cada uno se ima-
ginaba encargado de la conservación délos otros, como de 
la suya propria , y entre ellos era una especie de vi&ur'a el 
salvar á un Romano, y arrancar á la muerte uno de aque-
llos hombres, que se creían haver nacido para la inmorta-
lidad, y para la conquifta del Mundo. ¿Pues es posible, que 
la caridad no nos ha de hacer executar lo que ellos hadan 
por una hónrala vanidad? ¿La gloria de la Iglesia ha de 
ser de menos consideración para nosotros, que lo era para 
ellos la de Roma ? ¿Es posible que hemos de correr menos 
tras una corona inmortal, y que siempre ha de durar, que 
corrian ellos tras de algunas hojas entretegidas, que se seca-
ban al dia siguiente ? Y si eftimaban tanto la vida de un 
hombre, que les servia de conquiftar una pequeña porcion 
de tierra, ¿qué caso no debemos hacer nosotros de la salud 
eterna de un Chriftiano, que por su fé se eleva sobre todas 
las c o s a s sensibles, que corre á la conquifta del Reyno de 
los Cielos; y que según los oráculos de la Escritura, des-
pués de haver vencido al Mundo, debe él mismo juzgar al 

Mundo con Jesu-Chrifto? 
Pues si es verdad que efta función Evangélica es tan jus-

ta , tan necesaria , y tan noble , ¿por qué es tan poco prac-
ticada ? ¿De donde nace que cada uno se dispense de ella, y 
que cada uno se escuse , y se acobarde de ella ? Tres razo-
nes hallo yo de efta disimulación , y de efte descuido; pri-
meramente , nueftra timidez. ¡ lo segundo , nueftra indife-
rencia ; y lo tercero, nueftro amor proprio. San Aguftu» 
no teme decir, que la timidez es una d- las raízes de todos 
los pecados, asi como la codicia, y que se puede decir del 

r te-

(a) Jacobi •). v. zo. 
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temor lo mismo, que de la concupiscencia, que es la raíz 
de todos los males: Radix omnium malorum cupiditai, 
radix omnium malorum timiditas.(a) La razón de efta ver-
dad es, que el corazon del hombre se halla como di vidido 
entre un amor desordenado de lo que juzga como un 
bien, y un temor desordenado de lo que considera como un 
mal ;y asi como nosotros tenemos secretas pasiones que nos 
hacen desear lo que queremos adquirir , hay también pasio-
nes secretas en nosotros, que nos apegan á las cosas que 
tememos perder. Amáis las riquezas , pues vosotros come -
tereis una violencia , y una injufticia por adquirirlas; pero 
también abandonareis la verdad , y la jufticia , por el temor 
de exponer, ó de disminuir lo que huviereís adquirido; 
amáis vueftra reputación , pues vosotros engañareis sí los que 
no os conocieren por una devocion hypocrita ; pero también 
desacreditareis á los que os conocieren , no sea que os des-
acrediten. 

Y asi, ¿de donde nace que nosotros somos tan reserva-
dos , y t^n contenidos , que no nos atrevemos á reprehen-
der á quien quiera que sea, ni á oponernos á los menores 
desordenes? El motivo es , porque aficionándonos nueftra co-
dicia á nueftro reposo, nueftra timidez nos hace temer el 
turbarlo ; eftamos asidos á un poco de honor que tenemos 
en el mundo , no queremos cometerle á otro , cuidamos 
mucho de no meternos en nada que nos inquiete , y teme-
mos pasar por devotos indiscretos, que se erigen , y cons-
tituyen censores del genero humano, y los reformadores 
del mundo; de efte modo produce el temor tantos peca-
dos como la codicia. Pero con efta diferencia, que consis-
tiendo de ordinario los pecados que produce la codicia en 
acciones, y en efe&os sensibles, se hacen sentir , y se ha-
cen evitar; oprimir á un pobre por sacarle un poco de ha-
cienda que le refta, quitar el honor a unas gentes buenas 
por calumnias, y murmuraciones, son defedos bien gro-

Tom. 5. Ff se-

(a) S. Aug. 



seros, y palpables; pero consiftiendo de ordinario los pe-
cados que produce el temor en puras omisiones, casi no 
dejan raílro alguno de su malicia, ni algún dolor de ha-
yerlos cometido; por exemplo, no se asiíle á los pobres, 
pero por eso no se reprehende á los que se vé que faltan 
I e l lo; no se quiere advertir á nadie , no se quiere arre-
glar á nadie, á nadie se quiere descontentar ; y con todo 
eso no se vé que quiera alguno perderse, y desagradar a 
Dios por ella cobarde complacencia. 

La segunda razón de elle disimular los pecados de otro, 
es la indiferencia; como no tenemos sino una ternura, y 
una superficie de Religión , la injuria que se hace a Dios no 
nos mueve , sino débilmente ; el corazon no la siente , ya 
casi no hay zelo , el mismo nombre ha llegado a hacerse ri-
diculo , burlanse como de un uso de tiempos antiguos, que 
no viene al caso, ni se acomoda ya á la política de eíte si-
glo : e s c a n d a l i z a r e de los menores defedos de los buenos, 
porque quieren hallar que decir de la virtud , y todo se lo 
disimulan á los malos, porque no se interesan , ni en su 
conversión , ni en el honor de Dios a quien ofenden. ¿Quan-
tas satyras profanas se hacen todos los días delante de no-
sotros? Y nosotros no las hallamos por malas, antes bien 
poco falta p a r a que las tengamos por agradables. ¿Quantas 
malignas interpretaciones se dan á las cosas santas , y a la 
Escritura* Y si las condenamos es , porque no son batían-
te agudas, pero no porque son contrarias á la piedad. 
jQuantas blasfemias o ímos , y nos quedamos fríos , e insen-
sibles , como sino huvieramos tomado algún partido en 
la Religión? 

Y en fin, Señores , ¿de donde nace que no nos atreva-
mos á reprehender? De que somos nosotros mismos repre-
hensibles , dice San Chrysoftomo; la corrupción ha llegado 
¿ ser tan general, que ya casi ninguno t i e n e fuerza bailante 
para sufrir la corrección , ni bailante autoridad para hacer-
la H a v r i a verdades que decirnos, que serian quando me-
nos tan fuertes como las que nosotros dixeremps á los otros. 
Y asi se condesciende, se observa, se temen ciertos retor-

nos de corrección , y de censura ; y digámoslo asi, cierto 
derecho de represalia , que eílá demasiadamente efhbleci-
do en los consejos poco caritativos que se dan; cada uno 
condesciende fácilmente con o t ro , y le concede una indul-
gencia , de la qual conoce él muy bien que necesita para sí 
mismo; y el amor proprio le hace callar respailo de 
aquellos que podria reprehender, no sea que la ver-
dad haga hablar contra él á los que havria de reprehender. 
Y e aqui qual es la tyranía de eíle demonio mudo , que po-
see á la mayor parte de los hombres, si JesuChriíto no de-
sata su lengua , inflamando en su corazon el zelo de su ver-
dad , y de su gloria. Pero por quanto ella libertad de ha-
blar tiene sus limites , y sus reglas , que el Espíritu Sin-
to ha prescrito, retíame haceros ver quales son la condi-
ciones de la corrección Evangélica. 

P U N T O S E G U N D O . 

L O que hace á la praética de la corrección fraterna di-
fícil , é infructuosa, es que no se sabe recibir , ni ha-

cer , según las reglas del Evangelio. Los que reprehenden son 
indiscretos; los reprehendidos son delicados; unos carecen 
de paciencia , otros de caridad. De aqui proviene, que no 
teniendo los unos fuerza para sufrir la reprehensión , no te-
niendo los otros valor para hacerla, no se cumple la jus-
ticia Chriiliana ; y de efte modo no contradiciéndose al vi-
cio , ni respetándose ya la virtud , se ha eílablecido entre lot 
hombres una desgraciada libertad de pecar. 

¿Quánta verdad es lo que los Padres nos enseñan que 
la doótnna de Jesu-Chriilo comprehende todas suertes de 
Religiones , y toda sabiduría; y que el Evangelio , como la 
mas perfecta, y las mas santa de todas las Leyes, contie-
ne no solamente la soberana verdad para la fe , sina también 
la soberana prudencia para la condu&a! Ve aqui lo que man-
da : si peccaverit fr.iter tuus; de hermano á hermano,, de 
Chriíliano á Chrilliano ; porque eíle precepto no se eilien-

F f j de 
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de á los Paganos, ni á los Infieles. La corrección supone la 
jurisdicción; eftos son eftrangeros, y eftán fuera del R e y -
no de Jesu-Chrifto ; y haciendo un cuerpo á parte, que 
se gobierna por otras reglas , no creen , y ya son juzgados 
de Dios , según su palabra : ¿Cómo escucharían á los par-
ticulares como á sus hermanos si no quieren oír á la Iglesia 
como á su madre? N o solamente sus acciones, sino todo 
su eftado es reprehensible ; se pueden exercer sobre ellos 
los oficios de caridad para inftruírlos, pero no los derechos 
de autoridad para corregirlos. A los Chriftianos, pues, es 
á quienes se dirige el precepto, que eftán unidos por los 
vínculos de la sangre, y de la gracia del Salvador , y que 
componen la familia de Jesu-Chrifto , y de su Iglesia; de 
suerte , que siendo miembros vivos de un mismo cuerpo, 
deben por una correspondencia necesaria , no solamente vi-
vir en el orden , y en las proporciones en que cada uno debe 
eftár, sino tener también cuidado de que los espíritus lo 
eftén , y dirigirlos quando se salen de él. Fuera de que 
siendo por un eftado particular hijos de Dios , formados 
de su mano, softenídos por su espíritu , deft'nados á su he-
rencia ; ¿qué ze% no deben tener por su honor , y por su 
gloria ? 

Si peccaverit. E s necesario qtiando peca vueftro her-
mano que Dios, ó el proximo sea notablemente ofen-
dido por sus acciones , ó por sus palabras; esas blasfe-
mias en que se deshonra el nombre de Dios, que es tan 
santo, y tan terrible , y en que se hace servir á una fuen-
te de bendiciones de inftrumento á su pasión , y á su co-
lera; esas satyras que se oyen todos los dias sobre los 
MyHerios, y sobre las mas santas ceremonias de la Reli-
gión ; esas injufticias criminales que arruinan al proximo; 
esas palabras libres , que manchan la imaginación, que oten-
den el pudor , y la decencia, y encienden los deseos impu-
ros haíia en el corazon de una joven inocente que los es-
cucha ; esas conversaciones texidas de murmuraciones gro-
seras , ó delicadas , e a donde no hay flor que no se aje , se-

cre-
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cretos trifles que no se revelen , inocencia que no se obscu-
rezca , &c. 

Porque hablar de todas las faltas pequeñas , no pasar 
Bada á todos aquellos á quienes se manda , formar causa de 
todas las ligerezas mas menudas , ponerse á criticar , y en-
cargarse de todas eftas pequeñas reformas , es hacerse insu-
frible à la sociedad, y hacerse llamar con razón : Vi rum 
rix<e , virum discordi¡e in uni versa, terra ; (a) es tener el 
espíritu delicado, y fanfarrón , valerse de vagatelas, y exas-
perar por una vana , y escrupulosa critica el credito que 
se tendría de corregir faltas notables. Acoftumbrase á repre-
hender, y no se corrige. Disguftanse de las gentes que se quie-
ren corregir ; y efto es acaso por lo que el Sabio llama à 
eftas correcciones mentirosas; Corre ¿i i o mendax. (b) 

Ni conviene tampoco que los que eftán en obligación de 
reprehender, reprehendan siempre; lo que sucedería sería, 
ó que se moleftaria á los inferiores, y harían la reprehen-
sión insoportable siendo tantas veces reiterada , 6 se les 
acoftumbraría á ella, y se haría la corrección inútil, é in-
fruéhiosa , dice San Bernardo : Censura nunquam emissa, 
intermi ssa tamen plerumque plus proficit. {c) Porque 
hay espíritus fogosos , que nada sufren , que todo lo inda-
gan , que murmuran de lo presente , que hacen acordar lo 
pasado, que juzgan siempre mal de lo futuro ; semejantes à 
ciertos climas desaftrados, en donde truena , y graniza casi 
i cada inflante. Es necesario perdonar alguna cosa á los pe-
cadores , sin aflojar con todo eso la brida. La demasiada li-
bertad los corrompe , la demasiada severidad los irrita, y 
exaspera. Si son faltas de engaño, ò de ignorancia , es ne-
cesario usar de mas indulgencia para con el próximo. 

Inter te. No bafta que vueftro hermano haya pecado, 
es necesario que efte pecado sea conocido para tener dere-
cho de reprehenderle. N o conviene s o b r e sospechas inciertas, 

: . • • . -- ' « - ° 
(4) Jerem. 1 5 . y . 10. . ib) Eccli. 19 . v. 28. 
(f) Ep. 24. adHug. ; • 



ó infieles relaciones, arriesgar una corrección de piedad , ni 
hacer injuria á la inocencia, bajo el pretexto de caridad. 
Asi como no conviene la ligereza en los juicios que se hacen 
del proximo,tampoco conviene la temeridad en las reprehen-
siones que se le dan; la reprehensión siempre debe caer so-
bre el pecado, y no sobre la persona ; es necesario que la 
ofensa sea publica, y la corrección secreta; al contrario de 
lo que hacen muchos, que van á desenterrar antiguos pe-
cados ya olvidados, ó á descubrir faltas ocultas para tener 
lugar deexercer uaa tyranica jurisdicción. Es necesario pre-
caverse de creer con demasiada ligereza las noticias que se 
esparcen de efte , ó de aquel. ¿Quién 110 sabe que el mun-
do eftá anegado en la malignidad? ¿Que el placer de mur-
murar es ingenioso, é inventivo? Por otra parte , la inocen-
cia merece que se la tenga efte respeto , y eftas atenciones, 
de suerte que se la tema ofender injuftamente , y se la deje 
antes pasar á favor suyo alguna falta sin caftigo. Ne insi-
dierh , & queras impietatem in domo ju/ti, ñeque vajíes 

requiem ejus. (a) 
Vade. Ve á buscar á tu hermano , para denotar que no 

debe haver , ni colera, ni precipitación de zelo; sino que es 
necesario dejar algún intervalo entre la fajta , y la correc-
ción, esperar que un poco de reflexión á lo menos, y un prin-
cipio de arrepentimiento en la conciencia del pecador , pre-
paren los caminos á las exhortaciones de un hombre de 
bien ;es necesario que la moderación del que reprehende 
inspire la moderación al que es reprehendido , y buscar pru-
dentemente aquellos movimientos de docilidad en que res-
friada la pasión se halla el alma mas susceptible de las im-
presiones de la verdad , y de la jufticia. 

Corripe eum. Por via de representación , y de exhor-
tación , no por via de reprehensión , y de insulto. Paftores, 
corred tras de esa alma errante; pero juntad la dulzura á 
la severidad , conducidla, atraedla , 'y cargad vueftros cari-

ta-

(<*) Prov. y. 15. 

C O R R E C C I O N F R A T E R N A . 2 3 I 
tativos ombros con el peso de esa oveja descarriada. Confe-
sores , inspirad a' ese penitente el horror del pecado que ha 
confesado , y traspasad su corazon del temor del Señor , por 
vueftros consejos, y saludables correcciones. Predicadores, 
tronad , aturdid en los Pulpitos, y por vueftras sabias , y só-
lidas invectivas contra las cofttimbres de todos, excitad en el 
espíritu de cada uno de vueftros oyentes santas resoluciones 
de mudar de vida. Padres, retirad á vueftros hijos del preci-
picio á que la inclinación, la corrupción de la naturaleza, 
y las malas compañías los arraftran , por caftigos dulces , y 
caritativos. Toda jurisdicción obliga á corrección. Por jus-
ticia todo Superior debe dirigir á sus inferiores quando yer-
ran. Los mismos inferiores en casos extraordinarios tienen 
derecho de reprehender. Judith reprehendió á los Sacerdo-
tes de Bethulia. San Pablo reprehendió á Sán Pedro. Pero 
cada uno eftá encargado de hacer la corrección á su herma-
no por caridad. 

Las razones en que me fundo son la primera , que cada uno 
en el orden de la caridad debe pensar en la salvación del pro-
ximo ; cada uno es deudor á los otros. Es efta una deuda 
in solidüm í que todo el Chriftianismo , y cada uno de por 
si eftá obligado por su eftado. 

La segunda : Todo Chriftiano debe concurrir por su 
parte á la deftruccio n del cuerpo del pecado : Ut dejirua-
tur Corpus peccati ; (a) ya sea en sí mortificando su carne, 
y sus concupiscencias , ya sea en los otros, corrigiendo , ó 
moderando sus pasiones por advertencias saludables. La 
tercera; es necesario (dice Santo Thomás) que todos los 
Sacerdotes como los demás fieles , tengan un gran cuidado 
de efta corrección particular de los buenos, ó de los malos: 
Quatenus ii qui per eunt, aut eorum redargutione corri-
gantur .4 peccatis, aut si incorrigibiles appareant, ab 
Ecclesia separentur. (b) 

j . N o 

(a) Ad Rom. 6. v. 6. 
(b) D . Thora. a. 2. q. 3 3 . art. 3 . i n S e d i o n t . 



No obftante , observa San Aguftin quan raro es hallar 
bailante caridad para efta función Evangélica , de la qual 
nos apartan , ó el temor , ó el espíritu del siglo : Dlssimu-
latur, vel cum laboris piget, vel cum eorum os coram ve-
r:cumdatnur offendsre, vel cum inimicltlas divitamus , ne 
impediant in i/lis temporalibus rebus, quas appetit 
no¡lra cupidltas , siue quas amittert formidat infirmi-
tas. (a) 

No digo que sea necesario sin reserva , y sin circunspec-
ción entrarse á reprehender á todo el mundo á dieftro , y 
sinieftro ; la prudencia ha puerto limites al zelo , y aun á la 
misma caridad. Dos suertes hay de personas que se pueden 
dejar de reprehender , las que reconocen sus faltas , y las que 
no eftan en eftado de reconocerlas. Por lo que toca í las pri-
meras, ¿qué apariencia hay de encargarse de un pecador qu» 
se arrepiente , y añadir á la humillación de su corazon la da 
una reprehensión que caería sobre el penitente , y no sobre 
el pecador? ¿Qué necesidad hay de hacer la corrección 1 
un hombre, que se corrige, y de reprehender á aquel i 
quien Dios, que ve el fondo de los corazones , quizá naya 
perdonado? ¿No sería ello renovar una llaga que ella 
cerrada , y salir de los limites de la caridad, creyendo exer-
cerla? 

Los segundos son aquellas personas que se presumen in-
corregibles , de quienes no se presume esperanza alguna de 
enmienda, cuyas disposiciones todas denotan indocilidad: 
Noli arguere derisorem , ne oderit te, (b) Es necesario te-
mer no al odio que pueden tener contra nosotros , sino al 
desprecio que pueden hacer de vueftra caridad. ¿Es necesa-
rio temer , no el desagradarlos, sino el endurecerlos; no el 
mal que os pueden hacer , sino el que se hacen á sí mismos? 
¿Quantas gentes se ven , á quien la menor palabra exaspera? 
Si un Sacerdote por un zelo discreto, y según la ciencia, vien-

do 
. _ 

(a) S. Aug. lib. i . De Civítate Del c. 
(ib) P r o v . v . § . 

do á dos personas de dillincion , y aun de diferente sexo al 
tiempo mismo que se ofrece el Santo Sacrificio , Myfterio 
Divino, y tremendo, conversar , tratar indecente , y escan-
dalosamente de sus negocios, y acaso también de sus cone-
xiones , y del fuego de su pasión , les advierte secreta-
mente de la atención, del silencio, y del respeto que 
deben á Dios en su Templo, miran ellos como afrenta 
el buen oficio que se les hace, y se dan por ofendidos de 
que se les pida no ofendan al Señor haíla en su Santuario. 
Si á una Dama que vive una vida escandalosa , sin atender, 
ni á su reputación, ni á su conciencia , en cuya casa se vé 
entrar con frequencía elGalan, que toda la Ciudad mur-
mura , llega su Cura , y la dice , que no la es permitido , non 
licet , ó si la reusa la Comunion despues de haverla amones-
tado muchas veces ; se levanta con arrogancia , y lleva sa 
ayre descomedido hafta el Tribunal de la Penitencia: Se 
dirá que el Confesor es el delinquente, y que ella tiene 
todos los derechos de una inocencia reconocida. ¿Pues qué 
se ha de hacer de los pecadores tan endurecidos? Abando-
narlos á la misericordia de Dios , puedo que la corrección 
los irrita en lugar de enmendarlos: Considera opera D//, 
quod nemo potejl corrigere quem Deus despicit. (a) 

No porque convenga tan fácilmente desesperar déla con-
versión de los pecadores. También hay para los mas obftlna-
dos momentos de resipiscencia, golpes de misericordia, y 
de gracia , que traftorna la naturaleza mas fiera ; es necesa-
rio arriesgar alguna semilla, que acaso fructificará con el 
tiempo. Por efteril que sea una tierra, ella llevará fruto í 
fuerza de darla el cultivo correspondiente; puede ser que 
á lo menos quitéis í vueftro hermano la facilidad de pecar; 
puede ser que á fuerza de advertirle lollegueis á ganar; pue-
de ser que Dios se quiera servir de ese medio para insinuar 
su gracia en su corazon. Corripere, ut prosit Deie/l, (b) dice 

Tom. - Gg San 

(a) Eccle. 7 . v. 14 . 
(.b) S. Crysoft. HomiL 3 . i» Mattb. 
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San Cirysoftomo , ¿qué no pueden sobre un espíritu por 
prevenido que eíté unas correcciones inspiradas por la ca-
ridad , y reiteradas por el zelo , y por la prudenc'a? Dios 
es quien dí la eficacia á nueftras palabras, dice Santo Tho-
mas : Omnibus debcmut fraterna correEiionis officium 
impendere sub spe divini auxilij ; (a) El os darà alguna 
mala respueíh. La llaga todavía fresca, y reciente apenas 
puede sufrir la primer venda, pero ella se consolidará , y 
recibirá alivio. El espíritu exasperado por la reprehensión 
se amansará ; despues de algunas injurias os atraeréis algur 
ñas acciones de gracias; como quiera que sea citas maldiciones 
se bolverán en bendiciones ; y suceda lo que quiera , vosotros 
feavreis cumplido con vueftra obligación , y Dios se encar-
gará de la recompensa. 

Inter te , & ipsum sotum. La prudencia quiere que la 
corrección sea secreta , entre t í , y él solo. Es necesario pre-
caverse mucho de publicar una falta que se quiere corregir; 
¿para qué quereis tomar otros teftigos, que tu hermano, y 
tu conciencia? ¿A qué asunto aumentar su confusion? Stu-
dens correzioni y dice San Aguítin , p Are ens pudori ; (b) es 
necesario quitarle su malicia, y dejarle su reputación. Julio 
es valerse del lugar , y del tiempo para suavizar unas pro-
posiciones siempre difíciles de oír. La sabia , y prudente 
Abigail no reprehendió á su marido Nabal en el Feítin por 
no turbar la alegría de la Asamblea ; aguardó que el tiem-
po } y el lugar fuesen oportunos. No conviene mezclar , dice 
San Hylario , (c) la reprehensión con la exortacion, la con-
fusión con la corrección , el ultrage con la advertencia. 

La corrección tiene dos cosas que son asperas; arroja la 
amargura en el corazon del que se corrige , representandole 
JÙ pecado. Lleva consigo el caraéter de una odiosa autori-
dad , exerciendo sobre él una especie de superioridad, no 
solamente de derecho, sino también de virtud: ¡doble hu-

i: <i ' mi-

(,a) D.Thom. 2 . 1 . q. 32. art. 2.adprimum. 
(b) S. Aug. (c) S. Hilar, in Ps. 14 . 
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millacion! Siempre hay alguna vergüenza de confesar que 
se ha pecado : ¿de qué amenazas no ha sido necesario ser-
virse , de qué preceptos no ha sido preciso valerse para 
atraer al pecador á la confesion de la penitencia , y des-
cubrir voluntariamente ä los oídos de un Sacerdote las 
llagas de su conciencia? ¿Qué seguridad en el secretoqué 
precaución? Y no se quiere dár á su hermano la misma 
confianza, que cueíta trabajo tener para con su Confesor. 
La superioridad es un yugo siempre muy pesado de llevar-
se. Algunas veces se cree reprehender tan á tiempo, que 
se causa placer á los que se reprehenden. Engañanse , dice 
San Gregorio Niceno ,(a) elreprehensor siempre es impor-
tuno , y molefto á aquel ä quien reprehende. Efte es el 
motivo porque es necesario que una caridad induílriosa ali-
vie el peso de la autoridad; para que el que es reprehen-
dido no pierda, ni el respeto , ni la amiítad , y que se per-
suada , que se le habla no por humor , ni por venganza sino 
por razón, y por afedo. Ut vUeatur delitta , non tan 
velle puniré , quam tollere. (b) Es necesario, dice San Gre-
gorio , un corazon de madre para la ternura, un corazon de 
padre para la resolución, una dulzura que no debilite, y 
relaje la disciplina , un zelo que no ofenda la caridad : Et 
watrem pietas, & patrem exhibeat disciplina, (c) San 
Pablo encarga ä los que corrigen lo hagan con un espíritu 
de dulzura, y de caridad. Deja la corrección para los espi-
rituales , para los que tienen el espiritu de D o s : Vos qiú 
spirituales eftis. (¿) Quiere que sea en forma de inftruccion, 
antes que de reprehensión : lnßruclio. Quiere además de 
cfto , que haya en nueítras palabras una sazón de gracia , y 
de sal, señales de bondad, con una punta de corrección, 
que se templen el uno al otro. Porque hay una colera de 
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(a) Nisenus. De cafl'gatione, 
(1b) Casiodorus. (0 S. Gregorius, 
(d) Ad Galat. 6. v. 1 . 
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pasión , que es la colera del hombre contra las personas que 
no obran la jufticia. Y hay una colera de caridad que es el 
zelo de Dios contra los vicios que obra la enmienda. 

, La razón que de efto dá San Aguftin es, que la correc-
ción no es un juicio de jufticia por la caridad del pecador, 
sino una corrección medicinal para su enmienda. Y asi es 
necesario observar no lo que puede caftigar por lo pasado, 
sino corregir por lo futuro. 

Gerrípiet me jujlus in misericordia, (a) Efte aviso 
de caridad , y de compasion es el que remedia el mal; efta 
es aquella sal que se deshace , que se derrite , que penetra in-
sensiblemente todas las partes, que debe curar de la corrup-
ción. 

Hallad , pues , efte sabio temperamento de dulzura , y 
de zelo en la Ley de Dios; no sigáis, ni la tibieza, ni la mo-
licie de un natural que os entibia , 6 que os arraftra. Ate-
neos al orden , y a' la medida del Evangelio : Manda San 
Pablo á Tito que hable , y responda con autoridad, y con 
imperio: Loquere cum emni imperio ; (b) al contrario, ex-
horta á Tiraotheo á reprehender con toda paciencia , cum 
omni patientia. (c)¡Quide/l9 diceSan Gregorio, quoduni 
imperium , alij patientiampracepit* (d) Es , dice , porque 
el uno era de un natural mas dulce ; el otro tenia el espí-
ritu mas ardiente: JJnum lenioris , alium ferventioris 
spiritus esse conspexit. Era necesario reducirlos á lajufta 
medida del espíritu de Dios, y suplir por la gracia los de-
ferios de su natural; manda al que era demasiado dulce 
softenerse por la autoridad del mando , y por la severidad 
de la palabra , porque no debilitase su minifterio por una 
demasiado grande indulgencia; ordena al otro templase 
«1 ardor de su zelo por la dulzura , y la paciencia, temien-

do 

(a) Ps. 140. v. 5. (b) A d T í t . 2. v. 1 5 . ~ 
(c) 2. ad Timoth. 4. v. 2. 
(d) S.Greg. Homilía 1 1 . in Epifi. D. Pauli. 

do que una demasiada severidad, no exasperase los ánimos, 
y no llegase á herir á los que pretendía curar. 

Pero aun es necesario examinar, que necesidad tiene el 
pecador de recibir la corrección , si ha pecado por fragilidad, 
y dá esperanza de una próxima enmienda , ya no es necesaria 
la corrección ; si por ignorancia , es necesario inftruírle , ó 

- por inftrucciones generales, ó por algún exemplo citado a 
proposito, ó por alguna le&ura útil , y propria al asunto; 
© por demoftraciones convincentes de caridad, ó por la 
interposición de alguna persona de caridad, y de crédito 
sobre su espíritu. Con la precaución de no enseñar el 
mal, que se quiere reprehender, y no hacer la correc-
ción acaso mas peligrosa, que la falta que se quiere cor-
regir. 

Como la corrección es una especie de dominación, y 
superioridad sobre el proximo , para hacerla útil , es nece-
sario quitarla toda apariencia de orgullo. Los superiores 
mismos deben evitar eftos ayres de confianza, y de presun-
ción , quando corrigen. Dios no los pone sobre las almas 
para dominarlas con imperio , pues lo prohibe Jesu-Chrifto 
en sü Evangelio ; sino al contrario quiere que su caridad 
los ponga en algún modo inferioresá ellas para sufrirlo, á fin 
de que gobiernen , no con una autoridad de arrogancia , sino 
con una prudencia misericordiosa : Non participandi su-
perbia , sed consulendi misericordia, (a) dice San Aguftin: 
De suerte que parezca que se aconseja, y no que se manda, 
que se reprehende por afeéto , y por compasion, no por 
un espíritu de orgullo , y de preferencia. 

Si os sentís culpados de los mismos defedos, la correc-
ción debe pararse sobre vosotros; vosotros eftais desposeí-
dos del derecho que huvierais tenido sobre los otros ; se os 
diría con razón: ¿Quare assumis teflamentum meumX (b) 
¿A qué viene desmentir las palabras por los exemplos? Es 
necesario gemir , y orar por el pecador con humildad : Non 

re-

{a) S. Auguftínus. Psal. 49. v. 16. 



reprebendamus , dice San Aguftin , ñeque objurgemus, sed 
congemiscamus, & non illum ad obtemperandum nobis, 
sed pariter ad cavendum nobiscum invitemus : (a) Noso-
tros no citamos en eftado de corregirle, pero citamos en 
eftado de pedir por nosotros, y orar por él. No debemos 
exigir de él que siga nueltras inftrucciones, sino que tome 
también como nosotros las precauciones de que tenemos ne-
cesidad. San Gregorio nos exhorta á considerar si eftamos 
nosotros en el mismo eitado, ó si eramos en otro tiempo 
como ellos son al presente , qualss nonnullos corrigimust 

(b) para que nos reconozcamos i nosotros mismos en ellos, 
y reconociéndolos en nosotros , seamos moderados por la 
consideración de nueftra flaqueza, empleemos nueftra cari-
dad para corregirlos, y nueftra humildad para confundir-
nos; porque si no somos , ó no hemos sido tales como ellos 
son, es necesario evitar que nueftro corazon no llegue a 
ser peor por la presunción ; y que poniéndonos nueftra ino-
cencia superiores í ellos, no nos haga mas culpables que 
ellos ; mirando el mal que hacen , y que tu no haces, con-
sidera al mismo tiempo el bien que hacen , y que tu no 
haces en otras cosas. Ese hombre , á quien tu reprehendes 
de no ser liberal para con los pobres, es circunspecto para 
con la reputación del proximo; esa Dama es un poco 
mundana, pero es oficiosa, y caritativa ; mantiene una se-
creta facción , pero no es orgullosa , critica , ni murmura-
dora como tu , que bajo el pretexto de una prudencia , que 
mas proviene de tu natural, 6 del desprecio que se hace 
de vosotros, que de tu virtud, te crees con derecho de ocul-
tar tu mal , y de insultar á su fragilidad. Porque si no-
sotros no vemos bien alguno en ellos, ¿podemos acaso glo-
riarnos de los bienes que hemos recibido? ¿Los hemos, por 
ventura, merecido nosotros, quando el Padre de las lu-
ces , de quien bajan sus dones, los ha derramado sobre no-
sotros? 

(a) S. Auguitinus. (b) S. Gregorius. 
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Entremos, pues, en sentimientos de humildad , y de 

caridad ; de humildad , para bolver contra nosotros efte 
espiritu de corrección , que exercemos contra nueftros her-
manos ; de caridad , para juntar á las correcciones necesa-
rias todos leís temperamentos de dulzura , que la Religión 
nos manda para hacernos á nosotros mismos incorregibles, 
é irreprehensibles delante de Dios , que juzgará á los que 
huvieremos juzgado > y dará á cada uno , según sus obras 
en la eternidad, que yo os deseo bienaventurada. En el 
nombre del Padre , &c. 

•V;J.V. ' r . ' .v . V?, 



S E R M O N 
DE LA 

s a m a r i t a n a . 
Si scires donum Dei. 

Si tu conocieses el don de Dios. En el cap. 4, 
del Evangelio de San Juan. v. 10. 

O os parece , Señores, que efta muger 
deSamaría, que el Evangelio nos re-
presenta el d¡a de o y , bien lejos de ca-
recer de razón , y de inteligencia , ¿se 
eleva sobre las luces , y los conocimien-
tos de sn sexo? Ponese á conversar con 
Jesu-Chrifto , ella le pregunta , ella le 
responde, ella discurre sobre la dife-

rencia de Religiones entre los Samaritanos , y los Judios, 
sobre la grandeza de Jacob, y de sus Padres, sobre la for-
ma , y sobre el lugar de la adoracion , y sobre la venida del 
Mesías; y no se pudiera decir , que si el Hijo de Dios se 
aplica á inftruirla en eftos Myfterios, es porque halla en ella un 
espíritu acoftumbrado á meditarlos, y capaz de comprehender-
los? Con todo eso , antes que fuese tocada de Dios, no es sino 
ceguedad , no es sino tinieblas. Halla í Jesu-Chrifto sin buscar-
le , habíale sin conocerle, escúchale sin entenderle , pídele 
sin saber lo que le pide ; ignora la esencia de la Religión, 
el poder de la Gracia, el mal eílado de su conciencia ; y lo 

que hay mas deplorable, es que no conoce el don de Dios 
Si scires donum Dei. Apegada á los placeres de los senti-
dos , rio sabe la dulzura que hay en ser de Dios, en servirle , j 
en amarle ; moleftada de las fatigas del mundo, y triftemen-
te ocupada en sacar de la profundidad del pozo de Jacob, 
una agua muerta que puede aliviar , pero que no puede apa-
gar la sed ; no sabe lo que es sacar con alegría de las fuen-
tes puras del Salvador aquella agua viva , y vivificante, 
que apaga el fuego de las pasiones,y que Uega hafta la vida 
eterna. 

Permitid , Señores, que elevándome yo aquí sobre mi 
mismo , en virtud de mi minifterio , y tomando la pa-
labra por Jesu-Chrifto diga á los que ponen su felicidad 
en el cumplimiento de sus profinos deseos , y que según 
el lenguage del Propheta , buscan su consolacion en los 
Dioses que se hacen ellos mismos , á los que engañados 
por las apariencias, corren tras de unos falsos placeres, con 
unos trabajos, y unas penas , que les serian insoportables , si 
el espíritu del mundo , de que eftín encantados, no les hi-
ciese hallar no se que dulzura en sus amargura?, á los que pa-
ra juftificar su negligencia, creen que todos los caminos de 
la virtud eftán rodeados de una cerca de espinas, y que ven 
las Cruces , y no los odores de la piedad , á los q le sirven á 
Dios con trifteza , y con violencia , y que temien dolé sin amar-
le , parecen arrojarle como con pesar , el incienso que le dan, 
y llevarle las ofrendas que le presentan ; permitid que yo les 
diga : Si supieseis el don de Dios , la dicha de una alma fiel, 
la alegría interior que la acompaña , las gracias continuas que 
la softienen, las coronas eternas que la aguardan , Si scires 
donum Dei. Lo que me obliga á haceros ver en la serie de 
efte discurso, efta importante verdad , que en vano buscan las 
sientes del mundo su reposo en lo, objetos de sus pasiones, 
que la paz es el fruto natural de la jufticia ,que Dios solo pue-
de dar verdaderas consolaciones , y que 110 las dá sino á los 
que le aman , y que en fin , no hty gentes sólidamente felices 
aun en efta vida sino los que son verdaderamente devotos, 
y eftán tocados de Dios. Quiera el Cie lo , que para quitar 

Tom, Hh es-
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eftos pretextos á vueftra pereza, os quite yo la falsa idea, 
que acaso teneis de la virtud : que os anime á seguirla , re-
presentándoos sus dulzuras, y sus ventajas, y quiera el Es-
píritu de D i o s , Espíritu consolador, hacer correr con antici • 
pación en vueftras almas algunas gotas de aquellos divinos 
rocios para disponerlas á aprovecharse de ellas inftrucciones. 
Ello es lo que le pedimos por la intercesión de María. 

AVE MARIA. 

AUnque Dios haya querido , que en el curso de ella vida 
mortal, los buenos , y los malos eftuviesen confun-

didos , y que en él campo de la Iglesia la paja, y el trigo es-
tuviese t o d o mezclado, la Escritura nos enseña, que Dios 
conoce á los que ellán en é l , que los suftenta, que los prote-
ge , y que lo hace todo por la salvación , y por la gloria de 
sus escogidos: Omniaproptsr elettos. Aunque ordinariamente 
aflige á los que ama , y aunque entrega á sus proprios deseos 
á los que desprecia , cxerce en el corazon de unos, y de otros 
sus misericordias, y sus juílicias secretas, y como hace hallar 
á los judos sus consolaciones en sus trabajos, hace sentir á 
los pecadores en sus alegrías mundanas, sus caíligos, y sus 
amarguras. Si entraseis en el fondo de su eílado , veríais que 
viven sin reposo , que se atormentan sin fruto, que sufren sin 
alivio ; en lugar de que los judos, que temen i Dios, que tra • 
bajan por Dios , que sufren por Dios tienen una conciencia 
pura , una esperanza solida , una protección poderosa ; pure-
za de conciencia, que hace su reposo , y su alegría ; solidez, 
de esperanza , que sofliene su valor \ abundancia d? socor-
ros que coronan su paciencia : Ve aqui todo el asunto de efte 
discurso , si me honráis con vueftra atención. 

P U N T O P R I M E R O . 

DIOS , que lo hace todo con peso , y medida, y que for-¡ 
mó al hombre por sí nada ha olvidado de lo que pue-

de conducirle á su perfección ; y como efta perfección consifte 
en 

pen su entendimiento, y su voluntad, que son las dos princi-
caks potencias del alma , y como el entendimiento se per fec-
tiona por la ciencia,la voluntad por la virtud,ha criado en nues-
ro espíritu los principios universales de todas las ciencias, y 
en nueftro corazon las semillas de todas las virtudes, dándole 
una inclinación natural á el bien,y una aversión á el mal , que 
puede ser debilitada,asi como nueftra libertad por la coftumbre, 
y por el habito del vicio ; pero que no puede ser enteramen-
ta destruida : de aqui nace , que no sabríamos nosotros faltar á 
nueftras obligaciones dejuft ic ia ,y de piedad , haviendo den-
tro de nosotros un consejo que nos las trayga á la memoria; 
aun quando nosotros huviesemos perdido toda la vergüenza, 
un pudor secreto se apodera de nosotros , aun á pesar nueftro 
enmedio de los aduladores que nos escusan ; una voz de la 
verdad oculta en el fondo del corazon , levanta el grito mas 
fuerte , que la mentira , y la adulación : nosotros, guftamos de 
disfrazar el mal que hemos hecho, y ocultárnosle a nosotros 
mismos , pero del seno de nueftra conciencia sale una ima-
gen , y una representación del pecado, que hemos cometido, 
despojado délos fa sos colores que la haviamosdado ; quan-
do todo lo demás nos hiciera trayeion , la conciencia nos ad-
vierte , y nos acusa. Y asi como en todas las perdidas que te-
nia el Santo J o b , huvo á lo menos un criado que salvándose 
de la derrota , le llevase la noticia de sus desgracias: Et ego 
fugr solus , ut nuntiarem tibí , (a) así también hay dentro 
de nosotros un sentimiento fiel ; que á pesar del desorden 
del espiritu , y del endurecimiento del corazon , quando eftá 
todo confuso, ó aletargado , y que el pecado asóla , y destru-
ye todas las potencias; se escapa para representar al pecador 
las miserias del eftadoen que cae. 

De efta especie de pena e s , con la que Dios amenaza í 
los pecadores por la boca de uno'de sus Prophetas. Ponam 
Babylonem inpossessionem Ericii.{b) yo pondré i Babylo-
nia en el poder del Erizo , para decir , que abandonará la al-

Hh z ma 
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ma de los malos á las punzadas,y á los remordimientos de 
su conciencia, suplicio natural, é inseparable del delito. La 
turbación del alma , la incertidumbre de la vida, la imagen de 
la muerte, el temor de los juicios de Dios , son las puntas 
agudas que le traspasan. Ella es la pintura que el Espíritu de 
Dios nos hace en sus Escrituras : sonitus terroris semper in 
auribus illius, (a) unas voces de temor, y de terror resuenan 
incesantemente en sus oídos •, la saludable reprehensión de un 
buen amigo , que le reprehende sus excesos , la noticia de una 
muerte repentina , que por las desgracias de otro le hace re-
flexionar sobre sus peligros; las exortaciones de un predi-
cador que entra á examinar los vicios para mover á los que 
los cometen , y aun mucho mas las acusaciones de su con-
ciencia , que como un Predicador interior le dice secretamen-
te , y á cada momento: Tu es ille vir , (b) tu eres, tu eres, ha-
ciéndole formar á pesar suyo , las reflexiones, y las aplicacio-
nes sobre sí mismo : Cumpax sit semper , insidias suspica-
tur: (c) en medio de la paz teme las emboscadas de sus 
enemigos, imagínase que da en todos los lazos, que le arman 
sus codicias, que sus proprios placeres lo adormecen, y le 
hacen trayeion , que una vida mala ordinariamente tiene un 
funefto fin, que es él el juguete del demonio; y que acaso 
será bic-n preño la viótima. C;rcunspe¿íans undique gla-
dium , ( ¿ ) vé delante de sus ojos tan prefto la espada cortan-
te de la palabra de Dios que amenaza cortar sus ligaduras , y 
de dividirle de sí mismo ; tan prefto la espada de la jufticia 
de Dios , que vá á executar la sentencia : Terrebit eum tri-
bulatio, (e) una enfermedad le aterrará , implorará la miseri-
cordia , llorará su desgracia , antes que su malicia ; eftas se-
ñales de penitencia serán mas esfuerzos de una conciencia des-
esperada, que efe&os de una sincera conversión: ¿y no se 
ven ordinariamente í ellos* determinados libertinos temblar al 
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sion de no creer cosa alguna , invocar mas Santos, llamar mas 
Sacerdotes, hacer mas votos, que los otros, recurrir á unas 
pequeñas devociones , de que antes se havian burlado mil ve-
ces , y venir á ser superfticiosos en la muerte , despues de ha-
ver vivido sin Religión durante su vida? En fin se verá ro-
deado de temores, y de desgracias, como un Rey se vé 
cercado de sus guardias en el dia de una batalla : Anguflia 
vallabit eum , sicut Regem qui prceparatur ad prce-
lium. (a) 

Ved aqui, hermanos mios , las expresiones de la Escritu-
ra ; el Espíritu Santo , que vé los sentimientos de los corazo-
nes, los describe asi; y sí vosotros conocieseis á pecadores que 
no eftán sujetos á eíias inquietudes , y á eftas penas, es por-
que han ahogado los remordimientos de su conciencia ; llo-
rad su desgraciada insensibilidad, y sabed que hay en la R e -
ligión , como en la navegación , una calma mas peligrosa , que 
las mismas tempeílades, y que el mal que no se deja sentir, 
es el mas incurable. 

Pero ai contrario , ella conciencia es una fuente de ale-
gría , y de consolacíon para los buenos. El Sabio la compara í 
un feftin que no se acaba, Mens secura juge convivium , (b) 
¿aquellos dulces ratos en que se juntan los amigos, en que 
se dá de mano á todos los cuidados, y á todos los trabajos, 
en qu: la libertad, la familiaridad,y la alegría reynansin turba-
ción, de donde se excluye todo loque altera,ó lo que incomo-
da: en donde no solamente se alimenta de viandas exquisitas, 
sino que también se satisfaced espíritu con agradables conver-
saciones. A ello es á lo que se reduce toda la dulzura de la vi-
da. Y tal es la conciencia del julio. Aquel conju-nto de vir-
tudes ,en que todas contribuyen á hacerle feliz , aquella se-
gundad , que le da su corazon , aquella apacible libertad , que 
le dejan sus pasiones debilitadas , 6 vencidas, aquella sabia , y 
modetla confianza , que tiene en la misericordia del Señor, 
la presencia del Espíritu Santo á quien acompañan siempre la 

^ paz, 

(a) Id. (b) Prov. x 5. v. 1 5 . 
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paz , y la alegría , todo ello compone la felicidad de una al-
ma virtuosa. 

La razón de efta verdad es, porque siempre hay en el or-
den de Dios una proporcion de mérito , y de recompensa. 
Pues la virtud tiene dos especies de mérito; uno exterior, 
que consifte en el exemplo , y en la edificación, que da á los 
qne la ven , otro interior, que viene del corazon , y de la bue-
na intención del que la pra&ica. Abi también hay dos suer-
tes de recompensas naturales á la virtud ; la una exterior que 
es el honor , y la reverencia , que se la debe; siendo jufto que 
sea glorificada , puefto que sirve de glorificar al Padre Celes-
tial ; la otra interior, que es et reposo , y la alegría del cora-
zon ; siendo jufto que el fruto de la jufticia se coja en el mis-
mo lugar, en que se produxo. Además de que eftando el hom-
bre com puefto de espíritu, y de cuerpo, y puliendo cada 
una de eftas dos partes gozar de una felicidad proporcionada, 
el hombre sensual se satisface por el dekyte, y el hombre 
espiritual se contenta por la inocencia, y asi, teniendo el cuer-
po sus placeres terrenos, y bajos según su naturaleza , el espí-
ritu , mas noble por la condicion de su origen , por la capa-
cidad de su bienaventuranza , por la excelencia de sus deseos, 
y por la grandeza de su objeto, ¿no debe tener sus placeres 
conformes á su nobleza? Y que por consiguiente, no pueden 
consiftir sino en la posesion de la verdad , de la caridad, y de 
la jufticia , que forman una buena conciencia. 

Si vosotros , hermanos mios, ha veis guftado eftos placeres, 
¡qué vanos,é insípidos os parecerán los que el mundo, os 
ofrece! Pero bien se , que loshaveis guftado , y no tengo mas 
que remitiros á vueftras experiencias pasadas. Quando despues 
de una exacta , y sincera confesion de vueftros pecados, que 
por tanto tiempo haviais guardado acaso en vueftra alma , sin 
reflexión, y sin arrepentimiento, haveis obtenido en fin la gra-
cia en el tribunal de la penitencia , y que en virtud de la mise-
ricordia, y de la sangre de ]esu Chrifto os levantabais absuel-
tos, y juftificados por la voz del Sacerdote ¿qué pensabais vo-
sotros? ¿qué sentíais vosotros? ¿qual era la calma , y el reposo 
de vueftro corazon? ¿No os sentíais como descargados de una 

pe-
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pesada carga ? ¿Una consolacion interior rio se derramaba en 
toda la eftension de vueftra alma ? ¿No os parecía , que las 
cadenas de vueftros pecados se havían caído , y que haviais 
recobrado vueftra libertad ? ¿Qual era vueftro fervor, quan-
do libres de vueftros malos hábitos , y embebidos en vues-
tras buenas intenciones ibais á participar del Cuerpo , y de 
la Sangre de Jesu-Chrifto ? Pero eftos intervalos de piedad 
han durado poco , y efta divina semilla por falta de ser cul-
tivada , fue bien prefto sofocada: Natum aruit, quia non 
habebat humorem. (a) Pero me aseguro en que reconocéis 
que aquellos fueron los mas dulces, y los mas dichosos mo-
mentos de vueftra vida , y que todos los placeres de los sen-
tidos no equivalen á aquellas horas de consolaciones puras, y 
espirituales, que vueftra buena conciencia os ha dado. 

Si en eftas conversiones pasageras hay tanta unción , y 
tanta dulzura, ¿qué será en una entera mudanza de vida? 
¡Quan dulce me era , exclamaba San Aguftin , renunciar las 
falaces dulzuras, y los vanos placeres del Mundo ; y qual 
era mi alegria en dejar lo que tanto trabajo me havia cos-
tado el perder ! ¿Qué será en fin , en aquellas almas puras, 
que han seguido al Cordero sin mancha , y que han con-
servado la inocencia bautismal ? El Espíritu Santo les dá un 
teftimonio perpetuo, de que son hijos de Dios; una voz 
de regocijo , y de salud pronunciada en sus Tabernáculos, 
quiero decir, en su conciencia : Vox exuítationís sa-
ltáis in tabernaculis juftorum. (b) Ellos no ven otras imá-
genes que las de los peligros, que han evitado , y las gra-
cias , que Dios les ha hecho , y gozan ya por anticipación, 
de aquella paz, y de aquel reposo, que les eftá preparado 
en la eternidad. 

¿Pero qué reposo pueden tener , diréis vosotros, en las 
penas que Dios les embia , en las que el Mundo les causa, 
y en las que se imponen ellos mismos ? Son perseguidos, es 
verdad, son afligidos, pero eftán tranquilos; vosotros les veis 

su- -

(a) Luc. 8. v. 6. (b) Psalm. 1 1 7 . v. 1 5 . 
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sufr i r , pero vosotros no les oís murmurar; llevan en sus cuer-
pos la mortificación de Jesu-Chrifto, pero llevan en sus co-
razones las consolaciones del Espíritu Santo; las viCtimas se 
degüellan en los porticos, pero solo en el Arca es donde se 
conserva el Maná en el Santuario. Pero aun quando tuvie-
sen algunas penas, ¿son comparables á los tormentos de una 
mala conciencia ? ¿La vida de los Religiosos mas aufteros es 
mas molefta, que la de un ambicioso, que corre: tras de una 
fortuna adonde acaso jamás arribará ? ¿Siempre Andando en-
tre sus deseos, y sus despechos, entre sus esperanzas, y sus 
temores, entre sus delitos, y sus remord.mientos? ¿Y hay 
devoto tan mortificado, tan esclavo de sus obhgaaones, tan 
retirado del Mundo, que pase peores ratos que una muger 
mundana, que tiene confidencias que tratar, artincios que 
conducir, que tiene dificultad en arreglarse , y temor de 
encargarse á o t ro , que no v i á visita , que no crea o.r to-
das" las voces de la maledicencia , que gritan contra ella, que 
no piense ver un marido, que la observa, un Confesor , que 
la exorta , y su conciencia misma que la "reprehende sus des-
ordenes ? ¿Hay pobre mendigo por poco que efté tocado de 
Dios para sufrir su pobreza , que no sea mas feliz en las ma-
nos de la Providencia, que un rico , que goza de una ha-
cienda mal adquirida, que teme los juicios de Dios y las 
pesquisas de los hombres, i quien la conciencia eftimu a por 
un lado, y la codicia contiene por o t r o , que no puede ig-
norar la obligación , que tiene de rcftituir , y que no puede 
resolverse 1 . dejar su tren, y aquel ayre de grandeza que 
no puede: softener sino por sus riquezas ? ¿Qual de efte es-
tado eligiríais vosotros ? Porque es necesario desengañar al 
m u n d o p o r el mundo mismo; y yo os quiero convencer oy 
día por unas pruebas tan sensibles que no las podáis negar 

Lo que produce efte reposo , y efta alegría en los bue-
nos, es el teftimonio de su conciencia que s * u n San Pa-
blo es nueftra verdadera, y solida gloria: Gloria nojlra 
tejtimonium consciente nojlr*. (*) Nada hay tan convm-

(a) 2. ad Cor. x. v . 1 2 . 
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cente, como una aprobación,y una alabanza, que nos viene del 
fondo proprio de nueftras buenas obras. El teftimonio que 
los hombres dan á nueftra virtud siempre es sospechoso; 
nueftras acciones no son loables, ni pueden jamás ser jtifti-
ficadas, sino por la intención , y siendo efta desconocida á 
los hombres , muchas veces tenemos motivo de burlarnos 
aun de aquellos que nos alaban. Fuera de que cubriéndose 
la mayor parte de los vicios de una falsa mascara de virtud, 
¿cómo han de discernir la verdad de la mentira ? Además 
de efto, los hombres naturalmente son aduladores , é inte-
resados , escusan los defeCtos de otro para que se les perdo-
nen los suyos, y la intención ordinaria de los que presen-
tan el incienso de las alabanzas , es que el olor del perfume 
llegue también á ellos , y asi no hay lugar de gloriarse, ni 
de regocijarse de todo el bien que el mundo puede decir de 
nosotros; pero un teftimonio interior que nos viene^ de las 
buenas obras que hemos hecho, y de la Ley de Dios que 
hemos practicado, quando es la verdad , y no el amor pro-
prio quien nos lo d á , quando nosotros referimos á Dios 
toda la gloria; es una alegria solida , porque proviene de una 
Religión pura, y sincera; es una alegria cierta, porque la 
conciencia es incorruptible; es una alegria perpetua, por-
que nadie puede quitárnosla : Gaudium vefirum nemo tol-
let á vobis ; O) en fin , es una alegria plena , según la pa-
labra de Jesu-Chrifto : Vt gaudium veftrum sit plenum, 
(b) porque sola ella bafta para hacer la felicidad de un jufto 

en efte mundo. _ 
Porque ¿de donde proviene efte recogimiento, efte re-

t iro, efta separación de todo lo que se llama diversión en 
el siglo, de que las gentes verdaderamente devotas se pri-
van aun con placer ? Es porque tienen dentro de sí mismos 
una fuente de satisfacción, que nunca se agota, y que al 
mismo tiempo consume todos los trabajos que por otra parte 

T0m<¡. P°" 
(a) Joann. 16. v . 22 . Id. v. 24. 
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pedían tener; en lugar de que los malos, que tienen el co-
razon siempre inquieto, y siempre turbado , y que no pue-
den acallar su trifte conciencia, salen como fuera de s í , dice 
San Aguftin: Foras exeunt a se ipsis; semejantes, añade 
tfte Padre, á aquellos infelices maridos, que no pudiendo 
tolerar el molefto humor de una muger regañona, y des-
enfadada , y no hallando, ni dulzura, ni reposo en su casa, 
moleftados de sus enfados domefticos, se detienen lo menos 
que pueden en sus casas, y van á buscar consuelos en las 
agenas; tal es la vida de los pecadores, corren tras de todo 
aquello que los diftrae, y que los aficiona. 

jPor qué se han inventado esos espe&aculos, adonde se 
va á dispertarlas pasiones, á alimentar el alma de profa-
nos amores, y de músicas afeminadas, y á divertir como 
se pueda una moleña, y pesada ociosidad, y á llenar de ideas 
de mundo en eñe santo tiempo de Quaresma, en que la 
Iglesia prohibe todos los placeres, en que el Chriftiano no 
debe tener otro espe&aculo que el de la Pasión de Jesu-Chris-
to , no aprender otras maximas que las de la penitencia que 
se le predica , y no oír otros cánticos que los de la Iglesia, 
que inspiran el dolor, y la compunción. ¿De donde viene 
esa pasión que se tiene por el juego , en que se exponen al 
acaso, y á la fortuna los bienes , que se han recibido de la 
Divina Providencia, en que aun los mismos amigos se ar-
ruinan voluntariamente unos á otros, y en donde se hace 
cftudio de perder su hacienda , su tiempo , y su conciencia? 
Y aunque eñe placer ordinariamente viene á ser furor , y 
suplicio por la iniquidad, la impaciencia, y el juramento; 
si no se halla con que divertirse , á lo menos se busca con 
que aficionarse, porque no hay con que reprimirse uno á si 
mismo? ¿De donde provienen en fin , esos eftudiosen que 
carga la imaginación de curiosidades., á lo menos inútiles; esas 
visitas que se pasan en el comercio de vanidades, y de no-
ticias , esas conversaciones en que se divierte á cofta del pu-
dor , ó de la caridad chriftiana ? San Aguftin os responderá, 
que buscan su reposo: Qaietem in nugis, in sp.ttacalis, 
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in luxuriii queerunt; ¿y por qué le buscan asi ? Qu:a non. 
ejl illis intus bene unde gaudeant in conscientia su a ; (a) 
porque nada tienen en el fondo de su corazon , en que pue-
dan hallar un contento solido , y verdadero. Haviendolo 
dispuefto Dios asi para que un hombre malo no pueda ser 
feliz , ya sea efto un efe&o de desorden del alma , que ha-
viendose separado del orden natural de sumisión , y de obe-
diencia, que debe á Dios , se halla en una situación forzada, 
y violenta , ya sea un efe&o de la misericordia de Dios para 
desprendernos del pecado por las amarguras, que se encuen-
tran en é l , y atraernos á él por eftas inquietudes, como al 
origen de los verdaderos, y solidos placeres, ya sea por un 
efe&o de su jufticia, que caftiga á el pecador por el pecado 
mismo , haciéndole sentir aquel yugo pesado que oprime í 
los hijos de Adán , según los términos de la Escritura. 

Al contrario el jufto, jamás se arroja á las diversiones 
exteriores para dar un falso reposo á las turbaciones interio-
res de su alma , no tiene mas que retirarse en sí mismo , y 
halla su reposo seguro. Quando David, que havia experi-
mentado tanto los tormentos del pecado, como las dulzuras 
de la inocencia, quiere definir al hombre feliz, ¿en qué pen-
sáis vosotros que hace consiftir su felicidad ? ¿Es acaso en Ix 
grandeza mundana ? No por cierto, efta ordinariamente no 
sirve sino de hacer grandes pecadores : ¿Es acaso en la abun-
dancia de bienes, en la suntuosidad, y en la eftension de 
posesiones ? Tampoco, porque fuera de que siendo eftas co-
sas inferiores á nosotros, no pueden hacernos mejores, nos 
corrompen, ó á lo menos se nos huyen. ¿Pues quién es esc 
hombre feliz ? Beatus vir cui non imputabit Dominus pee-
catum. (b) El que vive en la jufticia, quien anda delante, 
de Dios con circunspección , pero con confianza, quien no 
se propone malos fines, quien no pervierte los buenos por 
vias injuftas , quien no eftima al Mundo por lo que es, 
y solo busca agradar á Dios, quien posee sus bienes sin 

Ii 2 ape-

(a) S.Auguftinus. (,b) Psalra. 5 r- v. 2. 
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apego , y mira los ágenos sin envidia, quien refiere sus afec-
tos á la Ley , y. quien inclinando toda su voluntad á la de 
Dios, hace siempre lo que él quiere , porque solo quiere lo 
que Dios manda que haga, ó que le suceda: Qui facit 
b<ec, non movebitur in aternum. (a) Jamás será turbado, 
su conciencia eftableccrá su reposo , y su esperanza soften-
drá su valor en sus trabajos. 

P U N T O S E G U N D O . 

DIOS solo por su grandeza , y por su felicidad puede 
haccr la dicha del hombre, porque no dependiendo 

el hombre sino de Dios , y no pudiendo hallar fuera de él 
sino felicidades frágiles, y pasageras, reconoce , que solo 
aquel que le ha criado puede hacerle feliz; y que no hay 
verdadero bien para él, sino aquel que es la fuente de to-
dos los bienes. Y asi poseer á Dios por el conocimiento , y 
por la caridad , es la gloria de los bienaventurados en el Cie-
lo ; poseer á Dios por el deseo , y por la esperanza , es el 
reposo de los buenos sobre la tierra; de elle modo discurre S. 
Aguftin, y eñe es todo el fundamento de la Religión Chris-
tiana ; por ella razón el Espiritu Santo en la Escritura junta 
ordinariamente la bendición, y la beatitud con la esperan-
la : Benediftus vir , qui confidit in Domino; (b) bendito 
sea el hombre que pone su confianza en el Señor : Beatut 
c i r , beati omnes qui sperant in eo ; (c) bienaventurado el 
hombre, y bienaventurados todos aquellos, que esperan 
en él ; quando á los que se apegan al mundo por sus afec-
tos , y sus esperanzas, les aplica un cara&er de maldición, 
y de reprobación : Malediftus homo, qui confidit in homi-
ne; (d) maldito sea el hombre que pone su confianza en el 
hombre: \V<e filii desertores... sperantes auxilium in for-

Jerem. 1 7 . v. 2. 
Jercm. ubi sup. v. 5. 

; (a) Psalm. 1 4 . v. 5. (b) 
co Psalm. 33 . v. 19. Qt) 

tHudine Pharaonis! O) ¡Infelices de vosotros hijos rebeldes, 
que esperáis vueílro socorro de las fuerzas de Egypto, y de 
Pharaon! para enseñamos, que la alegría, y el reposo de 
los buenos es unirse á Dios, que los softiene , y los recom-
pensa ; y al contrario, que la miseria de los malos es el ape-
garse al mundo, que los abandona , y engaña. 

Porque ¿qué pueden esperar del Mundo ? ¿Que bienes 
posee él que no sean falsos ? ¿Qué males tiene que no sean 
verdaderos > Su paz es sin tranquilidad, su segundad sin 
fundamento , sus temores sin causa, sus trabajos sin fruto, 
sus lagrimas sin motivo, sus designios sin suceso, sus ale-
grías sinmodeftia, sus triftezas sin compunción, y sus es-
peranzas sin consuelo. Y lo que hay de mas cruel en el es, 
que la iniquidad le cerca , y que en medio de é l , como en 
su centro , eftá el trabajo , y la injufticia : Circumdabtt 
eum iniquitas, & labor in medio ejus , & injuJtitU, 
(b) dice el Rey Propheta , sufriendo sin paciencia, pecando, 
sin reflexión , igualmente infeliz en sus placeres, que en sus 
penas, igualmente criminal por lo que sufre , como por lo 
que ama , porque ama sin elección, y sufre sin esperanza. 

No porque el mundo no efté lleno de gentes que pre-
tenden , y que esperan; pero como no buscan su salvación 
en sus pretensiones, por un jufto caftigo de Dios no hallan 
su reposo. Si hay una hacienda , ó una gloria que ganar, 
«na plaza que ocupar , si llega á vacar un Beneficio , ¡qué 
e m p e ñ o s , qué enredos no se forman ! ¡Quantos deseos no 
se dispiertan ! Porque el dia de oy lo sagrado se trata como 
lo profano. El Mundo les mueftra como durable , y como 
real un bien , que no es sino pasagero , é imaginario, y pro-
mete 2 muchos lo que no puede dar sino á uno solo; hace 
envejecer á los que le sirven en la prosecución de sus me-
nores f a v o r e s , y muchísimas veces, despues de haver apu-
rado su paciencia, les paga con desprecios; semejante, dice 
un Padre de la Iglesia , á aquel Demonio que tentó a Jesu-

Chris-

00 Isai. 30. v. 1 . y 2. (b¡ Psalm. 54- 7 I 2 ' 



Chritto en el desierto, que después de un ayuno de qin-
renta días, le presenta piedras por pan : Dicy ut lapides ijli 
panes fiant. (a) Pero aun quandosus esperanzas no fuesen 
fruft radas, ¿qual es su fin ? Ser un poco mas atendido que 
o t ro , ser servido, y saludado por algunas mas gentes, su-
miniftrar algunos títulos mas á su vanidad, tener un poco 
mas de gafto , que hacer, y todo ello por pasar algunos días 
de una miserable vida : ¡0 qtii Utamini in nihílo ! (b) de-
cía en otro tiempo un Propheta , jó vosotros que os rego-
cijáis de nada ! Si juzgáis según la verdad de Dios, nada; 
si consideráis la dignidad del alma, nada; si miráis su fon-
do , y su duración, nada; si los comparais al deseo , y á la 
ambición de los que los poseen, nada. 

Vé aqui, hermanos míos., á que se reducen todas las es-
peranzas mundanas. ¿ Y nos admiraremos sí no pueden sa-
tisfacer , y si lejos de consolar, atormentan ? Con todo eso, 
parece que nada se pretende de Dios , y que todo se aguar-
da del Mundo; pero la esperanza Chriftiana es el objeto de 
nueftra alegría, puefto que nos hace ver la recompensa de 
nueftros trabajos, solida , cierta , y eterna : Spegaudentes, 
in tribulatione patientes, (<c) dice el Apoftol. Ella es, quien 
suaviza todas las penas de nueftra peregrinación á vífta de la 
herencia, que nos eftá preparada en la Patria Celeftial; ella 
e s , quien nos hace llevar nueftras cruces con fervor, mos-
trándonos las Coronas , que nos eftán deftínadas, quando 
huvieremos arribado ai termino de nueftra carrera ; ella es, 
quien nos hace aprovechar todo el tiempo que Dios nos di 
para merecer recoger con alegría una dichosa eternidad, que 
tendremos como sembrada por nueftras buenas obras ; es 
aquel Tabernáculo, que Dios promete á sus escogidos por 
su Propheta, para defenderlos de los calores del eftío , y de 
las inclemencias del invierno; efto es , de las adversidades de 

efta vida; es aquella ancora sagrada, de que habla el Apos-
t o '» 

(*) Matth. 4. v. 3 . (b) Amos 6. v. 14 . 
(c) ad Rom. 12. v . i i . 

to l , en que aferrando el Chriftiano su navio, permanece fir-
me , y resifte á las tempeftades de las tentaciones, que el 
enemigo de nueftra salvación nos suscita. 

Hablo de aquella esperanza viva , en la qual hemos sido 
reengendrados por la gran misericordia de Dios , que hace 
decir al Apoftol San Pedro: Benediólus Deus , & Pater 
Domini noftri Jesu-Cbrijli , qui secundum misericor-
d'tam suam magnam regeneravit nos in spem vivam... 
in bcereditatem ineorruptibilem, incontaminatam, di* 
immarcescibilem conservatam in Calis, in vobis; (a) en 
que observáis, Señores, que así como hay dos suertes de 
fé , una fé muerta , que quedándose en la superficie del es-
píritu , y no obrando por la caridad , no produce acción 
alguna de vida , ni fruto alguno de jufticia , y de piedad; y 
tna fé viva, que inflamando el corazon despues de haver 
iluftrado el espiritu , derrama en toda la condu&a de los jus-
tos un espiritu de acción , y de vida, y le hace producir 
las buenas obras; asi también hay dos suertes de esperanzas; 
una esperanza muerta , que no dá vigor alguno al alma, que 
no la fortifica en sus funciones, que no la anima en sus com-
bates , que no la consuela en sus penas, por la qual se quiere 
fríamente ser recompensado sin trabajo, ser feliz sin mérito, 
ser coronado sin viétoria ; de eñe modo es como esperan los 
malos Chriftianos; pero hay una esperanza viva, que dá 
consolaciones, y alegrías, valor , y fuerza á los buenos, que 
persuadiéndolos en el corazon la grandeza de los bienes eter-
nos , que aguardan , la fé Ies hace emprenderlo todo por ob-
tenerlos , y sufrirlo todo por merecerlos; efta es aquella 
alegría interior, aquella esperanza de los juftos de que habla 
San Pablo: Spegaudentes, in tribulatione patientes. (b) 

Pero efta esperanza produce en nosotros tres sentimien-
tos ; una alegria de reconocimiento , que nos hace servir á 
Dios como á nueftro bienhechor; una alegría de fervor, con 
la que hallamos en las penas, que encontramos sirviéndole, 

laŝ  
' —1 1 - - 1 - .1. .i. — 

(a) 1 . Petri 1 . v. 3. y 4 . (&) Ad Rom. ubi sup. 
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las ventajas, que nos r e s u l t a n . Recorramos eftas verdades e . 

P 0 C Na P dlt ; S ' t an sensible , y g u l o s o para -
y generoso /como moftrar su rcconoam.ento Un bcnehao 

1 se recibe, ¡amas se ^ 1 ™ ^ e n t / c l 
oaear con algún servicio. LÍL corazon nu 

s r í s r l s r 
debemos < j o s que hacen , o que quieren ¿ « r - e t o for 

l a r t Dios , de quien recibe la grana y espe - - n o 

^ en¿1 £ n ^ p u e s d e s u muer-
que no pueda gozar de ella felicidad sin p e s p e r a r l a 

esperanza , y la caridad', p'one su confianza en Dios, y ama 

* ^ ^ r s o n t s ' movimientos en U esperanza de A 

tadoí Tesu Chrifto adquirirle efta g lor ia , y se confunde y 
sc anonada en si mismo": a d u m b r a s e por anticipación a can-

Ad Rom. 1 5 . v. 4 . 

tar los Cánticos de Sion en ella tierra eftrangera. Privase halla 
de los placeres inocentes por no perder la posesión de los 
bienes infinitos ; y en fin se aplica con alegria á bascar por sus 
deseos, á pedir en sus oraciones, y á obtener por sus traba-
jos lo que OÍOS le concederá por su gracia. 

Pero la esperanza de los malos, es una esperanza trille, 
y despreciable1, lleva consigo su ingratitud , y su confusión; 
rodeados de continuos bienes que Dios les hice , y de los 
eternos que les promete, si le sirven, olvidan á su bienhechor, 
yarraftran todos los diasá los pies mismos de sus Altares un 
corazon lánguido , y una conciencia ingrata. Cansados de las 
penas de elle mundo , alguna vez levantan los ojos , pero 
n a d a ven , que los consuele. No pueden ignorar qual es su 
verdadera dicha, y no pueden dejar sus mundanos consuelos; 
el Cielo se abre , y al punto se cierra para ellos ; un res-
plandor las mas veces importunóles hace ver en el Parayso 
lo que huvieran podido ganar , y lo que van á perder, si 
con .ideran de paso las m i s e r i c o r d i a s de Dios , ó si reflexio-
nan >obre sus proprias miserias , no tienen , ni confianza , nt 
caridad , y su esperanza se enciende, y se apaga casi a un mis-
mo tiempo. Y asi la Escritura nos enseña , que la esperanza 
de los impíos es como aquellas pajitas que se lleva el viento, 
como una ligera espuma , que se desvanece en el agua , como 
la memoria de un huesped que pasa. ¿Pues hay cosa mas 
molefta , que vivir de elle modo? 

La segunda alegria de las almas fieles es , la de un Santo 
fervor , que les hace vencer las dificultades , y los ob.tacu-
los que hallan en los camino", de la Salvación. Aquí es, her-
manos míos, donde el mundo hace de caritativo, y tiene 
lallima de la devoción. ¡ Que ladina! dicen, siempre citarse 
violentando, ir siempre contra su inclinación , ¿se ha hecho 
uno para incomodarse á sí mismo , y para h nr de todos los 
placeres? Juzgase de los sentimientos de otro por los suyos 
proptios; formase una v a n a idea de la devocion y sin pa-
rirse en la prudencia ,en el reposo, en la libertad de un hom-
bre de bien , solamente se le mira como un hombre melancó-
lico, que se mortifica, y se violenta. Pero aun quando etta 

<r Klt «na-Tvm. 5. ^ 
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imaginación fuese verdadera, ¿tiene por ventura el mundo me-
nos violencias, y tormentos? Para elevarse algunos gra los, 
¿i quantas puertas es necesario llamar? ¿A quantos amos es 
necesario responder? ¿Quantos genios sobervios es necesario 
sufrir? ¿Quantas veces es necesario renunciar sus placeres, sus 
güilos, y sus deberes? Si lo juzgaseis por la fe , mas compasion 
tendríais de su persona, que envidia por su fortuna. ¿Para ad-
quirir las riquezas no es necesario llevar el peso del dia, y 
del calor , asi como para la Salvación? ¿ Qiié asilencia , que 
sumisión no se tiene por aquellas personas de quienes se he-
reda , aun quando por otra parte se les tenga desprecio , y 
aversión?¿El deleyte mismo no tiene sus trabajo»? ¿No se ha-
llan debajo de sus flores, serpientes que pican , y que envene-
nan? ¿Y sus seftadores mas delicados no se quejan en la 
Esentusa que se han cansado en los caminos penosos , y 
difíciles de la iniquidad* [a) E l Sabio , que havia pesado to-
das las vanidades, y todas las inclinaciones d e l corazon del 
hombre, no se atreve á preguntarle , sino dice , que hace por 
la Sabiduría lo que hace por su interés: Si quxsíerU sapien • 
tiam quasl pecuniam. (b) Y tu, Miniílro infatigable del Evan-
gelio, Xavier , A pollol de ellos últimos tiempos , despues de 
los peligros, las moleílias de una larga navegación, no te 
podias consolar al ver que la codicia de las gentes del mun-
do huviese sido mas arriesgada , y mas animosa que la cari-
dad de los hijos de Dios , que los Pilotos , y '. OÍ Mercaderes 
huviesen eftado antes en el Japón , que los Misioneros, y que 
se huvitse tenido mas ardor en llevar á él las curiosidades de 
la Europa, que la do&rina del Evangelio. T a n t a verdad es, 
que el mundo no d i menos trabajos que Jesu-Chrií lo.Pero 
hay ella diferencia , que en el mundo los trabajos son verdade-
ros , y las esperanzas son frisas ; en lugar de que en la Reli-
gión , las esperanzas son solidas, y los trabajos ruó son sino apa-
rentes , ó á lo mas ligeros. 

La esperanza es su fuerza que les sofliene : In speforti-
tu-

(a) Sap. 5. v. 7 . (¿0 Prov. 2. v. ^ . 

tudo veflra; {a) ella los hace capaces de todo •, y según San 
Bernardo , ninguna cosa hace conocer mejor la virtud , y la 
omnipotencia de Dios, como el ver que no solamente lo pue-
de todo , sino también , que los que esperan en é l , son tam-
bién en alguna manera omnipotentes, y que en el servicio de 
Dios ningún chíbenlo los detiene. Se les vé elevarse sobre los 
sentimientos de la naturaleza , no mirar al esmino por donde 
van , sino al termino donde aspiran , y por la impresión del 
fin bienaventurado que aguardan , hallan sus placeres, donde 
los demás hallarían sus suplicios. ¡Qué alegría para ellos ir i 
llevar á los pies del Señor las pasiones que han vencido , y 
hacer otrostantos sacrificios á su gloria! La dulzura que tie-
nen en vencer , hace que no sientan el trabajo de haver com-
batido. ¡Qué alegría al ver crecer sus recompensas por sus 
trabajos, que sus tribulaciones por ligeras que sean , forman 
insensiblemente aquel peso eterno de gloria, de que habla 
el Apoílol, y que cada paso que dan en los caminos de la 
virtud los abanza acia la bienaventuranza! Se lentes, quod 
labor vejler non ejl manís in Domino, (b) 

Eíta es aquella alegría de ganancia, y de provecho , que 
solo sienten los buenos •, porque hay cruces para todo el mun-
do , los buenos, y los malos igualmente son afligidos. Llo-
rase en Jerusalen, como en Babylonia; y no hay corazon 
tan feliz", que no haya sido mortificado, y herido por alguna 
desgracia , ya por un efe¿lo particular de la Providencia , ya 
en el curso de la naturaleza , ya por las revoluciones de la 
fortuna, ó ya en fin por la imprudencia , ó la malicia de los 
hombres : ninguno hay que no haya tenido con que santificar-
se por su paciencia. La desgracia es que ella paciencia en la 
m a y o r p a r t e es inútil, que sufren como condenados, y no 
como penitentes, que sus tormentos no producen fruto algu-
no para la vida eterna, que son las penas desús peca J o s , y 
no los frutos de su penitencia , que sus espinas jamás florecen, 
v que mueren sobre las cruces de sus pasiones, y no sobre la 

K k 2 Cruz 

' " a j I s a i ™ . v!' 15". (b) i . a d C o r . 1 5 . V . 58. 
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Cruz de Jesu-Chrifto : Vacua spes eorum, & labores sine 
fri'.ttu. (a) Lo que hay que admirar es , que se hacen un ha-
bito de eftas penas quando tienen alguna conexion con sus 
codicias, y que aman hafta sus mismos suplicios : semejantes 
á aquellos hijos de Zabulón , de quienes habíala Escritura, 
que chupan el agua del mar como la leche , y cuyas amargu-
ras les parecen deliciosas; (b) y lo que hay de deplorable ,es, 
que las penas que sufren por el mundo, son por su antojo 
mas soportables , que las que sufren por Dios. Harán abfti-
nencias rigurosas por su salud , y no podran tolerar un ayuno 
di la Iglesia por su conciencia levantaránse por la mañana pa-
ra solicitar empeños por un pleyto ; abandonarán el Sermón, 
si la hora no se acomoda í la flaqueza , ó por mejor decir, á 
la pereza de aquellos á quienes se convida ; arriesgarán su re-
putación , y su fortuna por satisfacer á uní ridicula pasión , y 
no se atreveran á convertirse , ó interrumpirán su conversión 
por una falsa vergüenza , y por la mala burla de un libertino. 

•kY de qué proviene ello? D e que sienten todo el peso del tra-
bajo, y no eftán animadosde una esperanza divina , que no 
tienen ni los auxilios, ni los recursos que los Juftos en sus tra-
bajos ; eílo es lo que me refta haceros ver , y lo que reduzco á 
algunas simples reflexiones por no cansar vueftra atención. 

P U N T O T E R C E R O . • 

Lo que retrae de ordinario á los malos Chriflianos de la 
pra&ica de la virtud es , que sienten las dificultades, y 

que no han experimentado los auxilios , y los recursos que la 
acompañan. Ven á los Syrios armados contra el Propheu , y 
no ven a' aquellos invisibles Soldados que Dios déftina á su 
defensa ; y asi se consideran como incapaces de softener una 

em-

(n) Sip. 3 . v. 1 ¡ . 
(b) Inundat'onem mar'.s quasi lac sugent. Deuter. 3 1 . 

v 15). 
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empresa tan difícil, y miran como á infelices í los que se em-
peñan en ella. Noobftante todo contribuye á aliviar á los bue-
nos en las tribulaciones de la vida , Dios se declara su pro-
tector en todas las partes desús Escrituras, tan prello prome-
te que los asiftirá en sus tribulaciones: Adjutor in tribulatio-
nibits.(a) Porque el juftole invocará , y sus oraciones serán 
oídas; tan prefto que eftará con ellos en su aflicción : Cura 
ipso sum in tribulatione , (b) lo que le hace decir á San 
Bernardo : Señor , dadme sin cesar aflicciones para que efteis 
siempre conmigo, tan prefto,que dilatará su corazón: In tribu-
latione dilatafti mibi , (c) haciendo correr sus consolaciones, 
y su alegria en los mismos disguftos que los rodean ; tan pres-
to , que los ocultará en lo secreto de su rof tro : Absconies 
eos in abscondito faciei tu<e, (d) 110 solamente en el taberna-
culo , sino á su villa misma, para tenerlos en mayor seguri-
dad contra sus enemigo». Como es su Providencia quien los 
aflige , su misericordia es quien los consuela : ¡felices aquellos 
á quienes se digna afligir para corregirlos de sus defedos, pa-
ra probar su virtud, para tenerlos bajóla dependencia de su 
gracia, para avivar su fé¿ para exerciiar su paciencia , para for-
marlos a la humildad , para desprenderlos del mundo , y que 
haga de efte modo de sus mismos males una parte de sus bie-
nes! ¡Felices aquellos , á quienes se digna consolar , para 
moftrarles que es su Salvador , y su Padre , para hacerles 
despreciar los alivios humanos por el güilo de sus bendi-
ciones espirituales, y para redoblar su amor por el cuida-
do que tiene de su reposo , y de su Salvación , y por la con-
fianza, que les da en sus promesas , y en su gracia! 

¿Que no pueda yo moftraros los socorros, que Jesu-
Cbriílo obra en ellos , como reyna por su gracia , como los 
conduce por el camino de sus verdades Evangélicas, co-
mo los santifica en ti uso de sus Sacramentos, y como su-
friendo e n ellos, despues de haver sufrido por ellos , lleva 

el 

Psal. 4 5. v. a . (b) Psal. 90. V. 1 5. 
(-') Psal. 4 . v. 2. (d) Psal. 30. v . 2 1 . 
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el mismo para aliv'arlos una parte de su Cruz, despues de 
haver llevado la suya?¿QjC no pueda yo explicaros de qué ma-
nera el Espíritu Santo por la infusión de su caridad remueve 
ellos corazones vacios de afect a humanos, como suaviza el 
yugo de que eftan cargados, como d.rrami aquellas eficaces 
alegrias, que hacen no sentir las penas, 6 por mejor decir, 
que se amen las penas que se sienten? ¿Q^e no pueda yo en fin 
mofiraros los recursos, que halla,i los buenos en las 'gracias, 
que han recibido de Dios, y en el habito de las vircude;, que 
han pra&icado? A la manera que quando el corazon se halla en 
alguna opresion violenta , toda la sangre acude í su socorro, 
no sea que cayga en algún desmayo ; asi también quando el 
alma del jufto se halla en alg< ni urgente aflicción , se reco-
ge toda su fuerza, y todas sus virtudes se juntan. La Fé le lu-
ce conocer, quales son los verdaderos bienes, y los verda-
deros males; la Esperanza sua.izasus penas á vi (la de las re-
compensas ; la Caridad le hace adorar la ramo de Dio; al 
mismo tiempo que le hiere ; la humildad le persuade, que 
no hay calligo que no merezca, la obediencia le ^rnete 
la paciencia le consuela , y Jesu-Chriílo le fortifica. Pero los 
malos eílán sin apoyo, y sin alivio en sus penas, son hu-
mildes,^ no tienen humildad , sufren , y no eílán acoftum-
brados i la paciencia , y la voluntad de Dios les parece as-
pera , porque carecen de sumisión. 

Concluyamos, Señores , por dos importantes reflexio-
nes. La primera es , que el mundo es una mezcla de apa-
riencias : que es una figura, según San Pablo, harta que Dios 
haya revelado las tinieblas, y los secretos de las conciencias 
por la fe , son falsos los juicios que se l.a.en sobre la felicidad 
de ella vi Ja ¡pero según los principios de ella fé , es cierto, 
que la felicidad aun en efia vida eftá unida á la piedad. Y yo 
os d-go con toda la autoridad, que dá la palabra de Dio?, 
que no hay paz para los impios: Non e(t pxx implh {a que 
den toda la eftension, que quieran a sus pasiones, que se pon-
gan si pueden sobre las leyes, que no tengan por toda juílícía, 

y 
( a ) Isai. i8 . v. 22. 

DE LA SAMARTTANA. 
y por toda razón, sino su libertad , y su libertinaje , que se 
hagan un elludio, y un arte del deleyte , Dios es quien lo di-
ce , no yo : Non ejl pxx hnpiis, dlcit Dominas, (a) ¿Li vani-
dad no eílaba ya por entonces introducida? ?E1 Propheta, que 
predicaba ella verdad , no veía los excesos de las gentes del 
mííndo?¿El ruido de los regocijos públicos,y particulares no re-
sonaba ya halla en sus oídos? Las hijas de Sion havian eftado ja-
mas mas engreídas ni mas adornadas? ¿Las diversiones, los pla-
ceres, y la bufonada no eran los asuntos ordinarios de sus mur-
muraciones? ¡Y con todo eso exclama de parte de Dios,y dice, 
que no hay verdadera alegría para los pecadores!-Pues qué otra 
alegría veía él? La que es superior á los sentidos, la que tiene 
conexión en su duración con la eternidad, la que proviene de 
parte de Dios, y de la participación de su posesion , de la vida 
de los julios,que aunque parece trille, eflá llena de consolacio-
nes, quati triftes^semper autemgaudentes,d\cG el Aporto] 

La segunda reflexión , es, que la tentación mas univer-
s a l ^ la mas peligrosa no es la de los placeres, aunque sea 
el escollo en que el mundo ordinariamente naufraga , sino 
la del temor : porque dice San Agurtin , que efte temor nos 
impide entraren los caminos déla viuud , en donde hallaría-
mos dulzuras , que nos harían despreciar las del mundo. De 
aquí nace, que se mire á la devocion como á un origen de 
trifteza , que se escandalizen de los buenos, luego que su ale-
gría es un poco excesiva , que se gradúe su recogimiento, 
y modeftra por melancolía. De aquí viene que se recojan to-
das las aufbrídades de la Religión para hacerse de ellas 
unas dificultades; y que se guile también de oir predicar 
con el ultimo rigor , lo que no se cuida ni se quiere 
piadicar. Gracias á Jesu Chrirtoque eílamos en un tiempo, 
en que no solamente se tolera, sino que también se ama la vir-
tud, en que un Predicador sería poco favorablemente escu-
chado si debilitase las imximas de su Religión , é hiciese tray-
cion al honor de su minifterio. Complacense de una moral se-

ve-
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vera, quando Sé oye explicar; ¿Pero es acaso", para propo-
nerse ideas de perfección, que se tiene algún animo de se-
guir? ¿E> acaso pira animarse, ó para confundirse de su 
cobardía por la imagen de aquella antigua , y pura vir-' 
tud que reynaba en tiempo de n leftros pi lr¿s? 4Es para 
conservar su humildad por la dütancia, q >e hay ,en , . e 
nueftras reluxaciones, y su fervor en la pra&ca del lavan-
celio> ¿Es en fin para hicer de ellas maxmns la regla de 
sus acciones? No por cierto-, es para tener el placer de oír 
una doctrina , que de si misma es agradable , y que no se 
tiene animo de praéfcicar ; para juiVificar su pereza por un 
pretexto de impotencia, y para formarse como una d e s -
peración voluntaria de la virtud. En efe¿lo jamas se ha-
bló tanto de reforma, y jamás huvo ta.vto desorden ña-
mas se predico un.x moral mas rígida , y jamis huvo tan-
ta relajación: g i f t i s e de que el Predicador reprehenda en 
general, pero se q.r iere, que el C o n f e s o r sea benigno en 
particular , que el uno excite nueftra admiración , que el 
otro condescienda con nueftra flaqueza ; que el uno nos 
aterre por la virtud , y que el otro perdone , y si pue-
de ser , adule nueftros vicios. Bolvamos á entrar seriamen-
te en nosotros m i s m o s , despréndamenos, herminos míos, , 
de eftas faUas ideas de la virtud , que no; la representan 
con aquella trifteza que obra la muerte; quando ella der-
rama en el alma aquella alegría interior , que viene de la 
vida ; formemos una sincera resolución de andar en los 
caminos de la piedad , y hallarémos , que todas las espi-
nas se mudarán en flores ; guftemos , y veamos quan 
dulce es el Señor, miremos con un santo horror eltos im-
puros ríos de Babylonia , en que eftamos anegados ; be-
bamos las saludables aguas de la gracia en las fuentes del 
Salvador, que nos eftan abiertas por los Sacramentos , y 
las gotas de agua , con que Dios refrigerará nueftra sed ea 
e l des ier to d e l e i t a v i d a , se m u d a r á n e n u n t o r r e n t e d e d e -

ley tes en la otra, que y o os deseo , &c . 

S E R . -

^ S E R M O N 
DE LA 

M U R M U R A C I O N . 
iQuis ex vobis arguet me de peccato? 

¿Quién de vosotros me reprehenderá de peca-
do? En San Juan c. 8. v. 4 6. 

O R motivos que tuviese el Salvador del 
Mundo para desafiar de efte modo á 
la malignidad de sus enemigos, puefto 
que no solamente era culpable de peca-
do alguno,sino que también era incapaz 
de cometerlo , su santidad , y su ino-
cencia se vieron expueftas á las mas en-

venenadas saetas de la murmuración. 
Los Escribas, y los Pharíseos, aquella maldita cafta de vi-
veras , como San Juan los havia llamado, despedazaron 
el seno de su Madre para traspasar con sus crueles len-
guas á su hermano, según la carne ; acometieronle en 
sus coftumbres, en su doctrina, en su persona, y en 
sus Discípulos: armaronle lazos, y emboscadas por to-
das partes, para cogerle en sus palabras, para hallar al-
gún vacío en su vida , ó algún lugar que diese motivo á 
su censura ; tratáronle de Mágico , y de endemoniado > de 
perturbador del reposo publico , de enemigo de las Leyes, 
y del Cesar ; los nombres deSedtfécor, de hombre entre-
gado á los excesos del vino, y de la comida , de violador 
del Sábado, y de arruinador del Templo , fueron los odio-

Tom. 5 . L1 sos 



vera, quando Sé oye explicar; ¿Pero es acaso", para propo-
nerse ideas de perfección, que se tiene algún animo de se-
guir? ¿E> acaso pira animarse, ó para confundirse de su 
cobardía por la imagen de aquella antigua , y pura v.r-' 
tud que reynaba en tiempo de n leftros padres? 4Es para 
conservar su humildad por la dillancia, q >e h a y , e m . e 
nueftras relaxaciones, y su fervor en la pra&ca del lavan-
nelio> ¿Es en fin para hicer de ellas maxmns la regla de 
sus acciones? No por cierto-, es para tener el placer de oír 
una doctrina , que de si misma es agradable , y que no se 
tiene animo de practicar ; para juftificar su pereza por un 
pretexto de impotencia, y para formarse como una d e s -
peración voluntaria de la virtud. En efe¿lo jamas se ha-
bló tanto de reforma, y jamás huvo ta.vto desorden ; ja-
mas se predico una moral mas rígida , y jam is huvo tan-
ta relaxacion: g i f t i s e de que el Predicador reprehenda en 
general, pero se q . i e r e , que el C o n f e s o r sea benigno en 
particular , que el uno excite nueftra admiración , que el 
otro condescienda con nueftra flaqueza ; que el uno nos 
aterre por la virtud , y que el otro perdone , y si pue-
de ser , adule nueftros vicios. Bolvamos á entrar seriamen-
te en nosotros m i s m o s , despréndamenos, herminos míos, , 
de eftas fahas ideas de la virtud , que no; la representan 
con aquella trifteza que obra la muerte; quando ella der-
rama en el alma aquella alegría interior , que viene de la 
vida ; formemos una sincera resolución de andar en los 
caminos de la piedad , y hallarétnos , que todas las espi-
nas se mudarán en flores ; guftemos , y veamos quan 
dulce es el Señor, miremos con un santo horror ellos im-
puros rios de Babi lonia , en que eftamos anegados ; be-
bamos las saludables aguas de la gracia en las fuentes del 
Salvador, que nos eftan abiertas por los Sacramentos , y 
las sotas de agua , con que Dios refrigerará nueftra sed ea 
e l des ier to d e l e i t a v i d a , se m u d a r á n e n u n t o r r e n t e d e d e -

ley tes en la otra, que y o os deseo , &c . 

S E R -

^ S E R M O N 
DE LA 

M U R M U R A C I O N . 
iQuis ex vobis arguet me de peccato? 

¿Quién de vosotros me reprehenderá de peca-
do? En San Juan c. 8. v. 4 6. 

O R motivos que tuviese el Salvador del 
Mundo para desafiar de efte modo á 
la malignidad de sus enemigos, puefto 
que no solamente era culpable de peca-
do alguno,sino que también era incapaz 
de cometerlo , su santidad , y su ino-
cencia se vieron expueftas á las mas en-

venenadas saetas de la murmuración. 
Los Escribas, y los Phariseos, aquella maldita cafta de vi-
veras , como San Juan los havia llamado, despedazaron 
el seno de su Madre para traspasar con sus crueles len-
guas á su hermano, según la carne ; acometieronle en 
sus coftumbres, en su doctrina, en su persona, y en 
sus Discipulos: armaronle lazos, y emboscadas por to-
das partes, para cogerle en sus palabras, para hallar al-
gún vacío en su vida , ó algún lugar que diese motivo á 
su censura ; tratáronle de Mágico , y de endemoniado > de 
perturbador del reposo publico , de enemigo de las Leyes, 
y del Cesar ; los nombres de Sedifótor , de hombre entre-
gado á los excesos del vino, y de la comida , de violador 
del Sábado, y de arruinador del Templo , fueron los odio-
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sos títulos con que eftos enfermos frenéticos lia marón al 
Medico Celeftial, que los venia á sanar , y á hacer de su 
Sangre , el remedio que debia darles la salud. 

Despues de eílo ; ¿qué vida eílará á prueba de la mur-
muración? Vicio deteftable , que convierte en veneno todo 
lo que la mas pura inocencia le opone para combatirle, 
que á imitación de aquel curioso, é insensato pueblo se 
venga de la luz que le ofusca , lanzando una nube de fle-
chas contra el So l ; y que saca del resplandor mismo de la 
virtud los negros , y obscuros vapores con que la cubre-
elle es el demonio de la noche , y del mediodia , que anda 
en las tinieblas, y en la claridad del dia , para atacar á lo 
mas sagrado que hay en el Cielo , y lo mas santo sobre 
la tierra; es una Serpiente que muerde en el silencio, 
(a) dice el Sabio, que se desliza entre los infinitos rodeos, 
y disfraces de la malicia ; es un monftruo con cien caras di-
ferentes , que remeda el lenguage de la amiftad, de la com-
pasión , de la alabanza , y aun de la piedad misma ; la mur-
muración rey na en la Ciudad , y la Aldea ; en las compa-
ñías del siglo, y en las Comunidades Religiosas ; hace del 
Mundo, y de la Corte como un Campo de batalla , en que 
mil golpes mortales tirados al honor por todas partes, son 
el juguete de esas bocas de dos lenguas, que la sabi-
duría deteíla. 

Pero lo que debe hacer mas odioso al pecado de la mur-
muración , es el que se multiplica , y que siendo cometido 
por uno solo , ordinariamente hace culpables en una compa-
ñía á todas las personas que la componen, si no toman 
sabias precauciones para librarse de ella : el pecado de la 
murmuradora lengua viene á ser el pecado del oído ma-
ligno ; el golpe que hiere al que le lanza , hace una llaga 
mortal al que le recibe ; la aprobación del murmurador 
viene á ser cómplice. Consideremos, pues, elle pecado en 
el que murmura , y en el que escucha; y concibamos un 

jus-
(a) Eccle. io . v. I I . (b) EccíiTJ] v. n . " 

juílo horror , asi por la murmuración pronunciada , como 
por la murmuración recibida : Eíle será el asunto de elle 
discurso, despues que hayamos implorado la asiftencia del 
Espíritu Santo por la intercesión d e M i r i a . 

AVE MARIA. 

PUNTO PRIMERO. 

N O hay pecado que eílé tan prohibido, ni tan abo-
minado en la Escritura Santa , que es la regla de 

las coílumbres , y la fuente de la verdad , como el pecado 
de la murmuración. San Pablo le pone en la misma clase 
que la idolatría , el adulterio , y el latrocinio. No os en-
gañe's , les dice á los Corinthios , ni los impuros , ni los que 
sirven a los Idolos , ni los adúlteros , ni los ladrones , ni 
los murmuradores poseerán el Reyno de los Cielos; (a) dan-
do de eíle modo á unos , y á otros la misma exclusión 
del Reyno de los Cielos , y moílrando que son igualmente 
culpables, pueflo que serán caíligados con la misma pena. 
El Apcftol Santiago dá la razón : Guardaos bien , dice , de 
murmurar unos de otros , porque el que asi ofende á su 
hermano , ofende á la Ley ; (b) para enseñarnos, que nada 
es tan contrario al espiritu del Evangelio como eíla licen-
cia que se toman de desacreditar á su proximo, por-
que la injuria que se hace á su reputación es una llaga 
que se hace á la verdad , ó í la caridad chriftiana; y que 
eíla malignidad es propriamente la infracción de la Ley 
nueva; en otro tiempo no solamente prohibía .Dios como 
una injuílicia, sino también como una inhumanidad el 
murmurar de un sordo , o pomr una piedra delante de 
un ciego ; porque no pudiendo oír el uno lo que se d.cia 
de é l , no podía responder á ello para juftificar su conduc-
ta ; y no teniendo el otro el uso de la villa no podia per-

LL 2 CI-
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cibir la piedra , que se le havia puefto : Non maledices sirr-
do~,nec coram ccecoponas ojfendiculum. (a) Y nos admi-
raremos , si en una Religión del todo espiritual prohibe 
Dios hablar mal de los ausentes , porque es hacer traycion 
á aquellos de quienes hablamos , el desacreditar su virtud, 
6 su inocencia, quando no eftán en eftado de softener-
las , y porque es abusar de la credulidad de los que nos 
oyen , obligarlos í creer sin examinarnos, y i condenar-
los sin oírlos. 

Y asi el Espíritu Santo nada ha omitido dequantopo-
dia hacer odioso á efte vicio. Tan prefto le compara á 
tma espada que traspasa, d una navaja de afeytar que 
je lleva sin sentir quanto encuentra, á una flecha agu-
da , que hiere desde lejos , á una Serpiente , que pica sin 
sentirse que deja el veneno en la llaga. Tan prefto le 
declara maldito de los hombres, porque es la ra'z délas 
disensiones, y de las turbaciones: Multos turbavit pacem 
babentes. (b) ¿De donde vienen la mayor parre de esas bru-
tales venganzas, que la severidad de las Leyes , y la auto-
ridad del Príncipe apenas han podido contener, y que no 
pudiendo manifeftarlas, se mudan en odios mortales? De 
una palabra ofensiva , de una relación, de una murmura-
ción. ¿Qué es lo que causa en el espiritu de los que son los 
señores del mundo, esas impresiones, que traftornan las 
fortunas mas puras, y que les hacen odiosas, ó á lo me-
nos sospechosas las mas inocentes personas? Un mal oficio. 
jDe donde nacen tantos desordenes en los Matrimonios, esas 
sospechas las mas veces mal fundadas, esas aversiones se-
cretas, esas reprehensiones amargas, esos manifieftos rom -
pim'entos, esos escandalosos divorcios; y aun diré mas, esos 
venenos, y esas muertes; delitos que una funefta conduc-
ta de perderse el uno al otro oculta muchas veces, y que 
Dios revela de quando en quando , para hacer ver hafta 
donde llega el furor de los hombres, quando los aban-

\ 

dona í sus pasiones? Todo efto ordinariamente es obra de 
una lengua indiscreta , y murmuradora. En fin, el mismo 
Espiritu de Dios nos enseña , que el murmurador es el ob-
jeto del odio de Dios: Detrajeres Deo odtbiles; (a) por-
que ordinariamente se burla de lo que Dios aprueba , que 
es contrario á su Ley ; renueva faltas que Dios ha perdona-
do; que es contrario á su juftlcia ; quiere sondear las inten-
ciones mas secretas; que eftá reservado á su conocimien-
t o ; y juzga de diftinto modo que Dios; que es contrario í 
cu verdad. 

Para explicar todo mi asunto , y para ponerle en orden, 
es necesario observar, que siendo la murmuración un dis-
curso , que se dirige á disminuir , ó vulnerar Ja reputación 
del proximo , hay dos especies de ella , la una direda , la 
otra indíreda ; la una se hace por via de acusación , quan-
do se imputa á alguno una falta que no ha hecho, quan-
do se publica lo que la caridad que cubre la multitud de 
pecados, debía haver ocultado; quando se exageran, y 
engrandecen lasque son conocidas; quando no pudiendo 
vituperar las acciones , que se ven , apelan indiscretamente 
«obre las intenciones, que no se ven , interpretando mal 
una buena ebra ; la otra es una murmuración indireda , que 
se comete por vía de negación , quando no se quiere con-
fesar por una obftinacion poco juila , un bien que se reco-
noce en otro; para defraudarle de la aprobación , y de la 
alabanza , que se le debe ; quando se disimula el mérito por 
un injufto silencio , ó quando se disminuye por^ reftriccio-
nes maliciosas, por artificiosos rodeos con el fin de cer-
cenar un poco de la buena opinion en que se le podia te-
ner. Vé aqu-i toda la materia de la detracción ; á efto es, 
i loque se reducen todas las conversaciones del dia;efto 
es lo que conftituye el gufto, de los que hablan , y el pla-
eer de los que escuchan. Sin efto la scena se enfria , las 
conversaciones se apuran , el mundo no tiene ya espíritu; 

con 
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con eílo cada uno agrada, cada uno se insinúa, cada uno 
se explica felizmente , y asi divertirse á colla de otro , y 
burlarse de la reputación de unos, y de otros es á loque 
se llama bello espíritu , buen humor-, y en tin elle es el 
comercio de todos los hombres. 

Con todo eso, es verdad que el hombre , nada tiene 
mas precioso , ni mas ellimable que su reputación ; es el 
buen odor de la virtud , el vinculo de la caridad, y déla 
confianza, el fruto de la probidad, y de lajuílicia, la con-
solacíon , y el alma , digámoslo asi, de la alma misma. El 
Sabio nos enseña , que es la alegría de los buenos; no por-
que quieran ser eílimados por sí mismos, puedo que han 
aprendido de San Pablo, que tanto se va al Cielo por la 
buena , como por la mala reputación ; pero saben que ne-
cesitan de ser eílimados para que los otros tengan alguna 
creencia en lo que les dicen , y para que respeten en ellos 
asi las verdades que les enseñan , como los exemplos que 
les dan para su edificación , y para su salvación ; y asi ella 
mandado en la Escritura el tener cuidado de conservar su 
reputación: Curam habe de bono nomine, (a) Un Chris-
tiano no la separa de la virtud, refiere una , y otra á Dios 
como á su principio , no se eleva de que no se le eílime, 
porque es humilde; ni tampoco hace nada que deba ser 
eílimado, porque es sabio. Sabe que pena ella reservada á 
los que causan escándalos; y ha aprendido de San Pablo 
que debe hacer el bien con tal circunspección que sea apro-
bado de Dios , y de los hombres. De donde concluyo , que 
la reputación es el mayor de los bienes, que puede haver 
fuera de nosotros; preferible a todas las riquezas, como 
habla la Escritura, (b) ya porque las riquezas nada tienen 
de común con la fortuna , y que la reputación e'.lá natu-
ralmente unida á la virtud ; ya porque según Santo Tilo-
mas; entre los bienes exteriores, aquellos deben ser pre-
feridos á los otros, que mas se acercan á la naturaleza de 

los 

(a) Eccli. 4 1 . v. i j . (b) Prov. 22. v. 1 . 

los bienes espirituales; y que asi elle fondo de buena opinion 
que se adquiere por la probidad , y por la sabiduría debe 
ser mirado como una misma porcion de ella probidad , y de 
ella misma sabiduría; luego si la gravedad del pecado, que 
se comete contra el proximo, se debe considerar por el bien 
que se le quita , y por el daño que se le hace , juzgad por 
aqui del horror que se debe tener á la murmuración , pueílo 
que quitando el honor al proximo, le quita todo lo dulce, 
y todo lo útil, que hay para él en el eílado de la vida civil. 

Y asila Santa Escritura declara, que la detracción es 
una especie de muerte, y que el deshonor es peor que la 
muerte: Gravis supra mortem: (a) por dos rabones; la 
primera , porque es mas apreciable acabar la vida con honor, 
que conservarla con infamia : Quidprodejl ei vivere , de-
cia un antiguo Padre de la Iglesia , si secum portat fuñera 
dignitatis; vive , pero no dejareis de ha verle dado la muer-
te ; os parece que ella sano, pero la llaga mortal ella en el 
fondo del alma; eílá con vosotros, pero ya no es é l , no es 
sino una miserable reliquia de un hombre , que haveis qui-
tado del mundo civil; le haveis dejado un poco de vida para 
que pueda haceros los funerales de su honor, y si aun tiene 
algún movimiento es para llevar arraílrando entre los hom-
bres las triíles ruinas de una reputación , que le haveis ar-
rancado. ¡Pues qué cosa mas inhumana ! Hablo aqui de las 
murmuraciones importantes, y de consideración; pero mu-
chas délas que se desprecian , son de elle genero; y asi no 
digáis; era una palabra sin intención , no era sino una chan-
za , no he tenido mas fin que divertirme; porque oid ellas 
palabras de la Escritura : Asi como el que dispara flechas , y 
lanzas para matar á otro,es culpable de su muerte ¡asi lo es 
también el que daña aflutámente d su amigo , y que dice 
quando es sorprehendido, no lo he hecho sino por chanza. 
(b) Esa no es escusa , dice San Bernardo , la chanza es 
ligera para t í , pero es pesada para aquel, contra quien se 

(a) Eccli. 26. v. 7. (b) Prov. 26. v. 1 8 . y 19. 



dirige; la malicia no es grande de parte tuya , pero el efedo 
es el mismo contra él ; tu hermano no se informa si te es-
tabas chanceando, solo siente , que le hayas ofendido, no 
puede orar , ni pensar en D i o s ; ¿y crees tu que tus oracio-
nes serán recibidas ? T ú has pecado contra Dios , y contra 
el próximo , ¿y crees que Dios te hará gracia ? Quiero, que 
sea débil la murmuración,¿pero eftono debía hacerte mas con-
tenido , y mas circunspedo ? No fue sino una palabra y e s o 
rivendo , dirás tu , pues en eso mismo has hecho mas daño, 
haciendo un juego de una falta de caridad;porque se,uzga 
de la herida , y de la ofensa , no por la mano que la causa 
sino por la impresión que hace en el que la recibe ; para el 
es un miserable consuelo ver que tu le has pasado el cora-
zón riyendo, y le importa poco, quando es herido , que sea 
por un hombre que se enfurece, o por un hombre que se 

d ' V 1 La C segunda razón por que la Escritura llama i la mur-
muración una especie de muerte, es porque hace a un hom-
bre inútil, y sin funcionen la sociedad. Porque si f u e s e ™ 
Santo sus virtudes vendrán á ser sospechosas, y pasaran por 
hipocresía; si corrige á los pecadores, ^dirán ellos Cúrate 
í tí mismo; si predicare la verdad, se dudara de su dodri-
na, como se duda de su virtud; si diese sabios consejos 
• quien q u e r r á exponerse á una conduda d e s a c a t a d a ? Una 
hiftoria ridicula , un cuento dicho a tiempo, una falta que 
Se descubra, ó que se aumente en la vida de un hombre de 
bien , será capaz de ahogar todos sus talentos, todas sus bue-
nas a c c i o n e s , y todos l o s bienes, que huviera podido hacer 
c n su Minifterio. Luego si la reputación es un bien tan im-
portante , si es una desgraciaran grande el perderla juzgad 
de quéconsequencia, y d e qué mahciaes el pecado de la 
m u r m u r a c i ó n , y qual debe ser la vigilancia y la atención 
de un Chriftiano, para no acoftumbrarse a ella. 

Pero la murmuración no solo separa en la reputación 
de la virtud , llega también hafta la virtud misma; una de 
las m a y o r e s señales de la malicia de los hombres es no poder 
sufrir í los que quieren vivir según el espíritu de Jesu-Chr.s-

to; 

to ; la virtud es tan noble , y tan apreciable por sí misma, 
que á lo menos debieran tener la jufticia de honrarla en otro, 
ya que no tuviesen la fuerza de pradicarla en sí mismos. Con 
todo , en lugar de conocer la excelencia , de imitarla per-
fección , de amar la bondad, de favorecer los progresos, pro«-
curan debilitarla por sus persuasiones, corromperla por sus 
cxemplos, turbarla por el odio que la tienen , y detenerla 
por la persecución que la hacen. El Rey Propheta havia ex-
perimentado eftas contradicciones en el curso de su peniten-
cia , y se quejaba á Dios de ello quando decia : Qui inqui-
rebant mala mihi, locuti sunt vanitates, & dolos tota 
d'e med'tabantur...Et qui retribuunt mala pro bonis, de-
trabebant m'bi. (a) Aquellos mismos á quienes yo havia 
hecho bien, me despedazaban con mil agudas saetas de sus 
lenguas envenenadas: Quoniem sequebar bonhutem, (b) y 
elto porque entraba en los caminos del Señor , y porque 
comenzaba á ser bueno. Pero aun quando el Propheta no 
lo huviera dicho , ¿San Pablo no nos enseña escribiendo á T i -
moteo, que los que quieren vivir en la piedad conforme á 
las reglas de Tesu-Chrifto, serán expuejlos a la injurie i a 
del mundo ? (c) Y quando San Pablo no nos huVicra ense-
ñado ella verdad , el mismo Jesu-Chrifto no ha eftablecido 
como un principio de su Religión efta oposicion formal del 
mundo, y la de su espíritu , y su sabiduría con el espirita 
del siglo, y la prudencia de la carne. De aqui nace aquella 
persecución que el Mundo hace todos los dias á los que co-
mienzan á convertirse á Dios; que un hombre despues de 
largas, y serias reflexiones sobré su pasada vida , llegue í 
apartarse del juego , de las compañías, y de los empleos mis-
mos, que por una fatal experiencia havrá reconocido peli-
grosos para su salvación , que diftribuya su hacienda á los 
pobres, y que asifta mas frequente á los Sagrados Myfte-
rios; que una dama todavía en la ñor de su edad renuncie 
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el luxo > y la vanidad , y se reduzca á las reglas de la mo-
deftia chriftiana, que visite los Hospitales, y las Iglesias, 
luego se buscan los motivos do efta mudanza, y siempre se 
toman los que son menos caritativos; tan prefto es un ayre 
de devocion, que toma para engañar mas aftutamente al 
mundo, tan prefto es una inconftancia, que no será dura-
dera , tan prefto es una melancolía, que el tiempo la disi-
pará ; unas veces son motivos de eftado, que no tienen por 
principio una sólida virtud ; otras veces dicen, que es el re-
curso de aquellos, á quienes la fortuna es poco favorable, y 
que tienen en mal eftado sus negocios; efta , dicen , ha de-
jado el mundo porque el mundo ha comenzado á dejar-
la , aquella quiere darse á conocer por su ayre de devo-
cion , reforma sus vertidos, pero no su corazon , y despues 
de haver tenido la vanidad del luxo , quiere también tener 
la vanidad de la modeftia; y asi se les dá en quanto se puede 
un tono ridiculo á eftas conversiones, y se las hace pasar, 
ó por apariencias engañosas, ó por precisiones interesadas, 
ó por excesos vituperables, ó por singularidades fantafticas. 
¿Chantas acciones de piedad se han quedado sin efe&o en el 
animo de los que las havrán resuelto ? ¿Quintas tiernas pe-
nitencias han sido ahogadas ? ¿Qyantas almas han sido como 
arrancadas á Jesu-Chrifto, por los disguftos que las han dado 
eftas murmuraciones? Puede ser, que no hagais reflexión, 
pero ninguna cosa hay tan indigna de un Chriftiano, como 
eftas picantes reprehensiones, y eftas burlas sangrientas, que 
caen sobre conversiones todavía mal aseguradas; casi en un 
todo semejantes á aquellos fr íos, y á aquellos yelos fuera 
de tiempo, que asaltan los frutos todavia tiernos, y que ¡es 
quitan toda esperanza de crecer , y de madurar; no hay 
pecado mas grande que impedir á las almas el ir á Dios por 
efte temor, que se tiene á la murmuración. Pero pasemos 
mas adelante. 

Un pecado es tanto mas de temer , quanto es mas ficil 
de cometer , y mas dificil de reparar; porque quanto es 
mas natural la inclinación, quinto mas frequentes son las 
ocasiones , menos precaución se tiene , mayor habito se con-

trae, 

trae, y quanto mas difícil es la satisfacción, menos ansia 
hay de satisfacer, y menos se dedica uno á la reparación 
del daño que se ha hecho ; tales son los pecados que se co-
meten por la lengua á causa de su ligereza, dice Santo Ti lo-
mas , que hace que se escape , y que se deslice á hablar an-
tes que el espiritu se haya proveído de las reflexiones , que 
convendría hacer; ya porque lo que ella dice llega á ser pu-
blico , ya porque no tiene medio, ni poder de revocarlo, 
ni deborrrarlo sino con mucho trabajo , del espiritu de los 
que las oyen. Pues la murmuración tiene eftas dos quali-
dades. La inclinación , que se tiene í juzgar , y á hablar del 
proximo inconsideradamente, y los empeños inevitables, en 
que se halla de comunicarse lo que eftiman, y piensan unos 
de otros, hacen que todo el mundo se abandone á ello, y 
que casi no se perciba : ya se ha hecho como un punto de 
sinceridad , y de buena fé no disimular cosa alguna de lo 
que es poco ventajoso á aquellos, de quienes se habla; los 
oídos como que se han acostumbrado á efta especie de len-
guage barbaro, todo cOnsifte en el modo de decirlo , y aun 
quieren que haya en los pecados alguna política , y atención, 
una murmuración grosera parece un eftraño delito , efto es 
echarse con violencia sobre la reputación del proximo, e» 
despedazarle sin piedad , y sin compasion, es asesinar cruel-
mente á su hermano, un hombre politico se sabe manejar, 
mejor, envenena con aftucia todos los dardos de su murmu-
ración , comienza un discurso sangriento por un prefacio l i* 
songero , y diciendo bien al principio , para esforzar mejoc 
el mal que vá á decir, adorna la victima, que quiere de-
gollar , y arroja algunos puñados de flores sobre el Altar, 
que quiere ensangrentar con su sacrificio ; aun aquellos mis-
mos , que se precian de piadosos, no eftán esentos de efte 
vicio, efte es el defecto mas ordinario de los hipócritas, que 
encogiendose , y eftirandose á manera de serpientes, y ocul-
tando el veneno que tienen , parece que quieren abrazar la 
parte que van á picar ; vereis eftos hombres, dice San Ber-
nardo , que no pudiendo contener su malicia , procuran a 1® 
menos disfrazarla; comienzan con un ayre trifte una mur-
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muracion, como si no quisiesen sino quejarse de aquel, que 
tienen animo de desacreditar; parece que no hablan sino con 
pesar , y que se van í hacer una gran violencia; yo lo sien-
to , dicen, porque le quiero , pero no es falta mia , pues yo 
bailante he deseado corregirle, yo bien lo sabia, pero no 
me atrevía á decírselo; es verdad que tiene elle defeélo, pero 
por otra parte es un hombre de bien;en otras cosas le alabo, en 
efta no puedo menos de condenarle; pero loque todavia es 
mas deplorable, es que por buena intención que se tenga, 
no se desprende uno, sino con mucha dificultad de efte vi-
cio; y o os embiaré, decía D i o s , por uno de sus Prophetas, 
una suerte de serpientes malditas contra las quales no valen 
nada los encantos: Mittam vobis serpentes reguíos , qui-
bus non efi incantatio. (a) Y el Sabio no nos declara que todo 
hombre que se ha acoftumbrado á burlarse, y á hablar in-
discretamente de los otros, ¿jamás se enmendará de su vi-
da ? Homo as su: tus in verbis improperii, rn ómnibus die-
bus suis non erudietur. (6) Lo que hace decir á un Padre 
de la Iglesia, que la murmuración es un defc&o, que se 
halla muchas veces en aquellos mismos, que se aplican á des-
prenderse de otros; y que ellees el ultimo lazo, que arma 
«1 demonio á los que han rompido ya todas las demás redes. 

No obftante, es necesario reparar el daño, que haveis 
hecho al proximo, y reílítuirle lo que le haveis quitado de 
eftitnacion. Es un orden eftablecido por Dios, que cada uno 
goee lo que posee legítimamente, y quando se ha violado 
respecto de alguno eíle derecho de legitima posesion , hay 
vina jufticia de igualdad , ó de compensación , que obliga á 
kolverle, ó en el valor , ó en la proporcion lo que injüfta-
mente se le ha tomado; y asi como es de necesidad de la 
salvación el observar la jufticia, también hay la misma ne-
cesidad de reparar la injufticia ^reduciendo las cosas al pri-
mer eftado en que eftaban ; efte es un principio cierto , é 
iiícontefhble déla Moral C'uriftiana; pero hay dos suertes 

_ _ _ _ _ _ _ d e 

(*) Jerem. 8. v. 1 7 . y 1 8 . (b) .Eccli. 23. v. 20. 

de daños, que se hacen al proximo; el uno, quitándole su 
hacienda , y efte es un hurto; el otro, quitándole su honor, 
y ella es una injuria. La obligación es igual, y asi, ó reftituid 
esa hacienda , reftituid ese honor, ó renunciad todas las es-
peranzas de salvaros; yo confieso , Señores, que aunque hay 
en cada pecado una malignidad mortal, y aunque todos ellos 
merezcan nueftra indignación ; no eftoy tan aturdido de los 
que solo hacen daño al que los comete, una gracia común,una 
Inspiración secreta , un buen movimiento, un arrepentimiento 
sincero, una firme resolución, una c-xafta confesion , una la-
grima los borra muchas veces; y en fin , no hay entre Dios, 
y nosotros barrera alguna, que sea invencible; nosotros le 
pedimos, y él nos escucha ; nos condenamos, y él nos ab-
suelve; gemimos, y nos consuela ; nos caftigamos, y nos per-
dona ; pero los pecados en que se interesa el proximo, me 
hacen temblar , la penitencia no los borra , sino despues que 
se han reparado con un corazon, que se parte de dolor, una 
conciencia que se acusa, un Confesor que os absuelve; ayu-
nad halla que os sequeis, derramad arroyos de lagrimas, hay 
entre Dios , y vosotros un cahos, que es necesario desenre-
dar , y por mas que hayais podido hacer, jamás eftará con-
tento, si vueftro hermano noeftí satisfecho. 

Pero sabed, Señores , que toda reftitucion es difícil. Ha-
blad Á UEV mal rico sobre purificar su hacienda de todo lo 
mal adquirido, que hay en ella, el hallará la proposicion 
auftera , y enfadosa; ¡qué embarazo no tendrá en saber á 
quien, como, y quanto ha hurtado ! ¡ Qué trabajo para 
hacerle bol ver á bajar de aquel ayre de grandeza , que ha 
formado sobre el pie de sus riquezas! Inventará mil razo-
nes para eludir su reftitucion ; y resuelto á no despojarse de 
nada , en quanto pudiere retenerlo, gozará de todo , y de-
jará que deshacer efte enredo despueS de su muerte á sus 
Teftamentarios; hablad a un murmurador de desdecirse de 
lo que falsamente ha proferido , os responderá, que lo di-
cho dicho, que el remedio sería peor, que el mal, que su 
reputación propria la eftkna él mas que la de otro , que D'os 
perdonará lo que el Mundo no perdona, que todo lo demás es 
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una palabra, que pasa , y que baila arrepentirse de ella/ Pero 
aun quando se tuviese animo de ello , ¿qué embarazo e* 
executarlo ? Quando haveis hurtado la hacienda agena , no 
teneis mas, que separarla de vueílro fondo, y hacer que 
pase desde vueílras manos á las de su legitimo poseedor. ¿Pero 
cómo se ha de arrancar del espíritu de un hombre la im-
presión que le haveis causado ? ¿Cómo se le ha de hacer 
mudar de parecer en un momento ? ¿Sois acaso vosotros ca-
paces de hacerle pasar del bien al ma l , ó del mal al bien? 
Pero aun quando dieseis contra vosotros mismos teílimonio 
x la verdad, ¿le hallareis dispueílo \ quererle oír ? ¿Os creer» 
por la juílíficacion , como os creyó por la murmuración? 
¿No sabéis, quanta es la malicia del mundo? El favorece 
siempre á los que quieren deílruir la reputación de otro; si 
tiene alguna ellimacion por ciertas gentes, es en algún modo 
a pesar*suyo , y contra su primera inclinación , guita siem-
pre mucho , que se le ayude á deshacerse de ella ellimacion, 
como de una cosa, que le incomoda >tiene abiertos^ los oí-
dos á la mentira , que le haveis dicho: y los cerrará á la ver-
dad , quando se la dixereís; mejor querrá acusaros a voso-
tros mismos de ligereza , ó de hipocresía , que escusar a 
vueílro proximo sobre el teílimonio que le diereis. 

Pero aun quando tuvierais elle crédito sobre el espíritu 
de algunos, ¿podréis acaso desimpresionar á todos ? Luego 
que se os ha escapado una palabra , ya no sois dueño de 
el la: sicut avis ad alia transvolans... sic maledittum 
prolatum. (a) Asi como no se puede detener un pajaro , as» 
como se buela, sin que se sepa adonde va, y sin que se vean 
las huellas por donde ha pasado; asi una murmuración, que 
salió de vueílra boca, hace en poco tiempo grandes pro-
gresos, casi sin que se sienta, va de oreja en oreja, se mul-
tiplica , se aumenta , se esparce infinito , sirve de inílru-
mento á la pasión de unos , y de alimento á la malicia 

de otros, produce muchas veces divisiones, y casi siempre 
es 

O) Prov .c . 26. v. 2 , 
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ts una semilla de discordia: ¿pues como remediareis vosotros 
todas eílas consequencias? ¿Como ahogareis tantas voces, que 
por relaciones diversas guítan de publicar lo que haveis dicho, 
semejantes á ciertos ecos, que repiten muchas veces la pala-
bra , que se ha dicho? ¿Como acomodareis tantas imaginaciones 
engañadas? ¿Como reformareis tantas malas copias, como se 
feavrán hecho sobre un falso original, que haveis presentado? 
jPor qué huellas llegareis haíta el origen de eílos desordenes? 
y e d pues, á qué ellremo os haveis reducido. 

La murmuración, ya lo haveis v i í l o , hermanos mios, 
tiene eílo de injuílo , que ataca sin compasion , y aun muchas 
veces sin motivo , á la reputación del proximo, que es la par-
te mas sensible del hombre , hiriendo indiferentemente a 
ausentes , y á presentes , á amigos, y á enemigos, á inocen-
tes , y í culpados ; violando todas las leyes de la verdad, 
de la caridad Chrifliana, y haciéndose una ocupación , y 
aun un placer de efta especie de cruel malicia. Pero la mur-
muración tiene aun eíla desgracia, que corrompe á todos los 
que la escuchan ; es un veneno que se comunica ; uno solo ha-
bla , dice San Bernardo , y en un momento mata una multi-
tud de gentes, que le rodean, y que guítan de oírle. 

P U N T O S E G U N D O . 

EL Espíritu de D i o s , que nos manda poner un freno ¿ 
nueftra boca para contenerla s<*gun las reglas de la sa-

biduría , y de la discreción Chriíliana , y hacernos una balanza 
para pesar todas nueítras palabras en el peso del Santuario; 
«íle mismo Espíritu nos manda también poner como una cerca 
de espinas al rededor de nueítras orejas: Sepi aures tuas spi-
ttis.(a) Ellas espinas son el horror del pecado, Ja viíla del 
infierno , y el temor de los juicios de Dios , las quales nos 
impiden oír los murmuradores, por no ser cómplices de 

sus 
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sus murmuraciones, que uno, y otro casi es un mismo de-
lito. 

En efe&o, no se pueda decir , qual de los dos es mas 
culpable , ó el que murmura , ó el que escucha , su malicia 
es casi igual; el uno lanza los dardos , el otro los afila ; el 
uno derrama el veneno , el otro le recoge, el uno calum-
nia con la lengua , decía un antiguo , el otro con las ore-
jas: la murmuración, los pierde á ambos: Detribere , aut de-
trahentem audire , quod borum damnMius non faeilo 
dixerlrn. {a) 

Efte pecado comienza por la temeridad del uno, y se con- ^ 
sume por la credulidad del otro;parten entre ellos, digá-
moslo asi, los despojos de la reputación del proximo, aun-
que no sea sino uno el que hiere, el otro acabi el sacrifi-
cio , y la victima después de hiver recibido el golpe mor-
tal de la lengua del que habla , vá, digámoslo, a s í a espirar to-
da ensangrentada á el corazon del que escucha. Acaso diren 
vosotros°, yo no murmuro ¿pero puedo impedir que el mun -
do hable? ¿Soy yo guarda de mis hermanos? Quereis voso-
tros hacerme fiador de los defe&os délos unos, y de los 
juicios de otros ; es necesario romper la sociedad , si las 
conversaciones que la mantienen son tan peligrosas, y todos 

los hombres deben callar, si es un delito el escucharlos: 
escusas vanas, dice San Geronymo.¿El Sabio no os ha ad-

vertido? Cutn dttraóloribus ne commhcearis, ib) guardaos 
bien de mezclaros con los murmuradores , y de hallaros 
en esas compañías, en que los unos afilan sus lenguas de 
serpiente, y alientan el veneno de los áspides, que tienen 
sobre sus' labios, bolviendo en un tono ridiculo según sus 
pasiones secretas , las acciones mas inocentes del proximo; 
y en que los otros preltan una atención favorable , rien, 
aplauden ; y por un cobarde consentimiento entran con ellos 
en una sociedad de malicia : Repente veniet per d> tío eo-rum 

(*) Bern. Lib. 2. de Consider. 
ib) Prov, 1 4 . v. a i . 

rum. (a) Ellos perecerán , la ira de Dios caerá sobre ellos sin 
tardar, r pente ; y asi el que escucha, como el que habla, 
serán confundidos sin que nadie la perciba en una misma 
ruina : ¿Ru'inam utriusque quis novit? ib) 

Asi como el que comete el latrocinio , y el que partici-
pa en é l , ó le oculta , sos caftigados con la misma pena en-
tre los hombres ,asi el que habla mal de sus hermanos, y 
el que lo escucha favorablemente , serán caftigados delante 
de Dios con un mismo suplicio , como igualmente reos 
de la violada reputación del proximo. Porque es cierto, 
que si no huviese oyentes , no havria murmuradores ; nin-
guno güila dt hablar, á quien no tiene complacencia en es-
cucharle ; y el medio mas eficaz de confundir al murmura-
dor , es quitarle , despreciándole, el placer , que tiene en mur-
murar; poique oirlecon alegría, y aplaudirle, es acalorar 
la serpiente que pica , para que hiera mas vivamente ,es dar 
valor al murmurador , y crédito á la murmuración ; es ha-
cer á la imaginación de los críticos , y de los bufones mis 
libre, y mas fecunda en invenciones, y en operaciones de 
malicia; es darles una punta aguda de es. íriui, y de buen 
humor , fatal para todos los que caen bajo la cortante de su 
censura. 

Luego todo hombre, que escucha al murmurador indu-
ciéndole , ó excitándole á la murmuración , animándole í 
proseguir con sus palabras con su gefto de complacencia, y 
de aprobación, peca aun mas gravemente que e; que mur-
mura, puerto que obliga al otio á pecar , y él mismo se obli-
ga. Digo mas gravemente , porque si tiene placer en oir al de-
tractor , comete un pecado mortal, y falta tanto contra la 
caridad, complaciéndose en la iniquidad , y en el mal de otro, 
como contra la jufticia, holgándose del daño, que injurta-
mente se hace í otro. 

Pero aun quando no tuviese ni la aprobación , n: la com-
placencia, la indiferencia tampoco es permitida , es neccsaríj 
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9aber en ocasione? romper la iniquidad. Hay una Ley de ca-
ridad , que obliga indispensablemente á todo Chriftianoá im-
pedir , quando pueda razonablemente la injuria, ó el daño no-
table , que se ha hecho al proximo contra su voluntad. Por 
poca superioridad, que dé la edad , el nacimiento, la dignidad, 
¿puede emplearse mejor que en softener los derechos de una 
inocencia , que se oprime ; que en salvar la flor de la buena re-
putación del aliento de una boca envenenada, que v i á mar-
chitarla ; que en detener aquellos golpes mortales que se ti-
ran igualmente sobre presentes , y ausentes ; y en fin que en-
eontener la sociedad, haciéndola mas honella , y mas cir-
cunspeda , imponiendo silencio al detractor , y haciéndole co-
nocer la consequencia de su pecado delante de Dios , y delan-
te de los hombres? ¿Pero irritareis, decis vosotros, á esos 
hombres poderosos en palabras? ¿Pues qué los queréis adular, 
diré yo? ¿Quereis entregar í vueílro hermano a' la desenfre-
nada licencia de sus di^ursos injuriosos? ¿Quereis mejor 
contriílar í un hombre de bien , que sufre sin haverlo mere-
cido , que contener á un hombre injuíto, que le despedaza? 
¿Temeis mas algún resentimiento del murmurador , que á las 
reprehensiones de aquel de quien se murmura , que se quejara 
de vueftra cobardía, y de vueftra inhumanidad, y que os 
pedirá cuenta de su sangre? La tranquilidad no es loable quan-
do el proximo tiene necesidad de urgentes socorros, y por lo 
que toca á las murmuraciones , es necesario serviros de la pa-
ciencia que Dios os dá para sufrirlas, y de la autoridad, que 
©5 ha dado para contenerlas. 

El honor de vueftros hermanos eftá en vueftra mano, 
«errad la boca del pecador , y del necio , que se abre sobre 
ellos; si dicen falsedad , reprehendedles de la mentira: si d i -
cen verdad , reprehendedlos de la murmuración : romped ejl 
h:lo de esas conversaciones, en que creciendo siempre la ma-J 
licia, sobrepujaría en fin , si la autoridad de un hombre de bien 
como un caritativo dique no la contuviese : apartad esas 
tempeftades, que vana descargar sobre ti proximo, lue-
go que veis juntarse las nubes, y que comienza á tronar: 

imponedles un jufto silencio , moíírandoics el daño, que se 

ha-

hacen , y haced caer sobre ellos la vergüenza , que tenían ani-
mo de hacer caer sobre los demás. 

Si sois inferiores, á falta de crédito, y de autoridad, ser-
vios de las aftucias , que la caridad os inspirare, gemid los 
males , que no podéis impedir; vease enmedio del respeto, 
que debeis teñera vueftro superior, la compasión que tenei» 
por vueftro hermano ;que escucheis con sentimiento a el que 
reprehende, y murmura, que vueftra paciencia os es moles-
ta , que vueftra caridad sufre, que juftificais en vosotros í 
aquel de quien acaso muy de ligero se condena, y que le 
conserváis en vueftro corazon el honor que se le quiere qui-
tar. Es necesario que un ayre trifte , y serio aparte las nubes 
que se levantan contra el proximo , que una frialdad espar-
cida sobre vueftro roftro llegue á helar las palabras sobre el 
labio del murmurador , que un modefto recogimiento sea el 
teílimonio de 1J poca parte , que tomáis en ella , y que vues-
t. o silencio mismo hable por vosotros , y por el proximo, y 
sea una tacita , pero sensible condenación de los malos dis-
cursos de aquello5 á quienes no podéis abiertamente opone-
ros. Porque , como dice San Geronymo , no se cuenta una co-
sa de buena gana quando los demás no la oyen con gufto ; y 
de muchos dardos, que se tiran contra una piedra , si hay 
alguno que se queda clavado en ella también hay muchos, 
que algunas veces se buelven contra el que los arroja : NernO 
invito auditore , libenter referí, sagita in lapide nonnun-
quam figitur, nonnunquam resiliens percusit detracto-
res. (a) . . . 

El que murmura se hace el delator publico de su her-
mano ; intenta , digámoslo asi, poner un pleyro á su honor 
por acusaciones informes , y muchas veces injuílas ; produ-
ce lo que sabe,y lo que ignora con igual confianza;pleytea ma-
las causas,y siempre contra el próxima sin prueba, y sin miseri-
cordia. Pero el que escúchala murmuración , y se complace ea 
ella , se hace el aprobante, y el cómplice ; dá su voto, y 
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subscribe á ur, juicio iniquo sobre el teftimonio sospechosa 
de un hombre maligno , ó preocupado , que condena á un 
acusado, acaso inocente, sin examinar el hecho, sin sa-
ber la verdad, y sin tomarse siquiera el trabajo de ins-
truirse. 

Pero aun quando no se diese crédito á la murmuración, 
el placer que se tiene en escucharla incita á divulgarla en su 
casa, y entre sus amigos. ¡Qyé escusa tan ridicula! No soy 
yo el primero, decis, ya me lo han dicho otros a' mí ;yo no 
lo he dicho mas que á una persona. ¿Pues por qué lo haveis 
dicho aunque fuese á uno solo? Audifii verbum adversus 
proximum tuum ,commoriatur inte, (a) Haveis oído una 
mala palabra , haced que muera dentro de vosotros sin ha-
cerla renacer en otro , ahogadla dentro de vueftro cora-
zon. Havia mandado el Señor , (b) que los moges de las 
lamparas en su Templo fuesen no solamente cíhados en 
ciertos vasos de oro muy limpios, sino también que fuesen 
enteramente apagados , para que ninguno pudiese sentir el 
mal olor; para enseñarnos, que es necesario zelar , y cubrir 
por la caridad todos los escándalos. 

Pero diréis vosotros , yo no lo he dicho sino á uno solo 
en confianza , bajo el sigilo de la confesion. ¿Y por qué , dice 
San Chrysoftomo , lo decis á ese? Pues si tanto encargais í 
ese que calle; ¿por qué no tomáis ese consejo para voso-
tros? ¿Qué necesidad , ni qué derecho teníais vosotros á re-
velar ese secreto, que ofende al proximo, y que miráis 
como inviolable? ¿Era acaso , para ayudiros á corregir á 
viuftro hermano, y no para ayudaros á desacreditar-
le ? ¿ Teni.iis necesidad de confidente para un negocio 
que uo será de uso alguno, y que causaba un perjuicio 
considerable á un tercero? ¿No es ese amigo tan frágil, 
como tu? ¿No tiene algún amigo como tu? ¡ Ay de 
m í ! Y como de secreto en secreto esa murmuración 
viene á ser publica , pasa contra todas esas vanas pre-

cau-

(a) Eccles. 19. v. 10 . (b) Exod. 37. v. 2.3. 

cauciones de oreja en oreja , de boca en boca; cada uno 
se encarga del silencio, y nadie tiene animo de guardar-
le ; nada se divulga tanto en el mundo, como eftos mys-
terios de iniquidad asi revelados bajo de confesion ; nada 
pesa tanto como un deposito de efta naturaleza , guftase 
mucho de descargarse de é l : si se tratase de los talentos 
ventajosos del proximo , sería uno fiel en esconderlos, ocul-
tariase una alabanza en su seno , encierranse las buenas vir-
tudes , y las acciones de un hombre de bien bajo de un pro-
fundo silencio, y en un eterno olvido, pero un murmu-
rador no se puede contener , las lenguas mas contenidas se 
desatan. 

Lo que de aquí resulta, dice San Chrysoftomo , es, que 
los murmuradores multiplican los escándalos en el Rey no 
de Dios , produciendo los vicios ocultos de sus hermanos. 
Hacenlos pecar en publico , aunque no hayan pecado sino 
en secreto, sacan délas tinieblas de la ignorancia, 6 del 
olvido pecados muertos, ó sepultados , que exhalan corrup-
ción , y mal olor en el mundo, y dán á las acciones, que 
eran sin efe d o , y sin consequencia el contagio, y la fuerza 
del mal exemplo. Efta lepra , que escondida bajo de los 
vertidos del leproso no daña sino á el mismo, descubierta, 
y manejada se comunica á muchos , é inficiona á toda una 
comarca. Yo bien sé que es necesario perseguir á los ma-
los , que es necesario moftraries el vicio como él es en sí; 
hacerle conocer el pecado de otro para corregirle, es cari-
dad ; hacerselo conocer para caftigarlo , es jufticia ; hacérse-
lo conocer para darle horror , y para inftruír á los demás, 
es prudencia; pero exponerlo al publico para reírse de él, 
para desacreditar al pecador, y no al pecado , es una mali-
cia , que güila , y que insensiblemente insinúa el vicio por 
las pinturas que se hacen de é l , y noria inclinación , que 
se tiene á imitarlo. ¿De donde nace , que haya tantos des-
ordenes en el mundo? De que no se oye hablar sino de 
defeélos, y de vicios desde su infancia; los grandes, y los pe-
queños oyen burlarse de los defeétos del proximo: Dicen para 
sí mismos, se ricn de ello , se divierten, luego no es asun-
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to de tanta importancia el pecar, puedo que le sucede á 
casi todos los hombres el haver pecado. De aqui nace el per-
derse aquel pudor, y aquella vergüenza , que era aquel 
granito de arena que havia puedo Dios para detener las 
inundaciones de la iniquidad ; edo disminuye las ideas del 
pecado , minora el arrepentimiento que se debe tener , in-
troduce la facilidad de hacer el mal , multiplica el numero 
de pecadores por la imitación , y por el exemplo. De aqui 
te forman las malas cortu ubres , y los malos hábitos. 

Pero no se refieren las virtudes unos á otros para exci-
. tarse mutuamente á la piedad ; las imágenes, y las pintura» 

«le una buena vida, expuedas muchas veces al publico, exci-
tarían una loable emulación ; pero llenase la imaginación 
de las ideas de malicia , y de pecado, que se tienen delante 
de sus ojos; tomase edeespiritu como las Orejas de J a -
cob , llegaban á ser blancas, ó negras, según los objetos 
que se las presentaban al darlas de beber. Y o bien sé, que 
te ridiculizan los vicios, y que se burlan de ellos; pero cada 
uno cree que se librará de la critica; que hay un arte de 
conservar su reputación , y de pecar impunemente delante 
de los hombres; que hay defe&os incapaces de tomarse; y 
que en fin , con tal que se sepa uno manejar un poco, se 
puede no ser hombre de bien , y no hacerse ridiculo ; y asi se 
¡mita el mal porque agrada, y no se teme la pena , que 
ordinariamente se le sigue. 

Despues de edas reflexiones, buelvo al asunto , v digo, 
que qualquiera que secomplace en oír la murmuración es 
tan culpable, como el mismo que murmura ; por la apro-
bación que le d a , por la unión , y la liga ofensiva, que 
hace con él contra sus hermanos, por la ocasion próxima, 
y casi infalible en que se pone él mismo, de repetirlo que 
acaba de saber, por la obligación in solidúm, que contrae de 
reparar el daño hecho al proximo , ya en su honor , ya en 
su fortuna (si el murmurador no lo hace) por el desprecio que 
concbe para con las personas, í quienes acaso huviera efti-
mado,y por el habito que adquiere de pensar,y de hablar mal, 
sodenido por la poderosa inclinación que nos induce í ello. 

¿De donde pensáis vosotros que nace eda perversa inclina-
ción que se tiene, eñe gudo casi universal que se siente en des-
acreditar al proximo?Qualquiera,quando vitupera á los otros, 
se condituye su juez, se atribuye una autoridad,y una jurisdic-
ción de reprehensión , y de juicio, se complace en sí mismo 
de una excelencia imaginaria, que edablece, y que tunda 
sobre las ruinas de las délos demás. Y asi, yo no sé por 
qué malignidad de la naturaleza, no se puede sufrir las ala-
banzas , que se dan aun á las mismas gentes que las mere-
cen ;buscanse todos los medios, que el amor proprio puede 
inventar para hacerlas aparecer falsas, 6 á lo menos sospe-
chosas , gedos despreciadores , sonrisas mofadoras , contra-
dicciones, si se puede , y si no interrupción de discurso ; lle-
gase uno á poner entredicho , y confuso, y á la manera que 
antes brillaba en una conversación alegre , produciendo á 
diedro , y siniedro la cosecha de sus satyras, y de sus agu-
dezas , pierde de repente su espíritu , y su alegría; luego que 
se llega á alabar alguno en su presencia, parece que le han 
quitado su propria edimacion, y recibe la alabanza dada a 
los demás, como una injuria, que á él se le ha hecho. 

Eda inclinación á la murmuración , es tanto mas difí-
cil de vencer, quanto es el amor proprio quien nos inclina 
a ella , y porque casi todos los vicios sirven , ó de materia, 
ó de ocasion para mantenerla ; lo que hace decir á Santia-
go , que la lengua es un principio general de iniquidad, y 
de malicia : IJniver sitas iniquitatis. (a) Es excitado , dice 
Tertuliano, por el espíritu de envidia , por la libertad de 
juzgar , y de sospechar , ó por la inclinación , que natural-
mente se tiene á la mentira : Aut genio ¡emulationis, aut 
suspettandi libertate, aut ingénita libídine mentiendi. (b) 

La envidia es una pasión desordenada, que no puede su-
frir ni gracia, ni virtud en las almas, sin ser, digámoslo asi, 
su homicida; no hay autoridad, ni reputación, ni felicidad 
que no" ahogue, si puede, desde su nacimiento; pero como 

no 

(4) Jacob. 3. v. C. (b) Tertul. 



no siempre tiene la fuerza en la mano , se vale de todos los 
artificios de la lengua , ora busque con que deftruir un cré-
dito , que le hace sombra , empañar una gloria , que brilla 
algo demasiado á su parecer, arruinar una fortuna, cuyas 
ruinas pueden servir de aumentar la suya, desacreditar una 
probidad , que le hace obftaculo en sus pretcnsiones, aun-
que ínjuftas; ya sea que quiera exhalar la trifteza que le d i 
un mérito eftraño; el medio ordinario, y el recurso univer-
sal de que se sirve , es la murmuración , y la calumn.a; es-
tas son las prevenciones que dá , eftos son los lazos que ar-
ma , y eftos son los golpes que tira contra el honor, y el 
reposo de sus rivales. 

¡Qué alegría secreta para un ambicioso, oír los mi los 
discursos, que se profieren de aquellos, cuyo puefto quisie-
ran ocupar! ¡Qjaé triunfo para una muger, que quiere ser 
ella sola el ídolo en su país, o«r despedazar á las que la dis-
putan la preferencia de la discreción , y de la hermosura! 
¡Qué placer aun para los devotos, que por temor , ó por res-
petos no se atreven á murmurar de las personas que no aman, 
oír dcsacred'tarlos, sin exponerse á desacreditarse ellos mis-
mos, y ocultar bajo una fingida modeft'a la maligna alegría, 
que tienen de que el mundo los humille. 

La libertad que se aproprian de juzgar aun es otro mo-
tivo de murmuración; esas impresiones falsas, y temerarias, 
que tan fácilmente se conciben , esas precauciones en el mal, 
que tan fuertemente se apoderan del espiritu , cierto despe-
cho que se tiene de ser desengañado, y de desdecirse, quan-
do una vez se ha hablad •> mal , ó se ha pensado mil de al-
guno, el tedio que se siente con aquellas personas, que jus-
tifican á los que se ha condenado sin razón , el poco cui-
dado que se tiene de inftruirse de la verdad , y no sé que 
espiritu de ligereza , y de injufticia , que reyna en nueftros 
juic os, dan i conocer nueftras pasiones, y producen todos 
los dias mil sent'mientos, y mil discursos perjudiciales al 
proximo. Erígese un Tribunal Soberano, en donde <e pro-
nuncian sentencia1; iniquas; porque ¿qué otra cosa es la mur-
muración , y la calumnia, que juicios pronunciados con la 

uüs-

misma malignidad que havian sido concebidos ? Se cree el 
mal sobre las menores apariencias, y se publica; Jos unos 
juzgan por desafecto, otros por melancolía , espíritus amar-
gos , que exercen una jufticía sin misericordia, y convier-
ten en axenjos el juicio, según el Propheta. (4) Ellos se es-
candalizan de todo, tan prefto vituperan Jas acciones, ta« 
prefto las intenciones, y los motivos, aumentan en su ima-
ginación los defedos ágenos, toman las indiscreciones por 
malicias, juzgan de las personas por sus pecados pasados, j 
110 por su penitencia presente, aplican los vicios del espiritu 
á los que se libran de los vicios del cuerpo , y condenan de 
impoftura , y de hipocresía los buenos , que delante del mun-
do , ó en lo secreto de una vida oculta , practican las virtu-
des chriftíanas; juzgan , y hablan casi como han juzgado. 

Otros juzgan de la corrupción agena por la suya. Ese 
hombre, que ha vivido una vida mole , y sensual, cree que 
todo el mundo busca sus comodidades, y que aun aquellos 
mismos que hacen profesion de penitencia, se desquitan por. 
los placeres secretos desús mortificaciones publicas. Esa mu-
ger piensa, que todas las otras pasan como ella su juven-
tud en los bullicios , y en los placeres ; un ¡mpoftor cree, que 
nadie camina de buena fé : Sic malus homo judicat in alio, 
quod sentlt in se ipso. Juzgan de los otros según lo que 
hac.n ellos mismos, y se condenan sin saberlo , queriendo 
condenar á los otros: In quo enim judie as alterum, te 
ipsum condemnas. (b) 

En fin todo se convierte en sospechas, y en descon-
fianza del bien. Si un joven se retira de sus excesos, es mi-
seria , es l'gereza, es capricho. ¿Se mueftra una persona agra-
dable ? Pucs.es galante de profesion ; si un rico deja al mo-
rir á los pobres un Legado piadoso en su Teftamento , efta 
ya es una reftitucion disfrazada , y hacerse un honor de sus 
latrocinios. ¡Hombres injuftos! ¿Ut quid cogitatis mala in 
eord'bus vejiris ? (c) 

5- <">0 ^ 
(a) Amos 5. v. 7'. Rom. 2. v. 1 . 
(?) Match. v. 4.. 



La inclinación a mentir fortificada por el mucho deseo 
de hablar, y por la volubilidad de una lengua precipitada en 
sus palabras, no produce menos calumniadores, y murmu-
radores; pero hay efta diferencia entre la calumnia , y la de-
tracción , que la calumnia rueda siempre sobre falsas relacio-
nes , ó acusaciones, es una obra de mentira, una invención 
maligna de un espíritu mal intencionado, que busca donde 
dañar ; por el contrario , la detracción fundase sobre hechos 
reales, y efe&ivos, eftablecidos sobre verdades, que se co-
nocen , ó que se imaginan. ¿Pero ay de m í ! ¿De que no 
abusan los hombres ? Ellos hacen servir la verdad al odio, 
y a la injufticia , hacenla odiosa , y perjudicial al mundo, y 
por ella oprimen la caridad; naturalmente aman la vanidad, 
y la mentira , y si tienen algunas verdades que publicar son 
las que debieran callar. Efte es el cara&er de la murmura-
ción. 

Pero aunque efté fundada sobre verdades, casi siempre 
eftá acompañada de mentiras, ya por los rodeos artificio-
sos que busca, ya por las circunftancias que añade, ya por 
las malas interpretaciones que dá , ya por las alabanzas que 
reusa á la virtud, ó ya en fin por el color de vicio que la 
dá ; porque todo se disfraza , nada se respeta en ella , mez-
clase la ficción con la hiftoria, y para hermosear un cuen-
to que se refiere, muchas veces se pone de suyo los dar-
dos picantes de la mas aftuta satyra; y todo hombre que 
ofende todas las reglas de la caridad chriftiana, ordinaria-
mente no es escrupuloso acerca de la verdad. 

De aqui provienen esas relaciones infieles , en que la 
pasión muda las circunftancias, y la misma naturaleza de las 
acciones que se refieren ; esas pinturas monftruosas , y nada 
semejantes, que se hacen de las personas , que no se quie-
ren; esas virtudes que vienen á ser vicios , y esos vicios que 
llegan á ser virtudes según el interés que se tiene en alabar, 
ó vituperar á aquellos de quienes se habla; esas desgracias 
pra&icadas a la sordina por desconfianzas , que fomentan 
falsas acusaciones; esos hechos sospechosos , y calumniosos, 
que se ponen en la boca de los Abogados para enredar el 

pleyto, y para desacreditar á la parte contraria ; esos rumo-
res que se esparcen casualmente , y á la ventura contra gentes 
de bien, cuya conduéla, ó por pesar, ó por envidia se quiere 
desacreditar, llegando algunas veces aun hafta la misma doc-
trina. 

Para acabar de inftruiros sobre todo lo que mira a la 
murmuración , notad , hermanos mios, que hay tres suertes 
de personas , que ordinariamente son los mas abandonados 
á ella ; los curiosos , los ociosos y los hipócritas , ó los fal-
sos devotos. 

* 

La curiosidades la fuente mas fecunda de las detraccio-
nes. Como la corrupción es grande entre los hombres , la 
materia de la murmuración es abundante ; y quantas mas 
iniquidades se descubren, hay mas ocasion de darlas á co-
nocer a los otros; efte vicio es una indiscreta , é injufta co-
dicia de saberlo todo , para tener de qué regiftrar, de qué 
examinar , de qué condenar, de qué pensar mal, y de qué 
hablar mal de todo el mundo; no hay cosa tan indigna, ni 
tan peligrosa para la sociedad ; con todo eso , nada hay tan 
común como eftas gentes, que lo ven todo, que lo escu-
chan todo , que recogen todo lo que se dice , todo lo que se 
hace, de que llenan , digámoslo asi, los almacenes de sus 
murmuraciones , que se forman de su propria autoridad un 
derecho de inspección sobre las coftumbres , y sobre las ac-
ciones de los otros hombres, que recogen todo el veneno de 
las pasiones humanas para inficionar todas las conversacio-
nes publicas, y particulares en que se hallan , y que quieren 
entrar en todos los secretos de las familias para desacredi-
tarlas , y para confundirlas; que bol-viendo la rueda del na-
cimiento (a) de cada uno según los términos de Santiago, 
van a ojear todo lo que puede haver de defectuoso , ó de vi-
cioso en el órigen, ó en el progreso de una familia virtuosa; 
pasan por encima de una larga serie de acciones , y de per-
sonas loables para echar sobre los que viven la deshonra de 
los que han muerto. 

Oo 2 Aun-

(¿0 Jacobi 3. Y. 6. 



Aunque se inquiete, y trabaje la curiosidad para des-
cubrir los defe&os ágenos, efte trabajo no es sino una di-
versión , y una ocupacion de gentes que nada tienen que ha-
cer de serio, ó de sólido. E l Apoftol es quien nos lo en-
seña : Ni/ operantes sed curióse agentas • {a) gentes que se 
divierten , y que se alegran mutuamente en perder el tiem-
p o , y la salvación en una efterilidad de vida viciosa , y que 
muefti an su miseria , y su vanidad, examinando la de los de-
ma's; gentes, dice San AgufKn , eficaces en conocer la vida 
agena, y perezosos en corregir la suya: Curiosum gemís 
bominum ad cognoicendam vitam alienar» , desidiosu,n 
ad corrigendam suam. (b) 

Tales son esas compañías, en que abunda la malicia, en 
que las lenguas eftudian en hablar mal, en que se sientan 
para murmurar con mas quietud , y mas despacio contra su 
proprio hermano : Sedens adven us fratrem tuum loque -
baris ; (c) en donde se repasa todo el mal que se comete en 
la Ciudad , defe étos conocidos, ó ignorados, comercios se-
cretos, ó públicos, discursos verdaderos, ó falsos, dando 

cada uno su golpe á los ausentes, recogiendo los unos lo que 
los otros han olvidado, y siendo allí el mas aplaudido el que 
dá mas gracia , ó mas fuerza á su malicia; ellos son esos 
círculos de ociosidad en que se murmura impunemente con-
tra el mundo, y las Poteftades que le gobiernan, en donde 
se desacredita el Reynado de David , como el de Roboam, 
en donde se trata al menor tributo de vejación , ó de ín-
jufticia, en donde se murmura de los Principes del Pueblo, 
y de los Dioses mismos de la tierra ; ni se perdonan las mis-
mas sagradas cabezas, y todo el respeto de la Religión, toda 
la grandeza de la Iglesia , toda la autoridad de las leyes, toda 
la protección del Cielo, no pueden librar á los Sacerdotes 
de Jesu-Chrífto, y a los ungidos del Señor, de los golpes de 
su maledicencia. 

En 
(a) 2. Thes. 3. v. 1 2 . (b) S. Auguítínus. 
(e) Psalm.49. v. 20. 

En fin , ¿quién lo cree: ia ? Los mas inclinados á elte pe-
cado son los devotos, no hablo yo aqui de aquella devo-
ción de principio , que tiene según San Pablo , su raíz en la 
caridad , que no piensa el mal, que .-»parta sus ojos por no 
verle, que no pudiendo salvar la acción , escusa á lo menos 
la intención, y que por una santa simplicidad, mejor quiere 
creer que se engaña , que juzgar mal del proximo; hablo de 
aquella devocion de humor , y de profesion de aquellas gen-
tes que van al bien, y á la verdad, pero que no pueden 
sufrir el nial, que le mueíhan en donde quiera que se halle, 
y aun le sospechan en donde no eftá. 

De aqui provienen C5as murmuraciones de zelo, esos 
ojos siempre abiertos para las flaquezas del proximo, esas 
reprehensiones las mas veces importunas, y fuera de tiem-
po , esas correcciones amargas sobre los menores defectos 
que se ven, esas quejas generales délas coftumbres del si-
glo , que cacn después sobre particulares , á quienes se quiere 
desacreditar , ese desprecio, que se tiene á las personas , que 
no viven según la idea de perfección que ellos se han for-
mado , y esa libertad, que se teman c-fta caita de hombres 
espirituales de juzgar de todo. 

De aqui naccn esas murmuraciones de compasíon. Ve-
reis, dice S. Bernardo, á esos hombres de bien con un redro 
trille quejarse de la suerte de los que quieren murmurar:¡Qué 
laílima ! ¡ Porque ese Eclesiaítico tenia tan buenos talentos! 
¡Q^e desgracia ! ¡Porque esa doncella era tan discreta, y tan 
bella ! No diriais sino que se interesan en la reputaron de 
los que tienen animo de desacreditar , ellos alaban como de 
paso algunas de sus buenas prendas para apoyarse después 
sobre las malas, cubren de flores la punta de la espada con 
que han resuelto pasarles, lveren á Amasa asi como á Joab 
al besarlo, y esas alabanzas, ese afiéto , esa piedad no son 
aílucias de caridad para disminuir el mal, que se vá á decir, 
sino ardides de malicia para persuadirlo con mas seguridad, 
y para hacerlo mas creíble. 

¿No os mueven , hermanos m;os, eftas pinturas, y eílas 
consideraciones ? ¿No haveis comprehendido la atención que 

de-
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debeis tener sobre vosotros mismos, para no caer en un pe-
cado tan común , dice San Chrysoftomo , que es de todas las 
edades, de todos los eftados de la vida, de todos los luga-
res , y de todos los tiempos? Un pecado, á que la natura-
leza inclina por su corrupción , que no cuefta nada aprender, 
y practicar , y tan cruel , que solo baila una palabra para ma-
tar á aquel, de quien se habla, á el que habla , y al que es-
cucha» Santiago, que parece imputar todos los males ála len-
gua , que se desliza, parece también atribuirla toda la Reli-
gión quando es contenida por el freno del amor de Dios , y 
de la prudencia Chriftiana. (a) 

Ella lengua , que se nos ha dado para alabar í Dios , di-
ce San Buenaventura , para edificar al proximo , y para ac u-

^arnos á nosotros mismos , ¿es posible , que se ha de em -
plear contra los fines , y los designios de la Providencia en 
ofender á su Criador, y ser de él aborrecidos, ib) en dar escán-
dale al proximo , dándole motivo , ó de oír con complacen-
cia , ó de divulgar con indiscreción , ó con malicia la mur-
muración , que se ha oído? ¿Es necesario arriesgar su salva-
ción por una sola palabra? ¿Es preciso manche la reputación 
de otro , lo que delante de las gentes de bien debiera hace-
ros perder la vueflra? ¿Donde eftá la caridad , que cubre la 
multitud de pecados , y qse descubre todas las buenas obras, 
que conoce , o q u e supone? ¿Donde ella la juft ic ia , que os 
prohibe creer murmuraciones , ó falsas , ó mal entendidas, 6 
exageradas , y fiaros en gentes, que siempre son , ó menú-
rosas , ó apasionadas , y algunas veces todo junto, y por con-
siguiente malos teí l igos, é indignos de toda creencia? ¿Don^ 
de elláen fin la hombría de bien, y la prudencia en indagar 
en el proximo faltas, que vosotros mismos cometeis muy de 
ordinario? 

Qué os importa á vosotros lo que pasa por defuera, en-
trad en vueftra propria conciencia , poned alli vueftro tribu-

nal 

(a) Jacobi. l'psr totum. 
(b) Detraflores Deo oclibiles. Rom. r . v. 50.. 

, - * 

nal para preguntaros á vosotros mismos: Y dejando aparte los 
males ágenos, examinad los vueftros. Creciendo vueftras pa-
siones, multiplicándose todos los días, y sucediendose mu-
tuamente las unas £i lasetras, bailante ocupados eílareis en 
pensar , y en juzgar mal de vosotros mismos. Si vueítra sal-
vación os importa, pararen ella vuellra atención , emplead 
utilmente vueílras censuras sobre vueftras vanidades, sobre 
vueftros zelos , sobre vueftras venganzas, sobre vueftras in-
juílicias secretas ; arrojad allá todas las amarguras de vueftro 
corazon , amarguras de arrepentimiento , y de penitencia , en 
lugar de perder vueftro tiempo , y vueftra salvación en correr 
tras de los deferios ágenos, para derramar en ellos el vene-
no de vueftra lengua mortal. En una palabra , deteftad , her-
manos mios , la murmuración como un delito enorme ; te-
med el mal, que os puede hacer, reparad el que haveis he-
cho por ella , y ptiefto que el Evangelio os asegura , que se-
reis tratados , como huviereis tratado á los demás; usad con 
vueftros hermanos de toda la medida de caridad , que Dios 
os pide , si quereis recibir toda la medida de gloria, que os 
promete, y que yo os deseo, & c . 

; : .Ve, i 
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SERMON 
SOBRE 

LA E N V I D I A 
Colhgerimt Pontífices fig Pbartsai consilium,& 

dicebant: ¿Quid facinus, quia hie homo mul-
ta signa facifé 

Los Principes de los Sacerdotes, y los Pharí-
seos tuvieron consejo , y dixeron : ¿Qué ha-
cemos? Porque efte hombre hace muchos 
milagros. En el cap. n . del Evangelio de 
San Juan v. 4 7 . 

U E mal discurren los hombres quinde 
eftan preocupados de sus pasiones! Y 
quanta verdad es lo que el Espíritu 
de Dios nos enseña en sus Escrituras, 
que no hay ni Sabiduría, ni con ejo 
contra el Señor: Non efl consilium 
contra Domhutn. {*) ¿Quién n o h u -
viera creído , que í la fama .de tantos 

milagros, como Jesu-Chrifto havia hecho en la Judea , que 
l villa de un muerto de quatro días, resucitado en J . r u -

sa-

( * ) Prov. 2 1 . v . 30. 

SOBRE LA E N V I D I A . 2 9 7 
aalén iría el Pueblo en tropas a' reconocerle por el Mesías, 
y que los Sacerdotes por el honor de su miniflerio, irian 

i levantar los primeros Altares, y dar el primer omenage de 
Religión á efte Dios hecho Hombre? Con todo eso , se ofen-
den , murmuran, conspiran contra él : ir ritados de lo que de-
bía moverlos, conociendo la verdad , y no pensando sino en 
su interés , temiendo el poder de los Romanos , y arreglas-
do la Religión por la política, resueltos á mantenerse , c in-
ciertos sobre los medios de hacerlo : ¿|Quidfacimus , dicen^ 
quia hic homo multa signa facitl Tan prefto quisieran aho-
gar la tierna fe de los Fieles , ó la reputación de Jesu-Chris-
to que ya veían bien efiablecida. Tan prefto quieren apode-
rarse de la persona del mismo Jesu-Chrifto porque es el 
jufto censor de su devocion hipócrita, y como un obfta-
culo ásu f a l sa gloria. Tan prefto piensan en deshacerse de 
Lazaro , ybolverá echar en las tinieblas del sepulcro áefts 
hombre , que acababa de salir de é l , y que como un vivo 
milagro atrahia por todas partes los ojos, y la fé de los 
pueblos : Quia multi propter illum... credebant. (a) 

Tales eran las agitaciones , que causaba en eftos Pha-
riseos la envidia, aquella trifte, é inquieta pasión, enemi-
ga de toda virtud , y compañera inseparable de las almas 
vanas , sobre lo que San Chrysoftomo hace efta reflexión: 
¿Qué virtud tan feliz puede eftar á cubierto de los ataques de 
los envidiosos, puefto que Jesu-Chrifto mismo, que lan-
zaba los demonios , que resucitaba los muertos , que curaba 
los enfermos, y que salvaba al mundo, no efta esento de 
ellos? ¿Y qué virtud puede haver tan solida,'que pueda li-
brarse délas tentaciones de la envidia , puefto que unos hom-
bres consagrados por su profesión al servicio del Dios de Is-
rael , honrados con la dignidad del Sacerdocio , encargados 
de la adminiftracion de su L e y , y de su Do&rina , sobre 
zelos de crédito , de reputación , y de autoridad persiguen 

. al mismo Jesu-Chrifto? 
Tom. 5. Pp Dg 

(*) Joan. 1 2 . y. 1 1 . 



D e elle vicio tan contrario á todas las leyes delChriftia-
nisnw , y con todo eso tan comu n entre los Chriftianos , es 
de quien debo hablaros oy dia , moftrandoos prim.'rímente 
las razones , que tenemos de aborrecerefie vicio , lo segun-
dólos remedios que tenemos , ¿ las precauciones , que de-
bemos tomar para evitarle. Elle es todo mi asunto, si 
el Espíritu de Dios, que es Caridad, nos iluílra con sus lu-
ces , por la intercesión de María, que por su grandeza, y 
por su humildad misma se elevó sobre la envidia, quando 
la dixo el Angel: 

AVE MARIA. 

P U N T O P R I M E R O . 

L A envidia es una triíleza, que concebimos i vida de los 
bienes , ó de las prosperidades agenas, quando nos 

imaginamos, que son con perjuicio de nueílros intereses, ó 
de nuellra gloria. Si consideráis l elle vicio en su origen casi 
es tan antiguo como el mundo : el primer pecado en el Cie-
lo fue el orgullo, el primer pecado sobre la tierra fue la en-
vidia. Si atendeis á su imperio , reynaen todos loseftados , y 
en todas la; condiciones de los hombres ; posee á los gran-
eles, y á los pequeños , á los eftraños, y á los domefticos, i 
los particulares , y i las comunidades, se insinúa en las Cor-
tes , y en los Claullros; y en qualquiera parte, que se es-
tablece , los privilegios son inútiles, la sangre no es recono-
cida , la naturaleza no eftá segura, la amiílad ya no tiene ley, 
la piedad no tiene mas crédito. Si consideráis su objeto , el 
Sabio nos enseña, que todo el trabajo , y toda la indufiria 
del hombre eftá sujeta á la envidia del proximo, (a) las 
ventajas mas naturales, el mas legitimo adelantamiento, las 
riquezas mas inocentes, la fortuna mas modefta, la repu-
tación mas pura excitan eíla desgraciada pasión. En fin si mi-

(a) Ecle. 4 . v. 4 . 

rais sus efedos, no hay desordenes que no produzca. Ubi 
¿mulatio , & contentio , ibi omne opus pravum , (4) dice 
el Apoftol Santiago : asi como todas las virtudes sirven a los 
designios de la caridad, se puede decir que todos los peca-
dos sirven á los d e s i g n i o s d e la envidia , lo que hace decir 
i San Basilio,que el envidioso escomo un pecador univer-
sal, que traftorna toda la disciplina Chriíliana ; no tiene obe-
diencia á sus superiores, cuya autoridad quisiera usurpar; 
es un hombre sin afeólo á sus parientes , quando se trata de 
su i n t e r é s ; sin reconocimiento por sus bienhechores, de cu-
ya opulencia no güila ; sin fidelidad por sus amigos, cuya 
elevación le desagrada ; sin fé , y sin misericordia por sus her-
manos, cuyas prosperidades le afligen ; bailaría efto , her-
manos míos, para daros aversión , y horror I elle pecado, 
pero tengo cosas mas importantes , que deciros. 
P Quanto mas participa un vicio de la naturaleza del demo-
nio cue es el principio del pecado , y el modelo de los pe-
c d ^ T mayores el vicio. Pues el minifterio propric.de 
efte enemigo de nuellra Salvación es eftraviar al hombre en 
la prosecución de su bienaventuranza , y robarle los b.enes 
oue Dios ha preparado á sus escogidos. El será juzgado , d ce 
Z AÉuftin no por haver desolado Provincias , y h a m he-
cho a'los p u e b l o s t r i b u t a r i o s de una sórdida avaricia, no por 
h ver arra lado en una vana ociosidad una vida mo e , y 
deliciosa no por haver mirado sin compasion , y haver de-
iado Per cer su villa los pobres, cuyas necesidades podía 
S i v b r V librarlos de un relio de disoluciones y de exce-

S & í s s s í ü W « « ? 5 . 

S g m q S S S f e 
aquel, que es el objeto de su odio , ella les un ^ Pp 2 — 

- ( * ) Jacob! 3. v . x Z 



delitos,le desea los verdaderos, no teme, ni el juicio de 
Dios , ni las amenazas de los hombres ; y borra del corazon 
del que efta poseído de ella, todos los sentimientos, no so-
lamente del Chriftianismo , sino también de la humanidad, 
y de la razón. Y asi se puede decir , añade eftePadre, que 
la serpiente derrama sobre los demás vicios algunas gotas de 
su veneno , pero que echa todas sus entrañas, y descarga to-
da su malicia sobre la envidia. "Tota sua viscera concutit, & 
movet invidia. (a) 

Fuera deque , eftando, Señores, la Religión Chriftiana 
fundada sobre la caridad , lo que es mas contrario á la ca-
ridad , es mas opuefto á Jesu-Chrifto, í su dodrina , y á su 
conduda. Pues San Pablo nos enseña, que una de Jas cosas 
mas incompatibles con la caridad es la envidia : Cbaritas non 
emula tur ; (b) ella repugna al espíritu , quiero decir, á las in-
tenciones , a los sentimientos, y á los preceptos de Jesu-Chris-
to ; el se cargo de nueftras flaquezas , y de nueftras necesida-
des , y nos ha comunicado sus dones, y sus gracias; al con-
trario el envidioso, quisiera dar á otros todas sus flaquezas, 
.y tomar para sí todas sus ventajas. Jesu-Chrifto ha venido para 
formar un cuerpo , y una sociedad de fieles unidos entre sí 
con todos los nudos de una caridad reciproca : y el envidio-
so rompe efta unión , se separa délos que son mas felices, 
que é l , y quisiera quitarles lo que Dios les di. Jesu-Chris-
to para afirmar efta correspondencia,ha dado por regla el desin-
terés , el desapego de los bienes del mundo , y la renuncia de 
sí mismo: al contrario el envidioso , todo lo refiere á s i , to-
do lo reduce á sus intereses, y no busca sino su propria 
gloria. ¿Pues no es efto atacar a la Religión hafta en el corazon, 
y deftruír en si el Espiritu de Jesu-Chrifto , y del Evangelio? 

Pero lo que mas da á entender la malicia de efte pecado, 
es, dice San Chrysoftomo, que no hay utilidad alguna , que le 
softenga, pretexto alguno, que le suivize. El que toma la 
hacienda de otro goza del fruto de sus latrocinios, y se enrii 

que-

quece de la pobreza, y de la miseria de los que despoji. El vo-
luptuoso cree satisfacerse, y buscar conque apagar el fuego 
de sus pasiones, en la prosecución de sus placeres. El avaro 
tiene la satisfacción de adquirir , de poseer , y de soüener su 
crédito , ó su vanidad con las riquezas que acumula. El am-
bicioso se lisongea de las esperanzas de su fortuna, y cree, 
que hay alguna gloria en elevarse por su induftria , ó por 
su mérito. La venganza misma , por brutal que sea,^halla 
sus razones en la necesidad de reparar una afrenta recibida, 
y sus dulzuras en una superioridad de honor , ó de poder: 
en todos los pecados hay algún fruto de iniquidad ^ que 
los anima, algún calor de pasión , o alguna apariencia de 
bien , que los escusa i los ojos de los hombres; pero el en-
vidioso no tiene sino una voluntad determinada al mal, sin 
que le resulte provecho , ni bien alguno. Güila de afligirse 
de la prosperidad de otro , pero no por eso le hace mas in-
feliz , se complace en desear para si con inquietud , pero no 
lk-oa a ser mas feliz el mismo enemigo-, sin sir ofendido , y 
sufriendo él solo el mal que quiere hacer, tiene en su corazon 
la pena de su envidia, y el sentimiento de su impotencia, y 
en lugar de hallar un remedio á su pobreza, halla el acrecen-
tamiento de su miseria. . 

P e r o lo q u e m a s d e b e apartar d e efla c o r r u p c i ó n á 

u n a a lma por poco generosa q u e sea , es q u e e f l e p e c a d o l l e -

v a por dec i r lo asi , s u v e r g ü e n z a , ) ' su confus ion c o n s í g ó ; 

q u ¿ hay en todas sus circunftancias un f o n d o d e bajeza q u e 

el m u n d o m i s m o n o puede s u f r i r , ) ' q u e n o se necesita s ino 

un poco d e educac ión , y d e h o n o r , para conceb.r la a v e r -

sión sin q u e sea necesario r e c u r r i r á la santa sever idad del 

E v a n g e l i o ; s ino para acabar d e a h o g a r por la gracia d e 

l e s u - C h t i f t o efte v ic io , q u e una p r o b i d a d natural c o n d e n a , 

c o m o i n j u ñ o , y c o m o o d i o s o . P o r q u e S e ñ o r e s , la envidia n o 

es otra c o s a , q u e la i n q u i e t u d , y l a impaciencia d e u n h o m -

bre q u e se v é , y se r e c o n o c e infer ior a o t r o , l o q u a l hacia 

decir al Santo hombre Job: Parvulum occidit invidia-la) pa-
ra 
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3OA S E R M Ó N 
ra denotar , que todo envidioso se mira Como pequeño £ sus 
proprios ojos; por rico que sea, siente en sí una especie de 
pobreza que no demueftra por defuera:por grande que sea,se de-
grada él mismo, él mismo se humilla á pesar suyo en su pensa-
miento, a vifta de aquel, que es el objeto de su pasión. Achab 
no halla ni reposo, ni felicidad en sus grandes bienes ; todo su 
Rcyno le parece pequeño, y la pequeña herencia de un pobre,' 
que él envidiaba, le parece mas grande , que todo su Reyno. 
Aman era el favorito de Asuero, una envidia repentina lo albo-
rota contra Mardocheo, olvida todo su f avor , y pierde todo el 
honor de su minifterio. Esaú , añade San Chrysoftomo , en-
medio desertan rico , y tan sobervio como es , vé á Jacob 
sobre él por la preferencia de la bendición paterna : Saúl 
por Rey , y por poderoso que sea, mira á David como í supe-
rior en virtud , y si su dignidad lo ensalza , su envidia lo aba-
te , y hace inferior i uno de sus vasallos. Y asi el envidioso 
siempre es cobarde , ó hace moftrar su indigencia , querien-
do quitar a sus hermanos los bienes que poseen ; ó su mali-
cia , alimentándose de sus males, y de sus desgracias •, y asi en 
lo unojeomo en lo otro,hay vergüenza, y hay bajeza. 

Y porefto ¿qué cuidado no tienen de ocultar los sen-
timientos de su envidia en lo secreto de su corazon? La vi .; 
da del mundo no es sino mentira, é hipocresía. Va unoá di-
vertirse con aquellos de un bien , que se les quisiera haver 
arrancado, y bajo de un roftro risueño , se lleva un corazon 
lleno de amargura : va uno á afligirse con eftos otros , de una 
desgracia, que les desea , y que acaso se les ha procurado; 
y se les encubre una verdadera alegria bajo de una compasion 
aparente : se hace semblante de eftimarse , se alaba , se adula, 
pero la envidia nada pierde por eso : no se dice una palabra 
buena del proximo , que no se teuga un mal pensamiento: en-
fadado del bien , que se ha dicho , se va uno á burlar de la 
simplicidad de los que lo han creido; despues de haver he-J 
cho en su presencia la pintura alhagueña , se va a moftrar í 
los otros una pintura ridicula. Desquitanse de las alabanzas, 
que se han dicho , por las burlas que se hacen contra todos 
ios derechos 4« la equidad , y de la jnfticia Chriítiana; de-

sa-

sacreditaso á aquellos á quienes se hace semblante de respe-
tar , y aun i quienes eftá uno obligado, y se derriba con una 
mano el Idolo , que se acaba d e i n c e n s a r con la otra Ese cu-
mulo de civilidades mundanas , ese comercio de falsas pala-
bras, ó de fingidas amiítades, que forma oy día la urba-
nidad, y la política del mundo , parece no haver sido in-
ventado, sino para servir de velo á la e n v i d i a , que se tie-
nen unos i otros; ya casi se exceden los uñosa los otros, 
y los hombres ordinariamente tienen tan poca rectitud, y 
bondad, que les ha parecido necesario para ocultar su da-
ñado corazon formarse un arte de engaitar, y una política 

d £ LoeqS"hac0eS-decir * San Chrysoftomo que la envidia 
tiene eflo de insufrible , rara vez se halla sin a guna especie 
de trayeion, y de perfidia : porque acometiendo i los que 
debieran ser nueítros amigos,que son nueítros familiares, 
y nueítros semejantes , casi siempre vamos contra certas 
obligaciones, no solamente de la candad C h n f t . a n a sino 
también de la atención civi l , y humana, en efcdo ¿a que ex 
ceso no inclina ella pasión? Repasad en vueftra imaginación 
lo que pasa en el mundo , y quiera Dios, que no tengáis parte 
en ello : esos lazos, que se arrmn á la inocencia , quando se 
teme que llegue á demasiado crédito ; esos malos oficios pre-
parados secretamente , y con mano agena , que por cakim-
L s concertadas, arruinan muchas veces toda h familia y 
aun algunas veces toda la poíteridad de un hombre d bien 
esas re lac iones hechas i proposito sobre palabras^ mal inte -
pretadas, y que se envenenan para hacer od osa, , c a lo 
L e ñ o s sospechosas á las personas , esas emociones, y w e a 
b a r a z o s , que se observan sobre un roftro, en que parece ar 
marse la naturaleza para rechazar un buen oficio que una 
lengua caritativa havrí querido hacer al proximo que no 
se ama - ese silencio que se afefta , quando se oye decir 
bien de alguno en compañías , para reusar una a c -
ción á la virtud , y defraudarla de una alabanza , q u e j e es 
debida; esas malignas alegrías, que se ~ 
ha disminuido en alguna ocasion una reputación que comen 



zaba a'brillar; esas frialdades, y esas aversiones secretas,que 
el Propheta llama gratuitas, que se conciben contra quienes 
no nos han ofendido, y que solo es su delito ser ó mas ha-
hiles, ó í lo menos mas felices de lo que somos nosotros; esas 
uniones, y esas ligas de iniquidad, en que por divididos que es-̂  
ten por otra parte , Se reúnen contra un hombre de quien mu-
chas veces nada se tiene que temer, sino el mérito , y qua 
tuviera todas las buenas prendas, si huviera logrado la de 
agradar : ecas murmuraciones , en fin , vendidas con un ayra 
de sinceridad, y de buena te , en que se principia un dis-
curso^ sangriento por un prefacio lisongero , diciendo bien al 
principio , para ponderar después mejor el mal que se quie-
re decir, se adorna la victima, que se quiere degollar, y se 
arrojan algunos puñados de flores sobre el Altar, que se quiere 
ensangrentar con su sacrificio. ¿Y hay cosa mas indigna , ni 
mas cobarde , que todos eftos medios , de que se sirve el en-; 
vidioso para llegar al fin de sus designios? 

Pero lo que mas debe hacer temer la envidia es la pena, 
que se hace á sí misma. No hay pecado de qualquier especií 
que sea que no haga perder al alma que le comete, aque-
lla verdadera, y solida paz , que es el fruto del Espíritu 
Santo, y el privilegio de las almas judas ; sea que Dios haya 
querido para primer caíligo del pecado, que fuese el mis-
mo su suplicio , sea porque siendo la paz inseparable da 
la juíticia, en qualquier eftado que se halle el hombre, ja-
rais eítá bien consigo , mientras eíH mil con Dios. No 
obftante como el objeto de la voluntad no es el malco-
mo mal , y co n o no se comete el pecado sino bajo la 
idea, y con la esperanza de algún bien aparentemos pe-
cadores no dejan- de hacerse unafilsa paz en el cumplimien-
to de sus deseos. Regocíjame quando hacen el mal, dice la 
Escritura, (a) y se duermen en un reposo falaz, é imagi-
nario ; pero si no hay en general verdadera paz para los pe-
cadores , tampoco la hay falsa para un envidioso siempro 

— — t r i s -
[a) Prov. 2 . r . 1 4 . 

trifte, y siempre infeliz, sea porque le venga del mal, 6 del 
bien que gozan los otros, caftigado exterior, e interiormente, 
no pudiendo librarse del peso, que le incomoda , ni atrevién-
dose á manifeftarlo para aliviarse , se puede decir que halla su 
Cruz en su pasión , y que la pena de su pecado , es su pecado 
mismo. ¡Qué pesar para él ver una casa que Dios bend.ee,ele-
varse como por si misma; un mérito que la virtud soít.ene pe* 
netrar la oscuridad, que le rodeaba , una honefta reputación, 
que seeítablece por sus talentos, y que se aumenta por la 
modeília misma, que la acompaña! ¡Que pena para el v d 
unos con mas induftria, i otros con mas ocasiones de señalar-
se , y á muchos arribar sin ansia , y sin inquietud adonde el 
no ha podido llegar por su, trabajos, y por sus ideas! ¡ Q j e mi-
seria ofenderse de todo quanto la Providencia Divina hace por 
los demás, dice San Cypriano , tomar sus prosperidades como 
malas nuevas, y oirsu elogio con tanta tníteza como se pu-
diera oir una invectiva , que se huviera hecho contra si mwno! 
¡Qué desesperación en fin, reconocerse atormentado vana-
mente, que las nubes quesehavian formado para obscurecer la 
eloria de un hombre de bien , han sido disipadas brillando su 

d mas pura , y mas resplandeciente ; que las armas que se 
havian empleado para deftruirla, solo han servido de trofeo 

^ SUpor'eso'uama i a ^ ¿ envidia, la podredumbre de 
los huesos: Putredo ossium. (a) Porque es un dolor inter or, 
v sensible que roe el corazon, y penetra haíta lo interior d i 

alma efte l el motivo por que San Basilio la llama una calan», 
dad i deshora : Absurda caUmit*,*) Porque es emriftecer 
se por entristecerse, y porque el primer daño qu hace e a 
si mismo. Por eso los Santos Padres han dicho unas veces 
cu pecado parece tener alguna discreción pues no e 
a p o d e r a d e aquel que es envidiado, sino de aquel, que 
r y es c u l p a d o letras v e c e s , que es el ún ico v .c ioqaese 
puede llama? ju l io , n o p o r q u e lo^ea en e f e d o , p u e s ^ u n 



,erandjsimo pees do-, sino porque cafeiga él mismo por su 
preprio suplicio á el que le ha cometido, y qtue obra de elle 
moclo la juilicia. 

Pero el ultimo cara&er que hallo y o en efte pecado, y 
que es el mas terrible , es que casi siempre es incorregible; 
dos razones dá de efto San Chrysoftomo. La primera , por-
que es un pecado espiritual, que se considera como una fra-
gilidad sin consequencia; porque se cree, que es natural el 
desear, que no eítd prohibido el solicitar lo qus nos conviene, 
qu.v no se quita á los otros, sino que se quisiera podérselo 
apropriar á sí mismo , y que en fin es una simple tentación 
del espíritu , que solo hace daño al que se detiene en ella,, y 
íusi se le mira sin horror , se comete sin escrúpulo, y no se 
piensa en corregirle; La segunda razón que dá San Chrysos-
tomo , es que la envidia es una pasión obftinada , y que casi 
no tiene quien la contenga ; la dulzura , y la sumisión apaci-
guan la colera , la caducidad de la edad , y las. enfermedades 
•detienen el curso de la deftemplanza , las desgracias , y las 
tribulaciones déla vida doman el orgullo, y la vanidad, la 
envidia no tiene obftaculo, atención, complacencia, salud, 
enfermedad, prosperidad, adversidad, nada la contiene. Y asi 
leemos en el Evangelio conversiones de pubíicanos, de la-
drones, y de pecadoras, pero no se halla en él conversión 
niguna de Fariseos, cuya envidia era el pecado común , y la 
pasión dominante. ¿Pues no tengo y o motivo-de deciros, que 
ellas consideraciones debieran daros horroi , y aversión á la 
c vid a ? Recame moftraros los remedios, ó por mejor decir 
la, pie:a ciones, que es necesario tomar para librarse de ella, 
que es mi segunda parte. 

• , ' / • • . • . ' . . , ; . . . . 

PUNTO SEGUNDO. 
Q T T a n d o yo hablo, hermanos mios, de las precauciones 

que se deben tomar contra la envidia, no pretendo 
""hablar aqui de nquellas inquietudes que se tienen,y de 

aquellos cuidados que, se toman para librarse de los golpes 
de los envidiosos. Mientras que huviera grandeza , y virtu-

des; 

des entre los hombres, havrá preocupaciones , Injufticias, j 
zelos; porque la grandeza es el objeto natural de la ambición,, 
v la vi. tud de los buenos es una censura muda , y una con-
tinua reprehensión contra los malos. No obftante , San Ber-
nardo n o s enseña, que hay dos c o s a s que pueden contener 
la envidia, ó una grande elevación , o una grand. humil-
dad. Veense ciertas virtudes, que la gracia de Jesu-Chnfto 
parece f o r m a r para ser admiradas; son tan superiores a las 
otras, que no pueden causarles sombras , cada uno respeta 
en ellas una perfección de que se siente no ser capaz; la en-
vidia no tiene la temeridad de acometerlas, espira , digámoslo 
asi ,en la impotencia de llegar a ello , y as, como un memo 
común la conmueve, y la excita , un mérito singular la 

confunde, y la desespera. 
La humildades también un medio de librarse de los en-

vidiosos. Hay ciertas virtudes, que se hacen pequeñas por 
grandes que se.n , ocultanse quanto pueden a la sombrad, 
la Cruz donde no son inquietadas. La cnv.du , que no quiere 
á l que es feliz, sino porque le cree sobe»y,o, perdona al que 
es verdaderamente humilde. ¡Q,.é i n j u r i a y que inhuma-
nidad seria turbar eftas virtudes modeftas de las que aque-
llos mismos que las poseen , no se glorian 1 Y as, como _la 
dulzura, según la Escritura , rompe la colera, se puc-dc de-
cir también que la humildad disipa la envidia, n. vv 

¡Pero qué raros son eftos e x e m p l o s , hermanos mos y 
^ quan pocas gentes se les concede elle p w f a p o \ ^ pa-
sión de que voy hablando , no perdona de ordinario a os mas 
v i r t u o s o s , y Dios, cuya conduda es s.empre santa pei-
mite , que sus escogidos sean tan bien asi tratados , pata expe-
rimentar la fidelidad délos que le sirven .para despertaren 
ellos el sentimiento que deben tener de sus gracias , y ex-
citar su reconocimiento para asegurar su virtud por sus per-
secuciones ordinarias. Descuidarme en las buenas ptendas 
que se tienen, si no huviese envidiosos «que d.smm ^ s n 
el valor , 6 enemigos que indagasen los d e f ^ o s , pondmse su 
felicidad en los bienes, y en las prosperidades dej lte man-
do 5 si se gozasen ¿in alguna contradicción , y apenas s^aue-



lantaria en los caminos de Dios , si no se perfeccionase por 
ellos exercicios de caridad, de humildad , y de paciencia; 
y asi no se trata aquí de los medios de no tener envidiosos, 
sino de los medios de no tener envidia contra nueftros her-
manos : Y digo: 

Que el medio mas seguro es desprenderse de las preo-
cupaciones del aprecio general que se tiene de todos los bie-
nes , y toda la gloria del mundo. San Pablo en su Carta á 
los Galatas, nos propone efta consideración: Non efficia-
rnur• inanis gloria cupidi, invicem provocantes, invicem 
invidentes, (a) N o deseemos la gloria del mundo, dispu-
tando los unos contra los otros , y teniéndonos envidia mu-
tuamente , queriéndonos enseñar que para vencer la envidia, 
es necesario cortar las raízes que son el aprecio , y la efti-
macion de los bienes del mundo, y el deseo de una vana 
gloria; porque nada excita la envidia , sino lo que antes es-
timula la codicia ; es un principio de la moral que no son las 
ventajas espirituales, sino las utilidades temporales las que 
nos mueven; que un hombre vaya de virtud en virtud, que 
se santifique mas , y mas , que sea elevado á las luces 
de los Santos, y á las contemplaciones, nadie se inquieta; 
que un hombre adelante un grado en el favor , ó en la for-
tuna , que el Cielo haya derramado sobre él una prosperi-
dad imprevifta , se pasman , y se alborotan; no excita la 
virtud la emulación , y la vanidad excita á la envidia , no 
porque la virtud no atrayga algunas veces la envidia de los 
que no son verdadera, y sólidamente virtuosos, porque en-
tonces se mira la devocion como un oficio en que le seria 
bien fácil aventajarse; quisierase bien , si se pudiera pasar 
por un iluftrado en los caminos de Dios , servir de espec-
táculo en la Religión, ser el devoto, y el Propheta de su 
tiempo; gultáriase de exercer sobre las almas sencillas un 
imperio absoluto de dirección , y de conduda , hacer escu-
char sus decisiones, y sus consejos como oráculos , entrar 
en minífterios pomposos, y en ciertos comercios de buenas 

ebras, 
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o b r a s q u e son aplaudidos en el mundo; no es la virtud la 
que se desea, es la reputación , y la alabanza de la virtud; 
el demonio le tiene envidia á Dios , no deque sea bueno, y 
sabio , porque procurarla adquirir efta bondad , y efta sabi-
duría, sino de que sea poderoso, y adorado, porque qui-
siera serlo como é l , y tanto como é l ; tales son los deseos 
del envidioso, él no pide sino la gloria; dadle parte en los 
bienes de efte mundo, que él dejará todas las virtudes aun 
á sus enemigos, y se reservará para sí solo todas .as recom-
pensas» 

¿De qué proviene , pues , dice San Gregorio , que no se 
puedan ver en otro las- m e n o r e s , prosperidades- mundanas, 
sin que se ponga uno trifte , y melancólico ? sino de que se 
las eftima, y se las ama, y porque es difícil no envidiar a 
otro lo que se desea para sí mismo: Dificile ejl ut alten 
non invideat quod adipíscí alter exoptaf. (a), Y la razoa 
quedá es, porque el honor, las riquezas, y los bienes tem-
porales son finitos r y limitados, que la posesión de u n o j 
disminuye la de otros, que son menores en los particulares, 
quando eftán divididos entre muchos; y que es natural a la 
codicia q u e r e r apropriarse loque cree que se la retiene, y 
se le cercena. Oyereis, pues, eftár esentos de efte vicio, añade 
efte Padre, pensad de ordinario , que el mundo solo tiene 
que daros algunos bienes frágiles, y que el Señor , según el 
Apoftol, es rico para con todos los que le invocan : D t v e s 
in omnes, qui invocara eum; (b) que aguarda» una herencia 
en el Cielo, que el numero de los coherederos no la dismi-
nuye, que es común á todos, y toda para cada uno, y que 
parece tanto mas abundante , quanto mas se comunica a mu-
chas personas; pensad, que la disminución de la envidia, es 
la eífcmacion de los bienes espirituales, y que su deltruc-, 
cion es el perfedo amor de la eternidad; que si nada deseáis 
de lo terreno, no tendreis dificultad alguna en conservar la 
caridad , y lo que os hará morir á la envidia , sera el eltar 
debilitados por vueftra codicia. ^ 

(4) S. Greg . (b) A d i v o m . 10. v. 1 2 . 



La segunda consideración es , que la caridad es la pri-
mera obligación del Ghrfftiáno; que el primer efeéto de ella 
caridad , es la unión , f la comunicación de los fieles, y que 
el fruto de efta unión es una participación común entre sí 
de las gracias que Dios les hace , y de las buenas obras que 
hacen ellos mismos. Por efte medio hallamos en el proximo 
las virtudes , que no podemos tener en nosotros; lo que hace 
decir á San Aguftin eftas bellas palabras: Regocijaos con 
vuejlro hermano de las granas que Dios le ha hecho; y 
con eso teneis parte en eftas gracias ; puede ser que 
tenga mas inocencia que •vosotros ; amadle , y efta inocen-
cia ejld en vosotros : teneis vosotros mas paciencia ; (¿z) 
pues que os ame, y que'^gocede vuéftra paciencia, puede 
ser mas Util que vosotros por sus trabajos, y por sus vigi-
lias, no tengáis envidia , y tendreis parte en su eftudio, vo-
sotros podéis softener mejor que él las aufteridades de la Re-
1 gion; pues que os a^abe , y que alabe a Dios por voso-
tros , y con eso adquiere sin pensar el mérito de vueftra pe-
nitencia ; ta! era la praética del Rey Propheta , que eftimaba 
el bien ageno como suyo proprio , se santificaba en todos los 
Santos, se iiuftraba en todos los Sabios, se enriquecía en fo-
dos los ricos, y participaba con todos los julios: Parti-
ceps ego sum omnhim timentium te : (b) decía a Diosen la 
confesión de su caridad. Pues elle es el provecho qué noso-
tros podemos sacar por nueftra unión con ntteftros herma-
nos : ¿Qué apariencia , ni que motivo hay para no regocijar-
nos del b;en que les sucede, y del que hacen, puerto que en 
efte comercio espiritual tenemos nosotros un mismo interés, 
y una utilidad común? 

La tercera precaución que se puede tomar contra la en-
vidia es , contenerse en los lim'tesde su condición , y per-
feccionarse en la proporpon , y en la medida de los talen-
tos que la Providencia D'vina ha confiado á cada uno de 
nosotros sin medirnos por comparaciones odiosas con los 
otros. Porque de efto nace la mavo.- parte de los desorde-

nes 

(4, S . Augüitii ius. {b) Psalm. Í Í 8 . v. 6 3 . 

nes de la envidia : Cree uno, que no ella en el puelto que 
le pertenece , comienza uno á elevarse al principio en sí 
mismo por una falsa persuasión de su mérito, buscanse des-
pués los medios de subir al grado que se ha deftinado , qui-
sicrase degradar , y hacer bajar á todos los que mira supe-
riores á él; si no se les puede igualar, se hace quaruo se 
puede para imitarlos, entretanto que se pueda adquirir su 
grandeza , se forma una por los nombres, y por los títulos 
que se toman , aumentase el equipage , multiplicanse ¡os gas-
tos , ¿y no es por efto, y por efta envidia universal, por la que 
se confunden oy día la mayor parte de los eftados , y de las 
condiciones de los hombres ? Pero la envidia nunca es mas 
cruel que entre aquellos, á quienes una misma profesion de-
biera unir, y obligar á una mas eftrecha , y mas sincera amis-
tad ; pero se perdonan de mas mala gana porque se hacen 
mas sombra, se ofenden mas fácilmente por la necesidad en 
que se hallan de verse , y de conocerse ; sus burlas son mas 
picantes, porque se hace una especie de eftudio de sus defec-
tos , y un placer de publicarlos. ¿Hafta donde no llegan las 
altercaciones de los Sabios, que disputan mas del espíritu , y 
de la dodrina ? ¿Harta donde no llega el furor de los que 
son concurrentes en valor , y en reputación militar ? ¿.Que 
cnemiftad mas implacable , que la que se forma, sobre la glo-
ria de la hermosura, y sobre el deseo, ó sobre la envidia de 
agradar ? Pero lo mas deplorable que hay , e s , dice S. Chry-
softomo, que efte vicio se desliza hafta en el Eftado Ecle-
siaftico, en donde se ven algunas veces Sacerdotes de Jesu-
Chrifto, ya Miniftros de su palabra, levantar Altar contra 
Altar , y envilecer sus dignidades, y sus talentos por los ze-
los que conciben contra sus hermanos , en lugar de decir 
como Moysés: Pluguiese á Dios, que todos llegisen a ser 
verdaderos Predicadores, y Prophetas r ¿Quis mihi trlbuat> 
nt oninis populus propbetet? (a) 

En fin , hermanos mios, por ultima precaución contra 
la envidia , hay una atención sobre sí mismo que hace, que 

en. 

(a) Num. i r . v . 
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en el silencio, y en el retiro se pare uno en las necesidades 
que tiene, y en las gracias que Ka recibido, sin entrar á exa-
minar inútilmente los negocios, y las revoluciones del si-
glo , porque en efta disipación , y en efte comercio del mun-
do es donde la caridad se resfria, y donde se enciende la 
envidia ; allí es , donde viendo el orgullo, y la magnificen-
cia que reynan en é l , teneis vergüenza de vueftra simplicidad, 
y de vueftra modeftia , y que llenándose vueftra imaginación 
de riquezas, de casas, y de muebles, no pudiendo satisfacer 
vueftra vanidad, irritáis á lo menos vueftros deseos, y si no 
oscuefta vueft;-a salvación , os colbrá á lo menos vueftro re-
poso por el disgufto de vueftro eftado, y la inquietud de 
Vueftra indigencia; allí es , donde por una indiscreta curiosi-
dad , entrando en el secreto de las familias, informándoos 
de las prosperidades, ó de las desgracias del proximo, re-
cogéis la materia de vueftra murmuración , y de vueftra en-
vidia ; allí es donde, envidioso del gafto de efte, de las galas 
de aquella, bajo el pretexto de igualdad , y de razón de efta-
d o , aumentais vueftro luxo con los ahorros de vueftra cari-
dad , y de vueftras limosnas; allí e s , en fin, donde alimen-
tándose la envidia de todo lo que se v é , de todo lo que se 
dice, se esparce en el corazon efte veneno, y efta muerte por 
los ojos, y por los oídos. 

Sirvámonos de eftas consideraciones, para preservarnos, 
6 para corregirnos de efte vicio ; busquemos en nueftros pro-
prios males las causas de nueftras aflicciones, y no en las pros-
peridades de nupftros hermanos. ¿Tenemos acaso mas dolor 
que el que necesitamos para llorar nueftros pecados ? ¿Para 
qué nos tomamos otras penas, que las de nueftras peniten-
cias ? Los bienes de la tierra no son dignos de nueftros deseos, 
busquemoslos mas nobles, y mas durables; y si nueftro cora-
zon no efta satisfecho de s i presente felicidad, que envidie la 
de los Santos, y la gloria de los Bienaventurados, que yo os 
deseo, &c . 

FIN DEL QUINTO TOMO 




